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Desde hace un tiempo 
AUSTERIDAD ueno s 

con relación a las difi- 
cultades económicas y financieras de la 
República Argentina, tanto en el. or- 
den interno como en el internacional. 
Provectos, opiniones, sugestiones, Con- 
tratos, planes v declaraciones se, escu- 
chan, por” doquier, y por encima del 
“mare mágnum” de voces se: ba ido 
cristelizando una que es repetida con 
insistencia: nusteridad. 

No cabe al propósito de esta colum- 
na explicar en gué consiste un plan de 
austeridad económica, mi opinar si el 
actual es completo y si será eficaz o no, 
pera si podemos recordar que Ja äus- 
teridad y el trabajo som v han sido los 
tradicionales v antiguos remedios para 
solucionar muchos problemas similares. 
Son cual la amarga medicina que luego 
de suministrada con regularidad produ- 
ce saludables efectos. Tenemos entendi- 
do que las autoridades quieren dar ejem- 
plo de austeridad. y buena cosa sería 
que pudieran realizar su propósito, pa- 
rá oue también le sikan por ese camino 
los ciudadanos v las entidades civiles v 
comerciales. en bien del pronto v de 
[nitivo restablecimiento de la auehran- 
tada salud económica del país. i 


En el orden espiritual, también pue- 


den encontrarse el individuo, la fami- 
lia o usa congregación pasando por una 
“ensis”, y para solucionarla quizás se 
mulopiiquen muy bien intencionadas, 
pero humanas, opiniones, planes o pro- 
vecios para remediar la situación, omi- 
Uéndose considerar los consejos de la 
de Dios: “Paraos en los cami- 
nos. y mirad, y preguntad per las sen- 
das antiguas, cuál sea el buen cami- 
no, y andad por él, y bhallardis descan- 
so para vuestra alma". (Jer. 6:16.) “Ve- 
id i ¿ los que estáis trabaja- 


A 
gue vo os haré «descan- 


palab 


SODre Vosotros. V 
sov manso y hu- 


E -E PA e 
hauaréi descanso 


rac viesiras almas. Porque mi  vugo 
es. lúcil v ligera mi carga.” (Mar, 11: 
23-20.) 


bos y asaltos a mano ar- 
mada por suas pequeñ 


ias O no. peque- 
é tanto en tanto 
vos quedamos sorprendidos por algún 
sensacional asalto por monto muv apre- 
ciable. Estos delitos son una muestra 
bien visible del poder satánico sobre el 
corazón del hombre dado a la codicia. 
que no repara aun en matar con tal de 
apoderarse de lo que no le pertenece pa- 
ra. al fin de cuentas, derrochar en una 
vida disipada los bienes mal habidos. 
Las 3 
han traido las autori- 
dades v entre los responsables del ma- 
nejo y tenencia de dinero, quienes para 


ñas, como así también c 


evitar. ser sorprendidos en el más mini- 
mo descuido, viven cuidando- atenta- 
mente todos los detalles y tomando in- 
pumerables precauciones, especialmente 
haciéndose acompañar por custodias fuer- 
temente armadas, 

El mismo espiritu diabóuco que insti- 
ga estos hechos materiales ës el que lu- 
cha en el creyente. “Amados, yo us Tue- 
go conio a extranjeros y peregrinos, os 
abstengáis de los deseos carnales que 
batallan conira el alma” (1 Pedro 2: 
11.) Satanás conoce que el cristiano pò- 
see una inmensa riqueza espiritual en 
Cristo Jesús, y es su desco “robarle” el 
gozo de la salvación y de la vida eterna: 


“Vestios de toda la armadura de Dios, 
para que podáis estar firmes contra las 
asechamzas del diablo. Porque no tene- 
mos lucha contra sangre y carne; sino 
contra principados, contra potestades, 
contra señores del mundo, gobernados 


res de estas tinieblas, contra malicias es- > 


pirituales cn los aires.” (Efesios 6:11, 12.) 


Mientras los sa- 


PEQUEÑO MUNDO bios que ` traba- 


jan para Rusia y 
para los Estados Unidos se esfuerzan 
para la conquista del espacio sideral, 
procurando encontrar combustibles y 
vehículos cada vez más apropiados para 
sus deseos, y cuando Ja humanidad ose 


jacta de haber alcanzado velocidades pas: ` 
mosas, quë se expresan, en decenas de: 
miles: de kilómetros en la hora. resalta 


paradójico y sorprendente que 


bres, y. uña niujer hayan provectado: yo 


emprendido hazaña semejante: cruzar el 
océano Atlántico en la harquilla del :glo- 
bo acrostático “Pequeño Mundo”. : 


Se pusieron « merced de les vientos 
alisiós, los mismos que impulsaron las 
carabelas de Colón, y tienen proyectado 
cubrir en dos o tres semanas la distan- 
cia que un cohete interplanetario. deja- 
ra atrás en un momento de vertiginoso 
vuelo. Cuando escribimos estas lineas, 
nos informamos. de que Jos acronautas 
viajan mucho más al sur de la trayecto- 
“ria propuesta, porque como ocurre fre- 


2 


vi tienpo segarentos, st no hid 
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213) “Reducida uestri 
omiento ac aquel que sufrió tal con- 


cuentemente en viajes impulsados a vieñ- 
to, se desviaron de su ruta y no sabían 
a ciencia: cierta a dónde- legarían, si €s 
que tienen la felicidad de tocar tierra 
lirme sin caer. al mar. 


Pensamos que en el orden espiritúal 
también existe um verdadero peligro en 
dejarnos llevar a la deriva por corrien- 
tes de opinión, das que, al hacerse más 
intensas, parecen arrasarlo- todo con “su 
empuje; pero, al hn de cuentas, no. se 
sabe a donde nos conducirán. Recorde- 
mos la lección que Pablo: nos enseña en 
la carta a los Efesios (4:14, 15): “No 
seamos myos Luctuantes, y levados por 
doquiera de todo viento de «doctrina, por 
estratagema de hombres que, para en- 


gudar, emplean con astucia “los artifi- 


cios del error: antes siguiendo la ver- 
dad en amor, crezcamos en todas cosas 
en aquel que és la cabeza, Cristo”. 


La Biblia no nos ofrece ningu- 
na asistencia en lo referente a des- 
mayar. Si deseamos hacer esto, se- 
rá necesario que busquemos ins- 
trucciones en otra fuente. Pero las 
Escrituras dan muchos consejos pú- 
ta queno desmayemos. “Temendo 
esta «administración según la mise- 


nicordia que: hemos alcanzado, no. 


i 


do «que no desmajéls. 


pensa 
licción de: pecadores contra si 
MESMO, porque no os fatiguéis en 
vuestros dnim os desmayando.” 
(Heb. 12:3.) SEs necesario orar 
prey no desmayar.” (Luc. 18: 


e 


1) Sólo- ċon el talisman de la ora- 


ción neutralizamos el. poder del 
enemigo, y de nuestras rodillas nos 
levantamos más que vencedores. 
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destayamos?? (2: Cor. 431, 16:34: 
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Como hemos anunciado en` el núme- 
yo de diciembre ppdo:, estamos abriendo 
una nueva sección, que se publicará en 
la página que sigue a “ACTUALIDAD”, 
con el fin de tener un intercambio de 
ideas entre los directores, redactores y 
administradores de esta revista y los lec- 
tores de ella. Algunas veces habrá un 
articulo que Hame la atención en ma- 
nera especial y que exija comentario. Si 


vel lector ha recibido beneficio. por la 


lectura, séría alentador para. la revista 
tener noticias de bendición gozada: por 
este medio. Los' autores de libros y ar- 


ticulos que se han empeñado para €s- 
cribir en la mejor forma posible, a fin 
de servir de bendición. a los que los. 
leen, muy raras veces llegan a conotet 
que alguien «haya: tenido. verdadero be- 
neficio por el mensaje asi dado. 

Si hay sugestiones que ocurren a uno 
v otro, no se vacile en mandarnos sus 
pensamientos. Por supuesto, no pode- 
mos adoptar todas las ideas presentadas, 
pero podría ser que hagan surgir otros 
rumbos para el provecho general de los 
lectores. Estamos apuntando hacia la 
perfección, y nunca la vamos a lograr; 
sin embargo, quisiéramos ver un: progre- 
so constante hacia adelante, sin apartar- 
nos un ápice del gran motivo de la pu- 
blicación: la edificación, alimentación y 
estimulación de los que usan bien. “EE 
Sendero del Creyente”. mes- tras MES. 

Nuestra convicción v esperanza €s que 
esta página de. cartas de los lectores ha 
de contribuir notablemente: a este fín. 
¡Que asi. sca! E 
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e La identificación del Siervo de Jeho- 
vé en el capitulo 53 de Isaias es muy 
importante. En 42:18-20; 43:10; 44:1 el 
siervo es Israel. En 42:1-9: 49:1-7. y 53 
el Siervo es cel Mesias. Es significativo 
que lá obra más grande de Jehová, la 
redención, está confiada a uno: llamado 


un siervo. Dios no quiere defensores, o 


patronos. sino siervos. Isalas*.53 es. el 
corazón de la profecia del Antiguo Tes- 
tamento. “Es el pasionario de oro del 
evangelista del Antiguo: Testamento” 
cada palabra ses como si hubiese sido 
escrita sâl pie de la cruz en Gólgotha, 
e ihuninada por la brillante . claridad 
de la ya cumplida exaltación: Cristo es 
el tema del libro, y este capítulo. es la 
joya de toda la profecia. i 


ko ok 
Un siervo de Dios dió un corto y 
claro sumario del contenido. y pro- 


pósito de cada uno de los Evange- 
lios en las siguientes palabras: re- 
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firiéndose al Señor Jesucristo: Ma- 
teo: lo que dijo: Marcos: lo que hi 
zo: Lucas: lo que sintió: Juan: lo 


que era. 


“Pase de mí este vasoj empero noca- 
mo yo quiero, sino: como du” (Mat. 26: 
30) El vaso: no retirado es de VETAS UNA 
de las cosas que nds amargun: ern la uis: 
da. Pero es un error encerrar estas trd- 
gicas aflicciones en nuestros helados co- 
razones. Deberiamos. hablar: a nuestro 
Padre «celestial» acerca de elas, y en 
nuestras propias palabras. La oración en 
Gethsemani es todavia el modelo de ora- 
ción. cuando. pareciera: que las: penas 
fueran a hundirnos: y bien sería si an- 
tés de que nuestra hora obscura. legue 
a. nosotros, hemos aprendido a armo.. 
nizar nuestra voluntad con la de Dios.. 


| 
| 
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Estudios sobre 


En cuanto al estudio de los tipos 
y figuras del Antiguo Testamento, 
e podría preguntar: ¿Por qué se 
ace? ¿No forman parte de condi- 
ciones que ahora no existen? ¿Qué 
valor práctico tiene tal estudio? En 
contestación podemos decir que el 
mero hecho de que haya tanto es- 
pacio dedicado a la descripción de- 
tallada del tabernáculo, y que ha- 
ya referencia a él en el Nuevo Tes- 
tamento, subrayando su enseñanza 


mm 


Hai 


„espiritual, indica que no podemos 
ponerlo a un lado sin incurrir en 


grave falta delante de Dios, cuya 


` palabra es. Notemos lo que se di- 


ce en Hebreos acerca del taber- 
náculo: (i) Cap. 9:9: es una pa- 
ábola con un mensaje espiritual, 
(11 Cap. 9:23: es una muestra o 
eremplo de las cosas celestiales. am) 
Es la sombra de los bienes venide- 
ros”. (10:1, y comp. 8:5.) Tenemos 
que interpretar la parábola, compa 
randla muestra y examinar la sombra 
para recibir su enseñanza con res 
pecto a Jas realidades sustanciales 
de la era en que vivimos. 


Hay nombres distintos dados a 
este “temple portátil”: (a) “taber- 
* (del hebreo “mishcan”: 
morar), es la morada de Dios en 
medio de su pueblo. (b) “Tienda” 
(en cap. 26:9, 36, etc., así se debe 
traduci. Dios con su pueblo 


en sus peregrinaciones. (c) “San- 


Tabernáculo 


tuario” (cap. 25:8), un lugar pro- 
clamado limpio, apartado para 


dah”: tienda de asamblea en tiem- 
po señalado, O sea una fiesta o so- 
lemnidad anual): así se debe tra- 
ducir en cap. 29:42. Es el lugar ha- 
bitual de congregación del pueblo 
para rendir culto al Señor. Y (e) 
“Tabernáculo del testimonio” (38: 
21). Vemos en 31:18 que las ta- 
blas de la ley se llaman “dos ta- 
blas de testimonio”. El tabernácu- 
lo es el lugar sagrado donde se 
guarda este testimonio de los man. 
damientos de Dios. 

Motemos además, al final del 


, : 


capitulo 29 de Exodo, los propó- 
sitos que tiene esta construcción 


maravillosa: “me concertaré con 
3 
1 


ugar de encuentro con 
tiempo prefijado, “Para 


is itar Te 
lo, dūgar de 


| voluntad divina, “Testifica- 
ré de mí” en el versículo 43 es 
1 


con mi gloria”: no solamente la 
nube de gloria arriba, sino el res- 
plandor de la gloria dentro del lu- 
gar santisuno. Pero el eran 
seguido es el del versículo 4%: “Y 
hahiteré entre los hitos de Israel 
t su Dios”. Es el punto final 
] 
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Diferencia Entre una Asamblea Sencilla 


y una Denominación 


(1 Corintios 1:17) 


por Tomás Lawrie 


En parte, el tema no es del agrado 
del que lo trata, puesto que requiere la 
critica de las denominaciones. Pero re- 
ferente a las enseñanzas tocante a las 
asambleas sencillas, el tema se presta 


a un desarrollo halazieño sobre la base 


irme y"sólida de la palabra de Dios. 


Hasta cierto punto, está capacitado 
para tratar el asunto el que lo hace, por 
cuanto fué criado en una familia deno- 
minacional (presbiteriana), y en. su ni- 
ñez fué guiado al Señor Jesús por -su 
propio hermano mayor, que era miem- 
bro de una “iglesia presbiteriana”. Ade- 
más, en su juventud se juntó con los 
preshbiterianos y, entre ellos, llevó: a 


cabo sus primeras actividades en el evan. 
gelio. A pesar de esas experiencias, no 
estaba satisfecho, no pudiendo hacer cua. 
drar con las Escrituras muchas de las en- 
señanzas y prácticas de la denominación. 
Al dar con las asambleas sencillas, 
allí encontró justamente las enseñanzas 
y prácticas que anhelaba su alma. 


Son numerosas las diferencias que exis- ~ 
ten entre denominaciones y sencillas 
asambleas, y el presente escrito no pre- 
tende tratarlas todas: indica solamente 
algunas que sirven para ilustrar la: si- 
tuación en general. 

El tema merece debida consideración; 
Y. parece que apreciaban su gravedad los 
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náculo de Dios con los hombres, 
y morará”. Y trae a la memoria 
Juan 1:14: “Aquel Verbo hizo ta- 
bernáculo entre nosotros, y vimos 
su gloria”. Nótese también Juan 
14:21 y 23. 

Llama mucho la atención la po- 
sición que ocupa esta casa de Dios: 
es el centro del campamento: todo 
se relaciona con el tabernáculo. Si 
preguntara a un hombre de la tri- 
bu de Judá dónde vive, contesta- 
ría: Al lado oriental del taber- 
náculo. Y si pregunto a uno de la 
tribu de Dan, contesta: Al lado 
norte. Las viviendas de los israeli- 
tas tienen su ubicación con respec- 
to a la casa de Dios. Cuando se 
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levanta por la mañana, su mirada 
se dirige hacia la nube de la pre- 
sencia divina. El tabernáculo es 
céntrico para la vida individual y 
para la compañía del pueblo de 
Dios. “Para mí el vivir es Cristo”. 
exclama el apóstol. Y la relación 
entre las tribus se determina por 
éste centro: hay distintos puntos 
de vista, pero el centro siempre 
es igual. “Para que podáis bien 
comprender con tedos los santos 
cuál sea la anchura y la longura 
v la profundidad y la altura” (Efes. 
3:18): cuatro puntos de vista, pe- 
ro todo se concentra en Cristo. 
“Allí estoy vo en medio de ellos” 
(Mat. 18:20) nos da el punto de 
reunión para “todos los santos”. 


ou 


Hermanos responsables de la confección 
del programa de enseñanzas para las 
remiones mensuales en Buenos Aires 
durante el año 1949. Parte de la grave- 
dad consiste en que. creyentes, de las 
asambleas sencillas, se asocian con las 
denominaciones cn actividades que apa- 
reniemente son de beneficio mutuo, sin 
darse cuenta de que, en. vez de llevar 
elos “el vituperio de Cristo” —aun en- 
we los “evangélicos” comunican con de- 
nominaciónes cuyas enseñanzas y prácti- 
cas varian de las sencillas y escriturales. 


El sustantivo “denominación”. signifi- 
ca, garo, el ser “denominado”, y este 
verho sienilica “nombrar” o “distinguir 
en particular”. La cuestión de “denomi- 
naciones” no es algo nuevo, si bien ha 
habido en dias modernos una multipli- 
cación de denominaciones. Habia entre 
Jos creyentes en Corinto, en lds tiempos 
apostólicos, contiendas que hicieron aal- 
gunos decir: “Yo cierto soy de Pablo; 
pues yo de Apolos; y yO de Cefas”. (1 
Cor. 1:12.) Expresándost de esta mane- 
ra, éstos manifestaron su deseo de for- 
marse en distintas compañías que, en 
dias modernos, se llamarían “Pablistas”, 
“Apolosistas” o “Cefasistas””, como tantos 
hoy en día se titulan con distintivos que 
terminan con “istas” O “anos”, Las de- 
nominaciones se distinguen mediante sus 
nombres que, muchas VEcCs, expresan 
las báses de contiendas, y hán sido. nu- 
merosas las disputas que han produ- 
cido “denominaciones” —contenciones so- 
pre docurinas. dogmas, administraciones 
o- sistemas. 


En el cuarto siglo de la era cristiana 
se inició, bajo el emperador Constanti- 
no, la protección del cristianismo por 
parte del Estado; pero, a la vez, Gons- 
tantino se declaró cabeza de la iglesia, 
y, desde aquel tiempo en adelante, ha 
habido “religión del estado”. Antes de 
aquel. tiempo los creyentes no sólo eran 
ños despreciados, sino los: perseguidos. 
«¡Cuántos de ellos sellaron con' su pro- 
pia sangre su fe!, considerando de más 
valor que la vida misma el vituperio de 
Cristo, v escogieron antes el martirio que 
la negación de su Señor. Pero no se 


debe pensar que la constancia. y fideli- 
dad de los mártires reflejaban todas las 
condiciones Yreinantes en «aquellos tiem- 
pos. En verdad, habían entrado entre 
as iglesias. —después de los días apostó- 
licos— prácticas que no se ajustaban a 
las enseñanzas escriturales, y así exlstía 
un terreno fecundo para la nueva orga- 
nización que, hasta el día de hoy, re- 
clama como su fundamento a Cefas (Pe- 
dro), y de la cual organización el empe- 
rador era entonces la cabeza. 


Durante los. siglos sucesivos se han” 


levantado en medio del cristianismo or- 
ganizaciones innumerables, cada una le- 
vando su nombre distintivo, O sea “de- 
nominacional”. Esto no es unå eviden- 
cia de que haya sido un fracaso lo que 
fuera establecido en el principio de la 
iglesia, pero- sí, demuestra el alán del 
enemigo de. hacer todo lo posible para 
destruir a la iglesia que el Señor Je- 
sús reclama como, suya al decir: “edifi- 
caré MI iglesia”. (Mateo 16:18.) 


Es de notar que no fueron impre- 
vistas por el Señor las condiciones que 
habían de producirse en las iglesias, pues 
en «los primeros capitulos del libro del 
Apocalipsis se escribe de antemano y a 
grandes. rasgos, la historia de la iglesia 
protésante. Allí se puede ver cómo, “de- 
jando el primer amor”, la iglesia había 
de ser perturbada por los hechos y lue- 
go por las enseñanzas de los “nicolaj- 
tas”, y así, descaminiada de los princi- 
pios- originarios, había de ser llevada 
en gran parte. por senderos que se con- 
forman a los deseos de hombres y no 
de Cristo. Pero, nótese bien que en to- 
das las siete cartas hay. una nota refe- 
rente “al que venciere”. Durante los si- 
glos, pues, el Señor ha conservado para 
sia algunos que han huscado la senci- 
lez que existía en las iglesias de tiem- 
pos apostólicos. 


Como ya se ha indicado, muchas de- 
nominaciones- han sido formadas como 
resultado de contiendas sobre doctrinas, 
dogmas o sistemas de administración, y 
en algunas es fácil reconocer los pun- 
tos en los cuales ha habido extravío de 
los principios escriturales. En otras, sin 
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embargo, hay tanto de lo fundamental 
que sencillos creyentes dicen que “todos 
somos iguales”, cosa- que no es cierta. 


A continuación se anotan algunas de- 
terminadas diferencias y distinciones que 
existen entre las denominaciones y las 
asambleas sencillas: 


a) En las denominaciones se reconoce 
lo que se puede titular “el oficialismo”. 
En algunas es muy pronunciada la jerar- 
quía; mientras que en otras. s€ demues- 
tra el espíritu democrático. En aquéllas 
todo es gobernado por autoridades ecle- 
siásticas o estatales, y en éstas por vo- 
to popular de los miembros. En las Es- 
crituras no hay nada que apoye seme- 


jantes condiciones. 


Las sencillas. asambleas no reconocen 
el oficialismo. Sus ancianos, pastores, 
obispos, que cuidan a la grey, que la 
pastorcan: y la guían, son los * dotados 


‘por el Señor mismo para esta obra. 


Mientras la hagan, los creyentes los re- 
conocen como aquellos -a quienes el Se- 
ñor ha llamado para este ministerio, Y 
los estiman como hermanos amados y 
por sus obras. : 

by En muchas denominaciones hay 
centralización de administración, y las 
congregaciones individuales. tienen que 
someterse a las decisiones y dictámenes 
de las autoridades centrales; pero la sen- 
cilla iglesia €s una entidad. autónoma, 
responsable únicamente al Señor, sin la 
intervención de alguna. “autoridad. su- 
perior”. Sin embargo, las iglesias senci- 
Has tienen responsabilidades las unas 
para- con las otras, por cuanto cada una 
es una parte de la iglesia de Gristo, la 
cual es el cuerpo de él. 

c) En las denominaciones se encuen- 
tra la tolerancia con enseñanzas moder- 
mistas no conformes a Jas Santas Escri- 
turas: La sencilla iglesia evita tales ense- 
ñanzas, reconociendo su responsabilidad 
ante el Señor de ser “columna y apoyo 
de la verdad”. (1 Tim. 3:15.) 


d) Por lo general, las denominaciones 
tienen seminarios, o sus equivalentes, en 


los cuales se preparan sus futuros pre- ` 


dicadores y enseñadores. En muchos de 
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esos institutos hay enseñadores. (pro- 
fesores) que no sólo albergan doctrinas 
modernistas, sino. que las enseñan. De 
consiguiente, los enseñados que salen 
de los seminarios son como sus profeso- 
res, pues lo que de ellos: han aprendi- 
do, eso lo enseñan a las congregaciones. 
Las sencillas asambleas no tienen semi- | 
narios; sin embargo, entre ellas se en- 
cuentran hermanos dotados por el $e- 
ñor para enseñar. Son hermanos . que 
dedican mucho de su tiempo al estudio 
de la Palabra, y que tienen el don de 
enseñar a los creyentes para su edifi- 
cación y conocimiento espiritual. Es en- 
señanza no solamente para los que quie- 
ren: ser predicadores y enseñadores: €s 
enseñanza para la iglesia. Es cierto que 
algunos creyentes son más capacitados 
gue otros para aprender. Estos ` mismos, 
aprovechando la enseñanza; luego enm- 
piezan a enseñar a sus hermanos. 


II 


Podríase seguir enumerando cosas que 
en las denominaciones se enseñan y se 
practican. pero lo que antecede basta 
para ilustrar algo de lo que se produce 
cuando el hombre organiza lo que él 
llama “la iglesia”, en contraste. con lo 
que está de “acuerdo. con Jas Santas Es- 
crituras. Ahora miremos algo más de 
la enseñanza. escritural acerca de. “la 
iglesia”, y en particular de “una. sen- 
cilla asamblea”. 

En primer. lugar, permitidme repetir 
lo que: ha: sido enseñado muchbás: veces ` 
en nuestras reuniones mensuales: que la 
palabra de Dios pone delante de < nös- 
otros enseñanzas terminantes acerca de 
(a) “La iglesia” y (b) “Las iglesias”. 
“La iglesia” incluye a TODOS los cre- 
yentes en el Señor Jesús —los que vivi- 
mos en el presente y los que han muerto 
en el Señor, como. asimismo .los que 
creerán en él en los días venideros has- 
ta que venga el Señor en: su venida 
anhelada. “La iglesia” es una sola enti- 
dad, es un solo cuerpo, es un solo edi- 
ficio espiritual. La expresión “Las igle-- 
sias” “significa las distintas asambleas de: 
creyentes que se reúnen al nombre del 


v la única distinción entre una 
otra debe ser la geográlica, como fué 


ge 


y > O m3 . ` es 

el caso, por ejemplo, al principio: la 
$ a , : ” A 2h A Tal 
igl sia en Corinto”, “las iglesias en Ga 


jaca”. Esta última expresión se refiere 
a las varias asambleas que se encontra- 
ban en Ja provincia de Galacia. 

En el día de hoy, la posición geográ- 
fica debe ser muy delinida, para que la 
expresión “La iglesia en...” no excluya 
a Jos que, €n el pueblo o ciudad nom- 
brada, son verdaderos creyentes, aunqué 
no se reúnan con Jos creyentes a quie- 
nes se hace referencia. La posición geo- 
oráfica debe indicarse de una manera 
determinada, como por ejemplo, “La 
iglesia que se reúne e (dándose el 
lugar y la dirección especifica) e7 Ca- 
da una de esas iglesias €s una entidad 
en si, responsable “individual y única- 
mente al Señor, quien €s la “Cabeza A 
Pero tiene que acordarse también de que 
es solamente una parte de la iglesia, y 
debe existir - una comunión con las de- 
más asambleas. En este sentido hay res- 
ponsabilidades mutuas entre “las igle- 
sias”, Jas que deben ser observadas: de 
acuerdo con Jas enseñanzas respecto a la 
relación que debe existir entre una asam- 
blea y otra, puesto que cada asamblea 
es una parte de “la iglesia que. es el 
cuerpo del Señor”. 

Es menester tener en cuenta siempre 
que, en las Escrituras, las expresiones 
“la iglesia” y “las iglesias” jamás se re- 
lieren. a determinados grupos o agrupa- 
ciones de asambleas que se distinguen por 
lenominacionales. Las denomi- 


nombres. í : 
«naciones han. tomado para si sus. nom- 
bres, y en el día de hoy hay entre ellas 
las que no quieren dejar sin distintivos 
a los CY entes que se reúnen en la SENS 
cillez escitural, a quienes ban titulado 
de varias maneras, entre clas “los 
Hermanos Libres”. Este nombre; o cual- 
quier Otro, debe -ser repudiado, por 
cuanto, a pesar de- ser libres del siste- 
ma jerárquico, se encuentran bajo su- 
prema autoridad: autoridad que supera 
por completo a la de cualquiera deno- 
minación, o la de todas las denomina- 
ciones conjuntas. Se encuentran bajo la 
autoridad de “la Cabeza”, el Señor Je- 


sucristo. No les corresponde distintivo 
Sencillamente son “hermanos” (sin la 
CH” mayúscula) que reconocen como ta- 
les a todos Jos verdaderos creyentes en 
el Señor Jesucristo. 

Repeétidas veces se ha usado en este 
artículo la expresión que se emplea en 
el título, “Una sencilla iglesia’. Cierto 
es que toda “iglesia” “establecida con- 
forme a la palabra de Dios es “senci- 
Ma”, a pesar de que para el hombre del 
mundo, o aun para el religioso, es un 
misterio. Es distinta de la “denomina- 
ción” en el sentido de que: a) no re- 
conoce ninguna “sede”; b) no reconoce 
a ningún “presidente”; c) no reconoce 
a ninguna “comisión administrativa” o 
cuerpo análogo. Sólo reconoce al Señor 
Jesucristo como “Cabeza del cuerpo » Y 
los dones que él mismo ha dado condor- 
me a lo indicado; por ejemplo, en 1 Co- 
rintios. 12 y Efesios 4:11. Además, reco- 
noce que a todo. miembro Dios lo ha 
puesto en el cuerpo “como quiso” (1 
Cor. 12:18), y, como miembro del cuer- 
po, cada uno tiene responsabilidad para 
con los demás. (Rom. 12:4-8.) Las ór- 
denes de Dios son terminantes al electo 
de que “cada uno”? debe suministrar su 
parte para el bien del “cuerpo”, Esto 
es algo que, por lo general, no se aprecia 
en medio de las denominaciones, puesto 
que ellas tienen encomendadas a dis- 
tintos nombrados las responsabilidades 
eclesiásticas, y de consiguiente la gran 
mayoría de sus miembros no suminis- 
tra nada para el provecho de los demás 
“miembros del cuerpo”, y Cso, en parti- 
cular, en lo que se refiere a lo espiritual. 

Otra gran diferencia entre las deno- 
minaciones y “las sencillas iglesias” Cs 
el concepto que se tiene de lo que es 
una “iglesia”. Para muchos, su denomi- 
nación es “la iglesia”, y para otros “la 
iglesia” se compone de los que ocupan 
puestos oficiales y son autorizados para 
predicar y enseñar a los feligreses: Hay 
otros que miran a un edificio de ma- 
terial y lo llaman “la iglesia”. Pero una 
iglesia es una compañía de personas re- 
unidas, y lo que se titula en este ar- 
tículo “una sencilla iglesia” es una com- 
pañía de - creyentes, grande o pequeña, 
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que se reúne en un determinado lugar 
al nombre. del Señor Jesucristo. Cada 
una de “esas iglesias forma una pequeña 
parte de “la iglesia” de Cristo que abar- 
ca a todo. verdadero creyente en el Se- 
mor Jesús. Además, . cada uno de esos 
grupos de creyentes es una pequeña ré- 
plica de “la iglesia”, y estima a Cristo 
como su cabeza. 


En cuanto a la enseñanza, la “senci- 
lla. iglesia” no está habilitada para en- 
señar, ni tampoco lo está ninguna de- 
nominación. En contraste, se reconoce 
como la que ha. de ser enseñada, exhor- 
tada y guiada. En medio suyo el Señor 
mismo levanta a sus siervos que, confor- 
me a las: Escrituras, guían alos cre- 
yentes, les exhortan y les enseñan. 


Gon referencia a las administraciones 
de las iglesias, hay grandes dilerencias 
entre las de las denominaciones v la de 
“una sencilla iglesia”. La administración 
de una denominación se reparte . según 
los reglamentos de la organización. Cier- 
tas partes —las que afectan a la denomi- 
nación en general— están- concentradas 
en-la “administración central” mientras 
que cada congregación tiene la adminis- 
tración de lo que a ella sola le afecta, 
pero siempre sujeta a los reglamentos es- 
tablecidos por la denominación misma. 
La administración de “una sencilla igle- 
sia” tiene que ver exclusivanente con 
los “asuntos de esa misma “sencilla igle- 
sia”. No hay centralización, ni tampoco. 
intervención. en los asuntos de otra 
asamblea. 


La administración es de dos partes, v 
se debe: recordar que “administración” 
Cs lo que tantas veces en las Escrituras 
se. llama “ministerio”. Hay administra- 
ción o ministerio de lo espiritual, y hay 
administración o ministerio dé lo ma- 
terial. N 

En Ja palabra de Dios ño se lee del 
ministerio: de Jo espiritual como de algo 
que se efectita por ministros nombrados 
por “la iglesia”. Este ministerio siem- 
pre es por medio de aquellos a quienes 
el Señor mismo ha dotado y llamado 
para semejante obra. En verdad, el mi- 
nisterio de Jo espiritual es algo que su- 
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ministra el Señor. Es algo que procede 
de él, y él se digna hacerlo mediante sus 
siervos dotados por él Ellos. enseñados 
en la Palabra, tienen 


vianda espiritual para su debida nutri- 
ción y edificación. 

En cuanto a lo material, algunas de- 
nominaciones reciben su sostén, totalmen- 
te o en parte, de los Estados bajo cuya 
protección llevan a cabo su obra. Otras 
lo perciben de sus propios miembros, 
conforme a los reglamentos y exigen- 
cias de las respectivas organizaciones de- 
nominacionales. En la mayoría: de los 
casos, gran: parte de las entradas está cen- 
tralizada para su administración por 
cuenta de la denominación entera, y tas 
congregaciones retienen únicamente la 
administración de: lo que se contribuya 
para determinados fondos locales. 

La “sencilla iglesia” actúa de acuerdo 
con la Palabra. Todo miembro tiene su 
responsabilidad para con la iglesia en lo 
que toca a lo material, según “lo que 
por la bondad de Dios pudiere”. (1 
Cor. 16:2.) La administración de los fon- 
dos que así se juntan debe estar a car- 
go de hermanos “de buen testimonio, 
Henos de Espíritu Santo y de sabidu- 
ría” (Hechos 6:3), nombrados por los 
mismos hermanos de la iglesias Débese 
prestar debida atención a lo que el 
apóstol Pablo indica en 1 Corintios 8.to- 
cante. a la administración de fondos re- 
unidos para los santos en Jerusalem, 
puesto que en ese capítulo expone. la 
conveniencia, de tener más dé un her- 
mano para la administración de lo pe- 
canario. pues no hace falta que algu- 
NOS, que no tienen parte en la adminis- 
tración, falsamente acusen a los respon- 
sables en. cuanto a sus actuaciones. 


A pesar de ser una entidad en si toda 
“sencilla iglesia”, y a pesar de la falta 
de organización central, o de interven- 
ción, existe entre las “iglesias sencillas”, 
en manera que asombra a las denomina- 
ciones, unà comunión escritural. Esta 
comunión no se limita a las iglesias en. 
una sola. región, o en una sola nación, 
sino que es extensiva aun hasta las 
“sencillas iglesias” establecidas en todas 


Ka] 


NO COMO EL MUNDO DA 


"por W. W. Fereday 


Las pala bras de gracia que iluyeron 
de los labios del Señor Jesús en el apo- 
sento alto la noche de su entregamien- 
to, han sido el gozo y la fortaleza de 
sus santos durante los siglos. Nunca Tue- 
ron más necesarias que en los: tiempos 
de ansiedad por los cuales el mundo 
está pasando ahora. El largo periodo de 
divina paciencia llegará a su lin, y iel 
temporal de juicio divino estallará so- 
bre el mundo, llevándose todo por de- 
lente. Los corazones de los hombres es- 
tán desfalleciendo por temor mientras 
atisban a través de las nubes que les 
rodean, y se preguntan cuánto tardará 
en ser derribado todo lo que aman. Los 
santos de Dios, fortificados por las pa- 
labras divinas, y especialmente por- los 
dichos del Señor Jesús en su propia y 
dolorosa hora de prueba, debieran ser 
reposados y calmosos. Nuestro futuro es 
uno de gloria, con inefable bienaven- 
turanza, y nuestro Señor vendrá en per- 
sona; para llevarnos a ella. i 


En Juan 14:27 el Señor habla de paz 
en dos maneras: “La paz os dejo, mi 
paz os doy: no como el mundo la da, 
yo o$ la doy. No se turbe vuestro CO- 
razón, ni tenga miedo”. ¿Qué legado! 
“La. paz os dejo.” Paz sin costo para 
nosotros, pero para él costosa más allá 
de todo lo que puede una criatura com- 
prender. El ba “paciticado por la san- 


ore de su cruz”. (Col. 1:20) El des-. 


aforado soldado que davó su lanza en 
el costado de Ja Victima sin vida, nO 
vió significado en la preciosa corriente 
que pianó, pero Dios vió todo lo. que 
quería decir para la bendición de los 
suyos. “Sin derramamiento de sangre no 


A ana 


== 


partes del mundo, y se demuestra cuan- 


do hay oportunidad, 

Que se reconozca la sencillez de acuer- 
do con las Santas Escrituras, Y QUe la 
mantengan los creyentes en el Señor Je- 
sús; mediante la sumisión y obediencia a 
la. palabra de Dios. 


n 


se hace remisión” (Hebreos 9:22), pe- 
ro la sangre animal por tanto tiem- 
po vertida sobre el altar de` Israel no 


podía quitar los pecados. El hombre, 


a pesar de su maldad, es mayor, que 
una «bestia, y la sangre de un animal 
no. podía expiar su cúlpabilidad. Pero 
Aquel que es inmensamente mayor que 
el hombre, tomó sobre sí “la semejanza 
de carne de pecado” a tin de poder ase- 
gurar la eterna bendición de todos los 
que creen. Todo el juicio que demandá- 
ban nuestras culpas cayó sobre su san- 
ta caheza en el árbol dei Calvario, y la 
preciosa sangre que procedió de su abier- 
to costado comprobó que su vida había 
sido dada. El precio fué totalmente pa- 
gado, v la gran obra fué acabada. La 
resurrección del Crucificado demostró 
la completa satisfacción de Dios con el 
sacrificio expiatorio. El fué entregado 
por. nuestros delitos y resucitado para 
nuestra justificación. (Rom. 4:23.) Por 
ello deberiamos. poder decir: “Justifica- 
dos por la fe, tenemos paz para con 
Dios. por medio de nuestro Señor Jesu- 
cristo”. (Rom. 5:1:) Nuestras concien- 
cias ahora deben hallarse en perfecto des- 
canso. El pontífice de Israel podía po- 
ner al pueblo en recta relación con Dios 
por sólo un año; el Cristo viviente nos 
ha establecido en una posi ción de justi- 
cia imtachable para siempre jamás. “La 
paz os dejo”: así habló Aquel que es- 
taba por descender a las obscuras aguas 
de Ja muerte, y volver a subir triunfan- 
temente en vida de resurrección. Miran- 
do arriba por la fe a Cristo sentado a la 
diestra. de Dios, tenemos la certidum- 
bre de gue la cuestión del pecado ha 
sido arreglada de una vez para siem- 
pre. Nos hallamos firmes sobre el favor 
divino, y “nos gloriamos €n la: espe- 
ranza de la gloria de Dios”. 


En Juan 14:27 el Señor va más allá 


del legado de paz, y añade: “Mi paz os 
doy”. Jerusalem estaba llena de agita- 
ción, y el santo Ser que hablaba sabia 


(Continúa en la pág. 20) 
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- ESTUDIOS <EMMAUS” 


LECCION N°? 4 


ESTUDIO INTRODUCTIVO 


£ Dentro de lo posible, uno debe tener siempre un conocimiento del autor; fecha, 


oportunidad y base de lo escrito, así como del propósito del autor, antes de' co- 
menzar su estudio de un libro de la Biblia. Tal conocimiento puede evitarle sé- 
rios errores en: su interpretación. 


Por ejemplo, cuando uno estudia el libro de Levítico, debe recordar que las 
instrucciones para las ofrendas, purificaciones y otras ordenanzas eran, en primer 
término. para Isracl. El creyente de hoy no debe tratar de practicar las mismas, 
porque la antigua ley ya no tiene dominio sobre la persona salvada. < (Gál. 3:23- 
25.) Sin embargo. este libro se estudia con provecho para aprender los principios, 
tipos e ilustraciones de la forma en que Dios trata con el hombre.: (1 Cor. 10:65. 
Heb. 9:9: 10:1) eS 


El libro bajo consideración dará muchas veces, por sù texto mismo, tal in- 
formación relativa a la introducción. No! obstante, con frecuencia habrá infor- 
mación histórica y geográbica de valor a la cual no tendrán acceso todos Jos es- 
tudiantes de la Biblia en general, Por esta razón será de inmensa avuda un buen 
diccionario bíblico. Uno necesita solamente: buscar en él el nombre del libro 
o. la epistol para descubrir una mina de material introductivo TOs cacas 
también “suelen contener esta clase de datos. A 


Para ilastrar la utilidad de tal es ] ; j i 

A : al estudio, veamos la introducción: a ístol 
pe. > € Fh 1 ¿ E 5 a 
o a cción: a Ja epístola 


A. Jutor 
1% Nombre. P: Fe aa A g X 

sá (il, e E Esto se descubre fácilmente, porque el autor se identi 

a (Filip. LL e ciertos libros. el autor A iden j - 

; y DIOS, autor no es de tan- fácil de a 

ejemplo. 1 v 2 Crónicas. yde tan: Meilidentiticición; por 


2) Edad. Pal aa e ñ 
A o l. a tenía entonces unos 6l, años de edad: Aquí se hace esencial 
cionario bíblico para el estudiar corri 2 f 
: : lante corriente. Pablo era 
on ico pai e i ¿Pa a un hombre mi ` 
que había pasado vemticinco años sirviendo al Señor ae 
dá experiencia, no con la de un novicio. 


5 Su vida anterior a su conversió z 
A DA E T a 7 a En este. punto uno recibe ayuda del 
a a a 2 aahi sido un hebreo ortodoxo; más aún, había 
moral, pero oN eo as estricta de los judios, los.. fariseos. Era. un hombre 
O os, persiguió a la iglesia con odio. vehemente. Al leer 
Hechos 7:58: Blc 9:1-10, se ve cuán locoso guia era Pabla. v nte. . leer en 
postrarle antes de que reconociera a Jesús od ro n y que Dios tuvo que 


Escribió con la pluma de 


4) Su vida pos terior a su Conversión. 
cor ple o ca a J C AL a 1 eri A d en un 
nj 1 de 1 av ida de I blo Résult a suficier te decir que era is a jente. 2 


como defensor de la fe ¡ : 
a de la fe que como antiguo perseguidor de ella. Léase 2 Corintios 
:23-33 para captar el espíritu del. hombre. ica 


Aquí cs imposible: hacer un estudio 
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| 


pia cbc 


E ad 


B. > Fecha y Lugar 


Do Evidentemente esta carta fué escrita en Roma durante el primer encarce- 


a $ ME tl ES n $ D x m ye o RA PEE a 
lamiento de Pablo alli. Pablo estuvo en Roma por lo menos dos años. (Hech. 


28:30, 31.) 


Hay varias razones para creer que Pablo estuvo en Roma, más bien que en 


Cesarca, donde había sido detenido con anterioridad. (Hech. 24:27.) El evange- 
lista Felipe no está mencionado. (Hech. 21:8.) Se menciona a los de la casa de 
César (Filip. 4:22) y la guardia pretoriana. (Filip. 1:13.) 

2) Evidentemente se hallaba cerca el fin del encarcelamiento. Muchas almas 
habían sido salvadas (Filip. 1:13), y Pablo esperaba ser juzgado y soltado. (Filip. 
95, 27; 2:23, 24.) Esto indicaría una fecha alrededor del año 6i. 


C. Fondo y Motivo para Escribir 


1) Pablo había fundado la iglesia cn su segundo viaje misionero, «alrededor 
del año 51. Léase el interesante relato en Hechos 16:9-40. La iglesia en Filipos 
se hallaba compuesta de diversos elementos: desde una próspera mujer de ne- 
socios hasta un anteriormente endurecido y cruel carcelero. La gracia de Dios 
quitó todas las barreras, y Jos hizo uno en Cristo. Dió pruebas de ser una de 


las más sanas iglesias establecidas por el apóstol; no hay censura por falsa doc. - 


trina o mundanalidad. 


2) Pablo volvié a visitar a la iglesia en su tercer viaje misionero. (Hech. 
20:1, 2, 6.) Aparentemente, no permaneció mucho en Filipos, pero si les prestó 
ayuda y los animó. 


3 El motivo de su carta fué, en primer lugar, acusar recibo de una dona- 
ción. (Filip. 4:10, 14. 18) Epafrodito, uno de los hombres de la iglesia, había 
traído: el regalo, y ahora regresaba. (Filip. 2:25, 26.) Pablo aprovecha la opor- 
tunidad para enviar esta carta de agradecimiento, de enseñanza y de exhortación. 
La iglesia de Filipos había enviado muchas veces donativos a Pablo (Filip. 4:15, 
16), y su- corazón rebosaba de gozo cuando escribía, siendo llevado por el Es- 
píritu Santo. 


D. Propósito de la Carta 


1) Como ya se ha dicho, el propósito inmediato fué el de comunicar el 
recibo de la donación del díneró enviado. (Filip. 4:18) Pablo deja un buen 
ejemplo para ser seguido por el obrero cristiano. 

2) Pablo también aprovechó la oportunidad para dar a conocer a. la iglesia 
sus propias circunstancias. (Filip. 1:12, ete.) Siempre deben ser informadas las 
iglesias del progreso de la obra del Señor. Si se hace esto, podrán ser elevadas 
oraciones con inteligencia. 

3) El Espiritu Santo también dió a los creyentes muy hermosa enseñanza 
y exhortación. Uno de los pasajes más profundos en la palabra de Dios sobre 
la encarnación y obra de Cristo se encuentra en Filipenses 2. 


Cuando el estudiante haya reunido los hechos arriba citados, podrá mejor 
estudiar y enteíder el libro de Filipenses. En su estudio bíblico no deseche esta 
topografía introductora; Los cursos “Revista del Antiguo Testamento” y Revista 
del Nuevo: Testamento” de la Escuela Bíblica Emmaús proveen de material in- 
troductivo adecuado para los 66 libros de la Biblia. - 
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EXAMEN N°? 4 


ESTUDIO INTRODUCTIVO 


A. En el margen derecho escriba la letra de la contestación más acertada. 


1. El motivo principal de la epístola de Pablo a los Filipenses fué: 
a) La inquietud de Pablo por causa de error doctrinal. 
b} Acusar recibo de una donación. 


c) Censurar la mundanalidad. 


w 


Uno de. los pasajes más profundos en la Epístola trata de: 
a) La encarnación de Cristo. 
b) La: apostasia inminente. 


c) Separación de la mundanalidad. 


3. La epístola a los Filipenses fué escrita: 
a) Durante el segundo viaje misionero de. Pablo, 
b) Durant: el primer encarcelamiento de Pablo en Roma. 
c) Durante el encarcelamiento de Pablo .en Cesarea. 
4. La ocasión de la fundación de la iglesia en Filipos puede determinarse 
por: 
a) El relato en Los Hechos 16. 
b) La iradición primitiva y fidedigna de la iglesia, 
c) Ninguna fuente fidedigna. 


En el margen derecho escríbase la palabra “Cierto” o “Falso” según corres- 
ponda a cada. derlaración que sigue. 


5. Es importante que el estudiante sepa para quién. ha sido destinado prin- 
cipalmente el libro en cuestión. A 

6. En un estudio preliminar no debe recurrirse a fuentes de información 
fuera de läs Escrituras. i 


g 


a 


El nombre: del autor de un Hbro siempre aparece al principio de un 
libro o en el título. 


8. El motivo de la epístola de Pablo a los Filipenses puede determinarse 
por el contenido de la epístola. A 

El libro de Los Hechos da material de. fondo pura las” epistolas de 

Pablo. arado 

10. El propósito. del escritor a menudo tiene una relación en la interpre- 
tación de pasajes claves, 


B. Tema para ensayo: Prepare un. estudio preliminar de. algnú libro de la 
Biblia. 


DEL CREYENTE 


La muerte y las exequias del Papa 
Pio X1, y la designación y coronación 
de su sucesor Juan XXI, han sido el 
tema favorito de la mayoría de los dia- 
rios y revistas del mundo durante va- 
rias semanas, En sendos artículos y no- 
tas periodisticas se ha referido a ambos 
acontecimientos. en muchos de .sus as- 
pectos, con plétora de detalles y foto- 
grafias ilustrativas... Todos han podido 
conocer los ritos y ceremonias con que 
la -iglesia católicorromana ha rodeado a 
estos sucesos, y formarse una idea de es- 
tos actos seudo-religiosos y de su propie- 
dad de acuerdo con lo que se encuentra 
en la Biblia. 

No ha sido solamente en los países ca- 
iólicorromanos donde los periódicos han 
dedicado sus páginas a estos dos hechos, 
sino” también y muy especialmente en 
los. paises llamados protestantes. Por sus 
cohunnas ban destilado en procesión 
interminable las descripciones del ritual 
relacionado con el entierro del Papa 
fallecido y el encumbramiento del nue- 
vo, y se ha informado ampliamente del 
fausto y pompa con que se efectuaron 
y del derroche espectacular que se puso 
de manjtiesto con estos motivos. 

Da pena comprobar hasta qué punto 
gran parte de la así Hamada “cristian- 
dad” se ha apartado de las doctrinas 
puras y evangélicas de las Sagradas Es- 
crituras y de las enseñanzas claras y sen- 
«¡Mas de los apóstoles, para entregarse 
de lleno a las prácticas más reñidas con 
las palabras y el ejemplo- del Señor Je- 
sús. Han quedado evidentemente de- 
mostrados los extremos de paganismo, 
úidolatria v mundanalidad a que. se ha 
llegado. No podemos dejar de pensar 
en el mensaje del Señor para la igle- 
sia en Laodicea: ... tú dices: Yo soy 
rico, y estoy enriquecido, y no tengo ne- 
cesidad de ninguna cosa; y no conoces 
que tú cres un cuitado y miserable y 
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pobre y ciego y desnudo..”. (Apoc. 3: 
14.) 

Entre el fárrago de noticias de aque- 
llos días, separamos dos en calidad de 
muestra: En la homilía que pronunció 
el llamante Papa en su coronación, dijo: 
“En esté rebaño de Jesucristo nadie pue- 
de entrar si no es bajo la guía del So- 
berano Pontífice; y los hombres pueden 
lograr con seguridad la salvación sólo 
cuando están unidos a él, puesto que el 
Pontífice romano es el Vicario de Jesu- 
cristo y representa a su persona en esta 
tierra”. Cuando se confronta esta mons- 
truosa- declaración con las palabras del 
texto sagrado: “El que cree en el Hijo, 
tiene vida eterna; mas el que es incré- 
dulo al Hijo, no verá la vida, sino que 
la irá de Dios está sobre él” (Juan 3: 
36), se comprende. cuán inmenso es el 
abismo que existe entre las enseñanzas 
católicorromanas y las doctrinas expues- 
tas en las Santas Escrituras por Cristo 
y sus apóstoles. 

Juan XXII. en su carácter de Papa, 
inmediatamente después de su corona- 
ción tomó posesión formal de la Archi- 


-basilica Patriarcal de San Juan de Le- 
` trán, su catedral como obispo de Roma: 


La inscripción en latín sobre la entra- 
da de la basilica dice que es: “madre 
y cabeza de todas las iglesias de la ciu- 
dad y del mundo”, arrogando para si 
un título y una autoridad que son total. 
mente contrarios a la afirmación defini- 
tiva de la palabra de Dios, de. que 
“Cristo es cabeza de la iglesia”. (Efes. 
5:23.) Esta usurpación cínica del. lugar 
que corresponde exclusivamente al Hijo 
de Dios es característica de la iglesia 
papal. 

El boato, el lujo y el esplendor mun- 


danal con que se rodeó todo. lo que se' 


relacionó con estos sucesos, no: obstan- 
te el hábito religioso con que se pre- 


(Sigue en la página 17) 


EL SENDERO 


A o 1 
El Sendero =o— 
~am del Creyente 


Revista evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 
fundada por JORGE H. FRENCH y 
JAIME CLIFFORD en 1910 


Tucumán 338, 69 piso L. 
(Casa de la Biblia) Buenos Aires 


Director: 
GILBERTO M. J. LEAR 
Subdirectores: 


JERONIMO A. CALLEJAS 
DANIEL SOMOZA. (h) 
NIGEL J. L. DARLING 


Administradores: 
NICOLAS V. FERNANDEZ PAZ 
DAVID O. SOMOZA 


(Aparece, Dom., a mediados de mes) 


Enero de 1959 


por G. M. J Lear 


MIRANDO HACIA ADELANTE 


Es inútil ` pasar mucho tiempo 
llorando por las ocasiones pasadas 
y que no hemos empleado bien, an- 
tes deberíamos empeñarnos en no 
perder las oportunidades ofrecidas 
por el año en curso, sino que sean 
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usadas para el mejor bien posi- 
ble, y no tengamos. que lamentar 
al fin de 1959 que otra vez hemos 


fracasado, no buscando y efectuail- 


do: Ja voluntad de Dios en uues-- 


tras vidas. 

Pensemos en las oportunidades 
brindadas por las Conferencias: la 
Juvenil durante los días de Carna- 
val en el mes de febrero, y la Ge- 
neral durante la así llamada '“Se- 
mana Santa”. La primera se cele- 
brará, si Dios quiere, en Córdoba; 
y la otra, en Buenos Aires: las dos 
deben ser grandes ocasiones para 
el avivamiento del pueblo de Dios. 
Que no haya ni una sugestión de 


rivalidad entre las dos conferen- 


cias; que las dos sean utilizadas pa- 
ra el máximo beneficio de todos. 


Resolvamos ahora delante de Dios § 


que no permitiremos ninguna con- 
sideración egoista o mezquina que 


p 


| 


entorpezca la buena marcha de es- | 


tos esfuerzos. Lo que ofrecemos en 


bien de estas actividades lo recibi- 
remos con creces, sea del lado ma- 
terial o del espiritual: los dos la- 
dos se afectan mutuamente: el uno 


es el reflejo del otro. Amamos a los | 


hermanos, porque amamos a Dios; 
y si amamos'a Dios, ello se manifes- 
tará hacia: nuestros hermanos en 
la fe. 

Y así viene con poder la exhor- 
tación del apóstol} Pablo: “Olvi- 
dando ciertamente Jo que queda 
atrás, y extendiéndome a lo que 
está delante. prosigo al blanco, al 
premio de la soberana vocación de 
Dios en Cristo Jesús” (Filip. 3:13, 
14): mira hacia adelante como co- 
rredor en la carrera. Y, además de 
esto dice: “Poned la mira en. las 


|; 


cosas de arriba, no en las de la tie- 
rra”. (Col. 3:2): tiene que ser una 


mirada hacia arriba, para' que no 


nos hagamos de carácter terrenal: 
“no mirando cada uno a lo suyo 
propio, sino cada cual también a 
lo de los otros”. (Filip. 2:4.) Y 
cuando así miramos hacia arriba, 
tendremos “puestos los ojos en el 
autor y consumador de la fe, en 
Jesús” (Heb. 12:2): no nos ocupa- 
remos con los defectos o deficien- 
cias que se pueden observar en el 
hermano, sino con las glorias y 
perfecciones de nuestro Salvador. 

El cultivar esta mirada hacia 
adelante y hacia arriba, en vez de 
mirar nuestros propios intereses, 
o meramente los de nuestro pe- 
queño círculo, servirá de estímulo 
para nuestra vida espiritual y nos 
ayudará en medio de las afliccio- 
nes y pruebas de este mundo, “no 
mirando nosotros a las cosas que 
se ven, sino a las que no se ven: 
porque Jas cosas que se ven son 
temporales, mas las que no se ven 
son eternas”. (2 Cor. 4:18.) Esto 
nos llena de alegría y esperanza. 

Además, tal manera de mirar las 
cosas nos hará muy prácticos en 
cuanto a nuestros planes y propósi- 
tos para el año corriente. Hemos 
mencionado la importancia de las 
clases bíblicas y los cursos de estu- 
dio por correspondencia; entonces 
sin demora nos enrolaremos en es- 
tas clases o cursos para sacar el ma- 
yor provecho de las oportunidades 
así ofrecidas. Es de suma importan- 
cia tomar parte en los estudios ini- 
ciales, para tomar el hilo del es- 
quema de lecciones que se va a se- 


guir durante el curso: un buen 
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fundamento es necesario para toda 
la estructura: a edificarse. 

Vivimos en un mundo de in- 
quietudes e incertidumbres: pare: 
ce que no hay nada estable y sóli- 
do. Tanta más razón, entonces, pa- 
ra emplear bien las libertades de 
que disfrutamos en la actualidad: 
podemos valernos de la radio. To- 
dos no podemos ocuparnos en este 
trabajo de tanta difusión, pero to- 
dos podemos hacer nuestra parte 
en contribuir por nuestra simpatia, 
oración y donación. Tenemos en- 
trada en la cárcel para llevar allí 
el evangelio. Hay enemigos que 
quisieran frustrar nuestros eshuer- 
zos en estos lugares tan tristes y 
necesitados del mensaje del amor 
divino. Apoyemos por nuestro in- 
terés y comunión a los que se de- 
dican a esta obra tan noble. Los 
hospitales ofrecen. otro campo de 
acción, donde podemos repartir el 
mensaje de vida a los que están 
frente a frente con la muerte; O 
dar palabra de esperanza a los que 
se sienten incapacitados por la en- 
fermedad: o un folleto a los que 
se hallan con tiempo de sobra para 
leer v meditar. No nos olvidemos 
de las reuniones al aire libre, por- 
üne necesitan de la ayuda de to- 
dos los hermanos y hermanas: que 
el canto sea atractivo, y Jos dis- 
cursos bien presentados y de ac- 
tualidad, que capten la atención 
del público: no es lugar de ensayo 
para principiantes, aunque  pue- 
den dar con provecho un corto tes- 
timonio personal. Los coches mi- 
sioneros también reclaman el apo- 
vo nuestro para que cumplan su 
cometido con eficacia: una comu- 
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PREGUNTA: ¿Existe una contradic- 
ción entre Hechos 9:7. —“oyendo a la 
veidad la voz"— y Hechos 22:9 —“mas 
no oyeron la voz”—? 


RESPUESTA: Lamentablemente, mu- 
chos han creído ver en estas dos citas 
una contradicción, la que no existe. La 
versión moderna anota al margen «de 
Hechos 9:7 una «aclaráción indicando 
que “voz” puede ser. un “sonido o rui- 
doLa versión de Torres Amat traduce 
en esta forma: “oyendo sí sonidos de 
voz, pero sin vera nadie”. En el caso 
de Hechos 22:9; la versión -citada dice: 
“oyeron la voz como un sonido, pero 
no oyeron como articulando las pala- 
bras”. Por Jo tanto, los que acompaña- 
ban a Saulo en el camino a Damasco 
oyeron somidos de palabras, pero no las 
comprendieron. Saulo sí comprendió per- 
fectamente el mensaje del Señor, y su 
respuesta fué: “¿Qué haré, Señor?”. 


PREGUNTA: ¿Debemos ocuparnos en 
nuestra salvación con temor v temblor 
de acuerdo con lo indicado en Filipen- 
ses 2:12? 


nión de servicio personal y mone- 
tario. Y en esta categoría, en algu- 
nas partes hay en acción las lan- 
chas misioneras, especialmente en 
aquellas regiones que carecen de 
buenos caminos. Y ¿qué vamos a 
decir de la prensa evangélica? Hay 
revistas, tratados, folletos y Biblias: 
todo esto pide nuestra ayuda en 
todas maneras. Que la demos sin 
mezquinar. 
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RESPUESTA: Sí, debemos ocuparnos, 
pero ¿cuál es el sentido aqui? El voca- 
blo “salvación” puede interpretarse .co- 
mo: liberación, preservación, salvación. 
Se usa en el sentido de: a) liberación 
temporal, D) liberación espiritual y eter- 
na, c) experiencia presénte del poder 
de Dios para librar del poder del peca- 
do. (Diccionario de Vine.) En conse- 
cuencia,- no debemos ocuparnos en el 
sentido. de la salvación eterna del alma, 
ya que este asunto es absoluto frente a 
las declaraciones de las Escrituras. De- 
bemos, si, ocuparnos del desarrollo de 
nuestra salvación en el sentido. de nues- 
ira vida espiritual, ya que el apóstol 
exhorta a una vida de obediencia para 
que Dios pueda obrar en nosotros. Esta 
expresión de las Escrituras indica un es- 
tado de ansiedad. Así debe ser, consi- 
derando lo inmenso del sacrificio con- 
sumado por el Señor. Hebreos 2:3 nos 
recuerda que no debemos tener en poco” 
una salvación tan grande. Ocupémonos 
de ella con temor y. temblor para que 
en aquel día de-su venida el Señor nos 
encuentre bien preparados. 


Federico J.. Piquard 


DE LO QUE LEO... 
(Viene de la página 14) 


tendió vestirlos y la prensa favorable 
que encontraron en casi todo el mundo, 
hos: conducen: en pensamiento. a otro 
Juan, hombre muy diferente por cierto, 
v a sus palabras conservadas en la Bi 
blia: “y vi wia mujer sentada sobr 
bestia bermeja llena de nombres de blas- 
femia. y que tenía siete cabezas y diez 
cuernos. Y Ja mujer estaba vestida de 
púrpura y escarlata, y dorada con oro, 
y adornada de piedras preciosas y de 
perlas, teniendo un cáliz de oro en la 
mano leno de abominaciones, y de la 
suciedad de su fornicación”. (Apoc 17: 
3, 4) El escenario se prepara a ojos 
vistas para el desenlace terrible, que se- 
rá introducido por la venida del Señor 
Jesús para los suyos. y estas cosas que 
acontecen alrededor nos llaman a alerta. 


AB 


Doña Emilia Reynolds, Viuda de Roberts 


A la edad de 76 años nuestra amada 
hermana, doña Emilia E.. de Roberts, 
partió para estar” con Cristo, el día 6 
de noviembre de 19058. 


Su conversión. tuvo lugar a la tierna 
edad de dicz años en la ciudad de Lon- 
dres (Inglaterra) . y fué cuidadosamente 
criada “en disciplina 3 amonestación del 
Señor”. siendo sus padres obreros acti- 
vos en el bien conocido “Tabernáculo” 
del renombrado predicador Carlos Spur- 
geon. guien tuvo: tanta influencia entre 
los que se reunieron alli. 


A Ja edad de veinte años tuvo su Ila- 
mado a la obra: misionera Cn otras tie- 
rras, Pero, debido al hecho de: que sus 
padres no compartieron cou dla en es- 
tos deseos, espern diez. años más antes 
de dar el paso decisivo de dedicarse a la 
obra del Señor en la Argentina. En el 
año 1912 llegó a esté país en compañía 
de nuestros hermanos Guillermo Payne 
y esposa. quienes regresaban de una vi- 
siti en Gran Bretaña: y pasó sus prime- 
ros mescs en el hogar de ellos. En el 
año. 1915 contrajo matrimonio con el 
Sr. “Luis” Roberts, tan conocidó como 
“cl amigo de los niños”, autor de. tan- 
tos coros, himnos y. algunos libros. 


Al principio trabajaron como suplen- 
tes en las ciudades de Santa Fe, Villa 
María y Catamarca sucesivamente. En- 
fermando él, tuvo que ser internado en 
un sanatorio en Inglaterra, donde se res- 
tableció su salud de tal modo que pudo 
de múevo regresar a este país con su €s- 
posa. sirviendo al Señor en las Sic- 
tras de Córdoba (Deán Funes, Alta Gra- 
cia. La Cumbre y La Falda), donde. se 
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llevó a cabo una obra muy útil, y que 
sigue hasta el día de hoy. f 


En el año 1938 se trasladaron a Men- 
doza, de donde. el Señor Mamó. 4. su 
presencia a don Luis. Doña Emilia se 
radicó cn Luján de Cuyo, trabajando 
con los esposos Zinna por cuatro años, y 
después sinó que el Señor la Mamaba 
a San Juan, y allí cl: 16 de agosto de 
1942 se dió comienzo a la predicación 
del evangelio en su casa de alquiler, 
con la cooperación del que estas líneas 
escribe. Diariamente solía recorrer las 
polvorientas calles sanjuaninas con un 
buen rimero de folletos y porciones evan- 
gélicas, Y se metía por los ranchos en 
busca de las almas necesitadas de Cris- 


to. ¡Cuántas veces se la encontraba en- - 


tre gente tan pobre. y ellá no hacía 
cuenta de nada de esto, con su Biblia 
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abierta dando. el mensaje de vida; - y 
otras veces” con un mate criollo en la 
mano, “haciéndose a lo flaco, flaca”, a 
fin de ganar almas para el Señor: 

En Ja memorable noche del J5 de ene- 
ro dé 1944, cuando un terremoto des- 
truyó la ciudad de San Juan, ella acu- 
dió a consolar a muchas almas tristes y 
desorientadas cen aquellas trágicas ho- 
ras. Por iniciativa de ella se consiguió 
el terreno que hoy tiene la iglesia de 
San Juan. El Señor Je permitió . ver 
mucho fruto en almas salvadas en sus 
diecistis años de trabajo; y Supo visitar 
la localidad de Chepes (La Rioja), don- 
de está formado un testimonio para el 
Señor. Caucete, Marquesado, Médano 
de Oro y Pocitos han sido lugares siem- 
pre visitados por nuestra hermana en 
su incansable .labor misionera. Amaba 
mucho a sus hermanos sanjuaninos, a 
los cuales lës pidió no llorar si el Señor 
la Hamara ʻa la gloria estando en Bue- 
nos Aires, con motivo de su enfermedad: 
les dejó una carta en la cual les pedía 
que cantaran el himno 395: “Brilla ante 
mí la gloria, no puedo aqui quedar; / 
Por la neblina ahora/ Veo mi dulce 
hogar”. 

Fsta incansable sierva del Señor fué 


` dedicada al ministerio de la oración, pa- 


sando horas enteras delante del Señor. 
Tenía decenas de personas por las cua- 
les oraba diariamente, y por ja obra 
del Señor en distintas partes del mun- 
do: y centenares de cartas recibía de 
muchas partes con pedidos de oración, 
a los cuales atendía con toda. solicitud, 
considerando: ser ésta la más importan- 
te obra a lá cual, se podía dedicar, ha- 
ciéndolo.con ánimo y con gozo, a pesar 
de que lc significaba un tremendo des- 
gaste físico. Fué firme en sus conviccio- 
nes doctrinarias, aceptando “TODO EL 


CONSEJO DE DIOS”. Compró la: ver- 


dad por precio. y no la vendió. La pa- 
labra de Dios tenía para ella un valor 
“más que el oro refinado”, v a su pa- 
ladar fué más dulce que la miel y que 
la que destila del panal. Aborreció la 
mentira, y defendió la verdad en' todos 
los terrenos. Fué fiel hasta la muerte. 


—Manuel Delgado 
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Podemos confirmar todo lo que- se di- 
ce arriba, babiéndola conocido desde los 
primeros días de su vida misionera, y 
aun antes de llegar. a las playas argen- 
tinas. Me preguntaron algunos hermanos 
si podia conversar con “una joven que 
deseaba mucho consagrar su vida a la 
obra del Señor en la República Argen- 
tna”. La encontré llena de un fervor 
muy grande para las cosas del Señor, ba- 
chillera en artes de la úniversidad de 
Londres, con buen conocimiento de grie- 
go. Y, con todo eso, dotada de una ver- 
dadera humildad, nunca ostentando sus 
conocimientos ni la multitud de sus 
buenas obras, “haciendo bien secretamen- 
té”. De corazón entero fué ella. Cuando 
don Luis solicitó su mano para con- 
traer enlace, ella tenía cierta vacilación, 
diciendo que le habia venido a la me- 
moria con mucha fuerza el texto: “Por- 
que tu marido es tu Hacedor”. Pero, 
después de mucha oración y considera- 
ción, se: casó, y los dos unidos hicieron 
una buena obra para su Señor, y han 
dejado huellas imborrables en varias re- 
siones de la República, y más allá tam- | M 
bién, por su obra literaria. Sí; y más’ 
allá todavía por las almas que. han re- 
cibido por su intermedio bendiciones' 
de valor infinito y €terno. Es una vida. 
que bien: ha valido la pena vivir; es: 
ùn ejemplo que bien merece ser imita- 
do; es un estímulo que debería impul- : 
sarnos a seguir adelante con firmeza y 
[ortaleza: es una voz que nos exhorta a 
seguir al Señor con. entereza de corazón 
y constancia de espiritu. “No nos can- 
sem os, Pues, de hacer bien: que a su 
empo segaremos. si no hubiéremos des- 
mayado.” (Gál. 6:9.) “La fe de los cua- 
les imitad, considerando. cuál haya sido 
el éxito de su conducta. JESUCRISTO 
FS EL MISMO AYER, Y HOY, Y POR 
LOS SIGLOS”. (Heb. 13:7, 8.) 


G. M. J. Lear 
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Dios sepulta a sus obreros, pero 
sigue con su obra. Un hombre es 
indispensable sólo hasta “que Dios 
lo lleve. (Deut. 34:5, 6.) 


19 


NO COMO EL MUN DO DA 
(Kiene de la página 10) 


plenamente gue Satanás estaba juntan- 
do a todos sus malos espiritus y hom- 
Dres perversos para un tremendo ata- 
gue contra él: sin embiurgo, habló de 
“mi paz”. Al fin y al cabo, Satanás sólo 
podía herir su calcañar, resultando en 
el quebrantamiento final de la cabeza 
de la Serpiente. (Gén. 3:15.) De esta 
herida no puede. haber on De 
la magulladura del calcañar de Cristo, 
la Simiente de la mujer se levantó vic- 
toriosamente el tercer día. “Mi paz” se 
refiere a Ja santa calma que siempre 
llenaba su. espíritu como el perfecto 
Hombre de le en un mundo de turba- 
ción: Su confianza en el amor de su 
Padre y en la inmutabilidad de sus con- 
sejos, lo mantuvo perfectamente tran- 
quilo cuando las tormentas más furio- 
sas rugían en derredor de él. En un mo- 
mento penoso cuando el escarnio de los 
hombres era dificil de sufrir, se alegró 
en espiritu, diciendo: “Te alabo, Pa- 
dre, Señor del cielo y de Ja tierra... asi, 
Padre, pues que asi agradó en tus ojos” 
(Mat 11:25; 26) Todo lo que le so- 
brevino era la voluntad del Padre, por- 
gue los hombres. nunca pueden ir más 
lejos que el “determinado consejo y pro- 
videncia de Dios”. Esta. serena paz él 
quiere- que nosotros también la disfru- 
temos. De ahí la exhortación del apóstol 
en Colosenses 3:15: “Reine en vuestros 
corazones la paz de Cristo”. (V.M) 

Sin embargo, cuán agitados y pertur- 
bados solemos volvernos cuando las co- 
sas se nos tornan irrazonables. Esto es 
para muestra vergiienza. El poder del 
Espíritu que. habita en nosotros está 
disponible para ejevirmos completamen- 
te por encima de todas las condiciones 
terrenales, 

En Juan 14:27 el Señor llama aten- 
ción a la diferencia entre la forma 
divina de dar y la del mundo. “No co- 
mo el mundo la da, vo os la doy.” Lo 
que Jos hombres dan. de eso se despren- 
den; ya mo lo tienen, por cuanto Ja 
buena cosa pasa a otro. Lo que Dios 
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da es suyo como antes, pero lo compar- 
te con otros. Esto es comunión. En Juan 
17 el Señor habla de sus discipulos- co- 


mo. “los hombres que del mundo me- 


diste: tuyos eran, y me los diste”. Pero 
aunque el Padre. había dado: estos hom- 
bres. al Hijo, no cesaron de pertenecer 
al Padre; pertenecían al Padre y al Hi- 
jo en comunión. “Todas mis cosas son 
tus cosas, y tus cosas son mis cosas: y he 
sido elorilicado en ellas.” También en 
Juan 17:22 el Señor Jesús dice: “Yo, la 
gloria que me diste les he dado”. Esto 
ro signjlica que él se privó de la gloria 
del reino que él tenía adquirida; quie- 
re decir simplemente que él la compar- 
té con sus humildes seguidores. Así, pues, 
cuando resplandezca la majestad del rei- 
no, todos los suyos resplandecerán con 
él. ¡Maravillosa gracia! Así gozando .de 
sú paz, y tan a bsolutamente persuadidos 
del amor del Padre como lo fué siempre 
el Hijo cuando andaba aquí, ponemos 
atención a sus palabras: “No se turbe 
vuésiro corazón, mi tenga miedo”. Nada 
puede realmente dañarnos; sí, todas las 
cosas obrarán juntamente para nuestro 
bien. 

Leyendo de nuevo Colosenses 3:15, 
vemos alí un gran pensamiento puesto 
ame nosotros: “Reine en vuestros co- 
razones-la paz de Cristo, a la cual tam- 
bien sois Hamados en un. solo cuerpo; 
y sed agradecidos”. El apóstol desea que 
todo el cuerpo de Cristo en la tierra 
con. sus incontables miembros, disfrute 
en comunión la misma paz que lena- 
ba el corazón del Hombre Cristo Jesús. 
Si ose entrara en Ja realidad de esto, 
¡qué frente de sauta cahna presentaria- 
mos a un mundo hostil, y qué testimo- 
nio sería a los impíos de que Dios está 
con nosotros- (Filip. 1:28): y cuán im- 
posible. sería que los temporales de en- 
vidia y contienda bramaran entre nos- 
otros siJa paz de Cristo verdaderamente 
egobernara en todos nuestros. corazones! 
Ese gobierno sojuzgaría a los elementos 
alteradores. y fundaría una calma inter- 
na que sería una delicia a Dios y una 
bendición. a los hombres. 


(Traducido de “The Wimness”.) 
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B. de Irigoyen 432, Junin, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


APUNTES DE UN 
VIAJE A EUROPA 


Queridas hermanas: 


Aquí estamos a bordo del vapor que 
nos está llevando de vuclta a nuestra 
“amada Argentina. Antes de salir senti- 
mos de una manera maravillosa la ma- 
no del Señor en todos los arreglos, aun 
enviando a nosotros a los queridos her- 
manos Sharpin, quienes han dado su 
ayuda eficaz a la obra durante nuestra 
ausencia. Desde el momento de muestra 
salida el Señor nos dió una promesa de 
su palabra: “Cuando auduveres. no se 
estrecharán tus pasos”. (Prov. 4:32.) Po 
demos testificar para su gloria que él 
la ha cumplido al pie de la letra. Ahora, 
al regresar, deseamos hacer lo que dice 
cl salmista: “Reproducirán (o anuncia- 
rán) la memoria de la: muchedumbre 
de tu bondad”. (Sal. 7) De manera 
que ns voy a contar algunas de sus 
muchas bondades, para que vosotras tam- 
bién engrandezcáis a Jehová conmigo. 


Después de potros días de llegar a n- 
glaterra, tuvimos la oportunidad de vi- 
sitar a la hija de mi esposo v ver por 
primera vez a las dos bonitas nietitas. 
Fué una alegria grande para el abuelo. 
De allá seguimos viaje a Escocia para 
estar presentes en una conferencia que 
duró una semana. Estaban allí misione- 
ros. que trabajan entre los mahometanos 
en Argelia y Marruecos: una obra su- 
mamenté difícil. Al escuchar sus difi- 
cultades, dimos gracias a Dios por las 
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grandes bendiciones que hemos visto en 
la obra que se realiza en la Argentina. 
En una. reunión de hermanas pidieron 
a las misioneras presentes que dijesén 
alguna cosa especial: por la cual orar. 
Me sentí impulsada a pedir oración por 
la obra radial entre las mujeres en la 
Argentina, lo cual hicieron, y después 
una señorita me dió una ofrenda para 
esa obra. Estuvimos tres veces en Esco- 
ciacen diferentes ocasiones, pudiendo vi- 
sitar a don Tomás Lawrie y su esposa, 
la familia de don Juan Ritchie y la de 
don Jorge McGulloch, En la última vi- 
sita yimos también a don Samuel Wil- 
lams v.su esposa. Viajamos de un lado 
2 otro todo el tiempo. El Señor abrió 
muchas puertas y nos dió muchas opor- 
tunidades para. servirle, 

Al volver a Inglaterra desde Escocia, 
tuvimos el privilegio de asistir a otra 
conferencia misionera en Gales junto con 
don Gordon Airth y señora, i Para- 
guays v gozar. de. muy feliz comunión 
con upos cincuenta más de muchas par- 
tes del mundo por una semana. Casi 
a todos ellos habiamos visto algunos me- 
ses antes sobre una plataforma en Lon- 
drés. Entonces había como cien misione- 
ros, y muchos de: ellos nos contaron lo 
que cl Señor ha hecho en sus respec- 
tivos países. Nos enteramos de pruebas 
v dificultades y persecuciones. así como 
de triunfos de fe y: las maravillas .del 
poder de Dios y su glorioso evangelio 
en los corazones y vidas de gente de to- 
do color: amarillos. negros y “blancos, En 
esa misma conferencia el año siguiente 
nuestroquerido hermano Fernando Van- 
gioni tomó. parte. Nos dió mucho pla- 


cer encontrar al hermano don Tomás 
Stacey alli, 

Todas esas conferencias mencionadas 
nos llenaron. de gratitud al Señor. por 
las bendiciones recibidas al escuchar los 
preciosos mensajes, de su palabra. Fue- 
ron un refrigerio grande para el espiri- 
tu; pero la conferencia que se destaca 
entre todas fué la celebrada por una se- 
mana en un lugar de veraneo muy her- 
moso en el norte de Inglaterra. En ese 
pueblo hay una asamblea de unos trein- 
ta creyentes, pero durante la semana de 
conferencia tuvieron que alquilar un sa- 
lón grande para celebrar la cena del Se- 
ñor. Dijeron que estaban, presentes más 
de seiscientos hermanos. Nunca me. ol- 
vidaré de aquella reunión. Se sentía el 
poder de la presencia del Señor mismo 
en nuestro medio, y reinaba un espíri- 
tu de mucha reverencia. Un hermano 
africano: abrió con acciones de gracias 
que eran pura adoración. Fué seguido 
por un chino. y él también nos llevó al 
Jugar santísimo. Luego un inglés conti- 
nuó con puras alabanzas al Señor. Des- 
pués otro hermano leyó reyerentemente 
el capitulo 93 de Lucas, y se sentó sin 
comentar. Fué toda una hora inolvida- 
ble y de perfecta armonía: 

La semana siguiente escuchamos un 
ministerio precioso que nos llevó prin- 
cipalmente. a desear una vida espiritual 
más profunda. Sin embargo, la ense- 
ñanza fué muy sencilla. Tantas de nos- 
otras la hemos sabido en teoría sin ha- 
ber gozado de la realidad. No somos ra- 
mas postizas en qla vid. Dio qUe -50- 
mos parte de ella, y la viđa de'la vid 
pasa por la rama sin ningún esfucrzo 
de parte de ella. Así la vida del poder 
del Cristo resucitado fluye por nosotras 
y produce fruto sin ninguna lucha de 
parte nuestra. (Juan 15) Pues, dejé- 
mosle a él vivir y obrar por medio de 
nosotras, hermanas. Así somos desatadas 
y sueltas de nosotras mismas. ¡Qué ali- 
vio para aquellas que ponen cn prácti- 
ca esta verdad! El “yo” (tan odioso a 
weces), es decir. la carne, no aprovecha 
nada. “Sin mi nada podéis hacer.” 
(Juan 15:5.) Donde manda el Capitán, 
no manda el marinero. 
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Después de escuchar los mensajes de 
aquella semana, si hubiese: tenido alas 
habría volado de vuelta a la Argentina, 
pero Dios tenía otra cosa por delante. 
Dos meses más tarde nos embarcanios 
para los Estados Unidos de Norteamé- 
rica, seguros de que esto era la” volun- 
tad divina, aunque no conociamos 4 Ca- 
si nadie en ese gran país. Pero un her- 
mano con quien habiamos tenido algu- 
na correspondencia mos estaba esperan- 
do en el muelle y nos dió una muy ca- 
lúrosa bienvenida. Luego antes de salir 
de allí encontramos a una antigua ami- 
ga de Escocia, que ahora” reside cn el 
Canadá. Antes de volver allá, puso en 
huestras manos suficiente dinero para ir 
a visitarla. Ojalá tuviese lugar para COn- 
taros de los dos meses y pico que pasa- 
mos en Nueva York y otras partes. Y 
de toda la bondad y cariño de que dis- 
fratamos de los creyentes allá. El Se- 
ñor les recompensará, pues “en cuan- 
to lo hicisteis a uno de estos mis her- 
manos pequeñitos, a mí lo hicisteis”. 
(Mat. 25:40.) Ali por la bondad de 
Dios mi esposo pudo abrazar a su pro- 
pia hermana, a quien no babia visto 
por trcinta y- cinco años. También tu- 
vimos €l placer de pasar unos dias con 
don Guillermo Cook y su esposa. 


Cuando . fuimos al Canadá por una 
semana, tuvimos el gozo de encontrar- 
nos con los hijos Y nietos del hermano 
Jaime Russell, los. del. hermano Juan 
Wilson v los del doctor Norman Ha- 
milton, y pasar un día entero en. la. ca- 
sa del herníano Guillermo Miller y su 
estimada señora e Hijos. ¡Cómo charla- 
mos en castellano y recordábamos a: la 
Argentina! Otro encuentro que nos dió 
mucho placer fué el gue tuvimos con 
el hermano Juan Meridew y su esposa 
e hija Doris. Nuestra amiga nos llevó a 
ver Jas maravillas de las cataratas del 
Niágara. de las que caen más de 456 
millones de litros de “agua por minuto. 
¡Qué grandes son las obras de Dios! 


Dos semanas después de volver del 
Canadá nos embarcamos nuevamente pa- 
ra Buenos Aires. y aquí estamos en al- 


(Sigue en la página 28) 
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Sección para niños 


A cargo de la Sra: Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


Año Nuevo 


“El dia primero del “primer 
mes.” (Esdras.7:9.) (Leer to- 
do el capítulo 8 de Esdras.) 


¡Feliz año nuevo! ¡Feliz año nuevo! 


Era la exclamación de una vasta mul- 


titud de' personas —hombres, mujeres y 
niños recién librados de setenta años 
de esclavitud. Estaban tan felices que 
de tanto en tanto tuvieron que prorrum- 
pir en gritos. de alegria; vaj hubieran 
sabido las bellas Jetras.del himno na- 
cional argentino; hubieran gritado a voz 
en- cuello: aquel mismo dia del año 
nuevo: 


Oid, mortales, el grito sagrado: 
Libertad, libertad, libertad; 
Oid el ruido de rotas cadenas, 


Fed en trono a laonoble igualdad. 


Todos estaban listos para emprender 
un largó viaje a pie; y mientas uno: sa- 
ludaba. v otro felicitaba, leyó el capi- 
tán para revisar las filas. Y ¡qué capi- 
tán! Era un hombre pío y temeroso «de 
Dios: ESDRAS era su nombre. Sobri- 
nos, es imprescindible empezar el viaje 
del: nuevo. año con. un buen Capitán. 
¿Cuál es el mejor? Es Cristo Jesús Se- 
ñor nuestro. Comencemos. pues, el año 
nuevo con EL. 


Esdras los juntó al lado de un rio, v 
allí reposaron tres días. ¡Qué diversión 
para los niños jugar con la dorada are- 
na en las riberas! Quedaron unos ocho 
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días más al lado del rio, porque €l'ca- 
pitán proclamó un ayuno, y todos Jos 
mayores de aquella gran multitud ora- 
ron a Dios, y qué preciosas palabras te- 
nemos en el versículo 21. Dice, en elec- 
to, que oraron solicitando de Dios ca- 
mino derecho para ellos y para sus NI- 
ÑOS. Los pequeños también necesitaban 
la protección: de Dios, y no fueron ol. 
vidados en las oraciones al lado del rio. 


Antes de partir, recibieron toda cla- 
se de tesoros, magnificos vasos de. oro y 
plata, grandes cantidades de monedas de 
metales preciosos y muchisima hacien- 
da: una compañía cargada de riquezas. 


El camino a recorrer era sumamen- 
te peligroso, y más todavia para una 
compañía de personas que llevaban una 
cantidad tan grande de tesoros. El ca- 
¿pitán se dió cuenta de los riesgos- del 
viaje; pero, habiendo solicitado de Dios 
“camino derecho para ellos y sus NE 
NOS”. v habiendo testificado delante 
del rey que Dios cuida de los que le 
buscan, no pidió tropas para: proteger- 
los. No demandó un regimiento armado 
del rey, sino que solicitó la poderosa 
mano de Dios. Sobrinos, con esta mis- 
ma confianza: en nuestro gran Capitán, 
Cristo Jesús, podemos hacer frente al 
ano nuevo. g 


Por once días los. niños jugaban al 
lado del río mientras sus padres oraban 
ac Dios yv. hacían Jos últimos preparati- 
vos para el viaje, y en el duodécimo 
día del año nuevo partieron hacia Je- 
rusalem.. El viaje duró. cuatro meses: un 
viaje de peligros mil: pero sentían que 
la mano de Dios estaba sobre ellos, li- 


brándoles de la mano del enemigo y de 
los: salteadores en el camino. Dice Es- 
dras en el versículo 32: “Y llegamos a 
Jerusalem”. Esta frase nos hace enten- 
der - que hi un solo hombre, ni una 
mujer, ni un niño, ni un tesoro fué per- 
dido en el trayecto. Esdras confió en 
Dios y triunfó. : 

Si confiamos asi en el Señor en Ca- 
da. jornada de este año, Jos 365 días 
serán felices y útiles. para él. 

“La mano de nuestro Dios” sea para 
bien sobre todos mis sobrinos como lo 
fué sobre los niños en aquel entonces: 
es el íntimo deseo y la: sincera ora- 


ción de 


ILUSTRACION 


En la isla de Jamaica, el 31 de ju- 
lio es una fecha memorable. En aque- 
lla noche del año 1838, unos 19.000 es- 
clavos se congregaron para presenciar 
el entierro de los simbolos de la escla- 
vitud; y cuando dieron las doce, todos 
—hombres, mujeres y niños— quedaron 
libres. cantando alabanzas a Dios por 
haberles libertado de tan triste estado. 
¿Qué había sucedido? Un gran gobier- 
no había pagado la enormé cantidad de 
veinte millones de libras esterlinas por 
su emancipación: y los esclavos, . oyen- 
do las buenas nuevas, las creveron y sé 
alegraron. 

Pero, hay ahora en el mundo una 
compañía más grande de personas que 
han sido libradáas de una servidumbre 
más. terrible que la sufrida por los es- 
clavos de Jamaica. Los tales cantan al 
Hijo de Dios, cada uno según su idio- 
ma: “Nos has redimido para Dios con 
tu sangre, de todo linaje, y lengua, y 
pueblo, y nación”. 


El dinero pagado en aquel entonces 


1 


alcanzó solamente para ía libertad de 
los esclavos. que: se encontraban dentro 
de los limites del imperio; per la muer- 
te del Hijo de Dios ha comprado la li- 
bertad eterna para todo ser humano que 
quiere dejar el pecado y confiar en el 
Señor Jesucristo. No. es cuestión de na- 
cionalidad, sino de voluntad de parte 
del pecador. ¿Y tú, mi sobrino? 


caso 


Los niños de la República Argentina y 
países limítrofes, manden sus contestacio- 
nes a “Tía Perla??, Caa-guazú 1362, Là- 
nús, F.G.R., Prov. de Buenos Aires, an- 
tes del 28 de febrero de 1959; los de 
otros países, antes del 30 de abril đe- 
1959. Niños de hasta 11 años de edad, 
contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1a 8 


PREGUNTAS 


1. ¿Qué pueblo emprendió viaje en el 
capítulo S de Esdras? 

2. ¿Cómo se llamaba el capitán? 

3. ¿En qué día principiaron la partida 
de Babilonia? ` 

4. ¿En Quién confiaba el capitán? 

5. ¿Qué elase de arma protectora o de- 
fensiva llevaron? 

6. Eu qué se ocuparon los padres de 


los niños al lado del rio? 
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¿Por qué no pidieron una escolta ar- 
mada del rey? 

S. ¿Por cuántos días del año dehemos 
confiar en el Señor? ¿Y por qué? 


Deseamos un feliz día para cada uno 
de los siguientes, que celebran su cumple- 
años este mes: 

Irma América Mercado, Dora Sara 
Campitelli, Beatriz Salibian, Gumercinda 
Figueroa, Lina Ancháava, Perla A. Po- 
merio, Elida Delgado, Raquel Puccio y 
Aida Spagnoli. 
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oüs de 


otras MeNraS 
ada cet O Kga Femetl 


Garay (E) 173, Barrio Puevrredón, Córdoba 


MALAYA 


Se ha terminado el verano en. Mala- 
ya. NAL celebraron campamen- 
ros bíblicos, oy se «gozan por k di 
ción habida. “Testil an de E 
avudados del Señor: tanto: en los Pa 
puñentos para los de habla inelesa co- 
mo de los de habla china. Pete 
mente el Señor obró en los corazones 
de Inconversos, y los hermanos creen 
que había verdaderas conversiones. Una 
señorita que hizo profesión ha. sufrido 
dura persecución. Entre otras cosas lla- 
maron a un monje budista para que 
hiciera lo posible para volverla a las fi 
las del budismo. Hav pruebas de que 
se mantiene firme. Sin duda bav oio 


act 


y n pasando por pruebas simila- 
res por haber aceptado al Salvador. Alí 
en Malaya los budistas han imitado a 
los cristianos, y celebran sus escuelas do- 
minicales para contrarrestar la influen- 
cia del evangelio. 


SUD AFRICA 


7 Pi 
200 de Y 


ce poco en un rio 


aue Gamargo arte To 
mue LOMA este paso, cua 


eran- hijas. de “creventes, vo Ja 


hombre de mediana ed: de nonibre 
Nduna Shozi. Este hor 
derecho del cacique africo 
de los creventes es que este hombre si- 
en al Señor v ande cen. fidelidad, 
mentesen vista del lugar de in- 


es oel prazo 


o La oración 


Puencia qu ocupa en Je tribu. Unos 


doce ac > años 


el cacique ha- 


bin 


sión de fe en Cristo. Por 
mpa daba buen testimonio y, por 
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io que se vela, aimas recibieron bendi- 
Gon. Con el tiempo las influencias de 
las costumbres - tribales le eran demia- 
siado fuertes, y Hace tiempo que está 
ejus del Señor. Oremos para que este 
nuevo convertido sea utilizado de- Dios 
para la restauración del Cacique. 


TOPIA 


Pr 
pu 
m 


F Dice el hermano Flyon,. de Batie: 
Ayer (agosto 24) alcanzamos la mayor 
asistencia €n nuestras reuniones de pre- 
dicación agui. Nos fué un aliciente ver 
a cincuenta y cinco personas bajo el son 
d: da palabra de Dios. ¡No nos alcan- 
zaron les bancos, v la existencia de him- 
nanos en ambaro era insuficiente! En- 
tre los asistentes se encontraba el due- 
ño del sitio que ocupamos. Es un ¡gque 
mahometano que trajo consigo. a, un 
amigo árabe del Yemen. Nos animó la 
buena: atención prestada. Lo que bus- 
canos no es sólo números. sino la evi- 


orad con 


10 


visita a 


Medrow, 


est 


vote amenazó con 


terril Tuc 
lucs- se 
iri , 
Hemos oido que él si- 
v.que no- ha sufrido mavor- 


t idla 7 e rea 

ii oada de familia: Le hemos 

a ue ' de RÚÓDOS 
mepo que use de prudencia v de 


[Se] 
> 


| 
| 


amor. en sus esfuerzos para ganar a su 
esposa- pura Cristo. 

“El joven hermano Farah ba alcan- 
zado a su primo Jameel para o a 
y éste cs muy celoso en su Tes Da 
ha empezado cl estudio de log cursos de 
Emmaús, v esperamos En el Señor que 
sen instruido y guiado de Dios para que 
tinda servicio efectivo, porgue tiene una 
personalidad muy atravente: Fué un go- 
zo ver a Farah ganar a su primera al- 
ma para Cristo.” 


ECUADOR 


Citamos de una. cuta fechada el 28 
de septiembre, del hermano Dr. qe 
marsh, de Arajuna: “Nuestros corazones 
rebosan de gozo esta noche a causa ide 
la experiencia que parece. cast meel 
ble. ¡Nuestra casa parece estar llena de 


Aucas! Por: medio de un intérprete” les 
hemos presentado de` la manera más 
sencilla la bendita historia del evange- 
lo. Escucharon con interés intenso. En 
este momento, más o menos las ocho de 
la noche, seis de ellos se han acomoda: + 
do para dormir en el suelo del comedor, 
un cambio después de sus hamacas. El 
jueves pasado las tres mujeres —Minta- 
ka, Mangamo y Dayuma—, que habían 
regresado a su tribu. tres semanas antes, 
volvieron de nuevo para una visita amis- 
tosa, trayendo consigo a otras cuatro mu- 
jeres jóvenes, y dos niños y un bebé. 
¡Cómo .bendecimos a Dios por tal con- 
testación a nuestras «oraciones! Espera- 
mos que la Sra. Elliott haya de poder 
ir al paraje de los Aucas dentro de po- 
cos dias, acompañando a estas mujeres. 
Sigamos orando a favor de los esluerzos. 
hechos para alcanzar a estos indios con: 
el evangelio: de la: gracia de Dios. 


IEEE ARA ERE TEA 


Como creyentes tenemos un sa- 
cerdocio santo, con el grande e ine- 

| fable privilegio de acercarnos al 
trono de la gracia, ofreciendo nues- 
tro sacrificios espirituales, e interce- 
diendo uno por otro y por un mun- 
do perdido. 


La sed de oro y posestones terrenales | 


va en aumento. Los ricos se hacen mas 
ricos la vida lujuariosa sobrepasa a todo 
lo que el mundo ha visto antes: Pero, 
¿cómo terminará? La gran catastrofe ue- 
nidera pondrá fin a esta presente edad 
con. su civilización sin Cristo. Lo que 
traerá ese día puede: verse consultando 
Isaias 2:20, 21; Ezequiel 7:19 y Sofontas 
1:18. En todos esos pasajes se Mencio- 
nan el oro y la plata. ¡Qué terrible se- 
vá ese día para los pobres ricos, que no 
conocen a Cristo y juntan sus millones 
Y COSAS preciosas. y después se verán des- 
pojados de todo! 


+ + * 
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“Se me dice que los viajeros nunca 
necesitan perderse en Venecia, aunque 
las calles son angostas y los canales in- 
trincadas. En. los muros. junto a los 
canales, asi como en las veredas de- las 
calles, hay una delgada linca de piedra 
roja, siguiendo la cual el caminante He- 
cará á la Iglesia de San Marcos. Asi 
> toda la historia, poesia y profecia de 
la Biblia está la linea roja. que conduce 
a Cristo. El es el foco hacia el cual 
señalan” 

—D. L. MoopY 


"No os congojéis por el día de 
mañana; que el día de mañana trae- 
rá su fatiga: basta al día su afán.” 
(Mat. 6:34.) La mejor cosa en cuanto 
al futuro. es que éste viene sólo un 


día a la vez. 


* y 
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CONFERENCIAS GH 


NOTAS Y 


VILLA CARLOS PAZ 


(sierras de * Córdoba) 


Entre los días T1 2.14 de octubre He- 
vamos a cabo reuniones especiales ce- 
lebrando el primer aniversario de las re- 
uniones que se comenzaron en nuestra 
casa Y que por la gracia de Dios han 
seguido su ritmo habitual. El Señor nos 
bendijo el primer día al empezar el año 
pasado, cuando una anciana hizo pro- 
fesión de fe. Ella ha sido fiel hasta aho- 
ra, y nos ha solicitado el bautismo. Mi- 
ramos a través de un año recórrido, y 
a pesar de nuestra infidelidad hemos 
comprobado una vez más la fidelidad 
del Señor, quien ha cuidado su: obra, 
concediéndonos el privilegio de ocupar- 
nos en ea. Por lo tanto levantamos 
nuestro “Ebenezer”, y miramos al mis- 
mo tiempo hacia adelante, a Aquel que 

el mismo. ayer y hov y por Jos si- 
elos, esperando mejores bendiciones pa- 
ya su gloria v honra. 


El ministerio en estos días de aniver- 
sario fué dado con mucho poder y sen- 
cillez por los hermanos Joaquin Gon- 
zález Cde Chascomús (Buenos Aires); 
Daniel A. Ericson v Oscar Busina. de 
Córdoba. v David “Y. Morris, de Treve- 
lin. (Ghubut). Esperamos llevar a la 


poder del Espiritu San- 


chcu poT E 


Y 

to todo lo eldo. deseando v orando por 
la palabra del evangelio para que Ue- 
ve su debido. fruto. en da salvación de 
almas. E 


No olviden rogar en favor de ja obra 


del Señor en Villa Carlos Paz y sus Sie- 
rr 


$e 


gué anhelamos alcanzar con el men- 
saje del evangelio. 


A. Falenza. 


¿NERALES, 1959 


“Se. llegaban a- él todos los publica- 
nos v pecadores a oirle.” Así, con eš- 
tas palabras, comienza: aSn Lucas la des- 
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NOTICIAS 


eripción de lo" acontecido en sel capítulo 
15 del Evangelio que leva su nombre. 
Esta frase es usada para instar a los pe- 
Tes a acercarse al Señor: y oir. sus 
dulces enseñanzas. 


Sin embargo, ante la proximidad de 
las Conferencias Generales de 1959, se- 
ría sumamente beneficioso que el pue- 
blo. de Dios tomara cstas palabras pa- 
ra sí 

Debemos. preguntarnos con toda- so- 
lemnidad: - ¿Vamos a la conferencia a 
escuchar al Señor? ¿Estamos dispuestos 
a oirlo que tenga que decirnos por sus 
siervos? ¿Asistimos con el deseo fervien- 
te de que sea una oportunidad en que” 
nuestra vida sea prolundamente afecta- 
di: por el poder del Espíritu Santo a 
través de la Palabra? 

¿No olvidemos, hermanos, que aque- 
s personas se acercaban para oír a 
Jesús! 


Unos v- otros, con mayor o menor in- 
comedidad. y empleo de tiempo, hemos 
de dejar nuestros hogares para acercar- 
vos al Jugar donde el Señor se mani- 
estará, y debemos rogar a Dios gue nos 
conceda oidos: supersensibles para cap- 
tar y atesorar su voz: 

En consecuencia, sí cese es muestro de- 
seo. no podemos olvidar el 


papel itapor- 


tente de la oración. Lós pre 


raLivos v 
la conferencia en si deben ser. un mo- 
tivo especial de súplica al Señor, cn oun 
clima de verdadero fervor. 

Nos: permitimos sugerir algunos <mo- 
tivos, que de ninguna manera han de 
anular: otros. Es evidente que la comi- 
sión encargada de programar las confe- 
rencias necesita ser llevada ante el tro- 
no de la gracia. Es de todos sabido que 
los mensajeros. deben ser presentados ar- 


` dientemente: ánte muestro Padre, para 


cue. sean verdaderos: portavoces - suvos. 

El estado del” tiempo. también juega un 
] juez 

papel muy importante; roguemos, pues, 
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PAS. 


FALLECIMIENTOS 7 SECCION DE LAS: HERMA? 


SERENA 


María Vda. de Chocobar, de la iglesia ie ene- «de du-página 29). 
en la calle Balcarce, Salta, fué a 
estar con el Señor el 29 de octubre. Es- Š 
ta fiel ayuđadora- en la asambled fué 
convertida hace casi cuarenta años, . y 
dos de sus siete bijos están en comunión. 


t2 mar, muy contentos de estar en cas 
mino para nuestra ciudad de Junin y 
“es a nuéstros amados hermanos en el 


SE 


Señor allá. Me falta. espacio para ha- 3 
. y E 3 blaros de nuestra visita a la isla de Bar- bh 
Aniceto Viscarra, de la iglesia en Con: i nd E 
bados el dia que este barco llegó allá E 
cepción, Tneumán, fué Jlamado por el.Se- A T y E 
A v el lindo tiempo pasado con el herma- E f 
ñór el 21 de diciembre. Fué fiel en el ser- ~v A z E z oree eee = 
no don Arturo Peterkin y su: senora. E Año L Febrero de 1959 No 9 


viejo de Aquel que lo salvó. 


Hay nueve locales nuestros en la isla, y 
A 
él ayuda con la obra en todos ellos. Ha- 


ce muchos años servía en la Argentina. 
y fué uno de los que Dios usó para la 
conversión de nuestro querido herma- 


a muestro Dios que nos lo conceda pro- 


picio. El orden en el desarrollo de las el ministerio escritural en la 


cal: Jas conferencias generales 


distintas ee del pee es impor- f S 
tante, y por elle pidamos por nosotros 19 Cen Antonio Murillo. i tales, la publicación de revi 
mismos, para perdamos la poco re- Mirando atrás a los meses pasados bros evangélicos: cursos de 


comendable costumbre de legar tarde. afuera, no podemos menos Hue hacer a sor correspondencia pia Eier 
por Daniel Somoza (h.) ] espondencia y otros dictados en 


IRE 


Pero sobre todo, como ya hemos dicho lo que en Génesis 24:26 hizo el sier- forma personal en jelesias o lugares. apro 
A g g E dao ti E . DIE gu a - 
al principio, asistamos a la conferen- vo de Abraham, que se indinó, v ado- piados. Pero lamentablemente. no Da 
' i MES A o A $ gi Ji ` + LOG 
cia con verdadero apetito porla Pala- YO Jehová y ? No podemos sustraer- jos hermanos kan aprovech i 
e7 fa ~ Í À $ 1 a Cro mg $ a Ai 
bra. is que se cumpla lo que Helena M. de Wain. nos al que es-  esfuërzos que demiadan 
se ha rogado tantas veces y que todos E EE cribir esta nota de. G0, y tempeco todos. han 
¿Jos años se repite: que no sea una con- AAA 3 actualidad a tratar cl asunto de la ins- la necesidad de realizar tales tareas 
ferencia más: que sea una nueva opor- EEE f n palal adecuada de Jos creyentes en i 
e A aa a e Diós se E ; E la palabra de Dios, con owm a ss 
tunidad para que el pueblo de Dios se “El que habla de si mismo, su propia Ñ e sa 2105 CUIpIE” BIOS 
pósito: 15 El ejercicio personal. (2 Tim. 


de a para disfrutar de una verda- 
dera comunión fraternal y que una vez 
finalizada quedemos con el inefable sa- que 
bor de haber gustado de la verdadera mismos siempre quiere su propia gloria: 
presencia de nuesto Señor y Salvador! 
Que podamos decir con gozo que el Se- 
ñor ha estado con nosotros y nos ha 


La comu de 


gloria busca?” (Juan 7:18) El hombre nicación 


habla. palabras procedentes de sí 


haciéndolo, habla. por si mismo y pro- 


RAROS 


acción. delh 


cura promover SUS propios intereves. Es- 


hablado: al corazón. Quiera nuestro Dios - ta “es la marca de todos los enseñado- E uando sal ala vis- 
adre T: . j f ; 
y Padre que as sea, res de error, que no hablan según la E j 
—fulidn de Biso dad de Dios y diante. la dirección 
del Espiritu divino, sino lo que sale de E da ; 
z 3 Us 
CONCEPCION (Tucumán) ¿los mismos: Pero la. declaración: “. oel : 
AS . r Ñ 
: À S 3 que busca la gloria del que le envió vt a ka z y 
E El domineo 2] de diciembre del año H ; a 1 g : j CG encauzarlos en da. vida eris- Ronte al 
i $ 7 š iaje pe per oye) a y 3 Jana. JOMO Consecuenci: m % 
pasado esta asamblea se gozó viendo. ¿SL ES va ladero, y no hay en. él m- í Di AS, consecuencia ode esto, el è i 
. s r EE A ; A IBYETO 1 Señor rüde. à S a a ` 
bautizarse à cuatro almas: tres varones > justicia”, cn el versiculo citado, sólo pue- t e eñor de puede atender los ai EAS MEA ESA ia 
E i 8 E nuevos Haäamados c e Macedonia g Evangelica Cn esa targa? 3 
v una mujer. de ser plenamente. cierta en Aquel a A O e an ae da E E 7 da 
: producen continuamente; tene que que ae PESponaer con toda su 
A A A E z , À ra ` i a A 1 quis oi y KELETI 
z guien el Padre envió, nuestro Señor. Sin dar en una iglesia y cambiar cl traba- BA Hio gu 
E . . : ; jo del aat . z OR e 
La gente que realmente conoce embargo, cada siervo de Dios que. busca f O misionero por. el de pastor de pé A cid le hagas 
; , Ñ i almas, c comprender ranto Ja Jucha 
a Dios, no vive dentro de las limi- la gloria de Dios, y no la suya propia, i pecado meliante la pureza le 
] a Ñ f ; ; : o a pul de 
f taciones naturales. Sus horizontes se será guardado de aquello que es falso : rd mo cl testimonio para el Señor 
: ES ERE > : f Muchas son las co-. te la consavrueió RS 
; remontan a lo infinito. e injusio. i ACTIVIDADES ss que se Ta o : da consagración a su servicio. 
f E y poA aS aD veni- sasi MUmamits ñ 
} f H . E dano ourado atraer: 
i o realiza a ara UT A 
| a ed do realiza ndo por” jóvenes. ¿cómo no ha de seati Pad 
28 . EL SENDERO i s y que han sido de eran bendición: - véndolos Í ; 2 SE2UIY aH- 
k | E ACE 35 da Causa de Cristo? Mirenos ej 


hecho más reciente, la. muerte de los 
cinco jóvenes misioneros en manos de los 
indiós aucas, en el Ecuador. El sacriói- 
cio de. ellos, que a los ojos del mundo 
parecia estéril, se transformó. en el. me- 
dio' usado por el Señor para que cente- 
nares de jóvenes se consagraran decidi- 
da y definitivamente a su servicio, y ese 
ejemplo seguirá sin duda, por la ope- 
ración del Espiritu Santo, siendo el me- 
dio que el Señor ha de usar para des- 
pertar conciencias. 


ara que la juventud 
SOLUCIONES sienta el deseo de 

prepararse, debe reali- 
zarse todo esfuerzo necesario, y esto de- 
þe ser hecho urgentemente, sin prejui- 
cios contra los jóvenes, pues son ellos 
los: que han de alcanzar, mediante. el 
evangelio, a los de su propia generación, 
si el Señor no viene antes, Si por falta 
de tiempo 0 capacidades no es posible 
hacerlo en la propia asamblea, estimú- 
lese a la juventud a seguir algún estu- 
dio sistemático de la palabra de Dios, 
por correspondencia. En nuestras re- 
wistas: evangélicas. aparecen frecuentes 
anuncios al respecto. No nos conforme- 
mos- con: JÓVENES mediocremente prepa- 
rados. 

En Jos lugares donde el Señor baya 
dado capacidades, no se titubee en re- 
unir periódicamente 4 la juventud de 
la jelesia o, si fuera posible, de la zo- 


nac en cursos de preparación bíblica. 
Şuienes va lo han realizado, saben del 
1 
za 


AUS 


enorme henelicio derivado de.t lo: Re- 
cordemos que los primeros evangeliza- 
dores habian sido pescadores sin. Instruc- 
ción, pero que habiendo estado en con- 
tacto cen el Maestro. babían aprendido 
a hacer el trabajo: sólo asi pudieron al- 
canzar. buen éxito. 


Es necesario que los her- 
EL FUTURO manos de las asambleas 

se ejerciten delante del 
Señor en oración, para qué si es Su Vvo- 
luntad se puedan habilitar uno a varios 
Jugares donde los jóvenes que sienten el 
llamado del Señor. puedan capacitarse 
integramente para servirle mejor, para 


luego volver a su propia asamblea v ser 
alí de ayuda-inás eficaz. que en el pa- 
sado, o, si el Señor los Hama, salir a 
los campos que ya están blancos para 
la siega. No tengamos temor de una es- 
cuela bíblica; tengamos miedo a la ig- 
norancia. 


, Nuestro llamado es a los 
LLAMADO jóvenes; a prepararse €n 

las cosas del Señor, a cul- 
tvar los talentos que el Señor les haya 
dado, a desarrollar la personalidad, pa-' 
ra que cuando el Señor de la mies los 
lame a su servicio, puedan responder 
con ánimo, con decisión, con sentido 
de responsabilidad del “paso que toman: 
“Heme aquí, envíame a mi”. 


x__._ _—____—_—_—_——A—AÉAÁ 


- El creyente goza de su herencia 
en Cristo en proporción a su fe.. 


* 


La fe sube. “Sabemos «que 4 los que 
a Dios aman. todas las. cosas les ayu- 
dana bien. (Rom. 8:28.) Nuestro sa- 
ber es por fe en la palabra de Dios. 
Sabemos que las cosas obran y: obran 
para bien: pero, en cuanto a nosotros, 
esta aJirmación tiene un límite: es pa- 
ra aquellos que a Dios aman. En otras 
palabras, ese socorro tan oportuna es 


para los creyentes gue están vioiendo en 


diaria comunion COR Dioses mediante 
Cristo y por.el Espiritu. Santo; los que 


viven de acuerdo con los propósitos y 
la voluntad del Señor. El que verdade- 
ramente ama a Dios, halla que hay una 
compensación rica en. cada prueba. 


* 


Ningún servicio es bueno si no 
tiene por fin la gloria de Dios Y 
no se hiciere en humilde sumisión 
al Señor. como fruto de previa con- 
suka y obediencia a su inequívoca 
y santa voluntad. 


EL SENDERO 


En vista de la publicación de noticias 
con la información de que el doctor 
Billy Graham, tan conocido por. sus 
grandes campañas de evangelización en 
diferentes partes del mundo, piensa ha- 
cer una visita a la República Aygentina 
en el año 1960 o en 1961, creo que es 
nuestro deber dár a conocer los pun- 
tos de vista expresados €n la carta que 
el notable evangelista ba publicado ha- 
ce poco, 


š Dicha comunicación tiene, a mi crj- 


terio, mucho de bueno, Y mäs de lo 

otros Los ardientes defensores de Billy 

Graham. y- de su política evangelística 
podrán notar que las sanas críticas al 
famoso y amado siervo de Dios tienen 
base y razón de ser; y aunque habría 
mucho que. comentar, menciono aquí lo 
que me parece básico Y fundamental cn 
lis declaraciones del doctor Graham. 

En el párralo titulado “La Deidad 
de Cristo”, Bill Graham dicc: “No creo 
que la base dé nuestra comunión haya 
de ser la infalibilidad de Ja Biblia. sino 
que mis bjen la base para Nuestra- CO 
munión ha de ser Ja deidad de nues- 
tro Señor Jesucristo. Yo, persómilnien- 
te, me ¿aferro al. punto de vistacode da 
inspiración verbal: pienso Que vóda otra 
posición: está atestada de peligro... Yo 
he aceptado mi posición. por la. fe. Con 
todo, conozco a. devotos hombres de 
Dios que creen en el nacimiento virgi- 
nal, la expiación, la resurrección. v que 
tienen fuerte celo y pasión evanwelísti- 
ca. y que no se adhieren a esta teoría 
particular de Ja inspiración... 

¿No es de veras- sobremanera triste 
que la personalidad más prominente en 
el mundo evangélico del día de hoy ha- 
ble sobre Ja inspiración € infalibilidad 
de la Biblia como de “puntos de vista” 
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o “teorías”?... El mismo Señor jesús 
y los apóstoles. han declarado clara y 
enfáticamente que las Escrituras son di- 
vinamente inspiradas; y decir lo- con- 
trario, aunque en términos atractivos, 
cs. abrir -las puertas a Jas más parni- 
ciosas- y peligrosas herejías. 

La Deidad del. Señor Jesucristo —en 
la cual no dudo que Billy Grabam cree 
—, que es también esencial para la sal- 
vación del hombre, está. precisamente 
declarada en las Sagradas Escrituras; y 
una y otra deben ir juntas: la Pala- 
bra escrita y la Palabra encarnada, am- 
bas divinas, 

Pero lo lamentable. cs que hay aque- 
llos que dicen creer en la deidad o di- 
vinidad de Cristo, pero que a. dichos 
términos les atribuven significados di- 
ferentes de los clásicimente aceptados. 
También el Concilio Mundial de Tgle- 
sias exige como condición de afiliación 
una fe en Jesucristo: como “Dios. y $al- 
vador”, dando, empero, lugar a que 
cada iglesia interprete esto como sienta 
que debe hacerlo: siendo así que en su 
organización militen los más descollan- 
tes falsos profetas de: nuestra época... 

Gacias a Dios que, pese a todo cesto, * 
Billy Graham concluve su carta con un 
“Vuestro hasta que Cristo venga”: doc- 
trina de la segunda venida: de Cristo 
que algunos que han actuado a su la- 
do no acen. ¡MARANATOA! 


IFALTER WRIGHT 


El capitulo 11 ode Córmiios parece 
publicat ha cosrunbre no muy Oporiu- 
na de los creyentes de curiosear yendo 
a escuchar a determinados predicadores. 
Curiosear es procurar enterarse, sin ne- 
cesidad y (veces. con impertinencia. de 
alguna cosa, por lo gencral dudosa. An- 
te cesa tendencias cl apóstol afnina su 
apostolado. y manifiesta que ungue su 
censeñanza no haya estado de acuerdo 
con und- escuela. de retórica, sin embar- 
go Ha merecido læ aprobación de Dios. 
Estemos contentos con la sencilla ense- 
anza de la. palabra de Dios, y no va. 


ie uleùn error se nos pegard. 


KEN 


Í 
| 
| 
| 
| 


Estudios sobre 


El Tabernáculo 


En el tabernáculo con todos sus 
detalles podemos discernir cuatro li- 
neas de enseñanza: (1) El despliegue 
de lo que es DIOS. Por esta ra- 
zón en las instrucciones dadas en 
Exodo 25 se comienza con el AR- 
CA, y sigue la descripción hacia 
las partes exteriores. (2) Demues- 
tra la culpabilidad del hombre: no 
está en condición de presentarse 
ante Dios. (3) Da a conocer el ca- 
mino de acercamiento a Dios: la 
puerta, altar, lavacro, etcétera. (4) 


Enseña cuál es el centro de. con- 


gregación: podemos discernir la 
persona de Cristo, a veces perso- 
nalmente y a veces junto con su 
pueblo. (Véase Gén. 49:10; Sal. 
50:5, y en el N. Test. Mat. 18:20 
yel Cor. 5:4.) 

FL ATRIO demuestra que es 
un lugar separado del mundo al- 
rededor: de allí se excluye el mal 
po; el cerco de lino fino. Aden- 
tro se hace una sola voluntad; el 
varecer del hombre no se toma en 
cuenta para nada. Todo lo que se 
encuentra allí habla de Cristo y 
de su obra y sus resultados. Las 
sesenta columnas y sus basas son 
de metal: probablemente una alea- 
ción de cobre y cinc. El limo fino 
habla de justicia y pureza; el me- 
tai. de lo.que puede resistir la ac- 
«ión de fuego, el juicio divino. So- 
lämente con la completa satisfac- 
ción de las demandas de la justi- 


=D 
w 


por G M J Leor E 


cia puede haber entrada delante 
de Dios en su perfección y. san- 
tidad. 

Luego se ve LA PUERTA con 
su pabellón de veinte codos y sus 
cuatro colores: (1) Cárdeno (třad. 
por “jacinto” en 25:4: es color del 
cielo), hablando del. origen y Ca- 
rácter de nuestro Señor. (2) Pur- 
pura, color de la realeza (Salmo 
2:6: 72; Isa. 11; 32; Zac. 6:13): la 
soberanía del Señor. (3) Carmesi 
(it. “escarlata de gusano”, color. 
hecho por aplastar gusano), deno- 


tando sufrimiento y sacrificio 


(Heb. 9:26; 1 Ped. 2:21-23): la 
obra de Cristo. (1) Lino torcido, 
la perfecta blancura de su vida 
humana. El conjunto nos da al 
Salvador presentado en los. cuatro 
evangelios, ofreciéndonos una sal- 
vación universal. 


FL ALTAR es el primer obje- 
to que se ve-al entrar en los sa- 
grados recintos del atrio. Notemos: 
(1) Sus materiales: madera de Sit 
tüm v metal: la humanidad inco- 
rruptible de Cristo y su capacidad 
de Nevar el terrible juicio de Dios 
contra el pecado. (2) Sus medt- 
das: Ta altura de 3. codos, siendo 
tres el número de completa ma- 
nifestación de Dios. Santa Trini- 
dad. y esto Jo vemos en la cruz en 
forma notable. (Heb. 9:14.) For- 
ma un cuadrado de cinco por cin- 
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La Dirección del Espíritu Santo 


por G. M. J; Lear 


(12 Parte) 


El tema del rubro es de suma impor- 
tancia. Está ejercitando el corazón de 
un número del pueblo de Dios en es- 
tus días, y siempre nos hace bien refres- 
car nuestras memorias en cuanto a la 
doctrina escritural respecto a asuntos 
de tan trascendental valor, “Tenemos que 
considerar cl tema en dos esferas: 1) 
La dirección en el individuo; 2) en la 
¿sumublea. 


1) LA DIRECCION DEL ESPIRITU 
SANTO EN EL INDIVIDUO 


Antes de' entrar en la consideración 
de los varios aspectos de este tema. de- 
bemos aclarar algunos puntos que son 
ezusa de confusión en ciertos Animos. 
Si somos creyentes en el Señor Jesucris- 
to en realidad, somos renacidos por el 


co codos: el número de la gracia 
y que denota también al liombre 
en su debilidad. Hay perfecta pro- 
visión para nosotros en el altar. 
(3) Sus cuernos, hablando del po- 


-der en Cristo levantado de la te 


rra como se ve en Juan 12:32. (4) 
Su posición: el primer objeto que 
se encuenta dentro de los sagra- 
dos recintos. (Comp. 2 Rey. 16: 
14.) 

LA FUENTE DE METAL. Es- 
taba hecha de los espejos de: las 
mujeres (38:8): lo que muestra 
las manchas provee para su lim- 
pieza. No hay medidas dadas, ya 
que indica la obra del Espíritu 
Santo (Juan 3:34), mediante. el 
agva de la palabra de Dios. (Efes. 
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poer. del Espiritu Santo (Juan 3:5 y 
1 Juan 5:1); y “en oyendo la palabra 
de verdad”, hemos sido “sellados con el 
Uspiritu Santo de la promesa”. (Efes. 
1:19.) El apóstol enseña a los corintios 
que. se cuerpo “cs templo del Espíritu 
Santo” (P Cer. 6:10), y solemnemente 
afirma que “si alguno no tiene el Es- 
piritu de Cristo, el tal no es de él”, 
(Rom. 8:9.) Así que vemos que ningún 
aeyente instruido va a pedir a- Dios 
que de conceda el don del Espíritu. Una 
cosa. más: el mismo inspirado. apóstol 
dice: “Por un Espiritu somos todos bau- 
tizados en un cuerpo”. (] Cor. 12:18.) 


Este es el único “bautismo del Espí- 
tu” que reconoce la Escritura: el bau- 
smo en virtud del cual formamos par- 
te integrante de: la iglesia. Ningún cre- 
vente entendido va a pedir el bautismo 
del Espíritu. Lo: que anhela tener es la 
plenitud” del: Espiritu, y para disirutar 


q 


:25.).. Tiene un uso constante 
cap. 30:20): (1) a} entrar en el ta- 
bernáculo para hacer el servicio 
dei Señor. entrando en su preseñ- 
cia con todo cuidado y reverencia. 
(ii) Al acercarse al altar, el que 


ha 


abla del sacrificio de Cristo. Pa- 


qm T: TOTE E e O y ke A 
rá entender algo de su pasión te 


5 
( 


nemos necesidad de lavarnos en el 
agua. de la palabra de Dios, En 
fin. no podemos ocuparnos en. las 
cosas del Señor en ninguna ma- 
nera con liviandad, sin el cuidado 
que conviene en todos Jos asuntos 
sagrados, Se dice del lavamiento 
en la fuente “y no morirán: cesa- 
ría su sacerdocio en seguida si no 
se prepararan debidamente para 
una tarea tan elevada. 
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de ella se examina en la presencia del 
Señor, juzgando todo aquello que en su 
sida encuentra contrario a la buena vo- 
movad de Dios: (Eles. 5:15-21.) 


Examimemos ahora nuestro tema: 


1) Æl hecho de la dirección del: Es- 
piritu Santo es algo que vemos clara- 
mente enseñado En el Nuevo “Testa- 
sento. Nuestro Señor dice: “Cuando vi- 
njere aquel Espiritu de verdad, cl os 
guiará a- toda verdad”. (Juan 16:13.) 
iijteralmente reza: “Os encaminará en 
soda verdad”. Es una promesa defini- 
viva. que debemos recibir con. gratitud 
humilde, y depender de ella en absolu- 
w.. En. Romanos 8:14 leemos: “Todos 
las que son guiados por el Espíritu de 
Dios, los tales 50n hijos de Dios”. Se 
usa la palabra “hijos” agui en el senti- 
do de los que gozan. de los altos pri- 
vilegios de la familia, reconocidos por 
el Padre, a quien se parecen los de- su 
familia. Tienen el corazón filial gue les 
hace clamar “Abba, Padre”: palabras 
¿de santa familiaridad usadas por nues- 
io Señor mismo. (Mar. 14:36.) Y, ade- 
más de esto. Gálatas 5:18 afirma que si 
“9nD1OS “euados del Espiritu”, no esta- 
mos bajo ley. Y esto es porque el fru- 
co del Espiritu Santo debe ser la Cx- 


periencia normal del creyente el Cristo. 


El método de la dirección. del 
Espó TA 


a. A i 
ay Volvamos a fuan 16:13. El guia 


palabra de Dios. porque ia, ver- 


nos conduce Es it con- 


dad ch td puul k 
pirados. Trae 


ade en los escritos ins 
a da vemoria enseñanzas divinas (Juan 
ob v para que ésto ¿e realice, €s 
ario atesorada en nuestros 
de las Escrituras, 


la memoria 


nesesario. ener 
corazones la verdad 
Espiritu 250 traca 
nunca. EStuvo alli. ¡Cuéatuas, YE- 
a Ja mente un texto de la Bi- 
nuevo poder para enseñarnos 
y que debemos andar! 


el 


olo canyno El 


do pa e a ? 

py Guia también por medio de ia 
p a lección de Romanos 8:26, 

el Espiritu nos da el deseo 


acid 1 


de orar, nos instruye para orar, Y si 
hay anhelos más allá de toda expresión 
humana, él mismo intercede a- nuestro 
faver “con  gémidos indecibles”. La 
epistola de Judas, en el versiculo 20, 
nos hace saber que uno de los más po- 
derosos auxilios en tiempo de apostasia 
es orar “por el Espiritu Santo”. “Pedid, 
y se 08 dará; buscad, y hallaréis; Ha- 
mad, y se os abrirá? (Mat. ¡A 


e) Además, el Espíritu guía por mée- 
dio del consejo de amigos piadosos. 
Cuando: Pablo estaba viajando por úl. 
uma vez bacia Jerusalem, en más de 
una ocasión recibió, aviso de no seguir 
adelante. (Hech. 23:3..11,) No obstan- 
te, el apóstol no quiso seguir este con- 
sejo y desistir de su propósito; al con- 
irao, obedeció a su deseo tan` fervien- 
te de volver a ver la amada ciudad y 
toner comunión con los santos alli.. Des- 
pués de su llegada, aceptó el consejo 
de otros hermanos, de Jos cuales no sé 
dice que fueron guiados por el Espi- 
Yitu en Sus palabras. (Hech: 21:23, 24.) 
En esas circunstancias parece qué Pa- 
ble no escogió el sendero mejor; pero 
Dios no abandonó a su siervo tan fiel, 
v je dió su presencia, animándole. en su 
¿esumonio. (Fech: 23:31,) 


dy) Gia asimismo por la impresión 
persiraad. Tomando en cuenta lo, que 
an ecede, podemos pensar en el esta- 
do del corazón de Ja persona interesa- 
da. El apóstol habla de recibir el. tes- 
+imonio de su conciencia Cn cl Espl- 
ritu Santo. (Rom. 9:1,) Un escudriña- 
miento cuidadoso del corazón en la pre- 
de Dios, 1 
; motivos egoistas, carnales, o mumn- 
danus, traerá al espiritu un sentido. de 
serena convicción en el curso que jaz- 
mos bien adoptar. “Reconócelo en to- 
dos tas caminos. y é enderezará tus V- 
redas.” (Prov. 3:6) Si buscamos única- 
mente su gloria y nos ponemos sin Tte- 
servo en sus manos, tenemos la pro- 
mesa infalible de su dirección. 


ando bien que no 


2) Las condiciones de la dirección 
del Espiritu. Ya hemos visto algo de es- 
o er los párrafos amteriores, pero tam- 
debemos tener presente los si- 
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guientes pasa] 
tu. y no satistagis la- concupiscencia de 
la came”. (Gáj. 5:16.) Aqui- tenemos 


un mandato positivo junto con otro 


negativo. La vida victoriosa No Consis- 
te en una serie de prohibiciones, sino 
en un activo andar enel poder. que 
sólo - Dios nos. puede du. No habrá 
tiempo: para las cosas de la carne si 
nos ocupamos debidamente en las del 
Señor. Pero el Espíritu no obra por 
fuerza en el creyente: solicita su co- 
operación. “Asi también vosotros. pen- 
sad que de cierto estáis muertos al. pe- 
cado, mas vivos a Dios en Cristo Jesús 
Señor nuestro. No reine, pues, el pe- 
“cado en vuestro cuerpo. mortal.” (Rom. 
6:11, 12) “Si por el Espíritu mortiti- 
cs las obras de la carne, viviréis.” 
(Rom. 8:13.) 


“El que siembra para el Espiritu, del 
spiritu. segará vida eterna.” (Gál. 6: 
Esto nos da la vida con un objeto 
delimitivo delante de nosotros: quere- 
mos. tener una buena cosecha en la 
cterridad. Reconocemos que toda la vi- 
da es una siembra, y quisiéramos asegu- 
rar buen éxito en el tiempo de la mies. 
Cuando ponemos esto como el gran fin 
pereguido en nuestra actuación aqui, 
podemos tener la seguridad de la ayu- 
da y fiel dirección del Espiritu Santo 
en todos nuestros Asuntos. 


E.) 


“No contristéis al Espíritu: Santo de 
Dies con el cual estáis sellados para cl 
día de la redención.” (Efes. 14:30) El 
apóstol recuerda ac los santos en Efeso 
cl zello del Espiritu gue está sobre ellos, 


poo les hace saber gue su poder sepa 
rador Cy vencedor no se hará sentir si 
¡permiten conversación 3 conducta con- 
¡Farias a su prolesión de fe (vs. 25-29) ; 
si sobre elos. obra en tal forma que 
La, caso omiso de Ja presencia del 
Espíritu en ellos, no pueden «gozar de 


¿comunión con el Padre: El Espíritu 


contristado significa uma vida sin poder 
yo verdadera Ielicidad, cun testimonio 
impedido y un servicio inútil. 


es 2 

Sed llenos de. Espiritu.” (Efes. 5: 
13.) El contexto aquí. es notable: “No 
os embriaguéis de vino”. La visión y 
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- “Andad en el Espiri~ 


la manera de obrar, andar y hablar son 
erandemente afectadas. por la” influen= 
cia del vino; pero en vez de hallarse baa 
jo el poder de semejante cosa, el ocres 
yente debería buscar los intereses de su 
Señor con tanto empeño que el Hepa- 
gnucnto del Espíritu seguirá naturalmen- 
te. Esto es lo que sucedió cn el caso. 
dc los apóstoles en Hechos 4:23-31, Su- 
frieron persecución, pero no hubo des- 
medro en ellos: se postraron delante 
ccl Señór en busca de ayuda divina 
para que fuese glorificado el nombre 
del Señor Jesucristo. Como resultado de 
esta actitud, “todos fueron: llenos del 
Espiritu Santo, Y hablaron: la palabra 
de Dios con cónfianza”. 


4) Algunos ejemplos de: la dirección: 


del. Espíritu. 


a) Felipe en Hechos 8:29, 39, tuvo» 
¿Us movimientos dirigidos, no, por su 
propja inclinación -o razonamiento, si- 
no por sujeción al Espíritu Santo, el 
que puede comunicar su voluntad <a un 
corazón en estado sensitivo de comu- 
awn con su Señor. Sea en el desierto 
cò un hombre solo; «sea en ciudades 
grandes. con muchedumbres de. perso- 
vas es Ja dirección del Espiritu la que 
resalta en bendición duradera Y ver- 
dadera. | i 


b) < Pedro, en Hechos. 10:19 (véase 
vtónbién 11:12). discernió la enseñan- 
fa divina de la vision concedida, v, al 
BET los. tres hombres. de Cesarea, per- 
chil en seguida ia dirección del. Es- 
púa y dué a la casa de un gentil con= 


irarnnnmente a sus. inclinaciones natura» 
les o,a su educación réliegjosa. 


9 Pablo v Bernabé. “enviados por el 
Espiritu Santo”. (Hech. 13:4), habiendo 
sido -capacitados primero, Jlevaron la 
bendición del evangelio. a muchas par- 
Leni Entonces, en oan trance critico em 
su misión, Pablo, Jleno del Espíritu 
Santo, frustró Jos designios. del malig- 
no para malograr la eficacia del testi- 
monio ante: Sergio- Paulo, el procónsul: 


de Cipro. 


$0 


d) Pablo y Silas, en Hechos 16, re- 
cibieron la más manifiesta dirección del 
Espiritu. En el versículo 7, tentando de 
ir a Bithynia los apóstoles, “el Espíritu 
nos les dejó”: una acción negativa. En 
el versiculo 10, después de la visión del 
hombre de Macedonia, Pablo y- sus 
acompañantes estaban seguros del Ha- 
mado del Señor, “dando por cierto que 
Dios nos Jamaha para que les anunciá- 
cmos el evangelio”, Así podemos dis- 
cernir una hermosa combinación de la 
dirección del Señor con la inteligencia 
ituminada de los apóstoles. 


4) El objeto de la dirección del 
Espiritu. 


a) Juan 16:13-15- nos enseña que. la 
dirección del Espíritu siempre procu- 
rará la glorificación de. Cristo. Precisa- 
mente como el Hijo éstuvo aquí a fin 
de glorificar al Padre (Juan 7:18; 12:28; 
eic} así el Espíritu vino con el objeto 
de glorificar al Hijo. Cualquier herma- 
mo realmente bajo la dirección del Es- 
pniti se encontrará ocupado con la per- 
sora y obra del. Señor Jesucristo. No 
hablará de su propia condición. profun- 
damente espiritual, ni-se dejará llevar 
por influencias extrañas, y su manera de 
ser será una fragancia de Cristo. 


b) La obra del Espíritu Santo estam- 
bién la formación del carácter cristia- 
po. Habrá fruto en la vida para la sa- 
imiacción de Dios. (Gál. 5:22, 23.) . Y 
como dice nuestro Señor: “En esto es 
olorilicado mi Padre, en que Mevéis mu- 
cho luto”. (Juan 15:87 Este fruto no 
[jere solamente a fruto en el servi- 
J evangelio, sino a fruto en nuestro 
de sër ve de comportarnos en este 


se 18€ 
cio de 
modo 
Mulan: 


ey Ea dirección del Espirit da el 
conocimiento de la mente de Cristo. (1 
Cor 2:10-16): se verá en el creyente 
uña afinidad creciente con las cosas €s- 
pyinudes una mayor comprensión de 
la réeveladón de Dios y un deleite en 
la voluntad de su: Señor. “El hombre 
“anal ino percibe las cosas que son 


del Espiritu de Dios.” 


li 
1 
1 


d) La fiel dirección del Espíritu Şan- 
to tiene su culminación en transformar- 
nos a la imagen del Señor. (2 Cor. 3: 
15.) El hábito de- mirar las--cosas- y las... 
glorias del Señor tiene su efecto en nues- 
iro corazón, aun. ahora, transformándo- 
nos de “gloria en gloria”. Pero al fin 
Mega el tiempo cuando “seremos semejan- 
tes a él, porque le veremos como él es”. 
Será como en Génesis 24, en que el 
siervo guía a Rebeca a través del desier- 
to para presentarla al fin al bijo de 
su señor, para su completo consuelo y 
goze, ¡Qué dirección maravillosa! - ¡Y 
gué. fin maravilloso! 
(€_----- o. /X/— 

Hablando de los malos o falsos pas- 
tores o sacerdotes, Ruskin, el ensayista 
y sociólogo inglés, escribió: “Esta mar- 
cada insistencia... del verdadero epis- 
copado es para hacernos sentir más fir- 
memente lo que hay. que reprochar a los 
-falsos detentadores del episcopado. ..; a 
aquellos que “por causa sólo de su es- 
“tómago rampan y se introducen y ire- 
“ban al redil”, En Juan 10:1 leemos: 
“El que no entra por la puerta en el 
corral de las ovejas, mas sube por otra 
parte, el tal es ladrón y robador”. Es- 

tos son quienes enla iglesia se atribu- 
yen facultades que el Señor no les ha 

dado. En las iglesias de hoy, por des- 
gracia, hay aquellos que, con el fin de 
estorbar el humilde y verdadero testi- 
monio, como también para satisfacer sus 
propios apetitos carnales, se han intro- 
ducido. Son “habladores de vanidades: 
y engañadores de las almas”. “a los cua- 
p 


les es. presiso. tapar da boca. (Tito de 


100 139 En 2 Tim. 3:16 hallamos una 
descripción: de los tales, y referente a 
los cuales no debemos mezquinar el re- 


proche y la censura a que, por sus NE- 
E p ji ; 


fandis obras y malas acciones, se han 


expuesto. 
x% 


El amor de Dios es perfecto. Por 
este amor “hacemos más que ven- 
cer”. Cristo, en sù amor, nos le- 
vanta desde el nadir de la deses- 
peración hasta el cenit del triunfo. 
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La Inspiración de las Sagradas Escrituras 


Cuando hablamos de la inspiración de 
Jas Escrituras, entendemos que los que 
escribieron fueron investidos por Dios, 
por medio de su Espíritu, quien infun- 
«liv en. ellos el pensamiento y el sen- 
timiento de la voluntad de Dios y su 
revelación. : 


No todos los escritores han sido tan 
daros como Juan en el Apocalipsis cuan- 
do afirma: “Yo Juan, vuestro herma- 
no... estaba en da isla de Patmos por 
la palabra de Dios y cl testimonio de 
Jesucristo. Yo fui en cl Espiritu en el 
dia de Domingo, y oí detrás de mí una 
gran voz... que decia...” (Apoc. 1:9, 
10), declarando asi, sin lugar a dudas, 
gue lo escrito le fué dado por Aquél, 
al ver cuyo resplandor le faltó el alien- 
Lo, cayendo como muerto a sus pies, y 
quien, reanimándole, le dijo: “No te- 
mas... escribe las cosas que has visto...”. 


f Pero si bien no todos han hecho seme- 
jante alegato, todos detentan el testi- 
monto de la aprobación del Señor, afir- 
mando y mostrando de nnà u otra ma- 
nera esa inspiración. 
p a qe rn 
Por ejemplo, Pablo, que en su pri- 
mera epístola a los Corintios en un 
párrafo de ella hace la expresa salve- 
dad a Lin . : Frs 
eaa al decir: %...yo digo. nò el Señor”, 
demostrando su celo por evitar la con- 
fusión en este sentido, en  alra parte 
Foa Es PpS na 
de esa carta hace la cuestión: “Divo 
ETE 019 R 7 A 
esto según. Jos. hombres? ¿no dice esto 
también la ley?” (1 Cor: 7:10: 9:83 
Cuando hablamos de las Escrituras, es 
Bue que pongamos en claro, algunos 
puntos: en donde: muchos han caido en 
error." Cuando el Señor Jesús y sus 
apóstoles estaban en el mundo, no exis- 
tía el Nuevo Testamento; y al citar las 
palabras del Señor: “Escudriñad Jas Es- 
yo a nka. 
crituras”, o las de Pablo a Timoteo: “To- 
da Escritura es inspirada divinamente y 
y P 
útil”, aplicándolas al Nuevo Testamen- 
to, recuérdese E isti 
; uérdese que éste no existia aùn, 
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22) 


por Rosendo Souto 


y que esas referencias se hacen con re- 
lación al Antiguo Testamento. Tam- 
bién creemos necesario decir, al hablar 
de las Escrituras, que los libros del An- 
tiguo Testamento no fueron escritos 

compilados simultáneamente, es da 
en conjunto. Se sabe que esa parte de 
la Escritura fué escribiéndose por partes 

y que algunas de éstas se distineujan 
con nombres propios. Eso explica las 
diferentes formas de mención en el Nue- 
vo Testamento haciendo referencia al 
Antiguo Testamento. Se habla del “li 
bro de la ley de Moisés”, una: clara re- 
ferencia al Pentateuco (los cinco pri- 
meros libros); a veces, del “libro de la 
ley”; también de “los profetas”, “los 
salmos”, etcétera. f 

Para confirmar la inspiración. de las 
Escrituras, podrían citarse pruebas que 
ilamariamos externas —la - historia, la 
ciencia, etcétera—; pero hablando a cre- l 
yentes, es suficiente gue nos reliramos 
al testimonio interno de ja misma Pala- : 
bra. Alguien ha dicho con verdad: “El: 
Nuevo Testamento se oculta en el Anti- 
guo, el Antiguo Testamento se. revela 
en el Nuevo”. 

En el Nuevo Testaménto tenemos el 
testimonio claro del Señor respecto del 
Antiguo. Sus constantes referencias dan" 
testimonio a su inspiración: Asi vemos 
quecal comenzar su ministerio “entró l 
en la sinagoga. y ose levantó a leer... 
el libro del profeta Isaias... v toinenz 
a decirles: Hoy se ha cumplido esta Es- 
criiura en vuestros oídos”. (Luc. 4:16- 
Luego, durante su ministerio. de- 
cia:  “Escudriñad las Escrituras. por- 
que a vosotros os parece que en ellas 
tenéis la vida eterna: v ellas son las gue 
dan testimonio de mi”. (Juan 5:39 k Y 
ya finalizando su ministerio, do 
sigue citando Jas Escrituras: “Y comen 
zando desde Moisés, y de todos los do | 
fetas, declarábales en todas las Eem 
ras lo que de él decian... Y él les di- 


9mo 


jo: Estas -son las palabras que. os ha- 
blés.. que era necesario que se icum- 
phesen todas las cosas que están escri- 
tis de mí en la ley de Moisés, y en 
los proletas, y en los salmos. Entonces 
les abrió el sentido, para que entendie- 
sen las Escrituras”. (Luc. 24:27, 44, 45.) 

También tenemos el testimonio de los 
apóstoles, que constantemente citan el 
Antiguo. Testamento: muy particular- 
mente San Pablo, que hace tantas refe- 
rencias a la ley, al sacerdocio aarónico 
v al de Melchísedec, a los sacrificios de 
la antigua dispensación, al sacrificio per- 
tecto y vicario de Cristo, su posición 
dentro del Jugar san tísimo, etcétera: re- 
ferencias que scria interminable citar, 

El testimonio de: San Pedro es parti- 
cularmente notable por venir de quien, 
según el romanismo, fué el fundamento 
de la iglesia, y por citar, precisamente 
él, las Escrituras para demostrar lo con- 
irario: - “Por lo cual también contiene 
la Escritura: He aquí, pongo en Sión 
la principal piedra del ángulo, escogi- 
ida, preciosa; y el que creyere en ella, no 
será confundido”. (Cita de Isaias 28: 
16.) “La piedra que los edificadores 
reprobaron, ésta. fué hecha la cabeza 
del angulo” (Sak 118:22) “Piedra de 
gopiezo, y ròc de escándalo.” (Isa. 8: 


Ped. 2:18.) 


El canon 


Se habla del canon delas Escrituras 
los libros. que: se reco- 


vara referirse a ) 
inamente: El 


ocen. Como inspirados « 
o deniiida “medida: do «uE Cil: 
lo que se acepta 


se entre dos Jímites. 
tentro de reglas prefijadas. : 

En cuanto al canon de la Biblia, Dios 
ha provisto. celosamente sus custodios. 
El Antiguo Testamento ha sido empeña- 
amente zuardado por el pueblo judío, 
eel Nuevo Testamento Jo ha sido. por 
la iglesia de Cristo. Respecto del Añ- 
tcuo, nos Jimitamos a citar palabras de 
Pablo cl apóstol, guien en Romanos $: 
1092 dice: “¿Qué tiene más cl Judio? 
“o oué aprovecha la circuncisión”, res- 
pondiendo: “Mucho... lo primero cier- 
que la palabra de Dios les ha 


{ 


tamente. 


sido confiada”. En efecto; los judíos 


-han sido fieles en :esto: han sido. los 


guardadores de los oráculos divinos. - 

Precisamente en este punto debemos 
referirnos a los libros “Apócrifos”, o, 
como “los llama el romanismo,. “Deute- 
rocanónicos”. -Apócrifo significa “fabu- 
loso, supuesto, fingido”: en- una pala-' 
bra, “falso”; Deuterocanónico significa 
canónico en segundo grado u orden; 
de modo que al llamar o calificar esos 
libros como “deuterocanónicos”, los mis- 
mos romanistas admiten que no forman 
parte del verdadero “canon”. Vale la 
pena citar el testimonio de la autora 
católicorromana de un librito titulado 
“¿Qué es Ja Biblia?”, Mad. Chasles, don- 
de. entre. otras cosas, dice: Sabemos 
que los judíos no han reconocido... 
siete- libros del Antiguo Testamento, 
que`no les llegaron en su texto origi- 
nal, el hebreo, v que no fueron admiti- 
dos en el número de las Escrituras por 
los doctores de la ley en Jerusalem. Pur 
esta razón la biblia judía aparece redu- 
cida... en siete libros” —comparando,. 
se entiende, el canon judío con las ver- 
siones romanistas=, y agrega: “La dife- 
rencia entre Jas versiones: Católicas y 
lay versiones Protestantes proviene igual- 
inente de esos siete libros, cuyo origi- 
nal oro conocemos en hebreo, sino sola- 
mente en griego... En lá época de 
Jesucristo vw de los apóstoles, Jerusalem 
tenía pues su Biblia hebrea (texto ori- 
ginal: 39 libros...) y agrega: “. «las 
colonias judías... poseían la Biblia en 
griego? (oc sea la versión de los se- 


cita). 

Usos siete libros “Deuterocimónicos” 
seudoinspirados, APOCRIFOS en reali- 
dad, son los siguientes: Los Macabeos 
(2). Tobías. Judit, Baruc, La Sabidu- 
riais dl Edesiástico (mò confundir con 
Ecdesiastés ni con los Proverbios): sie- 
te en total: Además dice la escritora 
que hay suplementos agregados a Jos H- 
bros de Daniel y Esther. 

Es importante destacar tres cosas. que 
admite el romanismo sobre los libros 
apócrifos. 19: Que el Señor Jesucristo 
no conoció, ni reconoció. por ende, esos 
libros; 29: que los apóstoles tampoco re- 
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<onocieron esos libros, y ni los menció 
nan en sus escritos; y 30: que los judíos 
nunca los hån reconocido, y persisten en 
rechazarlos como canónicos; sus biblias 
no los contienen (tampoco, se com- 
prenae, los del Nuevo Testamento), y 
por lo tanto son falsos no son inspirados: 

En lo que respecta al Nuevo Testa- 
mento, queda: dicho que el Señor ha 
tonfiado a la iglesia su conservación 
así comò su camonicidad. Es natable 
v digno de mencionar aue todos los tra- 
ductores —tanto los romanistas como los 
del campo llamado protestante— “han 
respetado el texto original. Roma, a la 
que muchas de esas Escrituras pone en 
evidencia con sus errores, no se ha atre- 
vido a adulterar: el texto: se limita a 
agregar con letra bastardilla expresio- 
ves que tienden a establecer el sentido 
del texto con evidente propósito de des- 
virtuarlo o adaptarlo a sus dogmas. Tam- 
bién lo ban hecho los traductores de 
nuestras versiones; por ello dentro del 
texto encontramos palabras en bastar- 
dilla, pero, en este caso, con- el solo 
propósito de aclarar el significado de 
ciertas expresiones «lel original. 

£n cuanto a la canonicidad; la normg 
ha sido, entre otras, la. de no aceptar 
ningún escrito que no proceda de lor 
mismos apóstoles —no necesariamente. de 
105 doce—=, los que tenían posición re- 
conocida en Ja iglesia primitiva, que 
eran contemporáneos del Señor. La mis- 
ma autoridad que tenían los que: escri- 
bieron, reconocida por la iglesia de to- 
dos Jos tiempos, sin excepción de gru- 


o 


pos o de divisiones: las j 


ana 
E ro- 
mana y ortodoxa, etcétera, están con- 
testes en reconocer esos libros- como Jos 
inspirados. y puros en doctrina 


gélicas, Jo imispro que las 


Debemos. recordar: además, que esos 
apóstoles —excepción - hecha de Pablo, 
que apareco en el escenario más tar- 
de— estaban en el aposento alto el día 
de Pentecostés, y dieron pruebas de te- 
ner el don yla autoridad de Dios para 
instruir a la iglesia, demostrando por 
dichos y por obras el poder y. la pre- 
sencia del Espiritu Santo aue los acom- 
bañaba y corroboraba su testimonio. Se 
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a ¡Plicar a éstos el testimonio que 
edro da des. y, lecia. (2. Ped. 1:9 
Es otro testimoniu” N € Er HEL) 
tre otros, los mismos TR AUE ans 
Pedro, el primero autor dec. pablo 
de los libros del Nuevo Testamentos e 
laron su testimonio. con sus vidas en el 
martirio. 

Merece ser señalado el caso de Sam 
Pablo. El no estaba al principio. com 
los demás apóstoles, pero recibió. tam- 
bién una manifestación directa del Se- 
ñor, siendo digno de citar su testimo- 
nio en Los Hechos 26:16-18, donde di- 
ce que el Señor le dió testimonio, di- 
ciéndole: : %.. para esto te he aparecia 
do. para ponerte por ministro... de los. 
gentiles... a los cuales ahora te envío”. 


2. 


Pero el mejor testimonio de la inspi- 
ración de los escritos del Nuevo Testa- 
mento está en las profecías del Antiguo, 
que se van cumpliendo unas- tras otras. 
y que se corroboran con el plan de sal- 
vación v el culto que damos a Dios: to~ 
do Jo cual armónicamente va dejando 
en el corazón y en el espiritu del cre- 
yente el testimonio fehaciente de su ins- 
piración divina. i 

No hablemos. aquí de los textos orj- 
ginales y de las copias conservadas eir 
los: diferentes muscos: pruebas que: el 
tcmpo ha traido hasta nosotros, como: 
esos escritos que acaban de ser encon- 
trados en una caverna en Palestina, Aquí 
no hay lugar. v, de hacerlo, tendría que 
ser la pluma de quien. con mayor cono- 
cimiento pudiera dar el verdadero sen- 
tido y valor de sas reliquias. Paro nos- 
otros, êl sacrilicio expiatorio de Cristo 
y osu sacerdocio eterno e inmutable son 
como Ja Juz: que disipa las sombras de 
aquellas cosas prometidas. 

Como final citemos- las palabras de 
Pedro el apóstol: “Habiendo purificado 
vuestras almas en la obediencia de Ja 
verdad... siendo. renacidos, no de si. 
miente corraptible, sino de incorrupti- 
ble. por la: palabra de Dios, que vive 
y permanece para siempre... Mas la 
palabra del Señor permanece perpetua- 
ménte. Y esta es la palabra. que por 
el evangelio os ha sido anunciada”. (] 
Ped. 1:22-25.) 
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7 


el TIEMPO DE LA VEJEZ 


por H. P. 


Es imposible exagerar la importancia 
de ganar a los jóvenes para Cristo. Bien 
podemos orar fervientemente pidiendo la 
abundante bendición de Dios sobre todo 
esfuerzo dirigido hacia ese fin. Y po- 
demos: darle las gracias por cada uno 
que hi sido llevado a acordarse de su 
Creador en los dias de su juventud. 
¡Cuán dichosos son los que pueden de- 
cir: “Temo u Jehová desde mi moce- 
dad”, y, más aún, los que “pueden agre- 
gar: “Ob Dios, enseñásteme desde mi 
mocedad”! 


Pero todavía tenemos que decir con 
Elipbaz (Job 15:10): “Entre nosotros 
también hay cano, también: hay viejo 
mucho mayor en días que tu padre”. 
Estos ciertamente debieran recibir nues- 
ira consideración. Cuando los halla- 
mos entre el pueblo de Dios, hombres 
y mujeres que por muchos años han 
ándado. en los caminos del Señor, Ye- 
cordemos que son dignos de todo honor. 


Los días de la inquieta juventud con 
sus sueños dorados han desaparecido 
en el: pasado remoto. También se ha 
ido Ja vida mediana con su tensión. y 
conflicto. La vejez ha llegado, y ba 
vaido sus pruebas y ejercicios peculia- 
res. En vista de. éstos, déscamos . dar 
algunas palabras de animación. Y aman- 
E tación a aquellos que se están 


acercaido al [im de-su peregrinaje. Es- 
to: QUETEMmOS hacerlo en el espíritu de 
palabras del apóstol a su hijo en 
la Le hablándoles como a padres, ya 
las ancianas como. a madres. (I Tim. 
51,2) 

Dios * cvidentemente tiene un lugar 


las 


pedal: en su corazón para. sus santos 
que han envejecido. * Estaba pensando 
ellos. en su debilidad cuando dijo: 
la vejez vo, mismo, y basta las 
canas os soportaré vo”, (Isa 46:4.) Co- 
sadre Heno de amor lleva a un 
nuestro Señor tierna 


mo un j} 
niño cansado, asi 


:40 


saat 


Barker 


mente nos Jieva a través de dos lugares 
ásperos de la vida, y nunca Nos pone 
en tierra Lo sigue haciendo -cuando 
nuestros cabellos son blancos y Estamos 
entre los doblados por la edad, y carga 
con nosotros. 

En el salmo. de la vejez, de David 
(Salmo 71), éste dos veces pide que 
Dios no lo deje. Primero dice: “No me 
deseches en el tiempo de la vejez; cuan- 
do mi luerza se acabare, no. me desam- 
pares”. Y otra vez: “Y aun hasta la 
vejez y las canas; oh Dios, no me des- 
ampares”. 

¿Era posible que Dios abandonara 
a su anciano siervo, ya cansado del ca- 
mino? ¿No sería el Dios de su moce- 
dad también el Dios de sus postreros 
años? Su propia experiencia da la con- 
- gestación. Desde sus primeros años ha- 
bia sido “sustentado” (v. 6) por el po- 
der de Dios. Cuando, en su juventud, 
“muchas angustias: y males” fueron su 
suerte (v. 20), había sido maravillosa- 
“mente ayudado. Había sido librado: de 
peligros, las misericordias le habían si- 
do muluplicadas y había recibido bene- 
ficios «sin. número, 

Pero había una cosa que nunca ha- 
bia visto. Nos dice: “Mozo fui, y he en- 
vejecido, y no he visto justo desampara 
do. (Sal. 37:25.) . Lejos de desampa- 
rar a sus hijos cn el atardecer de sus 
vidas. Dios los consuela por todos la- 
dos (Sal. Tizi jey así fortalece su fe 

y relrigera sus almas de manera que 
sean un “prodigio a muchos”, (v. 7.) 
El mismo es su “refugio fuerte”. 

No, Dios nunca se aparta «dle. sus pe- 
regrinos en la ancianidad. Podrán ser 
olvidados por amigos o tenidos en po- 
co como inútiles estorbos en la tierra; 
solitarios y desatendidos podrán ser, pe- 
ro Dios no les falla. Y su Salvador los 
ama hasta el fin: (Juan 13:1.) 

No hay razón por qué los años de- 
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clinántes del cristiano no hayan de- ser 
los más. brillantes y mejores de todos, 
Todavía es cierto que “la. senda de los 
justos es como la luz de la aurora, que 
va en aumento hasta que el día es per- 
fecto”. (Prov. 4:18.) Nuestro Señor 
aún sabe cómo «guardar el buen vino 
para el fin Sabemos a quién hemos 
creído, y estamos seguros de que puede 
dorar el anochecer de nuestros días con 
el resplandor de su amor. 

Mucho depende de si nos mantenc- 
mos cerca del Señor, hallando el ho- 
gar de nuestras almas en su compañía. 
A aquellos que permanecen en su amor, 
y en este sentido están “plantados en 
li casa de Jehová”, se les da una pro- 
mesa plena de aliento: “Aun en la ve- 
jez frucuficarán”.> (Sal, 92:14.) 

En los días de mucho há había un 
límite para la edad de los siervos de 
Dios. El ministerio de los levitas. ter- 
minaba al cumplir. éstos sus cincuenta 
años. No es asi en el cristianismo. El 
servicio puede continuar hasta que nues- 
tro Maestro nos llame de aquí, siempre 
que el alma sea guardada “vigorosa y 
verde”, 


Por tanto, nadie se tenga por inútil, 


“una mera carga a otros. Barzillai, de 
edad de ochenta: años, temia que lo 
era. Pero aunque “muy viejo”, hizo un 
servicio considerable a su fatigado v exi- 
lado rey. Ana, también, con su haz Ue- 
no.de años, era todavía una verdadera 
sierva de Dios. Incapaz de andar por 
las calles de la ciudad. mas obligada a 
permanecer en su alojamiento dentro 
del recinto del templo, icstilicaba del 
Cristo que va estaba presente. De él 
nablaba “a todos los que esperaba da 
redención. en- Jerusalen”. ¡Feliz servi- 
cios a pesar. de su viudez y el peso de 
sus años! 

A Si los envejecidos peregrinos de Dios 
recurren continuamente” a él como su 
“habitación fortalecida”. (Sal. 71:3); se 
mantendrán en espiritual frescura y vo- 
z0. Pero una edad avanzada no es en 
si garantía de esto. Tenemos un triste 
ejemplo de lo que queremos decir en 
Ja historia de Uzzias. Era uno de los 
mejores y más grandes reves de Judá. 
Buscó al Dios de sus padres v anduvo 
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en sus caminos. El Señor le ayudó abun- 
dantemente, y parecía que el reinado 
de Uzzías terminaría en un resplandor: 
de gloria. (2 Grón.. 26.). 

Pero a la edad” de” sesenta y ochos 
años cayó: -Encontrándose fuerte, “su. 
corazón se enalteció”, y pensó que po- 
día prescindir del sacerdote; Fué un 
error terrible, acompañado de conse 
cuencias ` desastrosas. — Pongamos. aten- 
ción, no sea que nosotros caigamos ‘en 
el mismo lazo. Una vida larga. pasada 
en el temor de Dios puede lle a 
su im bajo la sombra de una grande: 
vergüenza si nos imaginamos que aqué- 
lla nos capacita para dejar a un lado 
por un momento los servicios de nues- 
tro gran Pontifice. El es quien vive pa- 
ra salvarnos hasta lo último, Dasta el 
mismo fin, a través de toda prueba. 
Nosotros no podemos privarnos de él 
Lejos de “hacernos - independientes, la 
misericordia y gracia que recibimos de 
él nos hacen siempre dependientes de él 
como su: fuente. £ 

Uno observa cierta tendencia de par- 
te de algunos de nuestros ancianos her- 
manos y hermanas a magnificar indebi- 
damente el pasado a Expensas. del pre- 
sente. Miran atrás a sus años más tem- 
pranos a través de lentes de color de 
rosa. “jAh! —dicen—, ¡había gigantes 
en esos dias’. Citan las palabras de 
Génesis 0:4 ¡pero los wigantes cram 
criaturas horribles, y sus días. eran de 
veras malos! ¿No es mejor que los más 
entrados en años de hov animen a los 
más jóvenes a dedicarse al servicio del 
Señor, v les avuden por sus oraciones, 
antes que desalentaros per un continuo 


aber el pasado veo menospredaroel pres 
sente? i 
Una palabra en condusión. ¿Se sien 
te muy solo el lector envejecido? ¿Se 
le: han ido todos los. seres amados de 
años pasados? Mientras esperas y velas 
para Ja vuelta- del Salvador. zte sientes 
cr e å: . a 4 
como el. pájaro solitario sobre el- te- 
jado”? Consuélate, entonces, con el ca- 
s , O. E . NO E 
so. de Pablo. Los amigos de otros tiem- 
pos de habían abandonado Q Tim l: 
15): en la hora de su necesidad ningu- 


(Continúa en la página 44); 
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“Lo que yo hago; tù no ën- 


tiendes ahora; mas lo entenderás 
después? (Juan 13:7.) 


“Aquí tenemos una vista parcial de 
la forma cómo Dios obra, de sus planes 
medio completos y medio desarrollados; 
pero todo ha de aparecer en proporcio- 
nes bellas y primorosas en el grandioso 
y acabado Templo de la Eternidad. Mar- 
cho al reino del rey más poderoso de 
Israel, a las alturas del Líbano. Mira 
aquel cedro. insigne, el orgullo de. sus 
compañeros, un antiguo batallador de 
las ráfagas del norte. El verano se com- 
place en sonreirle, la noche adorna su 
rondoso follaje con gotas de rocio. los 
pajarillos anidan. en sús ramas, el can- 
sado peregrino © el pastor extraviado 
descansa bajo su sombra del. calor del 


mediodía o de, Ja tormenta; pero im-. 


mediatamente este cedro está destinado 
a caer. El viejo habitante del norte es- 
tá sentenciado a sucumbir bajo los gol- 
pes del leñador. Al contemplar el hba- 
cha mientas hace su primera brecha 
sobre el nudoso tronco; al-ver aquellos 
ariembros Neridos y arrancados de sus 
1 aluma, al ver aquel “ar- 


“boi de las, cymo era su epiteto dis- 
vúntivo, crujir anl aer a ueray no tene- 
mos por menos que exclamar contra 
aquella destrucción inexcusable, contra 
ta denolidión de aquella colamva del 
tempio de la naturaleza. Sentimos - la 
tentación de gritar con el profeta y s0- 
licitar la simpatía de toda estirpe humil- 
de y pedir que todas las: cosas inanima- 
dis se quejen del agravio: “¡Aúlla, oh 
“havas porque el cedro cayó!”. Pero. cs- 
pera un momento. Sigue a aquel tron- 
co ajgante. Desde alli fué transportado 
a través de Jas azules aguas del Medi- 


i 
10 


plar los desoarramientos producidos mu- 


por 


Jerónimo A. Callejas 


terráneo, y por último puedes conteri- 
plarlo en el remplo de Dios, convertido 
eo una viga magnífica, pulimentada y, 
dando una vista esplendorosa. Al verlo 
en su punto de destino. colocado en el 
lugar santísimo, en la diadema del Gran 
Rey, ¿puedes sentir rencor ¡porque “la 
“corona del Libano” fuese despojada con 
el lin de que. esta alhaja encontrara un. 
ambiente tan magnífico? Aquel cedro 
permaneció como un puntal majestuoso 
en el santuario de la naturaleza, pero 
“la gloria del segundo lugar que ocu- 
“paba era mucho mayor que la del 
“primero”. 


“¡Cuántas de nuestras almas son se- 
mejantes a este cedro! Las hachas de 
la prueba de Dios las han azotado y 
despojado. Nosotros no podemos com- 
prender esta forma tan dura y misterio- 
sa de obrar; pero Dios tiene un fin no- 
ble y un objeto en perspectiva: el co- 
locarlas como columnas y vigas eternas 
en la Sión celestial: hacer de ellas uni 
corona de gloria en la tierra del Señor 
y cuna diadema real en la mano de 
nuesto Dios * — MacDuff. 

Al leer esta hermosa descripción, nues- 


3 


iros pensamientos han volado a contem- 


n Nuestras -vi 


1 


E y x Er 
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vo por Io pi la de seres queridos. va 
por oos contratiempos que. con ire- 
cuencia han abatido nuestros espiritus; 
pero nunca debemos olvidar que cl Dios 
eterno, en su sabiduría y gracia infinitas, 
abra siempre para el provecho de aque- 
Mos que le aman; y sus procedimientos, 
que muchas veces ahora no: los podemos 
explicar. los entenderemos después, y no 
dejaremos de reconocer que “todas las 
cosas ayudan a bien”, y que “ni lo al- 
to, ni lo bajo, ni ninguna criatura nos 
podrá apartar del amor de Dios, que 
es en Cristo- Jesús. Señor nuestro”. 
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por Nigel J. L: Darling 
LA CONSIGNA 
El imperativo de la hora es pro- 


ducir. Todo el mundo está dán- 
dose cuenta de que sin cumplir con 


este requisito esencial, nada de va- 


lor permanente puede Jograrse. Si 
se carece de una producción cre- 
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ciente, todo progreso se paraliza y 
la marcha ascendente en el orden 


económico se detiene. Es más, si- 


no se pone remedio urgente a la 
situación, indefectiblemente se He- 
gará. al estancamiento, que muy 
luego podrá desembocar en el re- 
troceso, la miseria y el caos. Tal 
la lección que la experiencia está 
inculcando diariamente en las na- 
ciones con la lógica imexorable de 
los hechos. Tal la lección que la 
Biblia imparte al comienzo mismo 
de la vida del hombre caído: “En 
el sudor de tu rostro comerás el 
pan hasta que vuelvas a la tierra”. 
(Gén. 3:19.) 

En la nueva vida en que corres- 
ponde al creyente andar es lo mis- 
mo, (O producimos O nos reseca- 
mos. La esfera espiritual formula 
esta misma demanda a Jos que son 
del Señor. Al proseguir por “el 
camino que lleva a la vida” es tam- 
bién deber ineludible producir, 
para poder progresar y enriquecer- 
nos en Jas cosas de Dios y para 
reunir tesoros de permanencia 
etema. El trabajo y el esfuerzo 
se imponen. La pereza y la. mala 
voluntad: son fatales. y conducen 
implacablemente a la: pobreza y 


a espirituales. 10l 
E 


m 


> póstol es 
; que somos de Grisio “a fin 
de que fructifiquemos a Dios”. 
(Rom. 7:4.) Es decir, a fin de que 
en mosotros mismos y en su obra 
produzcamos para él. 

Nos parece que ésta es la. ense- 
ñanza fundamental del incidente 
de la higuera en la que Cristo “na- 
da halló sino hojas”. (Marcos 11: 
12-14) Con prescindencia del tiem- 
po y de las sazones, Israel, de Ja 
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que la higuera es figura, tenia la 
obligación de producir. fruto para 
el Mesías en cualquier circunstan- 


cia de la vida. Paralelamente, la- 


iglesia, con todos los que la com- 
ponen, tiene la responsabilidad 
absoluta de demostrar la realidad 
de su existencia espiritual median- 
te la producción del fruto respec- 
tivo, “a tiempo y fuera de tiem- 
po”. No hay razón que valga pa- 
ra faltar a esta responsabilidad. El 
tener profesión sin producción, es 
tener hojas sin higos; es tener nom- 
bre de vivir, y estar como muerto. 


El Señor Jesús insiste sobre este 
aspecto de la vida cristiana con el 
ejemplo de “la vid verdadera”, y 
cuando declara: “Yo soy la vid, 
vosotros los pámpanos: el que es- 
tá en mí, y yo en él, éste lleva mu- 
cho fruto”. (Juan 15:1-8, 16.) El 
proceso natural del desarrollo es- 
piritual se manifiesta por la pro- 
ducción que va en aumento cons- 
tante: “fruto”, “más fruto”, “mu- 
cho fruto”; pero siempre fruto. De 
no haberlo, las consecuencias son 
serias para los pámpanos: son qui- 
tados, son echados fuera, son que- 
mados. Es el privilegio y el deber 
del convertido hacer “obras dig- 
nes de arrepentimiento”. (Hech. 
25:20.) Hagámoslas. 

Cristo provee todo lo necesario 
para que haya una producción nor- 
mal y abundante de parte de Jos 
suyos. Por medio del Espíritu San- 
to tenemos la vida y el poder ne- 
cesarios, y el contacto persona con 
el Salvador que es imprescindible, 
pues “sin mí nada podéis hacer”. 
Tenemos la palabra de Dios que 
limpia, corrige y dirige nuestros 
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esfuerzos y encamina nuestro ser -` 


d 


vicio dentro de las normas de la 


voluntad de Dios revelada en las 
Escrituras. 

“El mandato del Señor halla su 
expresión en sus palabras: “os he 
puesto para que vayáis y llevéis 
fruto”; y si pretendemos invocar 
con eficacia su nombre en oración 
al Padre, haremos lo que él man- 
da. La ley de Ja prosperidad en 
la vida espiritual es igual en esto 
a la de la vida material: producir. 
Pablo escribe. a los creyentes en 
Tesalónica y les recuerda que se 
convirtieron de los ídolos a Dios 
“para servir al Dios vivo y verda- 
dero” (1 Tes. 1:9): para Servir, 
para dar fruto, para producir. Los 
tiempos en que vivimos son gra- 
ves. Las señales de la segunda ve- 
nida de Cristo se multiplican. El 
día de la gracia corre a su fin. ¡Que 
las palabras admirables y señeras 
de aquel gran hombre de Dios, 
David, nos sirvan de clarinada del 
pasado para despertarnos Y arro- 
jarnos a la lucha: “Levántate pues, 
y a la obra; que Jehová será con- 
tigo” (1 Crónicas 22:16)! 


EN TIEMPO DE LA VEJEZ 
(Viene de la pág. 41) 


no estuvo a su lado, sino que todos le 
desampararon.. “Mas —exclamó triun- 
fantemente—= el Señor me avudó, y me 
esforzó.” Hombre bienaventurado? solo, 
pero no solo. Ea 

Así será. siempre. Hasta el mismo 
fin los ancianos viadores de Dios com- 
probarán la verdad de su promesa “No 
te desampararé, ni te dejaré”. Bendito 
sea Dios por esto. 


(Traducido de “The Witness”) 
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FAPREGUNTAS Y 
e RESPUESTAS 


PREGUNTA: ¿Qué quería decir el 
Señor cuando dijo a los. discípulos: “El 


que no tiene, venda su capa y compre 
espada”? (Luc. 22:56.) 


RESPUESTA: Toda. lá palabra de 
Dios, incluvendo las palabras que tene- 
mos por delante, ha de considerarse a 
la Juz del contexto y lo que el Señor 
haya dicho en “otra parte. La dificul- 


„tad que presenta este versiculo es reco- 


nocida, pero sugerimos lo siguiente: 


l]. — Lo que se dice aquí está estre- 
chamente relacionado con los aconteci- 
mientos de su entregamiento y muerte. 
(v. 37.). Debe recordarse que Aquel a 
quien los discípulos seguían y seguirían, 
pronto iba a ser señalado por los ene- 
migos de él: (y por tanto enemigos de 
los discípulos también) como un malhe- 
chor que. ha sido ajusticiado. Se cum- 
pliría lo de Juan 15:18. 


2. — Que las palabras de Cristo en el 
versículo -36 no han de tomarse literal- 
mente, se entiende por su contestación 
de “Basta” en el versículo 38. ¿Cómo 
podría referirse a espadas Jiterales cuan- 
do sería imposible que fuesen suficien- 


tes para doce discípulos? 


3. — No mucho despaés de estado 
clłaración, Pedro hizo uso de la espada 
(sin duda en defensa de su Maestro), 
y mereció la reprensión del Señor: “Vuel. 
ve tu espada a su lugar; porque todos 
los que tomaren espada, a espada pere- 
cerán”. (Mat. 26:52) Un poco más 
tarde Cristo respondió a Pilato: “Ma 
reino no es de este mundo: si de este 
mundo fuera mi reino, mis servidores pe- 
learían para que yo no fuera entregado 
a los Judios:. ahora, pues, mi reino no 
es de aquí”. (Juan 18:36.) Se nos di- 
ce en 2 Corintios 10:4, asimismo, que 


DEL CREYENTE 


E 


ces armas de nuestra milicia no son 
destrucción: de fortalezas”. 


4. — Se sugiere, pues. que aquí: te- 
ticos una metoni: una fonna de 
expresión en que se representan cosas 
espirituales por materiales. Es como si 
Cristo dijera «a sus discipulos: “Después 
de mi partida, la situación Vuestra se 
cambiará. Tendréis que pensar en ves- 
tido, comida, etcétera, como los demás. 
Seréis como el hombre que tiene que 
vender su capa para comprarse una €s- 
pada, porque tendréis que. veros con 
enemigos y dificultades. Pero no por 
eso. habéis de tener miedo”: estarian sin 
temor porque se cumpliría para ellos la 
promesa de Mateo 28:18-20. 

Su palabra “Basta” indica que ellos 
le babían entendido mal. Bien podría 
haber añadido las palabras dirigidas a 
Pedro en otra ocasión: “Tú no entien- 
des ahora: mas entenderás después”. 


—G. M. Collier 


meena aee 


Nuestro común enemigo, Satanás, es- 
1á siempre activo en sus propósitos de 
quitar de nosotros aquello que nos es 
de gran precio, como, por ejemplo, la 
paz, el gozo, el poder espiritual, la pers- 
pectiva de la gloria venidera, el deseo 
intimo de la adoración de Dios Padre 
y del Señor Jesucristo, nuestro. Señor. 
Si por desgracia sentimos. que esas pren- 
das espirituales se nos escapan, tenga- 
mos por cierto que nuesita. más SETE- 
na comunión con el Señor está mmen- 
guando, por la acción del tentador, y 
lornémonos a. Dios, quien tendrá de 
nosotros misericordia. 

* 


Lo que es nuestro por promesa debe- 
rá ser nuestro experimentalmente. Lo 
que somos en Cristo, debemos serlo por 
medio del Espiritu Santo. La carne y 
el. Espiriticono pueden ocupar simultá- 
neamente el trono de nuestra vida, pe- 
ro la una òo el otro indefectiblemente 
lo ocuparán. Nosotros debemos resolver 
cuál: de ellos será. 
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LECCION N° 5 
BOSQUEJO 


Al tomar la Biblia con deseos de comenzar un. estudio del texto, uno se halla 
muchas veces perplejo por el material que tiene ante sí. Es como un viajero que 
inicia un largo viaje por tierras desconocidas. Hay llanuras y montañas, ríos y 
arroyos, colinas y valles por delante. El panorama es harto extraño. Muchos hay 
que nunca abren la palabra de Dios por sentirse como el viajero tímido al em- 
prender viaje. 

Pero, ¡avanza y conquista lo desconocido! Hay goces más adelante para aquel 
que ast haga. Lo extraño te llegará a ser familiar a medida que progresas. Lio 
desconocido te llegará a ser conocido. 

AJ proseguir su viaje a través del libro. le serán: descubiertos a uno los ca- 
minos principales del pensamiento. Algunos serán anchos y firmes con delineación. 
Otros se fundirán en el paisaje circundante con expresión poética. Habrá inte- 
resantes sendas de pensamientos. para. ser investigados. No Jas eludas, puesto que 
conducen a un. mayor aprecio de las rutas principales. Los fascinantes. caminos 
secundarios muchas veces conducen a bellezas: ocultas. 

El explorador necesita: mucho viajar y serpentear a través de un territorio 
para Jlegar a conocerlo realmente. Así es también en c) estudio * bíblico, 


Cuando uno se encuentra familiarizado con un área, está listo para preparar” 


un mapa. Asi cuando uno ha pasado mucho tiempo leyendo y meditando un 
trozo de la palabra de. Dios; se encuentra en condiciones de preparar un bosquejo; 
éste es €l mapa del camino según: el pensamiento del autor, i 

Es posible cómprar mapas, pero uno llega “a ¿conocer mejor una región si 
Ja explora por sí mismo, El que sólo. lec los bosquejos de otrós, nunca. obtendrá 
un conocimiento profundo de: Ja Biblia como el del que prepara el suyo propio. 
Primeramente explora tú mismo: Juego. podrás. comparar "con los. mapas ajenos. 


A Objeto 


El fin de un bosquejo cs exponer el designio de la idea. Hav. que tener čul- 
dado weno imponer Jas propias idas Y PunsunHCntos, en el bosquejo. 


B. Procedimiento 

Léase el Jibro entero varias: veces; Dc esta manera el estudiante. obtiene 
un cuadro completo. Si el. Hbro es muy extenso, puede ser conveniente detenerse 
en un punto natural en el pensamientos y concentrarse en una sola sección a la 
vez. Sin embargo, la mayoría de los libros de la Biblia no'son demasiado largos 
para ser estudiados como. unidades. 

2. Descúbrase €l tema principal. y el propósito del autor al escribir. La ma- 
voría de los libros tienen un téma concordante. 

3) Sepúrese el texto en secciones que forman unidades de pensamiento y 
sostienen el tema principal. “El asunto de que trata cada sección ha: dé ser un 
raseo én su plan general. Esta separación en unidades puede continuarse hasta 
obténer un bosquejo muy esme rado. si asi se desca. : 
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4) Léase el libro nuevamente para ver si el bosquejo concuerda con el pen- 
e PE Se se tenga temor de corregir el bosquejo. Los estudios más amplios 
pueden revelar cuna mejor división del texto, asi a mej j e 

vela : y xto, asi como. mejores “encabeza 
para las divisiones. ae dicos: 

5) O de memoria los títulos más importantes empleados en el bos- 
quejo. stos i pueblos” -principales mantendrán el mapa en la mente. Dan un 
resumen conciso dela materia. i 

i SS Estúdiense los bosquejos de otros para ampliar ideas. * Estos pueden sacar 
a luz puntos débiles en los propios y evitar otras equivocaciones. 


C. Ejemplo 


e ilustración de bosquejo, estudiaremos Filipenses. El bosquejo del es- 

tudiante será diierente de éste, pero éste servirá para ilustrar el método 
Después de leer varias veces cotr cuidado el libro, el tema parece: estar bas- 

tante bien resumido en Filipenses 1:25: “ 


le”. 


.. pal a pro y echo Vuestro $ gozo de la 
S Q E Cie E t : 
Es cense d OS a VW € 3 Y ( iti EQ Y 
un bx y £ enanza postiv 1 exh rntación; ha 7 poca entica negati va. 
Los c 05 p 'CTOS Y S 3 S 4 -i 15 

O los meros ersicul ` Tác A E } 1 

ulos Son a ile de deline: r. Com HONE a salutacion. 

El resto del li DYO nuede ser hien dividido en: 


1. Oración por los tilipenses — 1:3-11. 
2. Deseo parai con ellos — 1:12; 4:20, 


e a aa n Pablo habló a Dios primero acerca de los santos 
s les hizo saber s eseos C rogresar.: spiri l 
pS l saber sus deseos de que progresaran espiritualmente. 
Para una mayor división de la sección l, se puede notar que el tono de la 
oración se da primero; luego el tema de su contenido. 
1) Oración por cllos —=1:3-11. cae 
dy Tono de la oración: agradecido = 1:3-7 
b) Tema del contenido de la oración —-1:8-11 
j; ` Gigs TPE n a a l , ` 
D n puede descomponer más, cada. una de éstas subdivisiones, dando las ra 
zones de la orat A ; ¿ ES AE 
€ es de la gratitud . del apóstol, ask. como clas. varias. cosas mencionadas en la 
Oración nusma. ` ao 


Bajo un ser mierale: principi > : 1 
jo un segundo epigrafe: principal se puede «colocar lo siguiente: 


e , 
2) ¿Deseos respecto a ellos — 1:12 4:20 
ad. Gelo en él. eanmaclj 12-34 WVersiaa! iiti 
Jo Gelo en elo etangello = 1:12-30. + (Versícalo tematico para 
la sección: 1:27 
hi Do; FS ` E i H 
b) Desinterés. — 2:1-30. (Versiculos temáticos: 2:3 4.) 
5) Ambición. espiritual — 3:1 — 4:].: (Versiculo temático: 3:14) 
d) Sanos en mente — 4:220, (Versiculo temático: 4:8.) 


Los últ res versículos ] ii 
E $ os tres versículos del capitulo. 4 forman la: salutación y bendición 
LA Sección a ade ser nuev ante dividid j Ñ Se 

) puede ser nuevamente: dividida, como sigué: 


Z Ls 


a)  Gélo en Y evangelio — 1:12-30. 
1) El cjemplo de Pablo — 1:42-26. 
2) Exhortación — 1:27-30. 


on cada exhortació al ] 
W cada exhortación Pablo da su buen ejemplo como guia. Es una gran 
endici ee radie E A q pi 
ón que el predicador pueda decir: “Lo que aprendisteis v recibisteis y 


i- 
f 
i 


ta 


A e a T RN F: 
oisteis y visteis en mí, esto haced”. (Filip. 4:9.) 
Un bosquejo o delineamiento es necesario antes de que 


se. pueda réalmente 


i ió > Ja palabri ios. Desarrolla este- hábito, y serás gran- 
dominar una porción de la palabra de Dios. Desar z já 5) 


demente beneficiado. 


EXAMEN N°? 5 
BOSQUEJO 


: $ EPT YROTE -la 
A. En el margen derecho escribe la letra de la contestación correcta, 0 da 
A. arg 


más aproximada. 


Es 


10 


El propósito de un bosquejo es: 


a) Separar porciones pequeñas para estudio detallado. 
b) Dar un resamen de la materia. 
c) Disponer el orden de las ideas, 


E] primer paso al bacer un bosquejo es: 
detalles sugestivos. 


) À j jos. de ara obtener 
Estudiar bosquejos de otros par a 0 f ; 
e S los capitulos para 


b) Examinar superficialmente los títulos de 

ver los principales rumbos de las ideas. 7 , o 
o E ES 

c) Leer el libro desde el principio hasta el fin varias veces 


La imavoría de los libros contienen: 


a) Acontecimientos dramáticos. 
b) Un tema unificador. 
o) Una narración Interesante. 


Después de preparar el. bosquejo el estudiante debe: 


asar ibro siguiente. 
a asar al libro sigu , , E 
a Leer el libro de nuevo para ver si el bosquejo se ajusta al 


tema. f 
Aprenderlo de memoria, en detalle. 


c) 


i Hf: i $ g ada una de las 
DO se also después de Ca 
E el marge n derech escribe Cierto Q Į u C $ oA t 


siguientes frases: 


6. 


~J 


de 


Ek bosquejo es el mapa caminero de los pensamientos del au- 
tor. i 
Lo mejor es estudiar el libro como una unidad antes de estudiar 


detalladamente sus partes. 


i lis Escrituras debe evitar el seguir 
El estudiante de laos Escrituras debe: evitar g 


viadas. a , 
jo € rocedimie arbitrario para dividir la y 
Un bosquejo es un procedimiento o A Į 
teria en partes más fácilmente asimilables. 
ed ra Eo Ey es y ` i as 
Un bosquejo. no es un Tequisito esencial para el dominio de 1 


porciones de la palabra de: Dios. 


; ; a F PA 
10. Es fácil imponer las propias ideas y pensamientos en un b 


“ bosquejo original de un l 
B. Tema de ensavo: Prepara un bosquejo original d 
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e 


quejo. i 
bro de la Biblia. 


EL SENDERO 


B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


DEUDAS 


“No debáis a nadie nada” es. un tex- 
to tan citado para amonestar al creyen- 
te que no contraiga deudas, que quizás 
se pierden de vista los otros versículos 
en la misma carta a los romanos en los 
cuales el apóstol afirma que todos so- 
mos deudores, con deudas de gue nunca 
podremos librarnos y que permanecen 
como una obligación interminable. Sien- 
do que todo privilegio lleva su respon- 
sabilidad, nuestros privilegios traen apa- 
rejados sus correspondientes deberes, y 
éstos son nuestras deudas. 


En esta epistola, pues, vemos cuatro . 


diferentes deudas mencionadas: 


D La deuda de anunciar el cuange- 
lo. (1:14, 15) Pablo lo había predi- 
cado ya durante veinticinco años en mu- 
chos “países, a mucha gente de muchas 
razas, pero todavía no estaba satisfecho: 


todavía sentía. que algo, le faltaba ha- 


cer, y aún pesaba sobre él la deuda de 
alcanzar a otras almas más. En 1 Co. 
rintios. 9:16 dice: “Me es impuesta ne- 
cesidad; y ¡ay de mi si no anundare el 
evangelio!”. ¿Cuántas de nosotras, sal- 
vadas por la infinita gracia de Dios, 
sentimos tamaña urgencia de dar las 
buenas nuevas de salvación a muestras 
amigas y vecinas? Hermanas, ésta es una 
deuda con el prójimo y que es nuestro 
solemne deber pagar. Las almas mue- 
ren en sus pecados a nuestro derredor, 
v “no hacemos bien en callar”. (2 Rey. 
7:9.) ' 

En aquel sublime capítulo 8, el após- 
tol, regocijándose en la seguridad de la 
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salvación v la derrota de los adversarios 
espirituales, exclama exaltado: “Estoy 
cierto que ni la muerte, ni la vida... 
ni ninguna criatura nos podrá apartar 
del amor de Dios”; pero en.el capítulo 
9 pasa a considerar con profunda tris- 
teza el estado de sus “parientes según la 
came”; y tan grandes son su amor por 
ellos y su espíritu de abnegación, que 
se declara dispuesto aun a “ser aparta. 
do de Cristo” si asi pudiese conseguir 
su salvación. ¿Hasta qué punto estamos 
nosotras prontas a sacrificarnos por nues- 
tros parientes inconversos? 

2) La deuda de vivir la vida espiri- 
tual. (8:5-13) Aquí la deuda a- pagar 
es, no sólo predicar, sino vivir el evan- 
gelio. Pablo pone delante de nosotras 
una alternativa: “vivir conforme a la 


| carne”, o vivir conforme al Espiritu, es 


decir, ser guiadas en todo por él: aqué- 
llo. significa esclavitud v muerte; esto, 
da libertad y vida. ¿Cuál elegimos nos- 
otras? Grandes son Jos privilegios que 
el Espíritu Santo hace efectivos para los 
ercventes. según vemos en óste capitulo, 


donde se le describe a i Es- 
piritu de adopción (vs. 14-17}. por el 
cual somos hechas hijas y herederas del 
Padre: (b) el Espiritu de seguridad (v, 
25): pues siendo é} las primicias de 
nuestra herencia, nos asegura nuestra Ye. 
dención final: y (c) el Espíritu de sú- 
plica (vs. 26, 27). por el cual nuestras 
peticiones son interpretadas y presen- 
tadas a Dios. Por todos estos beneficios 
recibidos mediante el. Espíritu. somos 
hechas deudoras, responsables de vivir, 
ya no conforme a la carne, sino a la 
dirección y- gobierno del Espíritu, y de 


oyo: 
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predicar asi el evangelio con - nuestra 
vida. tanto como con los labios. 

3) La deuda de amar. (13:8.) El 
amor debe ser el factor principal en la 
vida del creyente. Se encuentra poco 
amor en este mundo malo, exceptuan- 
do entre los hijos de Dios; y nosotras 
amamos porque él nos amó primero. En- 
tonces, ya que disfrutamos de tan gran- 
de amor inmerccido, empeñémonos en 
repartirlo generosamente a Otros. “De 
gracia recibisteis, dad de gracia.” Cinco 
veces en los capitulos 13 a 16 del Evan- 
gelio según Juan, el Señor Jesús exhor- 
ta a los suyos diciéndoles: “que os 
améis”, como. un nuevo mandamiento 
(19:34) para la nueva vida del nuevo 
hombre (o mujer) en Cristo. El her- 
moso ejemplo lo encontramos en el ver- 
siculo 34 del capitulo 13: “coma yo os 
he amado”. y el propósito en el ver- 
siculo $5: “para que todos conozcan... 
¡Cuán grande es nuestra: responsabili- 
dad de manifestar. ese amor! Debemos 
vestirnos de- amor. (Col, 3:14) como de 
una prenda distintiva que nos destaque 
cOmO discipulas de Cristo. como ciuda- 
danas del cielo. A medida que vamos 
ostentando: esta divisa, estaremos más 
aparejadas para el trabajo de ganar al- 
mas. En esta forma podremos cumplir 


con la exhortación de no deber a nadie. 


nada más que el amor. 

4) La deuda de dar. (15:26. 27.) En 
9 Corintios 8 Pablo nòs dice que los 
santos en. Macedonia dieron con abun- 
dancia, a pesar de su pobreza. Algunos 
eran pobres esclavos. otros habian- sido 
despomados desus bienes cén Jas persé- 
cudiones. y sin embargo dieron: Jiberal- 
mente, “sobre sus fuerzas”. ¡Cómo nos 
debe ayergonzar la diberalidad de aque- 
llos “dadores alegres"! Hoy. ev: día Jos 


creyentes en su mayoria viven bien có- 
modos, ¡pero” cuán poco. dan para el 
Señor, y cuánto: reservan para sí! La 
que nosotras gastamos para nosotras mis- 
mas (em nuestros adornos, golosinas, pa- 
satiempos.. etcétera) será perdido: pero 
lo que gastamos para Dios, para el' ade- 
lanto de su obra. cs ganancia, pues será 
guardado en el banco del cielo y de- 


vuelto. en un día venidero con intere- 
ses. asombrosos. ; 


Asi que, hermanas mias, Treconozcamos 
estas nuestras deudas, y  pongámonos 
con todo ahinco a lá tarea de ir cum- 
plendo con nuestras obligaciones de 
anunciar el evangelio, de vivir confor- 
me a lo que nos enseña el Espiritu, de 
amar al prójimo (y: al hermano) con 
sincero amor cristiano, y de dar libre- 
mente y con espiritu de sacrificio para 
la obra del Señor. 


—Margarita L. de Airth 


(Recopilado. de apuntes to- 
mados en una conferencia.) 


Asi como el rechazamiento del 
Señor Jesús, a su venida al pue- 
blo judío como Rey, ocasionó la 
ruina de la nación, de su ciudad 
capital y de su templo, también 
rechazar al Salvador, el Señor Je- 
sucristo, hoy por parte del hom- 
bre significará su destrucción y la 
anulación de su falsa religión en 
que podrá haber confiado. La Bi- 
blia aconseja enfáticamente: “Cree 
en el Señor Jesucristo, y serás sal- 
vo"; ér es el único Mediador en- 
tre Dios y los hombres. 


* 


Las actividades de Satanás afec- 
tan a individuos, como ser Job, 
hombre bueno, y Achab, hombre 
malo. También influyen en razas 


enteras, naciones, imperios, y, a la . 


verdad, en todo el universo: Pero, 
y gracias a Dios, hay un pero, y es 
que las actividades satánicas, aun- 
que muy dilatadas y crueles, están 
limitadas por el Altísimo, y en mu- 
chas ocasiones sirven a los propó- 
sitos de juicio y misericordia de 
Dios. 
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sección para niños 


A cargo. de la Sra. Perla M. de Jack, Cai-guarú 1362, 


ANNO INSI SSL LIL LLNISISI A LL 


PECES 


(Leer Salmo - 104:24-35) 


Estoy «sentada -al lado del Océano 
Atlántico; y mientras contemplo la gran 
expansión de aguas —aguas azules, in- 
quietas, maravillosas—, pienso en las pa- 
labras del Salmo 104: “¡Cuán . muchas 
son. tus obras, oh Jehová! Hiciste todas 
ellas con' sabiduría: la tierra está llena 
de tus beneficios. Asimismo está gran 
mar y ancha de términos: en ella PES. 
GADOS sin húmero, “animales pequeños 
y grandes...”. 

Y, pensando en los innumerables pe- 
ces que se agitan en el agua, mis ojos 
se dirigen al muelle, donde veo que hav 
unas. treinta personas dedicadas ala 
pesca. Tengo un gran desco de ver lo 
que sucede alli, e invito a mis sobrinos 
a acompañarme, en su: imaginación, alli. 
Hay que pagar la entrada. ¡Un peso 
cada uno! Pero, ¡seguramente será más 
cara la semana que viene! ¡Así que, 
aprovechemos! 


Conteroplamos a hombres. «mujeres, 
jovenes Y au niÑos con sus cañas de 
pescar, sus líneas, anzuelos v. camadas: 
todos con sus ojos fijos en el mar. iMi- 
rad lo que uno está sacando! Un pez 
de apariencia rara que se Hama manta 
o raya. ¡Cómo lucha el pez! Es bra- 
vo, ¿eh? ¡PIE Le ban cortado la cola, 
porque cn ella tiene un arma veneno- 
sa. El pez. deja de luchar... muere. 
Aunque pequeño este pez, sin embargo 
me hace pensar en el poderoso pez lla- 
mado manta o raya GIGANTE. Sa- 
béis, sobrinitos, que ese gran pez reci- 
be también el nombre de “pez diablo”? 
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Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


¡AAN 


¡Qué nombre terriblel Se dice que me- 
rece este. nonibre porgue sus amplias 
aletas Jaterales se parecen a las del de- 
monito, y Jas dos. salientes de la cabeza 
tienen cierto parecido con ios cuernos 
de Satanás.. Puede. ser que se parezca a 
lós cuadros que los hombres pintan del 
diablo, pero nadie sabe cómo es él. Se 
dice que Jos pescadores de perlas. le 
dan a este temible pez el nombre de 
“pez diablo” porque creen que podrían 
ser envueltos en sus enormes “alas” y 
ser devorados o tragados por él. Nos- 
otros no tenemos ocasión de temer a 
aquel pez; pero en nuestro globo te-. 
rráquco tenemos a Satanás, y la pala- 
bra de Dios dice que Satanás “anda 
alrededor buscando a quien devorar”. 
Cuil los pescadores de perlas, debemos 
tratar de no caer en las “alas” de Sa- 
tanás. , 

También están sacando pequeños ti- 
hurones —tiburones hebés—. Son tan 
lindos e “inofensivos que cuesta creer 
que tiburones tan chiquitos puedan cre- 
CEF y crecer y Hegar a tener metros de 
longitud, y merecer la mala na de 
Cios asesinos del: mår”. No solamente 


los Gburones crecen: ¡mis sobrinos. tam- 


bién crecen! ¿Qué clase de hombres v 
mujeres sertis vosotros, aleún dia? 


Pero, prestemos atención. ¿Qué son 
cesos peces plateados y relucientes que 
aquellos hombres están sacando? jAh, 
son” pejerreves!- Algunos van a. tener 
manjares. apetitosos esta noche para la 
cena. v qué rico es un filet de pejerrey 
frito, y mejor todavía cuando está ser- 
vido con papas fritas! Sólo pensar en 
el plato nos -da apetito, 

¡Vamos! ¡Por ali! Casi sobre la. su- 


perficie de las aguas: aparece otro pe 
[antástico. Se ve que en un os 
una docena de líncas son arrojadas al 
mar con sus suculentas o 
el pez no ha tragado ni a tle z 
anzuelos. Qué lástima que no pagos 
podido ver de cerca aquel pez; pero 
puede ser que vuelva. R 

Abora, para cambiar un poco, deji 
remos a los pescadores, y tomaremos un 
poco de refresco, porgue sòbre este H 
mo muelle se venden muchas cosas îl- 
cas. Mientras tomamos un AA 
[rigerio, haremos algunas PIS LOS 
bre qué? ¿Sobre peces? ¡Claro que sk 
A ver Juanita ¿Cuál es eo 
“Tía, ¿quién crió Jos peces? ¿E la 
tuva, Carlitos? “Yia, : vé día Jue- 
ron criados los peces”, Ahora, . Diego. 
“¿Quiénes en la Biblia eran pescadores, 
tiar”. Parece que Maria Lucía tiene una 
bastante dificil: a ver, ¿cuál €s tu pre- 
“Tía, ¿qué fué hallado por el 
Pedro en da boca de un 
Y. por último, vamos a oir le jue ES 
¿Quién sir- 


gun 


que preguntar Robertito. i 
vió un pez asado isus amigos? o ani 
tistico, Robertito. Todas estas pregun- 
tas me daw unas ideas para las pregun- 
tas del concurso. eE 

Pero, ¿qué pisa? Algo sucede al otio 
lado del muelle. ¿Habrá vuelto el pez 
que vimos hace una hora? Ls El daa 
pez. Ya ha tragado su último bocae y 
to. y es capturado. ¡Es un pez martillo! 
También de la familia de los tinirones 
Otro mal sujeto del mar. Un: pez de 
aspecto raro, extravagante, estrafalario, 


porque” su` aplanada cabeza tiéne dos 
salientes, una a cada lado, que le dan 
la forma de un gran martillo. Por ha- 
ber comido un. bocadito. rico, ha per- 
dido la vida. “El pez que busca el an- 
zuelo, busca. su duelo”, dice el refrán. 
Cuidémeonos de las pequeñas tentaciones 
del diablo que hacen a muchos perder 
la vida eterna. l 

Con todo, queridos, hemos visto 50- 
lamente cuatro ejemplares de los miles 
de especies: que pueblan el mar. sd 
millares que nunca suben a la superfi- 
cie. Viven en lugares muy oscuros don- 
de la luz. del sol no puede penetrar. 
Sin embargo, los peces de esa región te- 
vebrosa están provistos de «luces pro- 
pias.: “¡Cuán muchas son tus obras, oh 
Jehová! Hiciste todas las cosas con sa- 
biđuría.” 


Cariñosamente, 


Los niños de la República Argentina 
y países Jimitrofes, manden sus contes 
taciones a “Pía Perla”, Caa-guazú 1362, 
Lanús, F.G.R Prov. de Buenos Aires, 
antes del 31 de marzo de 10959: los de 
otros países, antes del $1 de mavo de 
1959. Niños de hasta H años de edad, 
contesten Nos, 1 a dí de 124 años, 
Nos. la 6 de. 15 a 17 años, Nos. |. a 8 


PREGUNTAS 


l ¿Quién crió los peces? 
y SS 


criados los peces? a 
¿En qué día fueron criadas las es- 
trellasy 
j ¿Cuáles son Jos peces nombrados 
en la lección? Dar los nombres. 
; ada Señor 
5. ¿Cuáles de los discipulos. del Seño 
eran pescadores? 


(Continúa en la página 54) 
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2. ¿En qué día de la creación, fuero 


$ 


THAILANDIA 


Una hermana thailandesa que sirve al 
Señor tuvo una experiencia interesante 
hace poco. Visitó una aldea en la pro- 
vincia de Pongnga y preguntó si había 
algunos ancianos a quienes ella pudiera 
anunciar el evangelio. La introdujeron 
a un anciano que- vivía asustado de la 
muerte. Había sido especialista en ye. 
Menos, ¡para envenenar a` sus semejan- 
test. Varias veces había servido én este 
sentido para ayudar a eliminar a perso- 
nas en casos de venganza, etcétera, E] 
mismo padre de nuestra hermana, Mae 
Kleaw, había muerto así. envenenado. 
¡Cuando ella preguntó por el nombre 
del anciano, encontró que era el mis- 
mo que había preparado el veneno para 
eliminar a su padre! Ahora el pobre 
anciano se acercaba a su fin, y tenía 
un miedo terrible de los espíritus de 
las personas que él había ayudado a 
matar. Puede imaginarse el gozo de es- 
ta tiel hermana en Cristo al poder con- 
tar a este pobre pecador, matador de 
su padre, que hay paz por la redención 
de Jesucristo. Fl hombre ye impresionó 
profundamente cuando supo quién era 
la que le traía Jas buenas nuevas de sal- 
vación. Ojalá que se pudiera hablar de 
su salvación, pero al escribir 


cia todavia el pobre hombre s 
morizado, sin hallar la paz de 


INDIA 


Sucede en la India como èn otras. par- 
tes; que no todo. es progreso, - Escribe 
un hermano que vive en Meerut lamen- 
tando que últimamente no habían teni. 
do el gozo de ver a almas “añadidas a 
la iglesia, aunque muchos inconversos 
escuchaban la predicación tanto al aire 
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libre como en el local... Oremos para 
que. a osu tiempo la semilla sembrada 
con fidelidad. Meve fruto. 

Nuestros hermanos estaban contentos 
con la visita de un predicador hindú, 
de apellido Samraj. Este hermano vino 
entre ellos lleno de 30zo porque el do. 
mingo anterior en Nueva Delhi el Se. 
ñor le había utilizado para la salvación 
de un alma. También en Nueva Delhi 
babia tenido el placer de presenciar el 
bautismo de sels creyentes: tres hombres 
y tres mujeres. Gracias a Dios que en 
medio de preocupaciones hay algo para 
estimular a nuestros hermanos al. 


TANGER 


Dice el hermano Ratcliffe: “Ultima. 
mente algunos de los jóvenes convertí. 
dos hace poco han pasado por muchas 
pruebas, pero la mayoria parecen ess 
tar felices otra yez No hi: de agra- 
dar al Malo perder tantos jóvenes de 
su reino de las tinieblas, y él hará todo 
lo que esté a su alcance para entorpe- 
cer el- progreso espiritual de - estos Jó- 
venes convertidos. 

“Uno de los jóvenes, Absalom. el últi- 
MO que se convirtió. sufrió bastante p 


sucución ja semäna pasada, Yo neca 
de nuestras oraciones. Fué levado a la 
policia, donde se le sometió a un. inte- 
rrogatorio en cuanto a sus visitas à nues. 
tra casa. Más tarde le permitieron voj- 
Ver & su propia casa. Cuando algunos 
de los jóvenes abandonaron nuestra ca 
sa la semana pasada. sufrieron una pe- 
drea, pero es algo que rara vez sucede.” 


CONGO BELGA 


Los hermanos de Dilolo visitaron por 
dos: semanas a Kisenge, ün centro mi- 


E 
Lo 


nero a más © menos cincuenta kjlóme- 


“uses de distancia. AIi hay uma escuela 


evangélica y una asamblea con unos 
ochenta y cinco creyentes en comunion. 
El domingo + por la mañana se realizó 
un bautismo en el rio, en el cual quin- 
ce creyentes obedecitron al Señor. Los 
hermanos piden oración a favor de la 
obra del Señor Cn ese centro donde se 
encuentran indígenas de varios dialectos. 


PORTUGAL 


Los hermanos Sobral mencionan el 
bautismo de treinta y dos creyentes €n 
julio. Después del bautismo que se reER- 
lizó al aire Jibre, cuatro hermanos mi- 
nistraron. la Palabra. Ha habido otras 
profesiones en la zona recientemente: 
Dios quiêra que sigan ficles a él. La 
madre de uno de estos NUEVOS converti- 
des lo echó de la casa. Este creyente 
tuvo que vivir en la casa de una señora 
y su hijo que también son. Nuevos Con- 
vertidos. Oremos por hermanos como 
éstos que sulren persecución por su fe 
en Cristo. 


"TRINIDAD (Islas Antillas) 


Se está haciendo Jo posible para on- 
seguir. que las asambleas en Pucrlo de 
España cooperen en esfuerzos - evange- 
tísticos unidos. Para este fin se ba ve- 
nido. celebrando reuniones de oración 
cada lunes, alternando entre las asani- 
bicas. Se celebraron esfuerzos. unidos al 

ve Jibreo un el Centro Cívico cedido 


para lao ocasión - por ias autoridades: 
Tamhién las tres asnbleas se unieron 
en uma campaña de dos semanas: Cu 
Woodbrook,, Se espera hacer Jo mismo 
en Jos otros locales. Los creyentes Es- 
Lán. despertando, y la cobra: se extiende 
para Ja eloria del Señor. 


BRASIL 


En Ubcrabe se consiguió permiso para 
celebrar una reunión de predicación en 
a cárcel. Dos reuniones se habían ce- 
lebrado cuando ` se escribió Ja noticia. 
En ambas ocasiones los presos prestaron 


buena atención y aceptaron gustosos la. 
literatura evangélica. Se Hevó una Bi- 


bliac nueva a cada celda. y también al- 


gunas Biblias “usadas”? para un reparto 
más amplio. . En la segunda visita los 
hermanos regalaron tanbién jabón y 
otras cosas útiles a los presos. Los cre- 
yentes siguen orando a favor de esta 
gente caída cn desgracia, para que ha- 
Ven la luz y la libertad por el evan- 
gelio. 


ECUADOR 


Diċe la señora Eliot, de Shandia: “Ya 
habréis oído que Rachel Saint, mi hija 
Valerie y yo vinimos a este campamen- 
to de Aucas al sur del Rio Curaray, el 
día ocho de octubre. Hasta abora las 
relaciones han sido amistosas. El grupo 
entero consiste en sólo cincuenta per- 
sonas, de las cuales ocho son hombres. 
Orad por ellos y por nosotras al inten- 
um vivir entre ellos. Encuentro el idio- 
ma tan dificil como siempre. e 

“Los aucas dicen ahora que mataron 
a Jos cinco hombres porque “Delilah” 
Jes dijo que los cánco americanos eran 
probablemente caníbales. Dios tenía 
otras razones al permitir que fuesen 
muertos, y Esperamos el día cuando he- 
mos de saber. el porqué.” 

A a 

SECCION PARA NIXO5S 
(Fiene de la página 32) 

6. ¿Quién sirvió mr pez asado a sus 
anigo? 

T. ¿Qué lué do que el apóstol Pedro 

encoutró en la boca: de un pez? 

8. ¿En cuáles Evangelios cncontrimos 
el relato. acerca de cinco panes y 
dos peces? 

Este ones descamos un feliz umplea- 
ños a los siguientes: María Luisa Pon- 
ce. María Elena MacCorquodale, Fede- 
rio R: Balderrama, Matilde L. Castro, 
Marta Inés Castoldi, Margarita N. Fran- 
co. Margarita B. Sánchez, Eva Elena. Cas- 
toldi, María Elizabet Mereschian, Ma- 
ria Elisabet Van Cautesen, Héctor M. 
Kobalsky, Raquer Edit Cejas € Irma E. 
Bruno. 
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Comisión de Conferencias de 
Buenos Aires y Alrededores 


El martes 10 de febrero se llevó 
a cabo en la calle Brasil 1750 la 
primera de las conferencias pro- 
gramadas por esta comisión para 
el corriente año. Reminiscencias de 
conferencias de antaño traia el ver 
colmada la capacidad interior y ex- 
terior del antiguo local, que lleva 
ya medio siglo de testimonio para 
el Señor. Gratos momentos de co- 
munión y provechoso ministerio de 
la Palabra pudieron disfrutarse, y 
sin duda el Señor ha de permitir 
que el resultado de esta reunión 
sea rica bendición para los herma- 


nos presentes y las iglesias repre- 
sentadas por ellos. 


Conferencia General, año 1959 


Una variante presentará este año 
la conferencia general en cuanto a 
las lechas de su realización, pues 
para posibilitar el mejor desarrollo 
de la conferencia juvenil en la ciu- 
dad de Córdoba se convino en 
electuor ésta en los dias de Carna- 
val y aquélla en la llamada Sema- 
na Santa. Es así que los hermanos 
de Buenos Aires se aprestan a ce- 
lebrar durante los días 25 a 28 de 
marzo próximo, si Dios quiere, la 
conferencia general anual. Previa- 
mente habrá. reuniones preparato- 
rias de oración, ministerio -e infor- 
mación en los siguientes lugares: 
Lunes 23 de febrero, en Avenida 
Parral 1477, Capital Federal; lunes 
2 de marzo, en Santiago del Este- 
ro 1947, Avellaneda (La Mosca); 
martes 3 de marzo, en 25 de Mayo 


DEL CREYENTE 


- NOTAS Y NOTICIAS 


599, Berazategui; jueves 12 de mar- 
zo, en Virgilio 436, Capital Fede- 
ral; lunes 16 de marzo, en Del Ti- 
gre 3955, Buenos Aires; jueves 19 
de marzo, en Belgrano 2454, Mun- 
ro. En oportunidad se distribuirá 
entre las iglesias el programa com- 
pleto, pero podemos adelantar que 
se tratarán los. siguientes temas: 
Pablo el. evangelista”; "Ganando 
almas”, en diversos aspectos; “De- 
beres de los ancianos y obreros 
frente a problemas de actualidad”; 
Pablo el misionero”; “Obra mi- 
sionera” i 
Pablo el postor"; "Cuidado de la 
l ; ido de la 
iglesia”, en diversos aspectos. Es 
nuestra súplica al Señor que una 
vez más este año él se digne uti- 
lizar a. sus siervos para impartir 
mensajes y enseñanzas que lleguen 
con el poder del Espíritu Santo a 
ejercer una influencia saludable en 
la vida del pueblo de Dios en la 
República Argentina y paises ve- 
cinos. Encarecemos a nuestros esti- 
mados lectores sus oraciones en fa- 
vor de las gestiones que se están 
efectuando para conseguir un lu- 
gar apropiado para la realización 


de esta conferenci 


CILL. 


Fondo para Construcción de 
Edificio Propio - Córdoba 


La Comisión Administrativa- Fi- 
nenciera de este Fondo dió opor- 
tunamente a conocer un estado de 
caja al 30 de junio de 1958 y que 
arroja un total de contribuciones de 
$ 260.000.—, con salidas que dejan 
un saldo de $ 113.398.90. Estas úl- 
timas incluyen la adquisición de 


dos de una carpa. En los dos lugares el 
espacio cercado se llenó noche. tras no- 


FALLECIMIENTO 


¡ arcta, de la igle he Almas manifestaron su fe, v se ês- 
Modesto Leandro Gurcia, de la igle- che. Almas manifestaron st ES 


| 4368 uE ur sé sigan fieles. 
sia en Ja calle Llavallol 4568, Buenos pera que sgan H 


Aires, falleció. repentinamente el día 8 


de febrero, à la edad de 55 años. Opor-. HOGAR EVANGELICO, 
ETRURIA (Córdoba) 


tunameute, Dios mediante, publicare- 


mos aleunos detalles de la vida v obra 

7 isi Yi i hern Rodolfo Pöhler: “En 
de este iiel hermano y. mIslonero. Dice el hermano Rodolfo Pöhler: 
D noa está. bendiciendo el Se- 


Tenemos ahora 27 niños y niñas, 


una propiedad lindera con e y esperamos más", Acordémonos de esta 


tual local La Comi 


obra. 


se 


que 
carcel, 
reso- 
cho apre- 
, | 
itos. del 


prisio- 


de arrepënt 


y que se 
anferenel . 
COBLEJENCcia q conc 
La rei 

Ei Senor 


SUFIY G 


] 7 
Hue roble 


cion TOS 
obei El “Sigueme”; 
Not 2 ¿ 
ee E AAS 
A Lievcado rad cugzo) sobre vostro Se- 
TEN puesto, es Hevar su 
“nues HDO 


cn un nando que 


Garcia informa : 
con. la obra del Se- ye as hostilogue do desprecia. Cuesta 


que er conexión : 
ñor en la calle Llavallol se realizaron 
amdaización 


ipañas de evanat 
1 Fiyin cone 
en dos barrios. nuevos. Villa Leones y 
A 


dos cortas CA ha respondido 


derlarada ono 


“Dame du torazon”. 


Manzanares haciendo uso de los costa- 
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por Walter Wright 


La suba constante en 


CARESTIA DE el costo de tantas 
> : cosas de primera ne- 
LA VIDA cesidad para el. ho- 
gar y la familia ha 
motivado un aluvión de conversaciones 
entre conocidos y desconocidos, en la 
casa, en el trabajo. por” la calle y en 
todo lugar, revelando en general mu 
cha inquietud, y a veces la desespera- 
ción, en frases como: “Así no se pue- 
de segur”, “la vida se ha hecho impo- 
sible”, “esto es. insoportable”, etcétera, 
etcétera. Sin. dejar de reconocer las cau- 
sas de tales expresiones y de simpatizar 
con los más. afectados, hemos. creido. que 
los creventes en el Señor Jesucristo ha- 
riamos bien en- considerar, especialmen- 
te ens etos tiempos algunos pasajes 
consoladores de las Escrituras. 

Pablo, estando en la prisión, escribió 
a los Filipenses (4:6): “Por nada es- 
téis aflanosos; sino sean notorjas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda ora- 
ción. y ruego, con bacimiento de gra- 
cias”, Y luego” agregó: “...pues he 
aprendido a contentarme con. lo que 
tengo”. (v. 11.) ¡Qué maravillat: pre- 
so, pobre, lleno de días, pero gozoso en 
el Señor. 


En el Salmo 12]:1, 2 leemos: “Alza. 
ré mis ojos a los montes, de donde ven- 
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AN 


drá mi socorro. Mi socorro viene de Je- 
hová, que hizo los cielos y la tierra”. 
Sin duda, ésa debe ser nuestra conduc- 
ta en días dificiles: esperar en Dios, te- 
niendo la mira hacia él. David, el va- 
rón, conforme al corazón de Dios, es- 
cribió: “Mozo fuí, y he envejecido, y 
no he visto justo desamparado, ni su 
simiente que mendigue pan”. (Salmo 
37:25.) : 

Un hermoso espiritu revelan las pa. 
labras de Proverbios .30:8, 9: “No me 
des pobreza ni riquezas; mantenme del 
pan que he menester; no sea que. me 
harte, v te niegue, v diga. ¿Quién es 
Jehová? o no se que siendo pobre, 
hurte, y blasfeme el nombre «de mi 
Dios”. 

¡Qué pregunta consoladora €s aque. 
lla del gran apóstol Pablo: “El que aun 
a su propio Hijo no perdonó, antes le 
entregó. por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará también con él todas läs co- 
sas?! (Rom. 8:32.) Sepamos esperar. en 
ej Señor y estar contentos con nuestra 
porción. 


Cuando aparezcan 


INICIACION DE estas líneas, ya las 
LAS CASES o A pe 


bladas de: niñas y 
niños en sus in- 
maculados guardapolvos, en` camino a 
los lugares de enseñanza, pertrechándo- 
se para poder ganarse honradamente su 
sostén en un día futuro. Qué sano es 
el anhelo de saber, y cuánta bendición 
han traído al mundo muchos grandes 
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También nosotros tenemos 
t de estudiar, y el Señor nos 
ha ordenado hacerlo en el sentido más 
valioso de todos: “Escudriñad las Es- 
crituras... ellas son las que dan testi- 
monio de mí”. (Juan 5:39.) Teniendo 
en el Señor Jesucristo al Maestro sin 
igual, pidámosle de corazón: “Señor, 
enséñanos a orar” (Luc 11:1), sabien- 
do que “la. oración del justo, obrando 
eficazmente, puede mucho”. (Sant. 5:16.) 


Varios periódicos han 


CONCIL.O comentado la convo- 
E Eos caución al primer con- 
ECUMEN:CO cilio ecuménico católi. 


corromano en 89 años, 


efectuada por el Papa Juan XXI, a 
celebrarse; al parecer, cn el curso del 
año actual, El diario “La Prensa”, de 
Buenos Aire» publicó una noticia de 
Ciudad del Vaticano sobre el particu- 
lar, diciendo que esta reunión de 2.000 
obispos, con la dirección del Papa Juan 
NXIL, era “para discutir Jos medios de 
reconquistar. para el seno de la iglesia 
católica Ca los ortodoxos y protestan- 
ves”, agregando más adelante que “fuen- 
ves del Vaticano manifestaron. que pa- 
rá esa reunión se necesitarían varios 
meses de intensa preparación teológica 
y práctica”. . f 
No permite el espacio ocuparnos en 
detalle de este. asunto, pero transcribi- 
mos Jas palabras de un dignatario, de 
ta delesiá escocesa (presbiteriani). anjer 
i según da información aJadida, 
cue ésta no quería ser parte de una re- 
anificación de la cristiandad patrocina 
da por la lolesia Católica Romana. 
“Mucdio Bos imteresa €l movimiento ecu- 
*nénico —dijo—, pero no bajo el patro- 
cinio católicorromano. Queremos Ya 
unión de la cristiandad, mas no cn las 
condiciones del catolicismo romano”. Y 
nos: permitiriamos agregar: “Nic en las 
cóndiciones liberales y contrarias a: las 
Sagradas Escrituras como las que pro- 
pugna, el movimiento ecuménico pro- 
testante representado por el Concilio. (o 
Consejo) Mundial. de Tolesias”. Si los 
“meses de intensa preparación teológi- 
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ca” implican meses de estudio impar- 
cial y sincero de la Biblia, en el temor 
de Dios; quiera el Juminar a los com- 
ponentes del Concilio propuesto, para 
que muchos dejen las tinieblas y ven- 
gan a la luz admirable del evangelio. 
Las. [uerzas políticas, religiosas, socia- 
les y deportivas parecen estar acordes 
cn que “ja unidad” . es muy valiosa, 
pues Dace la fuerza. Que también nos- 
otros, en cada iglesia Jocal. estemos “so- 
lícitos a guardar Ja unidad del Espiri- 
tu en el víiculo de la paz... Un- Se- 
ñor. una fe, un bautismo, un Dios y 
Padre de todos... (Efes. 4:3-6.) 


A A 


KO ee 


El significado de la palabra “obispo”, 
o “sobreucedor”, es una persona que 
ve: ve. las necesidades espirituales, y 
aun tas materiales, de la grey de Dios. 
Un “pastor”, es cuna persona que: apa- 
cienta la: grey del Señor; vale decir. que 
de acuerdo “con el significado de la pax 
labra, es ésa su obra. Es éste cl metro 
con el cual deberán medirse aquellos 
que toman la responsabilidad de ser 
sobreveedores en las iglesias de Cristo. 
Siono cumplen, contraen para si una 
gran deuda pura con el Señor y para 
con sw grey, que dificilmente podrán 
borrar. “El obispo debe ser...” (Tito 
1:6-9; 1 Tim. 8:1-7.) 


* k 


` 


Arrepentimiento verdadero es ial 
cambio de corazón y mente, que 
el mal en todas sus formas es abo- 
rrecido y abandonado, y la verdad 
y la santidad son buscadas since- 
tamente y amadas con pasión. 


dos 


El amor de Dios (Rom. 8:39) es tam- 
bién “el amor de Cristo? (v. 35) Y “la 
caridad (amor) del Espiritu” (Rom. 15: 
30), lo que significa que es el amor 
del trino Dios. un amor: con fundamen- 
to eterno, invariable: y de este amor 
nada nos separará: La fe lo cree y lo 
disfruta. 
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Estudios sobre 
El Tabernáculo 


A 
II. “Cortinas de pelo de ca- 
bras.” (Exod. 26:7.) En la figura 
000 | de la cabra discernimos los pen- 
1,1 cubra crio dindons cación. (Núm: 718 ete). En Na 
a entender la fortal de o teo 25:8 a i 
cia contra el E ciar can a 0 A sa 
ción de humillación E e dor fué o vi do “e pas 0 
Señor al venir al: od No ha. carne de peca lo” y ué hecho E 
bía ninguna tormenta de odi A cado por oros. (Apu: 6:87 8 
os oo e odio Y o P nosotros. (Rom. 8:3 y 2 
prod E de e eo o) aoo alcanzan 
Como esta bea dE e a ta- el hombre o n 
ASE i a apa- O E su necesidad. El 
aaa E las alre- Ker E ellas es once (6 y 5), 
dear Verbo. fué hecho . 19 eros del judío y del gen- 
( , porque “debía ser en to- til, respectivamente. Los corchetes 
do semejante a los hermanos” son de alambre (bronce), simboli- 
(Juan 1:14; Heb. 2:17.) zando la justicia mantenida en el 
i as o o i juicio del pecado. Así se efectúa 
dos deron ha ohan cama la madad, entre. judíos y gentiles: 
ro” en hebreo significa fuerte, OR 
rincipal, jefe: v Yi : 
A eje On pa _IV. “Cortinas de lino torcido” 
a e uo Ena Ao (Exod. 26:1), el fundamento de 
pecial importancia EN la ao e ibi AS 
de los sacerdote, (Exodo poa no nene ningún defecto, de pure- 
on ` de 29: za absoluta, como vemos al Señor 
como para elo ps sa E es e 
n r agráción: y a- este. fondo se ven los colores sig- 
o el o qom nificativos: (1) cárdeno (trad. por 
a AE E Aal en To o o a Leo. 
a azul, deno- 
o Pe en tando su origen celestial, su ma- 
e a a sús, nea de andar celestial y su carác- 
e e E rte, y ter celestial, como lo vemos en 
uz”, resistiendo “has- Juan. (ii) Púrpura: su realeza, el 


ta ] gre” 
a la sangre”. (Heb. 12:4.) que nació Rey de los Judíos (Mat. 


Ahora tenemos que examinar 


las cubiertas y cortinas del taber- 
náculo. 
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La Dirección del Espíritu Santo 


por G. M. 


j. Lear 


(22 parte) 


2) LA DIRECCION DEL ESPIRITU 
SANTO EN LA ASAMBLEA 


En la historia de Israel, en la tierra 
de Canaán, vemos que pronto Jerusa- 
lem llega. a ser su centro cívico y reli- 
gioso, y algunos de los salmos se dedi- 
can a las alabanzas de la santa ciudad. 
Lo que es de primera importancia €s 
que allí hay el conocimiento de Dios. 
(Sal. 48:3; 76:1.) Así en la iglesia ve- 
mos que ésta €s la esfera donde se co- 
noce y reconoce a Dios. Se llama la 
iglesia del DIOS VIVO”. (l Tim. 3: 
15.) CRISTO tiene el titulo de Cabe- 
za de la iglesia”. (Efes. 5:23.) La igle- 
sia es ahora “morada de Dios en ES- 
PIRITU”. (Efes. 2:22.) Las tres perso- 
nas de la deidad están eñ relación Es- 
pecial con la iglesia: Dios es conocido 
allí. Jesús recibe honor como Señor alli 
por la obra del Espíritu Santo. (1: Cor. 
12:3.) Y todo trabajo y ejercicio espi- 


rituales en esa esfera tienen que lle- 
varse a cabo por la energía de ese ben- 
dito Espiritu. 

En 1 Corintios 12:8—10 hay una lis- 
ta de nueve dones espirituales, algunos 
de los cuales son de carácter fundacio- 
nal, y hay otros que permanecen en la 
iglesia hasta el fin. Cuando quedó la 
revelación divina completa en las San- 
tas Escrituras, cuando la iglesia había 
entrado de lleno en su carrera de tes- 
timonio, sus actividades se velan más y 
más limitadas a los milagros espiritua- * 
les de la regeneración de almas y de 
la unidad fundamental de los creyen- 
tes en medio de la mucha variedad vis- 
ta en las asambleas de Dios. También 
en cualquiera de las asambleas hay do- 
nes muy distintos los unos- de los' 
otros, y sin embargo se combinan en 
uno solo para el bien general de una. 
manera admirable, precisamente como 
las diferentes funciones del cuerpo 


AAA AA _ A. 2 — HA 
A ———————— 


2:2), de acuerdo con las profecías 
antiguas de Isaías 9:6, 7; 32: 1; 
Jer. 33:15; Ezeq. 21:27. Es asi que 
le vemos presentado en el Evan- 
gelio según Mateo. (iii) Carmest: 
el color de sangre, hablándonos de 
su verdadera humanidad, que asu- 
mió al nacer, sin dejar de ser lo 
que siempre había sido, Hijo de 
Dios: él derrama su sangre en ex- 
piación de los pecados (Mat. 26: 
28). y así gana a su iglesia. (Hech. 
20:28.) Como Hijo del hombre ve- 
mos a nuestro Señor en el Evan- 
selio según Lucas. 

“Las cortinas son diez en núme- 
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ro, sugiriendo que nuestro Señor 
nació “súbdito a la ley” (Gál. 4: 
4), satisfaciendo todas las exigen- 
cias de ella, para podernos ofre- 
cer “la justicia de Dios”. (Fil. 3: 
9.) Las lazadas son de azul y los 
corchetes de oro. Así se produce 
la unidad conforme a lo que pi- 
de Dios. Los que son nacidos de 
arriba, que son participantes de 
la vocación celestial (Heb. 3:1), 
cuyo destino es el cielo: éstos se 
encuentran unidos de veras para 
la gloria de Dios y según su jus- 
ticia perfecta (el oro). Esto nos da 
unidad de la iglesia. 


lan 
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* obran juntas para producir el bien del 
conjunto. Es el “mismo Espiritu” “re. 
partiendo particularmente a cada uno 
como quiere”. (1 Cor. 12:11.) “Dios ha 
colocado los miembros cada uno de ellos 
en el cuerpo, como quiso.” (v. 18.) De 
esto se desprende la` supremacia de Dios 
en la iglesia y la soberanía del Espiri- 
tu en los dones concedidos. No hay lu- 
gar para el orgullo humano de parte 
de los que han recibido dones especia- 
les, y, por otra- parte, no hay lugar pa- 
ra la envidia de parte de los menos 
dotados. El Señor puede hacer lo que 
quiere con lo que es de él 

En Efesios 4:11. los dones menciona- 
tos son los hombres mismos que: han 
recibido el poder del Espíritu Santo 
para desarrollar sus distintas tareas en 
la iglesia, y se mencionan solamente 
cinco clases, de las cuales los apóstoles 

y profetas pertenecen al fundamento, 
mirando la. iglesia históricamente. (Véa- 
se Efes. 2:20.) Pero los evangelistas, 
pastores y doctores son siempre necesa- 
rios en el desarrollo de la iglesia y el 
mantenimiento del testimonio al nom- 
bre del Señor. 


Los evangelistas tienen su esfera de 
acción fuera de la iglesia; se empeñan 
en buscar almas para alectarlas con la 
potencia del evangelio. El don de evan- 
gelista es algo especial. No todos lòs 
hermanos que pueden dar “una linda 
palabra” para el bien general son ne- 
cesarjamente evangelistas en el sentido 
particular. en que se usa el yocablo 
aquí El amor intenso por las almas; el 
pensamiento constante a su favor: una 
manera- llamativa, atravente y poderosa 
de presentar la verdad, son las marcas 
del hombre llamado por Dios. para ser 
evangelista. No puede limitarse a “la 
reunión de predicación” habitual en 
las iglesias: tiene que ocuparse en es- 
fuerzos ` más amplios, concentrados y 
continuos. El aire libre, salones alqui- 
lados especialmente para tales esfuerzos 
y en todo otro lugar donde hay opor- 
tunidad: de esparcir las buenas nuevas: 
allí se encuentra la esfera del hombre 
dotado como evangelista, 


Los pastores tienen como su obra per- 
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sonal el cuidado de los individuos den- 
tro de la iglesta. Su don se pone en 
evidencia con especialidad en los con- 
tactos -personales, visitando entre los 
creyentes y dando su ayuda y consejos 
a todos. Es un servicio eminentemente 
útil, aunque no tan a la vista como lo 
que se efeciúa delante del público y 
desde la tribuna. Pero es un trabajo 
altamente apreciado por el Maestro 
(véase Mat. 24:45-47), y “tu Padre que 
ve en secreto, te recompensará en pú- 
blico”. (Mat. 6:6.) Esta obra es suma- 
mente importante para el bienestar de 
la asamblea, y sin ella ésta ha de su- 
frir. El beneficio de este cuidado cari- 
ñoso y comunión vistos en las visitas 
hechas y las conversaciones habidas, re- 
sulta cn mejor número de asistentes en 
las reuniones y un espíritu de más fer- 
vor y reverencia en .los ejercicios espi- 
rituales. Las dificultades entre miem- 
bros se. subsanan, y las sugestiones para 
cj «mejoramiento del testimonio serán 
tomadas en cuenta, y, por su interme- 
dio, habrá más intimidad entre los 
componentes de la congregación. Los 
pastores son como las “tablas para las 
esquinas” en el tabernáculo. (véase Exo- 
do 26:23-25): Henan los portillos, pro. 
ducen más estrecha amistad y unidad. 


Los doctores se ocupan principalmen- 
te en las reuniones de la iglesia (aun- 
que no exclusivamente así). y su obra 
es la exposición de las Sagradas Escri- 
turas y su aplicación a las necesidades 
de la asamblea y de los miembros. in 
dividuides, ales $ 
conciencias en el poder del Espiri 
Santo. Por medio de su ministerio la 
asamblea llega a saber cada vez más de 
la voluntad de Dios: revelada en la Bi- 
blia. Se. hacen más inteligentes en el 
plan. divino para la dispensación en 
que vivimos, y así tratan de desempe- 
farse de un modo concordante con la 
luz recibida. Los enseñadores de la Pa- 
labra tienen una responsabilidad extre- 
madamente grave: “Se- requiere en los 
dispensadores, que cada uno sea halla- 
do fiel”. (1 Cor. 4:2) En las cartas di- 
rigidas a las siete iglesias de Asia (Apoc. 
2. y 3) se vela responsabilidad del 


o A a e e 
vzando ios. corazones 


“ángel” de cada iglesia: el ministerio 
dado €s de- inmensa--dmportancia, . por- 
que forma el carácter de la iglesia y 
deja una fuerte impresión en el tes- 


timonio. 


Los hombres se apartan del dechado 


divino. 


Todos estos. dones son imprescindi- 
bles para el desarrollo y la buena mar- 
cha de la iglesia, pero no hay que su- 
poner que. se hallen todos en una so- 
la persona por regla general. Por tan- 
to, cuando Jos hombres no hacen caso 
de la obra del Espíritu Santo en la di- 
rección de la asamblea, y procuran “fa 
bricar” ministros mediante un curso de 
estudios teológicos, echan a perder el 
esquema de las actividades de la igle- 
sia que Dios nos ha dado en su pala- 
bra. Prácticamente todos los varios ejer- 
cicios se llevan a cabo por un solo 
hombre, con el resultado de que los 
otros dones existentes en la asamblea 
no se utilizan. Y no sólo esto: un hom- 
bre, en virtud de su posición oficial, 
trata de emplear dones que electiva- 
mente no posee. Tengo presente el ca- 
so de. ciertos miembros de una iglesia 
que se quejaron de su “pastor”, di- 
ciendo que solamente servía para la 
plataforma, pero que en los demás ren- 
glones de servicio no era de utilidad. 
“Tuvimos que manifestarles que la cau- 
sa de todo eso era su sistema, que obra- 
ba como si se encontrasen todos los 
dones. en una misma persona. Práctica- 
mente, en tales arreglos humanos la 
presencia y presidencia del Espiritu 
Santo son ignoradas: no están según la 
enseñanza bíblica. en cuanto a la cons- 
titución y modo de obrar de la igle- 
sia; no están “conforme a su modelo, 
que te ha sido mostrado en el monte” 
(Exodo 95:40), el monte de la revela- 
ción divina. 


No cualquiera puede ministrar. 


A pesar de lo afirmado arriba, no 
hay que pensar que “la libertad del Es- 
piritu” implica que todos los miembros 
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de la iglesia tienen el deber `o el de- 
recho de tomar parte pública en las re- 
uniones. La dirección del. Espíritu - tie- 
ne ciertas marcas que todos los de cri- 
terio espiritual podrán reconocer. A 
menos que sea un hombre de múlti- 
ples dones, el evangelista no tiene que 
ocupar “el lugar que pertenece al doctor, 
o enseñador de la Palabra. Y el que en- 
seña la palabra de Dios no debe usur- 
par el lugar que corresponde al evan- 
gelista. Habrá circunstancias cuando no 
se hallen presentes todos los dones; y 
entonces, en dependencia del Señor, el 
enseñador procurará predicar bien .el 
evangelio, o. el evangelista procurará 
enseñar. al. pueblo de Dios; pero éstos 
serán casos excepcionales. Notemos los 
puntos siguientes: 
- 1) “Hágase todo para edificación.” 
(1 Cor. 14:26.) Lo que verdaderamente 
es para la ayuda y fortalecimiento de la 
iglesia se ha de “reconocer sin dificul- 
tad: habrá un consenso general entre 
los hermanos de experiencia. El men- 
saje tiene que ser adecuado para los 
presentes; No debe ser. demasiado lar- 
go o cansador. para los oyentes en ge- 
neral. Sobre todo, debe ser una sumi- 
nistración dë Cristo a la congregación, 
pues el objeto de la Palabra es condu- 
cir las almas a Cristo mismo. 

2) “Los profetas hablen dos o tres, 
y los demás juzguen”. (V. 29.) Si hay 
diez profetas- presentes, no €s necesa- 
rio o aconsejable que los diez tomen 
parte: no hay que sobrecargar al- au- 
ditorio. El exceso de alimentación no 
hace bien al Cuerpo; solamente lo que 


se asimila es de verdadero beneficio; lo 


demás es perjudicial. 
3) “Hágase todo decentemente y con 
orden” (v. 40) La palabra “detente- 


mente”. implica lo. que es conveniente, 


lo que se recomienda de por sí y es 
decoroso, (El mismo término se tradu- 
ce por “honestamente” -en Romanos 13: 
13 y 1 Tesalonicenses 4:12.) No habrá 
manifestaciones extravagantes, porque 
“los espíritus de los que profetizaren, 
sujétense a los profetas” (v. 32): no 
pierden el dominio de sí mismos. El 
Espíritu se vale de la inteligencia: del 
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La Autoridad de las Sagradas Escrituras 


(Mat. 7:24-29, 


2 Tim. 3:16, 17) 


por Rosendo Souto 


` En una nota anterior hemos tratado 
de la inspiración de las Escrituras; hoy 
deseamos hablar de la autoridad de las 
Escrituras. Admitir que las Escrituras 
son divinamente inspiradas es admitir, 
implícitamente, su autoridad. Todo do- 
cumento o` escritura tiene valor según 
quién- lo: subscribe; y si éste tiene AU 
toridad, nadie se atreve a desconocerlo 
o resistrlo. 

Podemos decir exactamente lo mismo 
del “documento de todos los documen- 
tos, la palabra escrita de Dios que 
tenemos en nuestras manos y que reco- 
nocemos como. viniendo de él mismo. 


Como hemos hecho al hablar de su 
inspiración, queremos aquí referirnos 
más bien al testimonio interno de su 
autoridad, y pastará para esto citar al- 
gunos testimonios de quienes ban teni- 
do experiencias a través de la historia 
registrada en sus páginas. Digamos. de 
paso, que es tan maravilloso el conte- 
nido de las Escrituras, que quienes las 
escudriñan con sinceridad, o quizá, me- 


jor dicho, quienes dejan que ellas mis- 
mas les escudriñen, no pueden menos 
que sentir la influencia de su autori- 
dad en sus propias almas, cediendo an- 
te sus requerimientos y obedeciéndolas 
en sus dictados. Los que conocemos las 
Escrituras entendemos el sentido de las 
palabras de Jeremías: “¿No es mi pala- 
bra como el fuego, dice Jehová, y co- 
mo martillo que quebranta la piedra?” 
(23:29), y también lo que el Espíritu 
dice: “La palabra de Dios es viva y 
eficaz, y más. penetrante que toda es- 
pada de dos filos: y que alcanza hasta 
partir el alma, y aun el espíritu, y las 
coyunturas y tuétanos, y discierne los 
pensamientos v las intenciones del co- 
razón”. (Heb, 4:12.) 


Pasemos a la experiencia de aquellos 
que, al conocer. las Escrituras, sintieron 
el impacto de esa autoridad en sus al. 
mas. Tenemos en 2 Reyes 22 el rela- 
to del rev Josías, guien, ungido rey en 
temprana edad, al llegar a su mayoría, 
siendo temeroso de Dios y. celoso de há- 


hombre, y no anula su personalidad. La 
expresión “con orden” significa en sue 
jeción « las verdades reveladas en la pa- 
Jabra del Señor. Dios no es autor de con- 
fusión o disensión en las reuniones de 
la iglesia, sino de paz, buen orden y 
armonía en las partes. componentes del 
ministerio. Se podría traducir la ex- 
presión: por “según” arreglo”. De todas 
mancras, los ancianos presentes tienen 
la responsabilidad: de procurar gue to- 
do se lleve a cabo bien y ordenada- 
mente para el mayor provecho de to- 
dos Jos presentes. De acuerdo con esto 
el apóstol asiente la regla del silencio 
de las mujeres en las asambleas, como 
se ve también en 1 Timoteo 2:9-15; Su 
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esfera tan importante de servicio no 
tiene el mismo carácter público: entre 
las personas del mismo sexo, en el am- 
biente del hogar (véase Tito 2:3-5) y 
entre los niños su influencia es de ip- 
calculable valor práctico y cristiano. (2 
Tim. 1:5.) an 

Así entonces guía el Espíritu Santo 
entre las iglesias, dando los distintos do- 
nes y luego empleándolos según él vea 
mejor para la gloria de Dios y el bien 
de los suyos. Y esto ha de continuar 
hasta el día en que aparezca “el Prin- 
cipe de los pastores” con el galardón 
apropiado para todos los que le han 
servido con fidelidad durante el tiem.. 
po de su rechazamiento. 
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cer lo recto delante de él, ordenó a 
Saphán el escriba unirse a Hilcías, el 
sumo. sacerdote, para reunir el dinero 
ara hacer las obras “en la casa de Je- 
hová”. Hilclas, cumpliendo su cometi- 
do, encontró allá “el libro de la ley” 
—que por lo visto estaba arrumbado y 
olvidado en algún rincón=, lo que co- 
entregándose ambos 


municó a Saphán, 
a su lecturas y NOS dice el relato que 
“Saphán escriba declaró al rey dicien- 
do: Hilcias el sacerdote me ha dado 
un libro: Y leyólo Saphán delante. del 
rey. Y cuando el rey hubo ofdo las pa- 
labras del libro de la ley, rasgó sus 
vestidos”.: Entonces mandó consultar a 
Dios, pues de esa lectura comprendió 
que él y su pueblo estaban en rebelión 
contra Jehová, sintiéndose convicto del 
ecado, y su confesión fué: %...porque 
grande ira de Jehová es la gue ha sido 
encendida contra nosotros, por cuanto 
nuestros padres no escucharon las_pa- 
labras de este libro, para hacer confor- 
me a todo lo que nos [ué escrito”. La 
respuesta divina ante tan magnifica re- 
acción fué: “.. Por cuanto viste las pa- 
labras. del libro, y tu corazón se en- 
terneció, y te humillaste delante de Je- 
hová... Y Yasgaste. tus vestidos, y lo- 
raste en mi presencia, también vo te 
he oido, dice Jehová...”: 


A este maravilloso testimonio de da 


Escritura, ejerciendo su autoridad y po- 
der sobre un monarca y Su pueblo, que- 
remos agregar, otra experiencia que 
COn cepruamos digna de mención. Es e 
incidente 
do se h 

los israelitas estaban baj 


Nehemias hacia de copero 


Artajerjes, y 

del rey. j 
simpatizó con su 
do- de -Jerusaiem o 
reconstruir los muros de la ciudad, 
describe lo que 
obra. Nos dice: 
blo: como 
TA 
aquella grande asamblea v 
ma elevada donde se ubici 
uvos nombres së 


í 
“ 


[e] 
a 


relatado en Nehemias $, cuan- 
ace referencia al tiempo ën que 
o el poder de 


Nos refiere éste cómo Ci rey 


ocurrió al terminar la 
“Y juntóse todo el pue- 
un solo hombre en la pla- 
hoi después de dar los detalles de 

la platafor- 
aron aquellos 
registran, agrega: 
Abrió pues Esdras el libro a ojos 


de todo el pueblo, (porque estaba más 
alto que todo el pueblo); y como lo 
abrió, todo el pueblo. estuvo Atento... 
Y leian en el libro de la ley de Dios 
claramente, y ponían el sentido, de mo- 
do que entendiesen la lectura... y Ne- 
hemias... y Esdras... Y los Levitas..-. 
dijeron al pueblo... no os entristez- 
cáis, ni loréls; porque todo el pueblo 
lloraba oyendo las palabras de la ley... 
Y hubo alegría muy grande. Y leyó Es- 
dras en el libro de la ley de Dios ca- 
da día.” 

Testimonios como éstos en donde se 
evidencia que la sola lectura de la Es- 
critura fué más que suficiente para cam- 
biar Ja indiferencia, €l olvido, en ce- 
lo y fervor, y la tristeza y el dolor en 
alegría y bendición, se podrian citar in- 
definidamente; pero. queremos destacar 
también algunos testimonios que tene- 
mos en el Nuevo Testamento. Vamos 
"a referirnos primeramente al. testimo- 
njo del Señor mismo. 


Hagamos mención del incidente na- 
rrado en Mateo 4, cuando “Jesús fué 
llevado del Espíritu al desierto, para 
ser tentado del diablo”. AMI se refiere 
cómo, cada vez que el adversario daba 
sus razones, el Señorele respondia con 
la autoridad de la Escritura: “Escrito 
está... derrotándole con esa sola. ra- 
zón, alo punto de que su propio ene- 
migo. echó mano al mismo  Yécurso, 
cuando le dijo: “Si eres Hijo de Dios, 
échate abajo; que escrito está...” (Sal. 
91:11. 12): reconociendo de hecho la 
autoridad de esa Escritura; pero el Se- 
volvió a decir: 
rematando 
“Vete, 
(Citas: 


ñor no. retrocedió, Y 
“escrito está además... 
al adversario con estas palabras: 


Satanás, que escrito está..." 


angustia por el esta- X al E 
5 D Ea Deut 8:3 y 6:13, 16) 
y Je comisionó para - ; 

Y Tenemos. lucgo a l 


OS apóstoles y aun 
a los del pueblo aceptando y apelan- 
do a esa autoridad. Pablo, el apóstol, 
constantemente en todas sus cartas sē 
apoya en aquellas Escrituras para Yes- 
paldar sus enseñanzas, gue han Negado 
a ser doctrina para la iglesia; y entre 
otros, es digno de notar su testimonio 
en Los Hechos 13:27: “.. no conocien- 
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do... las voces d ae i ; 

q e los profetas 

ee : à que se pongan | i : 

leen. todos los sábados, condenándole E K Par ieia Escrituras frente a 


a Señor), las cumplieron... y habien 
o oi todas- las--cosas que de él 
aban escritas i h e i 
estaban es , quitándolo del made. Ï debemos seguir: es precisamente ] 
“todo e sieron en el sepulcro... Y de que ha quedado registrada en 1 “he 
todo lo que por la le isé dos mos « “tradi 
10 y de Moisés mo crituras y que tenemos co 1 
pudisteis ser justificados, 5 jó i U 
u i s, en éste és ius. ÓN de los apóstoles. Mucha 
tilicado todo aquel que creyere” ; e ETOSS bacen a e 
q l Í t a iglesia no 
obedecen -necesariamente a tormis es 


l ; trictaš r gmas dicta como leye 

dad al referirse a los indoctos e incons or pe a lo, a a 7 
$: -Jemplo, la práctica d i J 
P € reunirse el 


tantes que tuercer i 
( cen, y dice: “:..tambié j 
no y : “i. también primer día de la 
a tan a de la semana 
Toa. n ka perdición de - el acto recordatorio del leño o 
k B, . 3:16.) dogma, pero es. bien evidente a ES 
igno de a la práctica apostóli da llega. 
Dig mencionar es el caso de a práctica apostólica que nos ha llega 
y i “y E n- r ' i y 
y su. discurso donde repetid: to a 
mente hace referencias las E ds sencillamei si cmuamen 
r j a las scritura 5 $ , É Ea a 
relatando lọ a Pa l "201, 
ea E ] creerla sana tradició 
e MOS esa historia O 
escrita e ; Awi i ei l 
: vita en sus paginas desde Abraham o a | 
y reprochando alos judíos con las mis- 
ba E Ri As i5- 
mås Escrituras (Hech. 7:42, 43, 48 50) 
ad 13 ATA o - f 
para terminar diciéndoles: “...recibis 
ni E i $ kia . ee IS- 
ley por disposición de ángel 
y no la guardasteis” 00 
y guardasteis”. Y otro testimonio 
que merece mención es el que hallamo 
dali 5 


en Hechos 17:11, d 
:11, donde se refiere 
paso o a A T dar luz, las alturas a que nos lle 1 
blaron en la sinaroga Pero br 
pa rea nos 
a e nagog 1, y se nos dice que y la E en A E 
Ea o 5 4 contraste  maravillos 
estaban en T MAR 1 aps JUE os ojos y 
pt os. siizándose delante de 1 j 
la palabr : pues recibieron  €l alma del lector si ol 
o el lector sincer : 
aer y el l lec ero, son otras tar 
tando cada di OEA , escudri tas manifestaciones de lo 3 
o día las Escrituras, si estas  toridad d ' ad a 
ci e de las Escrituras. Y vaya com 
Er al pasar la solemne z 
dad de que ali ES 
allí, donde 1 
E sde odas l ; le los hombr 
do Hamado. “cristiano” de ] a a E a 
admite la autoridad 1 a con es, slo han 
imit lan y sus conceptos. sól 
cias dE punto hav algunas discrepan e a 
a e pauro ? cUserepaa. nación de di 
Dis ae AaS Escrituras, pero que tam OA 
£ _Para Justilicar aquellas cosas que 
practican sin el , A 
o apoyo de la autoridad 
le alabra, han inventado, como lo 


hace el ro i 
romanIismo Cosa $ 5 
a e a OS la - todo pueblo sin co 1 
oe ha 5 3 pr > apī- gados, SCE NTOS E: y sin agre- 
o q y autoridad. con lo itara N 
A isma Escritura. R l a, iente es 
q - Roma sti a a imspirad ivi 
E ae sostiene que útil para e e o he 
autoridad que les confi apa tienen la corregir ra 1 ar. or e 
q es confiere ser jelesi e la 
glesia de que el hombre de Di TE 
e Dios sea 
perfecto, 


Cristo y ; y 
Y su vicario, para dic : 
estab] E a: a dictaminar y ; É 

ecer esa tradición; de ahí que pe ea instruido para toda bue 
7 obra”, - 


Hay una tradició 
una tradición san 204 
¿ “ana gue podemos 


Pedro también confirma ésa: autori 


Hay 5 

la a e F iaa 
de a o Aa palabra 
mentar. Digamos, - ae E 
mn gamos, por ejemplo, que. su 

, Su austeridad, el propio laconis 
o que está redactada sin dejar de 
ecir lo preciso y a la vez sin dejar de 


Desea ci 
amos decir todavía gue todo el 


r su gloriosa ema- 
vinidad y de JE Si 
ECTEVEra mos « E S si É e ~ 
7 ƏS que es iasi no habriamos 
O, como estamos aún haciendo l 
esfuerzo pieant ) E 
e gigantesco. de poner las Escri 
as en manos de todo hombre F de 


PP. Q[r[[Ú[me— 


“Alzó Jesús 


por el Dr. F. Jorge Hotton 


juan en su evangelio cita tres oca- 
siones en las cuales el Señor Jesús al- 
z6. los Ojos. 

En el capitulo 6:5, 6 leemos: “Y co- 
mo alzó Jesús los ojos, y vió que ha- 
bja venido a čl grande multitud, dice 
a Felipe: ¿De dónde compraremos pan 
para que coman éstos? Mas esto decia 
para probare; porque él sabia Jo que 
había de hacer”. Luego tomó toda la 
provisión disponible nada más que 
cinco panes y dos peeccillos— Y dió gra- 
cias, manifestando asi su perfección co- 
mo hombre que dependia de su Dios y, 
«en su. gloria como Hijo del hombre, co- 
mg. se ve en el Salmo $8, satisfizo el 
hambre de Jos miles que se habian le- 


gado a él. 

Uno o dos días más tarde, e] Señor 
Jesús comenzó 4 enseñar a la multitud 
que esta multiplicación maravillosa de 
los panes era una señal ¿de que estaba 
entre ellos el Hijo del hombre, nna 
persona de la Deidad, venido del cie- 
lo y hecho hombre para revelar a los 
hombres los pensamientos del corazón 
de Dios. Este descenso del cielo es men- 
cionado por el Señor varias Veces, y él 
se declara ser. el: que Dios envió, s€- 
“ñalado, 0 “sellado” por el Padre (v. 
27), y Como tal, ser. el verdadero. pan 
rone 21 Padre. había dado; el pan de 


Dios, el pan de vida, el pan Vivo. 
Además el Señor manifjesta. que esta 
“señal” tiene En vista. un mundo en el 
poder de resurrección. (vs: 10, 40) > don- 
hombres obtendrán su vi 


de todos los 
da de él conforme a la voluntad de) 


Padre. (Vs. 38, 39.) ¿Asi él dice: “Por- 
que el pan de Dios cs aquel que des 
cendió. del cielo, Y da vida al mundo”. 
Fsta maravillosa perspectiva sólo podía 
realizarse sobre ta base de su propia 
muerte, para la gioria de Dios y A fa- 
vor de nosotros, y por eso él dijo: “El 
pan que yO daré es mi carne. la cual 


1 . 
vo daré por Ja vida del mudo”. To- 


` apóstoles, al decir: “Señor, ¿a quién ire- 


los Ojos“ 


do aquel que busca esta vida ha de Ve- 
nir a él individualmente y alimentarse 
de él. Nuestra mente natural no pue- 
de entender. esto. La multitud había 
descado hacerlo rey a Jesús para su pro- 
pio beneficio, en una manera carnal. 
Creían saber todo de él (v. 42), pero 
no querían aceptar su palabra de que ha- 
pri descendido del ciclo, y pertenecía 
al cielo. (v. 62.) Tenemos que aban- 
donar nuestro razonamiento natural, y 
por el Espiritu reconocer a: este Hom- 
bre bendito en toda. la gloria de su per- 
sona, como bizo Pedro con los otros 


mos? Tú tienes palabras de vida eter- 
na. Y nosotros creemos y conocemos que 
tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vi- 
viente”. (Vs. 68, 69.) 


Otra vez, en Juan 11:41. 42, leemos: 
“Entonces quitaron la piedra de donde 
el muerto habia sido puesto. Y. Jesús, 
alzando los ojos arriba, dijo: Padre, gra- 
cias te doy que me has oido. Que yo 
sabía que siempre, me oyes; mas por 
causa de la compañia que está alrede- 
dor, lo dije, para que crean que tá me 
has enviado”. 


Si en el primer caso el Señor mani- 
festó su- gloria - COMO el Hijo del hom- 
bre que tenia el poder de. resurrección, 
y como el pan vivo descendido del cie- 
lo, aqui resplandece su gloria como Hi- 
la «de Dios, venido del cielo para ad- 
quirit ac dos hombres para la gloria y 
beneplácito de Dios (vs. 4, 40), Y sien- 
do é} mismo para este fin Jal resurrec- 
ción y la vida. 6v: 25.) ` 

Así, clamando a gran. Voz el Hijo de 
Dios disipó la muerte y corrupción en 
uno a quien & amaba, mientras que 
en derredor continuaba €l dominio: de 
Ja muerte. No es extraño. que el Espi- 
sita de Dios añade aquí la palabra 
“arriba”? al alzamiento de los 2005 de 
Jesús. No podemos olvidar que ` muy 


EL SENDERO 


pronto “el mismo Señor con aclamación, 
con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo; y los muer- 
tos en Cristo resucitarán primero. Lue- 
go nosotros, los que vivimos, los que 
«quedamos, juntamente con ellos seremos 
arrebatados en las nubes a recibir al 
Señor en el aire, y así estaremos siem- 
pre con el Señor. Por tanto, consolaos 
los unos a los otros en estas. palabras” 
(1 Tes. 4:16-18.) l 
a Finalmente, en Juan 17:1 leemos: 
Estas cosas habló Jesús, y levantados 
los ojos al. cielo, dijo: Padre, la hora 
es llegada; glorifica a tu Hijo, para que 
también tu Hijo te glorifique a ti”. Es- 
to sigue después de la notable conver- 
sación que él había sostenido con los 
once discipulos después que Judas Isca- 
riote, poséido por. Satanás, había sali- 
do. a lá oscuridad de la noche. Con 
cuánta ternura el Señor había tratado 
todas las preguntas, de Pedro, Tomás 
Felipe y Judas (no Iscariote) ,. asegu- 
rándoles al mismo tiempo que aunque 
él les iba a dear por su muerte, otro 


Consolador, dado por el Padre y envia- 
do: por“él mismo, pronto vendría a per- 
manecer entre ellos, i 

Volviendo al Padre, el Señor no ħa- 
bla ahora de sí mismo como Hijo del 
hombre, ni aun como Hijo de Dios, si- 
no como “tu: Hijo”. Qué maravilloso 
es contemplar esta escena de santa in- 
timidad entre el Padre y el Hijo, y 
notar de nuevo la gloria de la Deidad 
que pertenecía siempre al Hijo: “aque- 
la gloria”, él dice, “que tuve cerca de 
ti antes que el mundo fuese”. Y cuán 
alentador a. nuestros corazones es su 
oración a favor de todos los suyos, pa- 
ra que sean guardados del mal que hay 
en el mundo, teniendo en vista este 
glorioso fin: “que el amor con que me 
has amado, esté en. ellos, y yo en ellos”. 

Hemos notado la palabra “arriba” 
cuando iba a manifestar, su gloria co- 
mo la resurrección y la vida. Ahora no- 
tamos: reverentemente, y bien podemos 
comprender, cómo el Espiritu Santo 
añade las palabras “al cielo” al. recor- 
dar aquí que Jesús alzó los ojos. 


st 


ISAIAS 55:1-13 


Las sublimes, palabras de tierna im- 


vitación y consejos de los ws. 1-5 se 


aplican indudablemente en primer tér- 
mino al pueblo de Israel; pero se pres- 
tan a ser apropiadas por gentiles y por 
creyentes. En vista de la obra de. Dios 
a favor del. hombre, sus bendiciones 
son dádivas. El que intenta comprar- 
po perecerá con su dinero. El que in- 
vita es el Señor, el que ama a todos sin 
nds acepción de personas, (Rom. 2: 
11.) En los vs. 6-13 hallaremos exhorta- 
cionss. y afirmaciones. Entre aquéllas 
está al principio: “Buscad a Jehová” 
(v. 6). pues “el que busca halla” (Mat. 
7:8). y el que halla “hallará la vida” 


DEL CREYENTE 


(Prov. 8:35); “deje”, deje el mal- ca- 
mino y los malos pensamientos- (v. 7), 
y recuerde que los pensamientos de. Je- 
hová son altos y sublimes (vs. 8-9). Es- 
te buscar y dejar es indispensable pa- 
ra entrar en las bendiciones preparadas 
para nosotros desde antaño. Y con res- 
pecto a las afirmaciones, la palabra de 
Dios es segura: será prosperada por él 
mismo; tendrá el mérito de producir en 
la vida del creyente fruto para- Dios, 
como la luvia y la nieve hacen germi- 
nar la tierra. Observad la tierra que 


-carece de agua, y cuán espantosa es su 


esterilidad; pero mirad la que es ben- 
decida por el riego, y qué hermosos fru- 
tos produce. He allí un cuadro del que 
no recibe la palabra de Dios, y del que. 
la recibe y obedece. 


r 
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- La Palabra de la Cruz 


por Walter T. Bovän 


Notemos que hay un contraste. Lee- 
mos de da “yabidwria de palabras” y 
de la “palabra de la cuz”: la primera 
frase es plural; y sugiere que bay dife- 
“rentes escuelas de sabiduría; con divi 
siones entre ellas mismas: la csezunda, 
es singular, algo va. completo y sobre 
lo: cual no hay que discutir. Pablo no 
pasó tiempo propagando una Filosofía, 
sino en presentar los hechos v la ver- 
dad acerca de la muerte v la resurrec- 
ción de Cristo. Esto si es el remedio di- 
vino para un mundo filosóficamente en 
la. bancarrota. El hablar v la predica- 
ción de Pablo no fueron cón altivez de 
palabras y de sabiduría humana: no de- 
bia nada a una estudiada retórica y 
embellecimiento artificial del lengua- 
je, como si tal cosa hubiera tenido va- 
lor en sí Su pasión consumidora era 
la verdad misma, y él no.tenía mu- 
cho. tiempo que perder en Joridez de 
estilo. El mundo ha de ser salvado por 
medio de la sustancia, Ja. verdad. lá 
Persona divina de un mensaje, Y no 
por medio de las «palabras humanas en 
Gue éste es presentado. “Agradó a Dios 
salvar a los creventes por la locura de 
la predicación”. (1 Cor. 1:21) 

El apóstol estaba expresando el pen- 
samiento corrieme de su día acerca de 
la predicación del evangelio. El mismo 

`p 2 predicación de la 


otra cosa digna 


no 


C uZ y y 
de recordar: o place a Dios salvar por 
medio de predicación necia; O sed, pre- 
dicaciones que revelan falta de prepa- 
ración en dos mensajes como si cual- 
quier cosa sirviera Por esta razón los 
predicadores del evangelio deben más 
que. nadie preparar sus mensajes en el 
temor de Dios. buscando su sabiduría. 


La palabra de la cruzo Es más que 
unas declaración de. hechos” históricos: 
bavi una- cuestión “vital. ¿Quién es el 
«Crucificado? Se trata del inmaculado 
Pio de Dios, el eterno Hijo del Pa- 
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dre, el Verbo hecho carne, el Señor de 
la gloria. El muñdo moderno mira los 
milagros de Jesús con impaciencia; tra- 
ta sus revelaciones acerca del futuro con 
incredulidad. ye entierra fuera. de su 
vista. los detalles  jenominiosos de su 
muerte de cruz: trata la predicación de 
la redención por la sangre de su cruz 
como una religión del matadero, vale 
decir. que “la palabra de la cruz” en 
cl sentido “apostólico es para ellos una 
infatuación. En el juicio de los hom- 
bres es necedad. Los apóstoles por cier- 
to se hicieron, necios por amor a Cris- 
to, pero cligicron la verdadera sabidu- 
ría, porque “la palabra de la cruz” es 
locura a “los que se pierden”, mas a 
los que se salvan “es potencia de Dios”. 
La cruz es el centro de toda predicación 
evangélica que Dios honra. 

“La cruz de Cristo”. no es meramente 
otra manera de decir “la muerte de 
Cristo, Hace mucho más: revela el amor 
de Dios v la enemistad del corazón del 
hombre: revela la «verdadera naturale- 
za del pecado en los ojos de Dios; nos 
hace ver la imposibilidad de poder ser 
salvos por medio de` esfuerzos propios 
v humanos. 

La interpretación de “la palabra de 
la cruz” Ja tenemos en otra declaración 
apostólica: “predicamos a` Cristo. crucifi- 
cado” > (1 Cor. 1:23); no Cristo sobre 


sucristo, y a éste Cru- 
el Cristo exal- 


UN Cruz. Sino 


afreado? (1 Cor. 2 


EN 


tado v que [né crucificado. Es un tra- 


tienjento viano, v hasta. burlesco del 
evangelio el que solamente. se rebieré a 
jesús r CHR una cuna o sobre una cruz. 


E. predicador del evangelio. tiene 


que presentar a un Cristo que vive y es, 


Principe y Salvador. Por cierto, todo. es 
sobre da hase de la obra expiatoria he. 
cha una vez para siempre en la cruz. 

Aquel que salva fué- crucificado, pero 
ahora es SE 


ENSALZADO, GLORIFICADO JESUS, 


EL SENDERO 


ROR: EL RESUCITADO.. 


y puede salvar hasta lo sumo; pero. es 
menester recibirle por la fe como el SE. 
ÑOR de la vida además de como SA 

VADOR. E 


La palabra de la cruz es la palabra 
de Dios acerca de la santidad y el peca- 
do. ¿Por qué murió Cristo? Murió por- 
que Dios es santo. Alli está el Hijo de 
Dios, Aquel que mo conoció pecado, y 
se ofreció a sí mismo en propiciación 
por el pecado. Vemos allí lo que es el 
ser humano: el pecado le tiene en la 
más degradante esclavitud, aunque no 
quiera reconocerlo. No quicre ver que 
sus pecados merecen el juicio; tampoco 
que Cristo lo llevó sobre sí en la cruz. 
Lo que vemos, pues, es la pecaminosi- 
dad humana y la santidad divina en un 
terrible conflicto. Vemos manifestada la 
santidad en toda su resplandeciente 
blancura, y el pecado en toda su ne- 
grura infernal. Pero “la palabra de la 
cruz” es una de Victoria, y ésta es: la 
de la santidad: la derrota” es de Sata- 
nås v cl pecado. f 


La Palabra de la cruz es la palabra 
de Dios acerca de su amor y sacrificio, 
La cruz que manifiesta la santidad de 
Dios al mismo tempo nos asegura su 
amor. Vemos unidos el amor inefable 
y la santidad infinita. Es imposible ver 
y amender Ja palabra de la cru bi 
damente sin ade el alma a 
: a 5 dejada desnuda delante de la te 
noe duz desu santidad. y g0 con 
solada. y suavizada con el aa 
SU. amor: un amor que todo lo podía 
Y para el cual ninaún sacrifiei era de- 
inasiado grande. En la cuz vemos el 
sacribició expiatorio v aun el aáutosacri. 
ficio del eterno Hijo de Dios en tóda 


su sublimidad Y perfección. (Rom. 5: 
7.8 2 Cor 5:14 45, 21) El “Samor 
de Dios fué condenado a la muerte v 
tratado “como si hubiese sido el les 
ble: El “Justo” fué entregado, y aid 
entre dos ladrones, l 


La palabra de la cruz es la palabra 
de Dios acerca de la justicia y la paz 
Habla de justicia satisfecha: habla de 
paz hecha por la sangre de su cruz. La 
cruz, aunque habla de sufrimiento y 


DEL CREYENTE 


vergüenza, se hace el símbolo de la po- 
testad divina. “Prediéamos a Cristo cru- 
cificado”, dijo el apóstol, y con tal men. 
saje y en pocos años el mundo fué 
trastornado: cayeron ante él las fortale- 
zas de las filosofías paganas,: vencidas 
por la palabra de-la cruz. 


Vemos, entonces, que Dios ha escri- 
to “locura” sobre la sabiduría humana: 
«un en el tiempo del apóstol la. filo- 
sofia humana había dicho mucho, pero 
Jamás había podido acercar un alma a 
su Dios. El mundo por su propia sabi- 
duria no conoció a Dios. Hay los que 
se atreven-a llamar “locura” a la pala- 
bra de la cruz, pero ¿quiénes son? Son 
los que están en el camino de la per- 
dición; en verdad, escucharles a ellos 
es “locura”. Hablan de su sabiduría, 
pero con toda ella van a la. perdición, 
y la razón čs que tratan la palabra de 
la cruz como algo absurdo. 


Agrada a Dios ahora como en tiem. 
pos apostólicos “salvar a los creyentes 
por la locura de la predicación”. Los 
mejores sermones (juzgándolos por nues- 
tros criterios) son sin valor si Dios el 
a no se digna usarlos; y aque- 
; Os que consideramos (otra vez según 
nuestro criterio) de los más mediocres, 
pueden resultar ennoblecidos y Henos 
de poder cuando es él él que los impri- 
me en las almas. ¡Que la: palabra de 
la cruz tenga un lugar prominente en 
toda «nuestra predicación del evangelio, 
y entonces veremos q no ha dejado 


Ye 
din A A TA pa i »] s z 
de soy potencia de Dios" (Rom. 1 


ELENA $ 
O _— > _- Pa 


Dirigir al pueblo de Dios en ora- 
ción en público es cosa solemne 
y significa aceptar una gran res- 


yentes reconocen una oración de 


fe, hecha en el Espíritu S 
E anto. - 
das 20). i o 


La revista “Time”, en su edición de 
agosto de 1958, presenta una descrip- 
ción del viaje realizado por ël subma- 
rino norteamericano a propulsión nu- 
clear “Nautilus”. Sezún la mencionada 
publicación, el mismo llevaba un, put- 
vo sistema de orientación que puso en 
práctica mientras cruzaba el helado. cas- 
co del polo norte y el cual no estaba 
basado ni en las estrellas ni en radio- 
faros. Vale decir, Su dirección no de- 
»endía de medios exteriores ~ante la 
imposibilidad de “oírlos o verlos en 
aquellas alejadas regiones y debajo de 
una mole impresionante de nieve—, sl- 
no de si mismo y de la inercia en el 
punto en que se encontraba. 


Maravilloso como esto parecería ser, 
no lo es tanto cuando lo comparamos 
al sistema de “guía” que Dios ha pro- 
visto para cada creyente, y que al igual 

ue el anterior tampoco depende de 
medios exteriores, sino de ¿lo mismo; de 
su posición y de su relación personal 


con Dios: El salmista decias “Pasme 
guiado según f consejo” (Sal. 73:24) 


o también leemos: “Por tu nombre me 
guiarás, y mE encaminarás”. (Sado 31 
39 El mundo necesita. Ver” y oír; el 
creyente, saber y experimentar. Cerca 
del polo norte, la brújula y el compás 
que han servido para orientar todo el 
amino se hace 
Cerca de la eternidad también todas 


ináriles €. incapaces. 


ue 


las Corientaciones perrenales së revelan 
impotentes, y es entonces cuando pode. 


mos aferramos a. cstas palabras: “Me 
mostrarás Ja senda de la vida”. (Sal. 16: 
11) Su gloriosa dirección toma Ja mi- 
rrer el velo de la 


ción especial de des 
v de describir las excelencias de 
donde Cristo habita v ahur- 


la mansión di 
bra: perpeturamente, 

Todo a nuestro alrededor es frio y 
stra vida, que “es 


muerto: por nue 
14 escondida son Cristo. en Dios”. ne- 
Mena del Espiritu Santo, por- 


«que Es Cl el que puede “ouiarla a 10. 


por Raúl a 
Caballero Yoccou 


da verdad”; solamente así se cumplirá 
en nosotros esta Escritura: “...para que 
experimentcis cuál sea la buena volun- 
tad de Dios, agradable y perfecta”. 
(Rom. 12:2.) 


En un número reciente una revista 
noriċamericana revé cl antiguo proble- 
ma que hace cien años atrás provocó 
una verdadera comnoción en el mundo 
de la ciencia. Nos referimós a las teo- 
rias de Darwin sobre la” evolución. El 
articulista no hace mucho caso de- las 
últimas palabras del viejo cientifico al 
ser visitado por la señora Hope en. su 
lecho. de muerte, y más hien desea Ye- 
frescar en las mentes de los lectores las 
absurdas especulaciones que aquél di 
fundjó en sus días jóvenes y de inex- 
puriencia. Pero nosotros haremos lo 
contrario, y procuraremos ver lo que la 
señora Hope dice de aquella memora- 
entrevista. Dice asii “Le hice algu- 
nas atusjones a las vigorosas opiniones 
que muchos de los historiadores. de la 
creación hacian, y también a lo que con 
referencia a ella decían de los primeros 
capitulos del Génesis. Le vi afligido y 
sumamente nervioso, mientras con YOS- 
tro que mostraba su profunda agonía 
se aprestaba a decir: “Yo era un jo- 
con ideas no. bien formadas: así 


“yanes una serie de sugestiones v diva- 
gaciones en tado tiempo Y sobre t 

«Para mi admiración las mismas toma- 
Hron. Cuerpo. y corrieron como incendio 


“my un bosque, y pronto la. gente las 
“hivo su Ye 
to ode la 


eno ves más Jo que la Biblia enseñas 


«Va uz vino al mundo, v los hombres 
sonaron más Tas tinieblas. que la: luz 
porque sus obras eran malas. La ver- 


dad biblica. es desconocida, la teoria 


informe oida y- prec icada. Asi va el 
mundo. 
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por Jerónimo A, Cullejas 


CONFERENCIAS GENERALES 


Cuando este artículo haya apa- 
recido, las conferencias generales 
juveniles habrán tenido su reali- 
zación, y, fuera de toda duda, con 
la más abundante hendición de 


DEL CREYENTE 


Dios, ya que las oráciones eleva- 
das al Señor para su completo éxi- 
to no han cesado, y muy especial- 
mente en estos dos últimos meses. 
Que sus resultados prácticos. en 
las vidas de todos los asistentes 
sean fructíferos para la gloria de 
Dios y el bien de nuestra juven- 
tud, ha sido, es y será nuestra ora- 
ción y ferviente deseo. 

Toca ahora tratar de las confe- 
rencias generales a realizarse, Dios 
mediante, en Buenos Aires los 
días 26, 27 y 28 del corriente mes, 
con relación a las cuales los cre- 
yentes de todo el país han de es- 
tar ocupados también en la ora- 
ción, con preparativos para con- 
gregarse alrededor del Señor. y de 
su palabra, fuentes únicas de toda 
bendición. -A este respecto cree- 
mos necesario reeditar lo apareci- 
do en esta revista en el mes de 
enero del año 1926, porque no 
obstante los años transcurridos, 
tienen su razón de ser; y ayer, co- 
mo hoy, tales consideraciones son 
dienas de ser tenidas en cuenta: 


” 
Antes de llegar este número a 
monos de nuestros leciores, estare- 
: i 
mos en vísperas de la conferencia 
general anual, razón 


esperamos sirvan de utilida 
todos los que 

“Chietos de 
conociendo 


D 
ta 
ms D 


dones, estamos 
necesitan más. va- 
rucción en la pala- 


l 
i 
i 
! 


bra de Dios que la posible en sus 
circunstancias usuales. Y tenemos 
la. exhortación de animarnos los 
unos a los: otros, “y tanto más 
“cuanto vemos que aquel día se 
“acerca”, y de "“consolarnos los 
“unos a los otros en estas pala- 
“bras”. Las Escrituras reconocen el 
valor de la comunión cristiana pa- 
ra edificar y alentar en la carrera 
que Dios tiene marcada para los 
suyos. De manera que vemos tres 
objetos principales: exhortación, 
edificación y comunión. Por la pa- 
labra de exhortación recibimos 


ión aprendemos nuevas doctrinas, 
y tenemos nuestra fe robustecida 
y crecemos en el conocimiento de 
las Escrituras. Por medio de la co- 
munión con los santos tenemos 
nuestra visión ensanchada y se 
suavizon las asperezas de nuestra 
naturaleza. Todo esto nos reporta 
grandes beneficios espirituales, y 
ayuda al adelantamiento de la 
obra de Dios entre los suyos y en- 
tre los que todavía están en el 
mundo, separados del Señor. 
“Cómo podemos ayudar. Todos 
los creyentes tienen su responsabi- 
lidad en conexión con estas confe- 
rencias, y pueden ayudar en va- 
rias maneras: (1) Debieran procurar 
de asistir a. ellas y hacer lo posi- 
bla para que otros puedan asistir. 
Un espiritu de entusiasmo en cuan- 
to a la asistencia ayuda bastante 
a crear una atmósfera de expecta- 
ción y de confianza en el Señor. 
(2) Deberían estar prontos a sufrir 
-inconvenientes sin empezar «a cri- 
ticar a los hermanos que, con tan- 
to sacrificio, tratan de guiar bien 
los múltiples arreglos para el buen 
éxito de todas las reuniones. Un 


ro 


espíritu contento y alegre y lejos: 
de toda amargura es un -auxilio 
eficasísimo para asegurar la bue- 
na marcha de todo. (3) No. se-olvi--- 
den los hermanos de ocuparse mu- 
cho en la oración delante de Dios; 
no solamente haciendo mención de 
las conferencias de una manera 
rutinaria, sino teniendo verdadero 
ejercicio de corazón. Por medio de 
la oración podemos desbaratar los 
designios del enemigo, infundir un 
buen espíritu entre los hermanos y 
glorificar el nombre de Dios. (4) 
Además de esto, todos podemos te- 
ner presente que, aunque miramos 
al Padre para que supla las ne- 
cesidades de sus hijos, él utiliza a 
sus siervos para proveer los fon- 
dos indispensables para llevar a ca- 
bo. esta empresa tan grande. Si ca- 
da uno contribuye con lo que pue- 
de, y si las iglesias responden de-* 
bidamente a su oportunidad de 
mostrar su comunión con los pro- 
pósitos de la conferencia, todos los 
gastos se cubrirán con facilidad, y 
no habrá motivo para mencionar 
continuamente la cuestión financie- 
ra durante las reuniones. (5) Y en 
cuanto a los hermanos que minis- 
tran la palabra de Dios, natural- 
mente se acordarán de mostrarse 
considerados, no prolongando inde- 
bidamente sus discursos en estos 
Hempos de calor, y no ocupando 
la plataforma más de una vez si 
hay otros siervos de Dios (especial. 
mente los visitantes) que no ha- 
yan tenido oportunidad de hablar. 
en el nombre del Señor. ¡De cuán- 
ta importancia es tener mensajes 
definitivos, y no meramente temas 
arreglados! i 
"Estas conferencias son de mu- 
chísima importancia. Muchas son 
las cosas que nos hacen falta; pre- 
cisamos de enseñanza, de exhorta- 


EL SENDERO 


PREGUNTA: En la genealogía tra- 
zada en €l primer capitulo de. Mateo 
se nos dice que el padre de José, ma- 
rido de María, era Jacob; mientras que 
n Lucas (capítulo 3) se dice que [ué 
hijo de Elí. ¿Cómo se explica esta apa- 
rente contradicción? 


RESPUESTA: No hay discrepancia. 
En Mateo tenemos la gencalogia de Jo- 
sé mismo, y así se «declara que “Jacob 
¿ngendró a José, marido de Maria” 
(Mat. 1:16), siendo por Jo tanto Jacob 
propio padre de él. En cambio, en Lu: 
cas se nos traza, sin duda alguna, la 
genealogía de Maria, mujer. de José: y 
Eli, en consecuencia, no fué el padre 
sino el suegro de éste, pero según la 
usanza judía se le decía “hijo de EH”, 
(Luc. 3:23.) Las palabras mismas em. 
pléadas por los escritores sagrados sub- 
ravan la diferencia y disipan cualquier 
malentendido. 

Es de interés fundamental notar que 
nuestro Señor Jesucristo, según la car- 
ne. tanto de parte de José como de su 
madre María, descendía en linea direc- 
to de la familia real” de David, y al 


a 


ción, de animación, de corrección y 
ds comunión. Que la Cabeza de la 
iglesia supla en abundancia las 
necesidades de su pueblo, y sal- 
dremos refrigerados y fortalecidos, 
y el nombre de nuestro Dios será 
grandemente glorificado.” 


Que Dios, que todo lo puede, y 
quiere el mayor bien de sus hijos 
congregados en su bendito nom- 
bre. guíe y ayude a todos a cum- 
plir en las conferencias con su 
sagrado. deber. 
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darle “el Señor Dios el trono de David 
su padre” (Lie. 1:39) se cumplirá. en 
Cristo otra «de las inmutables promesis 
de Dios: “Ahora pues, dirás así a mi 
siervo David... Y será alirmada tu cal 
sa y tu reino para siempre delante de 
LU TOStro; y tu tromo será estable eter- 
namente”. (2 Sam. 7:8, 16.) 

No encontramos nunca en los evan- 
gelios ni en las cartas apostólicas gue 
los judíos de su tiempo hayan preten- 
dido impugnar la posibilidad de' que 
el Señor Jesús luese el Mesías, el Cris- 
to, basándose en que: no hubiese” sido 
suficientemente probada su descenden- 
cia del rey. David. "Teniendo en cuenta 
su Oposición enconada a todo lo” que 
él era y hacía, indudablemente lo ha. 
brian hecho si hubiera sido posible. Su 
silencio al respecto nos- comprueba Ja 
legitimidad de su ascendencia en el or- 
den humano; 


Nigel JoL. Darlirg. 
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Cuán ridiculos son los idolos y las 
Imágenes que pretenden representar q 
Dios, el Dios invisible y vivo. Falsean 
y pervierten lo que él en realidad es, 
reduciéndolo a lo que representan esos 
idolos e imágenes. El Salmo 115 (os. 4- 
$) los. describe con cierta ironía; son 
cosas manimadas, sin sentido. Con cuán- 


la vazn se hos exhorta (1 Juan 


“Hitos snaran de tos idolis, 
Quiltemos estra atención de idoros de 


humana industria, y pongamos ia aten- 
ción en los cielos creados por Dios, que 
nos: dicen de un Creador sabio y po- 
deroso: Fijémonos en el Señor Jesucris- 
tos el bien amado Fijo de Dios: en 
quien Dios se ha complacido en inani- 
festarse. (1 Tim. 3:16) Pero no pense 
mos en las imágenes del Señor. siño en 
lo que las Sagradas -Escrituras nos en- 
señan acerca de él dsi llegaremos a 


Dios. 


Alabanza y Adoración EA 


Los términos “alabanza” y “adora- 
ción” muchas veces se confunden, pues- 
to que a menudo se estiman como si- 
nónimos, aunque entre los dos hay una 
distinción que puede verse si se presta 
debida atención al contexto en el cual 
aparecen las palabras a que nos releri- 
mos. Es cierto que, a Veces, Cs difícil 
discernir el sentido preciso de una u 
otra, por cumto tantas veces la “ala- 
banza” conduce. al alma a la: “adora- 
con”, e, inversamente, la “adoración” 
mata gl alma a prorrumpir en “alaban- 
sa”. No se puede menos que recono- 
cer que Jas dos palabras están intima- 
mente ligadas, y aun, a menudo, apa- 
recca juntas en una sola oración en las 
Santas Escrituras. Siendo así, se puede 
entender que hay diferencia de sentido 
entre los dos vocablos, porque el Espi- 
ritu Santo no emplea. redundancia de 
palabras en las Escrituras de Verdad, En 
los párralos que siguen se trata de se- 
ñalar la diferencia entre “alabanza” y 
“adoración”. 

“Alabanza” es elogiar a oidos de ter- 
ceros las virtudes y excelencias de al- 
guna persona, de algún lugar o de al 
guna cosa. Por el otro lado, “adoración” 
es exclusivamente un ejercicio espiritual 
de parte de aquel que adora. v €s diri 
gida al objecto adorado. Puede ser que 
se exprese en palabras, o puede ser ün 
aprecio indecible que Mena el alma del 
adorador. Si Hega a expresarse en pa- 
labras, éstas son dirigidas al adorado 
mismo: no a terceros, por cuanto al ha- 
cer esto se convierte en “alabanza”, a 
pesar de que el adorador pudiera con- 
tinuar su ejercicio espiritual, aprecian- 
do a aquel a quien contempla, admirán- 
dole en su alma. 

Es de notar que en el Nuevo Testa- 
mento la palabra “alabanza”, asi como 
su correspondiente verbo “alabar”, se 
halla relativamente pocas veces. En 


por Tomás Lawier 


cuanto al otro vocablo, es también no. 
table que el substantivo “adoración” no 
aparece una sola vez siquiera en el Nue- 
vo Testamento; pero, sí, el verbo “ado- 
rar” se lee repetidas veces en los Evan- 
gelios y en el libro del Apocalipsis; mas 
en Los Hechos y en las epístolas se ha- 
lla pocas veces. Sin embargo, el Nuevo 
Testamento” está lleno de alabanza al 
Señor Jesucristo: a él le engrandece, le 
enaltece, le- glorifica, y esta alabanza 
engendra en el alma creyente una ad- 
miración, un .¿catamiento, sí, un culto 
espiritual, una verdadera adoración. 

El Antiguo Testamento es rico en. su 
uso de Jas dos expresiones, que, en ver- 
dad, son' características, por ejemplo, 
del libro de los Salmos. Luego, es de 
observar que tantas veces en el Anti- 
guo Testamento se toca una nota do- 
lorosa al hacer referencias a la adora- 
ción, pues a menudo se la menciona en 
dura admonición, . reprobación y cen- 
sura al pueblo de Israel a causa de su 
cùlto dirigido a vanidades, a dioses aje- 
nos, y no-al Dios único y verdadero. 
Era la reprensión de Aquel que les ha- 
bfa dicho; “No te has de. inclinar a 
dios ajeno; que Jehová, cuyo nombre 
es Celoso, Dios celoso es”. (Exodo 34: 
TE) 


ALABANZA 


Bueno es dedicar preferente atención 
a la “primera mención” en las Escritu- 
ras de alguna cosa, persona, doctrina, 
etcétera, porque muchas veces en ella 
se halla algún indicio de su sentido ca- 
racteristico en las. Escrituras. En -el ca- 
so de la “alabanza”, su primera men- 
ción se halla en Génesis 29:35: “Esta 


vez ALABARE a JEHOVA: por esto 
llamó su nombre JUDA” (que equivale: 


la “ALABANZA”). Esto es notable, pues- 
to que de la tribw de Judá nació. el 
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Señor Jesús, de quien suena tanta ala- 


banza en todas partes. de Ja palabra de 
Dios. 


Al escudriñar las distintas menciones 
de la “alabanza” en las Escrituras, se 
percibe que muchas veces está agrega- 
da a elas la razón del encomio. Ejem- 
plos son estos: Dios es alabado porque 
es el Creador de todas las cosas - (Sal. 
148:5). el Sustentador de todas las co- 
sas (Sal, 104); es: alabado a causa de 
su trato con el pueblo de Israel. (Sal- 
mos 78, 105 y 106), su misericordia que 
es para siempre (Sal. 136). y su mise- 
ricordia y verdad (Sal. 138:2). 


Las Escrituras de Verdad están Jlenas 
de alabanza: al Señor Jesucristo, y los 
creyentes tienen en ellas una verdadera 
mina de riquezas, de- la cual pueden 
recoger tesoros en lo tocante a las ex- 
celencias de Ja persona y obra de Aquel 
que es, en verdad, el tema de la pa- 
labra de Dios. En el Antiguo Testamen- 
to sus excelencias se revelan. en tipo, 
símbolo y figura, como también se de- 
claran en profecía, y en el Nuevo Tes- 
tamento éstos son interpretados. Asi- 
mismo, en lenguaje que el hombre puc- 
de entender, se anuncia la maravillosa 
gloria del Señor: de tal manera que. el 
creyente, fascinado y encantado, alza. su 
voz y celebra a su Salvador y Señor, y 
ofrece secrificio de alabanza. “Así que, 
oírercamos por medio de él a Dios siem- 
pre sacrificio de alabanza, es a saber, 
fruto de labios que econfiesen a su nom- 
bre.” (Heb. 13:15) Esto es algo ofre- 
cido a Dios, y por tamo puede ser el 
eslabón gue, para el. creyente, une la 
“alabanza” y la “adoración”. 


ADORACION 


-Como ya se ha dicho, la adoración 
es un ejercicio total y puramente espi- 
ritual Es. una práctica en la cual: se 
puede ocupar el, creyente, en la guic- 
tud de la soledad secreta o juntamente 
con otros, especialmente: con los santos 
reunidos en la presencia de Dios, y al 
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nombre del Señor Jesucristo, muy en 


particular. cuando éstos se juntan alre- 
dedor de la mesa del Señor con el pro- 
pósito de guardar el suave mandato del 
Señor: “Haced esto en memoria de mi”. 
Se congregan con el fin de ocuparse 
con la persona del Señor Jesucristo, y 
para ofrecer a Dios por medio de él 
las gracias por su don inefable, En esa 
reunión se despliega delante del alma 
creyente cun vasto panorama de las ex- 
celencias y de los atributos del Señor. 
Estos al creyente Je asombran y le cons- 
triñen a admirar a la persona misma de 
Aquel que es eterno y cuyo amor y gra- 
cia Je trajeron del mismo cielo para to- 
mar “forma de siervo” y ser hecho “se- 
mejante a los hombres” a fin de con- 
sumar la obra expiatoria en la cruz. Y 
luego, “habiendo ofrecido por los peca- 
dos un solo sacrificio para siempre, €s- 
tá sentado a la diestra de Dios”. (Heb. 
10:12.) Alli, en el mismo cielo, en €s- 
piritu el creyente le- contempla como 
su Gran Pontifice que se presenta “aho- 
ra por nosotros en la presencia de Dios” 
(Heb. 9:24), y se acuerda de su prome- 
sa: “Vendré otra vez, y os tomaré a mí 
mismo: para que donde yo estoy, vos- 
otros también estéis”. (Juan 14:3.) 
¡Cuántos otros pensamientos surgen del 
corazón del creyente mientras en espi- 
ritu. contempla al Señor Jesucristo! No 
sorprende, pues, que tal adoración ha- 
ga que el alma desborde en alabanza, 
y que los labios, entonen cánticos que 
ensalran àl Salvador, a la vez recono- 
ciendo «ue el Padre. es glorificado, en 
cl Hijo. “La hora viene, Y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores ado- 
rarán ul Padre en espiritu y En ver 
dad: porque” también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren.” (Juan 
4:23.) 


La “primera: mención” de la adora- 
ción en las Escrituras se halla en Gé- 
nesis 22:5; Aquel: día? no había” una 
eran cóncurrencia. de adoradores. Se lee: 
“Dijo Abraham a sus mozos: Esperaos 
aquí con el asno, y vo Y cl muchacho 
iremos hasta allí. y ADORAREMOS, y 
volveremos a vosotros”. Fué un. solem- 
ne y santo acto cl que. se efectuó allí 


~T 
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ABBA, 


por David Morsey 


“Y por cuanto sois hijos, Dios envió 
el Espíritu de su Hijo. en vuestros ĉo- 
razones, el cual clama: Abba, Padre.” 
(Gál. 4:6.) 

La oración es conversación con Dios. 
Es el hombre bablando a Dios; es Dios 
hablando al hombre. Es Importante 
aprender ceste doble aspecto: de la ora- 
ción. Hay algunos que oran como SI Cs- 
tuvieran hablándose a sí mismos ante 
ó jo. Repasan una lista de- peticio- 
mácutinaola Sería lo mismo 

fueran a suas ocupaciones y de- 
va papal sobre la parcd para que 
Soror lo levera. Bueno es estar quie- 
us y pormitir que cl Señor diga algo. 

De una mancre más prolunda. la ora- 


ción es comunión com Dios. Es la per- 
cepción: de. su presencia, > Es la honda 
sensación de paz y satisfacción Oue vic- 
pe de saber como una realidad que e 
Señor está cerca Uno no. necesita ha- 
blar para que la presencia de otro le 
sea. grata: en verdad, demastadas pala- 
bras suelen ser contraproducentes. Este 
sentimiento de. la presencia del Señor, 
aunque Casi subconsciente, es lo que ha- 
ce posible la oración incesante. Es co- 
mo el tubo de oxigeno en un casco de 


monte en dia tiera de Moriah, 
Abraham “ató u Isaac. su Dijo, 
y púsole en el altar sobre la leña” 
(Gén. 22:9), y cuando Isaac en obedien- 
cià se somedó a su padre. quien, por 
figura, volvió a recibir de la muerte a 
su hijo... (Heb. 11:19.) 

Gran motivo tienen los creyentes pa- 
ra ALABAR v para ADORAR a Dios. 
¡Que broten: del corazón la ALABAN- 
ZA y la ADORACION: la una, el anun- 
cio de los atributos y las excelencias de 
Dios y de su Cristo; la otra, un apre- 
cio espiritual v personal de su. persona! 


PADRI 


buceo. El buzo no necesita dar tirones 
al tubo para que se le suministre Oxi- 
geno No tiene más que respirar. Cuan- 
do. existe este estado de comunión con 
Dios, el crevente puede conversar con 
cl Señor con igual facilidad como cuan- 
do respira: en cualquier momento 0 
Jugar. Ni siquiera hace lalta expresar- 
se en palabras. Se piensa, y Dios sabe. 

Al Hegar a esta profundidad, la ora- 
ción es un sentimiento de impotencia. 
Este conocimiento de Ja propia incapa- 
ddad es la, voz. del: Espiritu adentro. 
El Espíritu del Hijo clama al. Padre. 
Podrá ser sólo un suspiro o gemido; 
pero el cido del Padre, sensible a Jos 
sonidos de sus hijos, está alerta al ins- 
tante. “El Espíritu avuda nuestra fla- 
gusza: porque qué hemos de pedir co- 
mo conviene, no lo sabemos; sino que 
cl mismo Espíritu pide por nosotros con 
gemidos indecibles.” (Rom. 8:26.) Cuan- 
do no podemos hablar, cuando mo sa~- 
bemos cómo orar, el Espíritu que mo- 
ra en nosotros exclama: “Abba, Padre”, 
y el Padre conoce el-sonido de una cria- 
tura necésitada. 


Si tenemos en memoria estos princi. 
pios, ellos nos ayudarán en nuestra vi 
da de oración. En vez de sentir que la 
oración es una conversación unilateral: . 
en vez de orar segin elo vano ritual del 
rosario, aprenderemos a entrar en la se- 
rend. presencia del Padre, disfrutando de 
su comunión: atentos para oir su voz; 
cediendo toda tensión en el consuelo 
de su presencia Le adoraremos; dare- 
mos a conocer nuestras propias neces- 
dades y las de otros; nos detendremos 
con él en calma: estaremos llenos del 
gozo y de la fortaleza de la divina co- 
munión. 


(Traducido de “Praise and 
Prayer Messenger”) 
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cargo dë 1a Sta. H-H. M. de WAIN 


B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


Influencias Santificadoras 


“Vosotros sois la sal de la tie- 
rra... sois la luz del mundo.” (Mat. 
5:13, 14.) 

Estas dos declaraciones son to- 
madas de las palabras del Señor 
Jesucristo en su sermón comúnmen- 
te conocido como el del monte. No- 
temos bien que el Señor se dirige 
a sus discipulos, aquellos que cre- 
yeron en él y le amaban. De ellos 
dice: "Vosotros sois la sal de la 
tierra... la luz del mundo”. Tome- 
mos estas comparaciones para nos- 
otras que hemos creido en el Se- 
ñor Jesús como nuestro único Sal- 
vador, a quien amamos y desea- 
mos servi. 

Podemos atribuir tres cualidades 
a la sal: a) Es antiséptica, b) pro- 
duce sed, c) extrae o realza el sa- 
bor natural de los alimentos. 

Como antiséptico en este mundo 
de corrupción, - nuestro testimonio 
debiera ser tan claro y eficaz que 
ninguna influencia corrupta pueda 
permanecer en nuestra presencia. 
Ojalá que también sea tan atrayen- 
te que incline a otras y las haga 
desear de conocer a nuestro Sal- 
vador. Y si permanecemos en el 
Señor como él nos manda en Juan 
15:4, 5: "Estad en mi, y yo en vos- 
otros. Como el pámpano no puede 
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llevar fruto de sí mismo, si no ès- 
tuviere en la vid; así ni vosotros, 
si no estuviereis en mí. Yo soy la 
vid, vosotros los pámpanos: el que 
está en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque sin mí nada 
podéis hacer”, su misma presen- 
cia en nosotras por medio del Es- 
piritu Santo hará esto. Y por últ- 
mo, como la sal sazona las vian- 
das, así la nueva vida en Cristo 
debe dar sentido a todo lo que ha- 
gamos o digamos. Todo, por sen- 
cillo y. corriente que sea, será he- 
cho como si fuera el Señor el que 
lo hace: "en el nombre del Señor 
Jesús”. 


También la luz tiene tres caracte- 
rísticas especiales: a) Disipa las ti- 
nieblas, b) reconforta, c) advierte y 
guía. 


Este mundo está envuelto en la 
más densa oscuridad: oscuridad de 
pecado, de. ignorancia, de supers- 
tición, de temor. Y henos aquí en- 
tre estas tinieblas; nosotras que te- 
nemos el Espíritu de Dios refleja- 
mos su luz y podemos alumbrar a 
otras: con nuestro santo andar, con 
nuestra palabra de testimonio o de 
enseñanza de la palabra de Dios. 
¡Cuánto dolor hay en el mundo por 
las cosas que suceden, y cuánto 
consuelo puede llevar una creyen- 
te a los afligidos, confortándolos 
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con la palabra del Señor. y mos- 
irando a los descarriados la senda 
hacia Aquel que deshace todos los 
males! | 

Muchas veces habremos visto 
una lumbre roja en la calle, ha- 
ciendo observar «a los transeúntes 


«que alli hay un pozo 0 algún otro 


obstáculo o peligro. También ` ve- 
mos la luz prendida delante de la 
entrada de los hogares para. dar 
úña bienvenida o señalar el cami- 
ño hasta -la puerta. Que el Señor 
ños ayude a ser valientes en nues: 
tro testimonio, a no temer ni aver- 
gonzarnos de amonestar a los per- 
didos en cuento al grave peligro 
en que se encuentran; a hacerlo 
éon amor y gracia, de modo que 
advieriaon en nosotras un reflejo, 
aunque sea pálido, de la bienveni- 
da que da a los arrepentidos Aquel 


que por amor se dió a si mismo 
para salvarnos de la perdición. 
Para poder llenar estas condicio- 
nes que hemos visto, todos nues: 
tros esfuerzos debieran dirigirse a 
mantener nuestra comunión con el 
Señor, porque el diablo maquina Y 
trabaja para hacernos caer y man 
char nuestro testimonio delante del 
mundo, queriendo hacernos Como 
la sal desvanecida, que “no vale 
más para nada, sino para ser echa- 
da fuera y hollada”. (Mat. 5:13.) 
Pero "si confesamos nuestros pe- 
cados, él es fiel y Justo para que 
nos perdone nuestros pecados, Y 
nos limpie de toda maldad”. Gra- 
cias al Señor que él ha hecho po- 
sible que seamos “sabrosas” como 
la buena sal, y luces brillantes. 


—Melona R. de Drake. 


El examen propio es cosa muy pro- 
vechosa, y deberd ser practicado con fre- 
cuencia. He aquí algunas cosas que pre- 
guntarnos: “¿Si estamos en la fe27 “¿si 
mos. conocemos a NOsoiYoS mismos?”; 
“¿Sí nos damos cuenta de que Jesueris- 
to está en nosotros?”. (2 Cor. 13:15, 
Además pregúntese cada cual si aque- 
llas cosas mencionadas en el versiculo 
11 del referido capitulo forman parte 
de su experiencia. Alt se enumeran: 
gozo, perfección, consolación, unidad de 
sentir, paz. ¿Hay en nosotros estas co- 
sas. Y abundan? 


x x 


Es obligación de todo creyente en 
Cristo acercarse a el para pregun- 
tarle acerca de su voluntad y de 
los incambiables caminos suyos; 
pero cuidémonos de fingir en su 


~T 
al 


presencia, de estar haciendo. in- 
útiles preguntas sobre “palabras” 
y “tiempos”. Busquemos afanosa- 
mente la verdad, sigúmosla, y no 
nos apartemos de ella, vendiéndo- 
la por un plato de lentejas o por 
piezas de oro. 


* k 


El Señor Jesús estuvo resignado anie 
Anás. ante Caifás, ante el tribunal, an- 
te Pilato y ante Herodes, todo en tå- 
pida sucesión. Las Ires pruebas ante los 
judios eran ilegales; las dos ante los 
gentiles, injustas; pero él, a pesar de 
cansancio y dolor, demostraba. mayor 
dignidad ante cada prueba. La prueba 
sobrellevada con éxito y el cumplimien- 
to de la voluntad de Dios fortifican y 
confirman . el corazón, que. dice amén 
a todo. 
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o Wecci 


on para niños | 


He 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


ARBOLES 


Lectura: Lucas 19:1-10 


Me alegra mucho ver tantos nuevos 
concursantes para el presente año, y €s- 
pero que todos sigan contestando. du- 
rante todo el año, en la buena volun- 
tad del Señor. No es lindo tener sobri- 
nos por unos pocos meses- solamente; 
¡una vez sobrinos, deben ser siempre 
sobrinos! 

¡Cuántas lecciones interesantes esta- 
mos aprendiendo de cosas y cositas 
mencionadas en la Biblia! Aprendimos 
algo de los RATONES, y realmente 
aS e E ita r e SA PEA 
a a os 

s 10s? 
Cuando contemplamos las ESTRELLAS 
mil brillando en el cielo.. oscuro, zen 
qué- pensamos? ¿Brillamos. para Cristo? 
En la lección próxima pasada queda- 
mos maravillados de la magna obra de 
nuestro Dios en la creación v el man- 
tenimiento de los PECES, v ahora va- 
nos a considerar los ARBOLES. 

¿Habéis pensado por un instante. en 
lo. que Jos árboles nos brindan? Dan 
sombra de los rayos del sol, frutos “pa- 
ra comer. hojas para ser empleadas en 
tatiadas fornias, sitios para los nidos de 
los pájaros; y cuando no sirven. más Co- 
mo plantas: vivas, son cortados, y sus 
troncos nos proporcionan madera para 
hacer toda suerte de muebles, leña pa: 
ra combustible y calefacción, y aun de 
sus raíces se pueden extraer tintas. Tal 
vez mis sobrinos. recordarán otros be. 
neficios derivados de los árboles: cuén. 
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termelos por carta. Por ejemplo, po- 
déis escribir acerca de los distintos usos 
que los hombres han encontrado. para 
las hojas del árbol. 

Y ahora quisiera mencionar algunos 
de los muchos árboles que hallamos en 
la Biblia; entre ellos, el árbol de vi- 
da; el sauce, la palmera, el olivo, la 
higuera, la. vid, el sicómoro y el ce- 
dro. Cómo- me gustaría tener 


lro. i a sabi- 
duria, de Salomón, quien “disertó de 
los árboles, desde. el cedro de Líbano 
hasta el hisopo que nace en la pared”! 
Para nosotros, uno será suficiente por 
hoy: cel sicómoro, š 


UN. ARBOL Todos hemos leido 
acerca de est E 

SICOMORO a e de este árbol. 

Es un árbol muv hon- 

rado, porque una ve 

a : ] Z 

a de sus ramas sucedió un mara- 

villoso incidente. San Lucas, en el ca 

Te 19, nos cuenta la historia. Un 
hombreci uy Jéra 

mbrecito cuyo nombre empieza con 
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la última letra del alfabeto que, co- 
mo todos- sabéis, es la Z— quería em- 
plear el árbol con: dos propósitos: en 
primer lugar para esconderse de Jesús; 
y en segundo. término, para poder i 
a Jesús. Z....: tenía que aprender la 
lección que aprendieron Adam y Eva 
en el huerto de Edén: que nadie pue- 


escendió del árbol (v. 6). Ñ 
ió hospedaje al Señor (v. 7). 
evolvió lo que habia robado de 


Si en da Biblia hay una persona ta 
podría: haber entonado de corazón a 
3 í imnarios, ta 
himno 400 en nuestros himnarios, 
persona hubiera sido ZL..... f 
7 j ; y" , i 4 UN en 
Cuán glorioso es el cambio operado 
j mi ser, 
Viniendo a mi vida el Señor; 
Hay en mi alma una paz que yo l 
ansiaba tener, 
La paz que me trajo su amor. 


Ya no voy por la senda que el mal l 
me trazo, 


Do sólo encontré confusión; 
Mis errores pasados Jesús. los borró, 
n. 


n 


Cuando El vino a mi coraz 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes, manden sus contese 
taciones a Perla”, Caa-guazú ] 902; 
Lanús, F.G.R., Prov. de Buenos Aires, 
antes del 30 de abril de 1959; los de 
otros paises, antes del 30 de jonio de 
1950. Niños de hasta 11 años de edad, 
contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos. l a 6; de 15 a 17 años, Nos. l a 5. 


PREGUNTAS 


1. ¿Has aprendido de memoria el ver- 
siculo 10 de Lucas 19 


2. ¿Cómo se llama el hombre que su- 
bió al- árbol? ps 
3. ¿Pudo esconderse Z..... de Jesús: 


de esconderse de Dios. Todo el espeso 
follaje del árbol sicómoro no. bastó pa- 
ra ocultar a Zas... de los penetrantes 
ojos del Señor. Es cierto ‘que Laos 
no pudo esconderse de Jesús, pero, si 
pudo ver a Jesús, y como consecuencia 
toda su vida fué cambiada. Veremos lo 
que sucedió: 


escubrió que Jesús le conocía por nombre (v. 5). 


otros, con “el cuatro tanto- (v. 8). 


16 > ma (vw. 9). 
istruió de la salvación de su alma (v. 9) 


La bella historia del sicómoro en Lu- 
cas 19 termina con un texto precioso: 
“Ej Hijo del hombre vino a buscar y 
a salvar lo que se había perdido” . (Ver- 
siculo 10.) ¿Lo repetiréis cada noche 
por una semana? Si lo hacéis, no lo ol- 
vidaréis jamás. Que todos mis scbrinos 
‘sean hallados y salvados por EL es el 


íntimo desco de 


KOA” 


4. ¿Quién disertó de Jos árboles des- 
de el cedro hasta el hisopo? 
5. En Isaías, en el capitulo 32, encon- 


2 cy de 3 
tramos lo signiente: “Y será aquel 
varón como escondedero contra- el 
viento ...como sombra de gran pe- 
ñasco en tierra calurosa”. Cita el 
versículo. 

6 ¿Qué decían las gentes cuando el 
Señor fué a la casa de Z.....? 

7. Nombrar cinco de los árboles men- 


cionados en la Biblia, y citar dón- 
de leemos acerca del árbol de vida. 


8. - ¿Quiénes fueron las primeras per- 
sonas que hicieron uso de las ho- 


jas de un árbol? 


Los siguientes sobrinos cumplen años 
este mes, y con tal motivo la Tia les 
desea muchas felicidades: Alejandro Ra- 
món Rupel, Ermelinda Haydée Ferace, 
Norma Alvarez, Manuel Enrique Paliza 


y Alberto L.. Marzonetto. 
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Garay (E.) 173, Barrio Pueyrredón, Córdoba 


JAPON 


Desde Aomori escribe el hermano 


Caldwell para contar de dos campañas 


de carpa que pudieron llevar a cabo el 
año pasado. En la primera serie de re. 
uniones aprovecharon la eficaz ayuda 
de un evangelista japonés, el hermano 
Kitamoto, de Osaka. Nuestros herma- 
nos dan gracias a Dios por algunas al- 
mas que hicieron profesión de fe en el 
Salvador. El domingo anterior al despa- 
cho de la carta tres creyentes dieron 
testimonio en` el bautismo. Hacía mu- 
cho que los hermanos no tuvieron tal 
gozo. 


BORNEO DEL NORTE (Malasia) 


Sigue la bendición del Señor sobre el 
uso de los cursos bíblicos. Un hermano 
dice: “Hace una semana que tuvimos el 
gozo de llevar a los pies del Salvador 
a un joven a quien poco tiempo antes 
se había recomendado que estudiara uno 


de los cursos de Emmaús. Era pagano, 


.pero deseaba saber más del evangelio 


cristiano. Había estudiado unas cuan- 
tas lecciones del curso “Lo que la Bi 
blia Enseña”, y luego vino a vernos pa- 
ra téner más explicaciones sobre lo es- 
tudiado, Se nos presentó una oportu- 
nidad magnífica para explicar el cami. 
no de la salvación, con el resultado de 
que el joven se decidió para. Cristo.” 


LAOS (Indochina) 


Una abuelita indígena iba apurada 
por su camino, pero de pronto se de- 
ínvo. ¿Qué había oído? Algo en su pro- 
pia lengua, y lo entendía todo, todo 
menos una palabra. Una sonrisa ama. 
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ble del forastero que manejaba la “ca. 
ja conversadora” la atraía y se paraba 
entre los otros paisanos que escuchaban. 
Entonces ella descubrió que la palabra 
nueva que no había entendido era el 
nombre del Hijo de Dios: Jesús. 

Es lo que sucede con cierta frecuen. 
cia en Attopea, Laos. Casi la totalidad 
de las cincuenta mil personas que vi. 
ven allí son de tribus que habitan en 
las montañas y representan siete distin. 
tos idiomas. Hace dos años que misio- 
neros suizos prepararon discos evangé- 
licos en la lengua de la tribu de los 
Laveh, la tribu más numerosa de Jas 
siete. Estos discos se usan casi todos los 
días, y se repiten muchísimas veces. La 
gente se sienta vestida a la usanza de 
la tribu, los rostros tatuados, los dien- 
tes afilados, haciendo sus gestos de sor- 
presa o de aprobación del mensaje que 
le trae Jos discos. Dios quiera que la 
semilla bendita fructifique en sus co. 
razones entenebrecidos. 


CEILAN 


A la sombra de los acontecimientos 
mundiales está lo qué pasa en Ceilán 
budista, según un colega. Los Cristianos 
y las otras minorias religiosas recibie- 
ron órdenes de salir de la isla, o su- 
frir. la muerte. En un esfuerzo de par- 
te de extremistas budistas para librar 
de cristianos, hindúes y  malometanos 
a la isla, a lo menos trescientas perso- 
nas han sufrido la muerte, y entre do- 
ce y veinte mil han quedado sin ho. 


gar. Una de las peores - persecuciones 


registradas en los últimos años ha- si- 
do encabezada por monjes budistas. ex. 
tremistas que rechazan la práctica tra- 
dicional del budismo de no. usar de la 


(1,2) 


violencia, y de ser tolerantes hacia otras 
religiones. Hay probablemente hasta cien. 
mil miembros de este: grupo, ya que no 
hay nada que impide que cualquiera 
persona se. vista del traje azaflranado y: 
llamarse monje. Un folleto enviado a 
las minorías: religiosas reza asi: “Ceilán 
es para budistas solamente. Son ustedes 
los que han traido las religiones €x- 
tranjeras al Ceilán, y los budistas sen- 
timos que sólo cuando los hemos liqui- 
dado a ustedes será posible impedir que 
el cristianismo y el mahometanismo se 
extiendan en Ceilán. Si ustedes no sa- 
len de Ceilán este año, serán liqui- 
dados”. 


INDIA 


Dice el hermano Ritchie, de Poona: 
“En una visita realizada hace poco a 
un «pueblo provincial fué un gozo ver 
los principios de lo que da- esperanzas 
de ser una buena asamblea en un fu- 
turo no muv lejano. Hace dieciocho me- 
ses que un hermano trabaja alí en el 
evangelio y, al principio del mes, unos 
dieciocho hombres y conce mujeres. se 
bautizaron. Estos se unieron a unos po- 
cos creyentes bautizados antes, y forma- 
ron un grupo animador cuando se re- 
unieron para participar de la cena del 
Señor. Ya han comprado un sitio y han 
levantado un localcito provisorio. Acor- 


démonos en la oración del hérmano 
Devadasí.. que sigue allí en el servicio 
del Señor.” 


GUINEA PORTUGUESA (Africa) 


A ciento sesenta y cinco kilómetros 


y 
de la capital, Bissau, hay un distrito 
llamado Biombo. Es donde vive la tri- 
bu de los Papel, conocida como un 
pueblo limpio, de buen corazón y ami- 
gable; pero la mayoría jamás han oido 
del nombre de Jesucristo. Viven con- 
tinuamente atemorizados por los. espi- 
ritus malos: Satanás es una realidad pa- 
ra ellos. Cuando Jueron visitados bace 
poco. per siervos del Señor, se utilizó: 
el franelógralo para enseñarles la his- 
toria bíblica de las serpientes veneno- 
sas en el desierto. El relato despertó el 
interés de cestos indigenas, que cono- 
cian demasiado bien la mordedura mor- 
tal de la serpiente. Pronto se dieron 


cuenta de la implicación de la lección, 


v-un hombre “dijo que, en cuanto a él, 
descaba entrar “en el camino de Jesús”. 
Se les explicó que esto significaba -el 
abandono de sus sacrificios, la destruc- 
ción de sus fetiches. y el vivir vidas 
limpias. Todavía no están dispuestos a 
exponerse a la ira de Satanás, quien po- 
dria. hacerles daño a ellos y a sus fa- 
milias. 


< - AA 2 22 OA 


El capítulo 11 de 2 Corintios pa- 
rece indicar una costumbre no muy 
oportuna de los creyentes de cu- 
riosear yendo a escuchar a deter- 
minados predicadores. Curiosear es 
procurar enterarse, sin necesidad y 
a veces con impertinencid, de al- 
guna cosa, por lo general dudosa. 
Ante esa tendencia, el apóstol afir- 
ma su apostolado, y manifiesta que 
aunque su enseñanza no haya es: 
tado de acuerdo con una escuela 


de retórica, sin. embargo ha mere- 
cido la aprobación de Dios. Este- 


mos contentos con la sencilla en- 
señanza de la palabra. .de Dios, y 
no vayamos  “curioseando”, pues 
posiblemente algún error se nos 
pegará. 


* 


Ningún servicio es bueno si no 
tiene por fin la gloria de Dios y 
no se hiciere en humilde sumisión 
al Señor; como fruto de previa con- 
sulta y obediencia a su inequívoca 
y santa voluntad. 
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Conlerencia Juvenil - 1959 


De varias fuentes hemos recogi- 
do impresiones de la Conferencia 
Juvenil de 1959, celebrada en Cór- 
doba durante los días de Carna- 
val, y todos están contestes en de- 
cir que fué buena. La organización, 
la formación del programa y su 
cumplimiento: todo contribuyó al 
buen éxito de la ocasión. Los te- 
mas en general fueron bien trata- 
dos, y el asunto fundamental, “La 
Vocación Celestial”, siempre for: 
mabo parte integrante de cada dis- 
curso; de manera que el mensaje 
e Señor para la Conferencia fué 
bien sostenido y subr 3 
distintos aspectos. e E 

Y de la “Plataforma libre para 
jóvenes” se puede decir que en ge- 
neral el tiempo fué bien utilizado: 
no hubo demasiado apuro para ocu- 


-par la tribuna, y no hubo esperas 


emgustiosas, las que harían pensar 
al auditorio que no había habido 
mucho ejercicio delante del Señor 


en cuanto a tomar parte con pro- 


vecho. 


La parte musical iambién llenó 
Sien su cometido con coros gene- 
rales e himnos especiales excelen- 
temente cantados. por el coro de 
Boulevard Guzmán. Los “momentos 
musicales” no fueron excesivos, pe- 
ro se prestaron dignamente ` para 
su, proposito, moviendo a los espi- 
ritus juveniles (y de otros) a dis- 
frutar- de las alabanzas del Señor 
en una atmósfera alegre. 


z . E 

El domingo tuvimos que ocupar 
el Córdoba Sport Club, lugar de 
boxeo, no tan adecuado para re- 
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IOTAS Y 


NOTICIAS 


uniones de carácter solemne. Pero 
el Señor dió su ayuda, y los pre- 
liminares, el dibujo, el canto y la 
predicación fueron eficaces para la 
bendición de las almas reunidas. 
Esperamos que sea fruto que per- 
manezca para gloria de Dios. 


El lunes fué día de pic nic en 
ua sitio muy a propósito. A pesar 
de ser un día nublado, fué bien 
aprovechado por un buen número. 
A la tarde empezó una llovizna 
unión, y parecía que tendríamos 
que suspenderla, pero tal fué el po- 
der del mensaje que nadie se mo- 
vió de su lugar. Nuestro hermano 
Angel Pera nos refirió algo de sus 
experiencias en Palestina: el Dr. 
White, de Bolivia, nos contó de la 
obra entre los leprosos de aduel 
a y terminó el Sr. Stacey 
Voods con una palaba mu ne- 
trante en P SE la a T to 
que tiene que caracterizar a los que 
se llaman creyentes. 


La última sesión fué ocasión me- 
morable: un ferviente llamado al 
servicio por el Sr. Keith Benison, 
con un broche final por el Dr. Ar- 
turo Hotton.. Tenemos mucha razón 
pora dar gracias a Dios por esta 
Conferencia. 


—G. M. J. Lear. 


CONFERENCIA ANUAL - JUJUY 


: La respectiva comisión organizadora 
informa. que, Dios mediante, se celé- 
brará durante Jos días viernes, sábado 
y domingo, 27, 28 y “9 de marzo, la 
conferencia anual que es costumbre te- 
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FALLECIMIENTOS 


Josefa Gil Viuda de Miguez, de la 
iglesia de la calle Salta, Rosario de Santa 
Fe. A la edad de 79 años el Señor la 
trasladó el año pasado a su presencia, 
Soportó una larga enfermedad, siempre 
animada; y pasó de aquí contenta y fe- 
liz. Infaltable a las reuniones siempre 
que le era posible asistir, y muy espe. 
cialmente a la cena del Señor. 


Catalina T. de Van der Groef, de la 
iglesia en la calle Salta, Rosario, y ma- 
dre politica de urio de los directores de 
nuestra revista, don Jerónimo A. Calle. 
jas, fue llevada, también el año pasado, 
a la gloria casi a los 85 años de edad, 
dejando tras sí una estela de buen tes- 
timonio y obras para el Señor. Sufrió 
una larga enfermedad que «sobrellevó. 
con mucha paciencia, pero ahora des- 
cansa con el Señor y fuera del alcance 
de todo. padecimiento. Sus anhelos eran 
que el Señor la llevara consigo. 


Juan Benitez, Recientemente falleció 
este otro miembro de la iglesia de la 
calle Salta, Rosario, habiendo sido re- 
cogido por el Señor a la edad de 73 años 
Deja. un excelente. testimonio, después 
de haber seguido v servido a su Señor 
durante los muchos años de vida cris- 
tiana. Fiel en todo lo que pudo hacer 
su deleite era asistir a Jas reuniones y 
congregarse con sus hermanos en Cristo. 


ner en S. 5, de Jujuv, en los dias feriados 
de la Pascua. (Además de ministerio. de 
la Palabra en plataforma libre por her- 
manos acostumbrados a rendir. este ser- 
vicio, se espera brindar una serie de 
mensajes especiales a cargo del hermano 
Jonatán Medinilla; basados sobre el Li- 
bro de Malaquías. Acompañemos a 
nuestros hermanos invitantes en las 
oraciones en favor del buen éxito de 
estas reuniones. Como ya se ha infor- 
mado por. circular, la correspondencia 
deberá dirigirse a la Comisión de Con- 
ferencia 1959, Salta 944, S. S. de Jujuy. 
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CHILE 


Escribe el hermano Raúl. Caballero 
con fecha reciente: “Estuve 25 dias en 
Valparaíso, una ciudad populosa y pri- 
mer puerto de Chile. Durante las con- 
rencias especiales el Señor me bendijo... 
salvando... almas y restaurando a otras; 
todo lo cual es motivo de gratitud al 
Señor. Chile es un territorio de poca 
obra entre las asambleas;; ¡solamente 
hay seis o siete iglesias en todo el país, 
y tiene enormes cuidades que son un 
llamado misionero para los jóvenes ar- 
gentinos.” 


Una munitficencia de gracia nos ha 
“librado de la potestad de las tinieblas, 
y trasladado al reino de su amado Hi- 
jo” (Col. 1:13), a fin de que pongamos 
nuestros afanes en el reino de Dios y 


tengamos un vivo deseo de wer almas 


introducidas en él de todo linaje, len- 


gua, pueblo y nación. El clamanie lla- 


mado demanda nuestra mistonaria ac- 
ción entre los están afuera. 


*k 2 


Lo que es nuestro por promesa 
deberá ser nuestro experimental- 
mente. Lo que somos en Cristo, de- 
bemos serlo por medio del Espiri- 
tu Santo. La carne y el Espiritu no 
pueden ocupar simultáneamente el 
trono de nuestra vida, pero la una 
o. el otro indefectiblemente lo ocu 
parén. Nosotros debemos resclver 
cuál de ellos será. 


* 


No entréis en argumentos con el 
diablo o sus emisarios, pues qene- 
ralmente, por su astucia y maldad, 
saldrán aparentemente triunfantes. 
aunque siempre equivocados. Á sus 
mentiras y ataques es mejor no 
responder, sino llevarlos ante Dios 
y suplicar su ayuda. 


EL SENDERO 


Sendero === 


E reve H e 
e 


Año L 


por José Bongarra 
Las oficinas especia. 
AUMENTO DE lizadas. en cestadísti- 


cas informan sobre 


LA POBLACION „n gran aumento de 


la población num. 


dial. Las compañías comerciales conti- 
buemonte hacen sus cálculos teniendo 
en cuenta este factor, v ningún provec- 
to de largo alcance. va sea en la alimen- 
tación. vivienda u otro aspecto * clásico 
de li vida, puede desestimarlo. 

En la obra del Señor. en relación con 
la evangelización, es conveniente no ol 
vidar el constante crecimiento de habi 
tantes. Así en Jos planes de Jos trabajos 
locales, como en las campañas de aric- 


r 


ter general v aun cn el 


nero, han de (eneorse en cure 
tades siempre crecientes qug i 
ren el inensaje de vida. No cs tiempo 
de achicamienio cen nuestra visión de | 


lizar sino de ën- 


gran tarea de evi 


sandluowiento. “La mies a la verdad. cs 
mucha, nias, Jos obreros pocos. Los qui 
y 


manes: y millones de almas que Mos Yo- 


dar con an constante y fuerte desatio 
al any i ivi 
y reponsabilidad. El Pan de Vi 
Vivienda n 
por medio del Cristo de: Dios. 

Y para toda. esta 
creciente multitud 
ios Cristianos evan- 
gélicos - tenemos el 
l , mensaje, el único 
mensaje, sí nos atenemos fielmente a la 


4 JS 2% to 
pos LJE so es 


EL UNICO 
MENSAJE 


Abril de 1959 l N? 4 


a de Dios. La presentación - del 
crucificado v resucitado con. el 
poder que inplica su obra, es el mensa- 
je a predicar. En los púlpitos en que no 


se, anuncia este mensaje poderoso, se 
está desviriuando el prepósito esencial 
del testimonio. Es&ibimos estas líneas 
al terminar el mes de marzo, v no pode. 
mos dejar de mencionar que enclos úl- 
timos meses se ha notado un decaimien- 
to en da obra de levar este mensaje. La 
actividad: desplegada ha disminuido 
frente_a la creciente necesidad, y como 
resultado menos han sido einados para 
Cristo. ¡Que haya intrepidez e isfati 
gible labor parat presentar al mundò 
necesitado EL UNICO MENSAJE para 
vida eterna! i 


Los pensanidentos 


'ONCIENCIA precedentes nos Jle- 
var a meditar sobre 
la netosidad de que 
A : 


RIVA HUDNI 
Mlsiodeta CH gi pueblo. de Dios. Hom- 


PIES OVO mAEreS que organ el- lamaga 


ra OCUPAT ios muchos Juemes de opor 


tudidad que el Señor nos brinda. Aun 
com los trabajos actuales hav una sol 
brecarga para uos poços: y si pensamos 
enc las invumerables oporiunidades que 


a diario senos presentan. e! plar 


n 
RO en do que concitr- 


SA 


SIORETO Cs oscila 
ne a muestro palsy da. América atina. 
“Orad al Señor de las mies” es la indi 
cación del Maestro. v allí está sii 
com 
de 
pue: 


T 
r dida el 
«lución. Pero además 


naber lacacción. No 
le. ser sincera nuestra oración sino 


estanos acUvamente inte 


: cn e 
objeto de Javoración. Y si esto fuera 


lidad con respecto al Campo misionero, 


Nota Bene: — La Dirección no acepta 
responsabilidad por- las distintas opi- 
niones vertidas en las cartas gue se pu- 
blica encesta “trybuna libre; pero es- 
peramos que todo punto de vista se tra- 
te con tolerancia y ecuanimidad. 


Fuó para muchos una desagradable 
sorpresa Ja publicación dec un comenta 
rjo sobre una porción lrazgmentaria de 
un articulo del: doctor Billy Graham, 
aparecido en el número de lebrero de 
“El Sendero del Creyente”: publicación 
que consideramos, cuando menos, in- 


qEEÁ A -lA--A-A-I-<Aóáó AAA 


todos traduciríamos en. obra electiva 
nuestra participación. Debe despertarse 
una conciencia misional. La iglesia gue 
no tenga la visión de ensanchar su esfe- 
ta de acción. está Hamada a languidecer 
v morir. Los enseñadores de la Palabra 
pueden mostrar el espíritu neotestamen- 
tario, gue revela cl Juerte impacto mi- 
sionario: que “Henó todo del evangelio 
de Cristo”. Nuestros hijos deben ser pre- 
sentados ante el Señor para que los to- 
me para su viña, y toda la prep.wwación 
espiritual € intelectual. que podamos 
darles debe tener como. meta el servi- 
cio misionero. 

Sicmipre será de ac- 


LA CONDICION tualidad decir que el 
DEL MUNDO mundo. va de mal en 


peor, pero cada día 
que pasa se hace 
-<inás evidente cesta realidad. La inmora- 
Jidad, la deserperanza., ta desconlianza, 
en Hi. li confusión. cn todas sus nani- 
lestaciones,. crecen diariamente.’ La ‘so- 
lución está en la persona de Cristo, v 
nesótros conocemos y. hemos experimen- 
tado que es así. Sólo nos resta ejecutar 
el mandato del Señor, v en ésta genera- 
ción Vevar la palabra de vida en Cristo 
Jesús. 
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oportuna, en estos: momentos en que 
prácticamente la totalidad del pucblo 
de Dios en nuestro país abriga. la. espe- 
ranza decuna próxima visita de est no- 
table siervo del Señor 

Hemos leído cuidadosamente la tota- 
lidad: del artículo (se trata en realidad 
de una cart personal), y nos causó una 
prolunda impresión. Lo consideramos 
ui enfoque franco, valente. y real, con 
una sólida base escritural, del problema 
que trala. 

Por otra parte. es peligroso tratar de 
poner obstáculos i lo que es evidente- 
mente la obra del Espíritu de Dios: Si 
bien admitimos. que la: perfecta orga- 
nización de las campañas y la intensa 


propaganda tienen su parte en el éxi- 
to logrado, no hay duda alguna de que 
es el Sidor gue con su bendición lo ha, 
constituido en cl predicador más gran- 
de de muestros tiempos. ¿Es posible que 
tratemos de poner “peros” a lo que es 
una dara demostración. de la aproba- 
ción y apoyo divinos? ¿No estaremos Ye- 
sistiendo ul Espiritu Santo? (Hech. 7:51.) 
La promesa de] Señor a sus siervos es 
que a los que él ha dado palabra y sabi- 
duria, no podrán. resistir ni contradecir 
todos los .que.se oponen. (Luc. 21:15.) 

¿No sería. pues más prudente y más 
dentro del “sentir de Cristo Jesús” po- 
ner todos el: hombro para la tremenda 
obra que se avecina? Gon o sin nosotros 
el Señor ha de bendecir grandemente a 
su siervo Billy Graham. No perdamos 
esta espléndida oportunidad de ser “co 
adjutores de Dios”. l 

l Arturo W. Holton 


Sin cl deseo de polemizar, puts no 
siempre “de la discusión nace la luz”, 
descaria hacer algunas observaciones s0- 
bre la carta del hermano Wright publi- 
cada en “El Sendero del Creyente” de 
febrero sobre Billy Graham. 

1: Creo que la citada corta es un tan- 
to injusta, pues aunque no ataca direc- 
mente la ortodoxia de Graham, deja 
en el aire un gran interrogante. Mucha 
gente podría deducir de la carta que las 
doctrinas de Graham no son del todo 
claras, cuando la verdad es que ni sus 


EL SENDERO 


Estudios sobre 


El Tabernáculo 


En Exodo 26:15-30 tenemos la 
descripción de las tablas, la parte 
básica de la estructura. La historia 
de una de estas tablas nos ofrece un 
cuadro muy exacto de lo que suce- 
de al pecador que forma parte de la 
casa de Dios, la iglesia, en el día de 
hoy. Notemos los siete puntos si- 
guientes: 


(1) El árbol (acacia) se halla 
en el desierto, sacando sù nutri- 


por G. M. $ Lear 


mento del suelo, con sus raices 
hondamente fijas allí. Así nos- 
otros nos encontramos en el mun- 
do, con todos nuestros. recursos en 
él, pertenecientes allí. Pero llegó 
el día cuando fuimos alcanzados 
con el hacha de la convicción y 
quedamos talados, postrados en 
la tierra, no encontrando nada en 
ella para satisfacernos o llenar los 
deseos de nuestros corazones. 


más encarnizados enemigos han podido 
jamás acusarlo de herejía. 


2. El hermano Wright cita una carta 
de Graham y opina que ella tiene “mu- 
cho de lo bueno y más de lo otro”. Res- 
peto su opinión, y opino lo contrario. 
Es una lástima que no se publique la car- 
ta. Así los lectores podrian juzgar. To- 
mar citas truncas y párrafos aislados no 
es siempre un proceder recomendable. 


3. Hablar de una “teoria” no quiere 
decir necesariamente hablar de algo no 
comprobado. Hablamos de la teoría de 
Copérnico, por ejemplo. y a nadie se le 
ha de. ocurrir que por empiear dicha 
palabra no creamos en la verdad demos- 
trada del, sistema copernicano. 


4. Estoy seguro de que los amigos de 
Graham mencionados por él en el ter- 
cer párrafo de la carta. del hermano 
Wright todos creen, como Billy. que 
las Escrituras son divinamente inspi- 
radas, y que decir lo contrario... €s 
abrir, las puertas a: las más perniciosas 
herejías”. 

Pero creo también que si los directo-: 
res de “El Sendero”, el hermano Wright 
v otros creyentes conocidos se sentaran 
en mesa redonda para conversar sobre la 
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inspiración de las Sagradas Escrituras, 
doctrina en que todos creen, no se pon- 
drian de acuerdo sobre algunos aspec- 
tos de la misma, y saldrían a relucir va- 
rias “teorias” acerca de cómo se produjo 
la inspiración. 


5. El último párrafo de la carta, lue- 
go de una referencia al Concilio Mun- 
dial de. Iglesias —que nada tiene que 
hacer en la cuestión—, termina: “Gra- 
cias a Dios que pese a todo esto, Billy 
Graham- concluye”... etcétera. ¿Pese 


a todo qué? 


6. No creo que debamos exagerar 
nuestra admiración por Billy Graham 
ni por ningún siervo del Señor. Debe- 
mos mirar a Diós y no a su instrumen- 
to. Esto. lo preconiza Graham continua- 
mente. 

Pero es indudable que Billy ha sido 
ungido por Dios para anunciar el evan- 
gelio à millones de personas, y que ha 
sido bendecida su predicación en la con- 
versión de miles y miles de almas. Y 
frente a este hecho, debemos tener mu- 
cho cuidado,. creo, de cómo hablamos 
o escribimos acerca de este “famoso y 
amado siervo de Dios”. f 


Alejandro Clifford. 
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(2) En seguida tuvo que sufrir 
el corte de todas sus ramas y fo- 
laje: de todo “aquello que antes 
era su gloria. Léase en Jeremías 
9:23,24 para entender el mensa- 
je espiritual: el hombre natural 
se gloría en su sabiduría, su fuer- 
za física o sus riquezas  (inteli- 
gencia, fortaleza y posesiones). 
Pero toda su gloria es como la 
flor del campo que se marchita 
cuando sopla el Espíritu de Dios 
sobre ella. (Isa. 40:6, 7.) Podría- 
mos: llamar esto: LA GLORIA 
DEL HOMBRE NATURAL. 

(3) La tercera experiencia de 
este árbol es tener quitada toda 
su corteza: su vestido, por así de- 
cirlo. Corresponde a lo que lee- 
mos en Filipenses 3:4-9: “Las cosas 
que para mí eran ganancias, he- 
las reputado pérdidas por amor 
de Cristo”. Nuestras propias 
obras, nUÉstros imaginados méri- 
tos, en fin, toda nuestra religión 
según la carne, tienen que desapa- 
recer, para tener “la justicia que 
es de Dios por la fe”. LA GLO- 


RIA DEL HOMBRE RELI- 
GIOSO. 
(427 Ahora es necesaria. ap! i- 


car el servncho y escóplo y cepi- 
Mo, para formar tablas del tronco 
del árbol. Así nosotros: tenemos 
ta disciplina de la vida, “para que 
“mos hechos conformes a la 
imagen de su Hijo”. (Rom. 8:29.) 
Es con este fin que “todas las co- 
sos les ayudan a bien”. Mas “nin- 
cún castigo al presente parece 
ser causa de gozo. sino de tristeza; 
mass después da fruto apacible -de 
insticia a los que en él son ejer- 


Pués 
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citados”. (Heb. 12:11.) ¡Cuánto 


trabajo le damos a nuestro Señor! 


(5) Ya que está terminada la ta- 
bla, se la coloca sobre dos basas de 
plata, y la tabla se une con ellas 
mediante dos quicios (lit. “ma- 
nos”). De manera que se ve que el 
fundamento del tabernáculo con- 
siste en estas basas de plata, la que 
es figura de la redención. (Véa- 
se cap. 30:11-16, el siclo de plata.) 
Se traba de esas basas por las dos 
“manos”, como nosotros de la obra 
de la redención por fe en la pala- 
bra de Dios y la salvación así ofre- 
cida. 


(6)Ahora la tabla se coloca en 
anión con otras tablas que han 


tenido la misma experiencia. La: 
unidad está completada por “dos: 


tablas para las esquinas” (v.23). 
y asegurada por cinco barras en 
cada lado del tabernáculo, como 
vemos los cinco dones dados a la 


iglesia en Efesios 4:11. 


(7) Para finalizar esta obra se 
cubren las tablas de oro. “A los 
que justificó. a éstos también glo- 
rificó.” (Rom. 8:30) Como reza 
Moisés en el Salmo 90:16: “Apa- 
rezcá en tus siervos ta obba, y ta 
gloria sobre tus hijos”. Asi se ma- 
nifiesta cl grandioso propósito de 
Dios, desplegando su justicia per- 
fecta y su gloria resplandeciente 
en aquellos que serán para siem- 
pre monumentos de su gracia 
(Efes.2:Ð. cuando viniere Cristo 
“para ser glorificado en sus santos, 


E 


y a hacerse admirable en aquel día 


en todos los que creyeron”. (2 


Tes. 1:10.) 
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Principios de Justicia 


por SAMUEL TURNER 


Cuando David el rey tenía setenta 
años de edad, y había reinado sobre ls. 
rael por cuarenta años, bajó del trono 
em favor de Salomón; y habiéndolo he- 
cho, escribió el Salmo 72, “una oración 

| por Salomón”, agregando como apéndi- 
ce: FAcábanse las oraciones de David, 


hijo. de Isaí”. Ya no era David el rey, 


pues no puede “haber dos reyes sobre 
el mismo trono. 


A Salomón Je debemos tres de los li- 
bros del Antiguo Testamento, y el li- 
bro de Proverbios (del cual él era el 
escritor principal, y que escribió, creemos, 
con posterioridad a su maravilloso “Can. 
tar de los cantares”, y con anterioridad a 
su. apartamiento del Señor, del cual 
Ecclesiastés es la historia) contiene, con- 
siderándolo desde todos los puntos de 
vista. posibles, la norma divina de la 
justicia, siendo una revelación de la vi 
da que agrada a Dios, positiva y nega- 
tivamente, Es una aplicación y amplia- 
ción de la ley de Moisés, la base de la 
cual está contenida en los diez manda. 
mientos de Exodo 20. 


El sermón del monte otra vez expre- 
sa lo mismo y quita las excrecencias y 
perversiones que un pueblo terrenal ha- 
bia dejado que se acumularan: tradi- 
ciones que en realidad anulaban la pa- 
labra de Dios. (Véase Mat. 15:6 y Mar. 
7:139 


En Pentecostés Dios introdujo un nue- 
vo orden de cosas en la tierra: el pueblo 
terreno fué puesto a un Jado, y su- pue. 
blo celestial tomó su Jugar como su pre- 
sente testimonio en el mundo. 


De] mismo modo..que la ley y los pro: 
fetas se hallaban en relación con. lsrael, 
las epístolas se hallan en relación con la 
iglesia. 


Pero estos antiguos principios no es- 
tán abrogadós por ninguna revelación 
subsiguiente, y la vida que complace a 
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Dios todavia está fundada en la ley. de 
Moisés y el libro de los Proverbios. 


Es cierto que “no estamos bajo la ley, 
sino bajo la gracia” (Rom.6:14), peró 
la justicia de la ley está cumplida en nos- 
otros que no andamos según la carne, 
mas conforme al Espíritu. * (Romanos 
8:3.4: ver también Rom. 18:8,10 y Gál. 
5:15,14.) Las exhortaciones de las epis- 
tolas están basadas en estos mismos pos- 
tuladòs originales de justicia práctica, 
algunas de ellas en forma especial; por 
ejemplo, Romanos 12; Efesios 4:25 y 6:9; 
Colosenses 3:8 y 4:1; epístola de Santiago, 
etcétera. 


Ninguna parte de la Escritura es letra 
muerta, y no hay tal cosa como “el cesto 
judaico para papeles de desecho”. Todo 
es para nosotros, aunque sólo la parte me- 
nor es acerca de nosotros; y una muy im- 
portanté pieza de la armadura del cris- 
tiano es “la cota de justicia”. 


(Traducido de “The Witness”) 


PS 


NOTAS Y NOTICIAS 
FALLECIMIENTOS 


Santa Speranza de Costa; de la iglesia 
en Barrio Ludueña, Rosario de Santa 
Fo, pasó a su descanso el año ado. 
Se entregó al Señor en el año 1920 en 
la “iglesia de la calle Salta. Fué una 
hermara muy trabajadora, y. juntamen- 
te con su hijo (vá con el Señor), donó el 
terreno donde está instalado el local 
evangélico de: Barrio “Ludueña. Luego 
de convertida, su anhelo fué” llevar 
otros a, Cristo, y trabajó mucho entre 
sus parientes v conocidos, logrando 
buen éxito, pues Dios la utilizó con tal 
fin. Después de una prolongada enfer- 
medad, el Señor la recogió en gloria, 


(Sigue en la pág. 92) 
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Las Sagradas Escrituras 


GUIA PRACTICA EN LA VIDA DEL CREYENTE > 


(Sal. 119:105; Prov. 0: 


ʻI, A 


23; 2 Ped. 1:16-21) 


por Rosendo Souto 


Si las Escrituras son la “palabra de 
Dios” y, por lo tanto, tienen su inspi- 
ración y son la expresión de su auto- 
ridad, ellas deben ser la guía para el cre- 
vente. Es de lamentar que, en el correr 
del tiempo, los creyentes se hayan apar- 
tado de la simplicidad y claridad de las 
Escrituras y hayan dado pie a tantas teo- 
rías € interpretaciones humanas, y que 
quienes debieron ser fieles ministros de 
la Palabra hayan injertado en las cla- 
ras enseñanzas de la Escritura tanta ho- 
jarasca que, a veces, sea dificil encontrar 
la verdadera sustancia. 


Es. frecuente comprobar que muchos 
se esfuerzan más por defender y justi- 
ficar sus interpretaciones personales que 
en adoctrinar en la simplicidad de la 
Palabra a los creyentes sencillos para 
que sean guiados. en su peregrinación 
por este mundo. 


Entre los muchos pasajes hermosos 
que tenemos en las Escrituras se en- 
cuentran- el Salmo 119. Está dedicado. 
a referirse a las Escrituras en las di- 
ferentes formas que alli se mencionan 
“La lev de Jehová”, “tus man- 
damientos”, “ius dichos”, tus testi 
monios”, CtcÉétera, y tienen la peculia- 
ridad de estar subdividido en secciones, 
cada una de las cuales corresponde a las 
letras del alfabeto hebreo, como si el 
poeta, por hablar de los libros de la 
Escritura. hubiera querido formar una 


como: 


` (S EAEN O i a rie o, 
especie de “acróstico” alfabétic 


Entre Otros elevados conceptos, ` tiene 
esta declaración: Lámpara es a ms 
pies tu palabra, y lumbrera a mi cami- 
no”. Estas palabras expresan . con elo- 
cuencia el sentido de nuestro tema, las 
Escrituras son una verdadera guía en 


la vida del crevente. porqué alumbran 


90 


sus pasos cercanos y cortos, € iluminan 
el camino en lontananza. A veces no 
necesitamos mucha luz: nos basta lo 
indispensable para ver dónde ponemos 
nuestros pies; pero a veces queremos 
avanzar y deseamos ver el rumbo ha- 
cia donde vamos. En todos los casos, 
si hacemos con humildad la oración del 
salmista; “Abre mis 0jos, y miraré las 
maravillas de tu ley” (v. 18), sin duda 
recibiremos la respuesta y seremos gura- 
dos al andar. 


En ese mismo salmo y en el versículo 
19, el siervo de Dios hace una confe- 
sión v también una súplica, al decir: 
“Sdvencdizo (extranjero; V.M.) ; soy 
yo en la tierra: no encubras de mi tus 
mandamientos”: palabras que Cxpresan 
oráficamente. la condición del creyente 
x su necesidad. El creyente es extranjero 
en. un mundo que no le pertenece; y 
para vivir y andar en él, necesita la 
segura dirección de. las Escrituras. De 
esta verdad tenemos constancia En la 
misma Escritura. 

Ya aquellos que miraban las prome- 
sas de Dios como cosa del futuro se 
consideraban a sí mismos como extraido 
jeros; dice Hebreos 1:13... sin haber 
recibido Jas promesas, sino mirándolas 
de lejos, y creyéndolas, y saludándolas, y 
confesando que eran peregrinos y aduc- 
nedizos (extranjeros + y- transeuntes; 
V.M.) sobre la tierra”. También se con- 
sideran así los creyentes de esté tiem- 
po: “Amados, yo os rùego como a ex- 
iranjeros. y peregrinos: 2. (1Ped.2:11.,) 
Este ha sido siempre el distintivo ca- 
racteristico de -los creyentes, del tiem- 

o antiguo como del presente, lo que 
el apóstol define. con estas palabras: 
“Asi que vivimos... sabiendo, que en- 
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tre tanto que estamos en: el cuerpo, pe- 
regrinamos ausentes del Señor”, (2 Cor. 


5:6.) Somos peregrinos, y por lo tan- 


$ 


to necesitamos una guía. 


¿Quién de nuestros lectores no ha 
leido alguna vez el libro ¿de Bunyan 
“El Peregrino”? AHi tenemos una des- 
cripción: vívida del carácter del creyente 
como extranjero y peregrino: y recorda- 
remos cómo, después que llegó a la cruz 
y se vió libre de la carga de sus pecados, 
recibió el testimonio de su perdón, vió 
cambiados sus- harapos en un vestido 
nuevo, fué sellado con el Espíritu Santo 
y Je fué dado “un rollo sellado, el cual 
debía estudiar en el camino... ”: Nos 
acordaremos de la experiencia. tremen- 
da por le que pasó- Cristiano cuando, 
al quedarse dormido, perdió: ese rollo 
y cómo, después de grande desesperación 
y. debiendo retroceder sobre- lo andado, 
con la ayuda de la Providencia lo en- 


| contró de nuevo y con grande alegría 


emprendió otra vez su marcha. No cabe 
duda de que ese hombre de Dios supo 
interpretar maravillosamente la expe- 
riencia del creyenie en su peregrinar ha- 
cia la patria celestial. 


Sería de interes señalar en las Escri- 
turas los. muchos aspectos que com- 
prenden Ja. vida práctica del creyente, 
pero se necesitaría para elo espacio 
del cual no disponemos. Podriunos ver 
cómo Jas Escrituras sob consuelo para e 
afligido, sostén pura el débil, duz pari 
guien está en- oscuridad, conocimiento 
para el ignorante, etcétera, a la vez que 
también en ellas podemos encontrar Jas 
nornas que ban. de regir la vida indi 
vidual. de cada uno, la vida de relación 
con la iglesia y con el mundo, y, lo más 
importante, cómo nuestro. Padre celes- 
tial espera que andemos. por este mun- 
do. (Col. 1:10; 2:6; 3:1, 2, v al final del 
capítulo 3: y parte del 4, sobre las rela. 


. ciones entre esposos, padres e hijos, 


amos y siervos, etc.) De modo que po- 
demos estar seguros de que, dejándonos 
guiar por la Escritura, nunca nos extra- 
viaremos ni erraremos en nuestro andar. 


Otra Escritura digna de mención es 
Mateo 18:15-20. En esta porción tene- 
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mos en- pocas palabras cómo debe re- 
glarse la conducta éntre los creventes;. 
entre ellos y la iglesia: cómo nuestros 
actos en la: vida tienen trascendencia 
en la presencia: de Dios; y Hega aun 
a mostrarnos. que, en- ciertas condicio. 
nes, cuando los creyentes se comgregan, 
se juntan, el Señor está en medjo de 
ellos. Ahorraremos - comentarios. 


También es necesario hacer notar que, 
en el tiempo antiguo, Dios guiaba a su 
pucblo por medio de su palabra, dán- 
doles ordenanzas, lórmulas y leyes que 
debían «cumplir; - mientras gue en el 
tiempo presente; bajo cl imperio de la 
gracia; Dios nos guía de una manera 
distinta: no lo hace por mandato de 
leyes y ordenanzas, sino por medio de 
la enseñanza, la exbortación: y apelan- 
do, más que a la obediencia, al amor 
que él espera y tiene derecho a esperar 
de aquellos a quienes él mismo tedi- 
mió, nos da el conocimiento de las cosas, 
de su voluntad. Y en este doble aspec- 
to no hay contradicción. San Pablo lo 
explica asi; .la ley nuestro ayo fué 
para llevarnos a Cristo, para que fué- 
semos justificados por lá fe”. (Gál. 3:24.) 
Dios en su sabiduria preparó el camino 
para manifestar su gracia, y por eso. el 
mismo apóstol pudo decir::. “La gracia 
de Dios que trae salvación... se mani- 
I-stó, enseñándonos que, renunciando 
c Wivamos en este siglo”. (Tito 2:11.) 
Este último concepto nos da dos cosas 
positivas. 


“Renunciar” para “vivir”: el creven- 
te que toma por su guía las FEscri 
1 


aprende Esas dos Cosas: a 


lo que no le cs propio —êń este caso 


a la impiedad—, a dejar todo: lo que 


le impedirá progresar; avanzar hacia 
la meta fijada, y a vivir en consonan- 
cla. y armonía con la nueva esfera a la 
que ha sido introducido, cuando “muer- 
to al pecado” ha resucitado juntamente 
con Cristo, para andar en novedad de 
vida: a vivir en este caso “templada, 
justa y piamente”, 


Otro ejemplo de cómo en el día pre- 
sente Dios nos guía por su palabra. lo 
tenemos en el capítulo 2 de Los Hechos. 
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donde, haciendo historia, se nos descri- 
be la actuación de los primeros creyen- 
tes, de cómo se estableció la forma de 
admisión de los convertidos en la igle- 
sia y los tres. pasos súcesivos: 19 Recibir 
la Palabra, 20 ser bautizados y 30 ser 
agregados á la iglesia; lo que, si bien 
no es un dogma, claramente pone de- 
lante de quienes quieren guiarse por la 
Palabra la manera correcta de proceder. 
Luego, en seguida, también narrándonos 
los hechos, nos enseña qué cosas COons- 
tituyen una iglesia que funciona: 39 
Hay enseñanza, la doctrina; 20 hay ar- 
monía y relación entre los miembros, 
la comunión; 39 hay lugar para el cul- 
to de adoración, el partimiento del pan, 
y 40 hay dependencia y dirección divi- 
na, las oraciones. De modo que, si que- 
remos entenderlo, esas cuatro cosas, CO- 
mo si fuera una constitución articula- 
da, nos dan los resortes que rigen nuestra 
relación con la Palabra (a doctrina), 
con nuestros hermanos (la comunión), 
con nuestro Señor (la adoración) y con 
el Padre (las oraciones). 


Es conveniente mencionar estas cosas. 
Hay hermanos que sin duda están bien 
intencionados, Quienes piensan que para 
formar una iglesia sólo se necesita tener 


un salón, bancos, púlpito, y si es posi- 
ble un armonio, prescindiendo de cosas 
tan elementales como las mencionadas 
antes, Así pueden verse tantos errores 


Y tristezas, €n grupitos que vegetan sin 


progresar, por la obstinación de quienes, 
si dejaran un poquito. su propia vani- 
dad, se unieran a una asamblea bien 
constituida, podrían seguramente llegar a 
levantar un testimonio poderoso allí 
mismo donde entretanto languidecen, 
porque la comunión del “cuerpo” es 
necesaria para el crecimiento, etcétera. 

Creemos que el orden propuesto para 
esta serie de notas ha sido el correcto: 
19 Nos hemos relerido a la inspiración 
de las Escrituras; 29 a su autoridad, lò- 
sica consecuencia de su inspiración, y 
30 a la Escritura como guía del creyen- 
te. la "carta magna”, la infalible cons- 
titución para gobernar sus pasos a tra- 
vés. de su peregrinación, “El manda- 
miento es antorcha, y la enseñanza luz: 
y camino de vida las reprensiones de la 
enseñanza” “Tenemos... la ¡palabra 
profética... a la cual hacéis bien de 
estar atentos como a uma antorcha que 
alumbra en lugar oscuro hasta que el 
día esclarezca, y el lucero de la maña- 
na salga en vuestros corazones.” 


AAA AAA —Á —_ ——— _————— 


AAA 
NOTAS Y NOTICIAS 


(Viene de la pág. 89) 


dejando ela entre los suyos y los cre- 
ventes un vaco dificil, humanamente 
hablando, de lenar- Descansa de- sus 
vabajos y fatigas, que fueron muchos, 
y goza de la presencia de su Señor. 


Ernesto Chiado, también de la asam- 
blea en Barrio Ludueña, fué a estar 
con Cristo el año pasado. Fué salvado 
y bautizado en 1951 en la iglesia de la 
cala Salta. Fué ficha su Señor en todo 
el travecto de su vida. Repentinamen- 
te el Señor lo trasladó a su presencia, y 
deja a su querida esposa y dos hijas y 
un hijo. todos convertidos y en comu- 
nión. Gracias a Dios por aquellos que 
le han servido, como e] hermano Chia- 
do. de acuerdo con sus dones y conoci- 
mientos, v en una manera tan feliz 


Dios los reúne consigo. 


Juan, Meridew. Fiemos recibido no- 
ticias de la partida de este querido 
hernrano, que sirvió al Señor camo 
misionero en nuestro país por muchos 
años. Su deceso se produjo a fines del 
mës pasado, en el Canadá. Extende- 
mos a su viuda e hija nuestra condolen- 
cia, y Esperamos publicar oportuna- 
mente una nota sobre la actuación ode 
nuestro hermano. 


Elizabeth Spooner de French. Senti- 
mos tener que informar del falleci- 
miento de esta muy apreciada y ancia- 
na hermana, viuda de nuestro querido 
ex director don Jorge H. French, que 
la precedió en glorja hace cerca de cua- 
to años. El deceso de nuestra herma- 
na se produjo el día 7 de abril en un 
sanatorio en Bristol, Inglaterra, y es 
nuestro propósito recordárla en un ar- 
tículo especial que publicaremos pró- 
ximamente, si Dios lo permite. q 


(Sigue en la pág. 104) 


MARCAS 
DEUN 
PREDICAD! 


Ciertas personas en la iglesia de Co- 
rinto trataban de desprestigiar al após- 
tol Pablo a fin de combatir la sana doc- 
tina por él predicada y levar discipu- 
los tras si En el capitulo 4 de 20 
Corintios (léaselo) Pablo señaló algunas 
cosas en su defensa y que debieran ca- 
racterizar a todo predicador del evan- 
gclio, como también a todo cristiano 


verdadero. El siervo de Dios debiera ser: 


1) - Un hombre sincero. (Vs. 1, 2.) Los 
adversarios de Pablo-le acusaban de in- 
sinceridad y doblez, pero él afirma que, 
en contraste con ellos, él no manejaba 
la palabra de Dios engañosamente, con 
la mira de lograr: prestigio personal: 
muy al contrario, manifestaba la verdad 
mediante su propia manera de vivir 
(v.2.) El que realmente siente la solem- 
nidad y el honor de ser encargado por 
DIOS del ministerio de la palabra de vi- 
da (v, 1) sentirá también la imperiosa 
necesidad de ser escrupulosamente recto 
y sincero en su conducta personal. 

En cierta convención de obreros cris- 
tianos, éstos estaban hablando de un tal 
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“Tomás Cook, predicador renombrado, cu- 
ya predicación mo era ni original ni pro- 
funda, sino bien sencilla, y sin embargo 
era bendecida. en la salvación de nume- 
rosas almas. Estos obreros se preguntaban: 
“¿De dónde viene el poder espiritual 
que caracteriza su predicación?”,- pero 
lo podían dar con uña solución. Por 
in uno de ellos dijo: “Yo les daré mi 
parecer. Me parece que no bay en él 
nada que pueda impedir que Dios obre 
por medio de él”. 

Efectivamente; la predicación de la 
Palabra debe estar respaldada por una 
vida consecuente con lo predicado, a: 
fin de que afecte para bien la concien- 
cia de los oyentes. Y el que se empeña 
“en practicar lo que predica es induda- 
blemente un hombre sincero. 


2) Un hombre solicitó. (v.3.) “Si nues- 
tro evangelio está aún encubierto, entre 
los que se pierden está encubierto.” 
Con qué pena el apóstol habrá escrito 
esas palabras. Habia hecho todo lo po- 
sible por su palabra y por su comporta- 
miento cristiano. para abrir los ojos cc- 
gados por Satanás, y llenar los corazo- 
nes de sus oyentes con la luz gloriosa del 
evangelio, pero, ¡ay!, muchos de ellos 
se hallaban todavía perdidos. Todo pre- 
dicador debe darse cuenta de que las 
almas no convertidas están perdidas, y 
que esta solemne verdad no es meramen- 
te una doctrina biblica a que se con- 
siente (intelectualmente, sino una. tre- 
menda y espantosa realidad que debie- 
ra despertar en él la mayor solicitud 
por su salvación eterna. Vemos en Ro- 
manos G.13 cuánto cuidado v afán sen- 
tía el apóstol Pablo por sus “compatrio- 
tas inconversos; son versículos que debe- 
mos. leer con. frecuencia a fin de que 
susciten en nosotros más ansiedad por 
la salvación de los perdidos. 


3) Un hombre sabio, pero no con la 
sabiduría del mundo, sino con la per- 
cepción espiritual que sabe apreciar la 
tremenda potencia satánica que se opo- 
ne al evangelio y que domina a los que 
oyen el mensaje de vida, así como Pablo 
lo expresa en el versículo 4. El dios de 
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. este mundo ciega los entendimientos de 
los incrédulos para queno comprendan 
cl evangelio. El apóstol recordó” a los 
cristianos en Efeso que “no tenemos 
lucha contra sangre y carne; sino contra 
principados, contra potestades, contra se- 
ñores del mundo. gobernadores de estas 
tinieblas, contra malicias espirituales en 
los aires”. Satanás y sus huestes lucha- 

ta lo último para retener en sus 
fatales a las almas. alcanzadas 


rán h 
garras : $ a al 
por el evangelio. El predicador sabio 
reconocerá su propia insuficiencia fren- 
tc a tales poderes, y echará maño de su 
TOCUTSO principal para vencerla, a saber, 
la oración. Mediante ésta estará aliado 
con su Señor y la potencia del Señor. 
ame la cual la potencia del adverso 
se” derrumbará. No olvidemos que el 
diablo se burlará de todo nuestro estu- 
dio, preparación y elocuencia si no hay 
oración sincera, [ferviente y persistente. 


4) Un hombre sumiso. “No nos predi- 
camos a nosotros mismos, sno a jesu- 
cristo, €l SEÑOR; y nosotros vuestros 
siervos por Jesús”. (v.5.) No había na- 
da de ostentación en el apóstol Pablo. 
Xo era uno de aquellos que quieren 
hacerse oir para lucir sus conocimientos 
bíblicos, causar una buena impresión de 
sus aptitudes, o granjearse los elogios de 
su auditorio: ên fin, de Jos que buscan 
la gloria de los hombres, v no la de Dios. 
(Juan 5:14.) 

En contraste com sus detractores, que 
gueriin ser señores en la detesta de Co- 
rinto, en vez de ser siervos de ella, Pablo 
se empeñaba en ensalzar a Cristo como 
SEÑOR, y ño ensalzárse a si mismo. La 
advertencia en 1 Ped5:2,3 es tan nece- 
saria hoy como entonces. Nunca debe 
el predicador “olvidar que Cristo es el 
SEÑOR de la iglesia, y ¡por ende Señor 
del corazón y de la vida de cada creyente, 
cuyo privilegio és ser un servidor. de la 
iglesia” bajo la autoridad del Señor. Ha- 
ce poco un joven universitario dijo: 
“Deseo decirles lo que Cristo significa 
para mí. Hace tres años Jesucristo era 
mi Salvador personal, pero. hoy él es 
más que Salvador, pues ahora es el Se- 
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ñor y Rey de mi vida.. He destronado 
a. mi “yo”, he dado al Señor Jesucristo 
el trono de mi corazón, y él tiene pieno 
dominio sobre mi vida”. El SENOR re- 
quiere esa sumisión completa de cada 
servidor suyo. 


5). Un hambre sacrificado. (Vs. 6-12)" 
Así como los portadores de las teas. ar- 
diendo dentre de los cántaros tenian 
que romper éstos a fin de que resplai 
deciera la luz de aquéllas (ver Jueces 
7:15-21), el vaso de barro de Pablo (su 
cuerpo). temía que ser “roto” por rudos 
golpes para que la luz y la. vida de Cri 
to mmprantadas en su corazón fuesen 
nilestadas por su cuerpo mortal (Vs. 
7-10.) Pero por muy duros. que fuesen 
los‘ golpes recibidos, Pablo no se resig- 
naba meramente a sufrir, sino que se re- 
gocijaba en sus sacrificios y sufrimientos. 
Vease 1. Corintios 9:19-22, 2 Corintios 
129.10, Colesen 1:23-25. Quiera Dios 
que la lectura de estos versículos surta 
en nosotros el efecto que Pablo deseaba 
ver en los «creventes filipenses. (Filip. 
1:27-30.) l 
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6) Un hombre seguro. (v. 13.) El pre- 
dicador no debe estar confuso tocante 
a lọ que predica. Debe creer absoluta- 
merte y estar cierto de las cosas que 
proclama. En el versículo. 13 leemos que 
Pablo hablaba por la misma le que ha- 
bía movido: al salmista muchos años an- 
«te Esté dijo: “Creí; por tanto hablé” 
(SaL 116:10): Pablo dice: “Nosotros tam- 
bién creemos vo hablamos”. Su firme 
confianza y seguridad en cuanto a la 
resurrección y la gloriosa venida de Cris- 
to le sostenían eñ medio de todos los 
conflictos y sufrimientos. (Vs. 14-18.) 
La certidumbre. de disfrutar de “un. so- 
bremanera alto y eterno -peso de gloria” 
celestial, llevará: al obrero del Señor 
triunfante por encima de todas las tri- 
bulaciones pasajeras de la vida terrenal. 
(Vs. 16-18.) Cuando, desde. las playas 
de Ja gloria, miremos atrás sobre las 
vicisitudes de la vida, ¡cuán inmsignibi- 
cantes parecerán muchas cosas que al 
presente son tan pesadas para Vevar! 


EL SENDERO 


El Cuidado Divino de Elías 


Elías debe de haber sabido que la au- 
sencia de lluvia implicaba hambre, y. no 
tenja promesa de que mediante alguna 
providencia especial estaría. exento de 
la suerte común; pero ningún pensa- 
miento sobre su situación personal im- 
pidió su oración de que por medio de 
una prueba tan terrible Jehová vindi- 
cara el divino nombre e hiciera que los 
corazones de su pueblo se volvieran a él. 
Ahora tenemos que aprender cómo Dios 
“tiene cuidado. de aquellos que le ponen 
a él y la bendición espiritual de los su- 
yos en el primer lugar. (1 Rey.17:2-16.) 
Dios siempre tiene en memoria a los que 
a este respecto no piensan de si mis- 
mos, y en gracia él dió a su siervo ins- 
trucciones explícitas para que supiese 
adónde ir. 

Quizá haya parecido a “Elías que al. 
guna voz autoritativa entre la gente, 
que indicara la conexión entre su peca- 
do y el juicio de Dios, y los llamara al 
arrepentimiento, hubiera sido eficaz en 
tales momentos. Pero Dios podía ver 
que no era así. 

A. Elías se le ordenó esconderse jun- 
tò al arroyo de Cherith, y recibió la pala- 
bra: “Beberás del arroyo; `y yo he man. 


¿dado a los cuervos que te den allí de 


comer”. De manera que tenía una dia- 
ria. prueba: del cuidado especial de su 
Dios, que lo estaba. preparando -n la 
soledad para un servicio que todavía le 
esperaba, pues “Jos cuervos le traían 
pan y carne por la mañana, y pan y 
carne “a la tarde; y bebía del arroyo”. 
La misma naturaleza de los pájaros em- 
pleados para servirle sólo realzaba la 
evidencia de la. mano de Dios, y puede 
recordarnos que. a él nunca le faltan 
instrumentos que cumplan” su volun- 
tad, y que por los medios más insospe- 
chados él puede satisfacer las necesida- 
des de sus siervos. 


Pero hay tiempos cuando Dios hace 
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k por el finado W. H. Bennet 


que un buen método de hacer esto dé 
lugar a otro mejor, aunque no sin que 
el objeto de su cuidado deba pasar por 
una prueba de fe. Con la misma facili- 
dad con que había provisto a Israel de 
la peña durante cuarenta años, podria 
haber hecho que el arroyo siguiera. co- 
rriendo, pero en su sabiduría permitió 
que éste se secara. No dijo a su siervo 
de antemano qué debía hacer cuando 
el arroyo «se quedara sin agua, mas dejó 
que observara la menguante corriente y 
confiara en su Dios. Aun los hombres 
de fe necesitan ayudas para la fe, y los 
tratos de Dios con sus siervos tienen por 
fin. fortalecer su fe en él. Para que así 
sca puede permitir que se sequen corrien- 
tes gue él mismo ha señalado para la su- 
ministración de lo. necesario sin: darles 
ninguna intimación de lo que hará des- 
pućs. El ojo de Elías no tenía que estar 
sobre: el arroyo, sino sobre el Dios vi- 
viente. La fe mira a la Fuente de la pro- 
visión, no al conducto, sabiendo que 
aunque el medio elegido por Dios puede 
secarse, su solicitud por sus siervos nun- 
ca puede fallar; y si él hace cesar aque- 
llo que los ha sustentado, puede valerse 


de alguna otra cosa para llenar la nece- 
sidad. 


“Secóse: el arroyo.” : Pero cuando es- 
taba seco, “fué a él palabra de Jehová”. 
Elías halló que el ojo de Dios, tanto co- 
mo. el suyo, había estado sobre el arro- 
yo, y que en debido tiempo, pero :só- 
lo en la extremidad de su fiel servidor, 
Dios le dió a conocer su «nueva provi- 
sión para él: “Levántate, vete a Sarep- 
ta de Sidón, y allí morarás; he aquí yo 
he mandado allí a úna mujer viuda que 
te sustente”. 


Era una extraña orden: ir a una ciu- 
dad pagana, en el territorio del propio 
padre de Jezabel, y para hallar allí un 
refugio de la malicia de Jezabel. Cuando 
llegó a la puerta de Sarepta, vió a una 
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viuda que juntaba leña, “y casi parece- 
ría que el Espíritu del Señor le. hubiese 
dicho: “Ella es”. ¿Esperaba Elías encon- 
trar a una viuda cuyo mismo: aspecto y 
ocupación eran indicios, no de riqueza, 
sino de pobreza? Tal vez no, pero había 
oido la palabra “Yo he mandado”; y 
sabía bien que cuando Dios manda, sea 
con respecto a los cuervos o a la viuda, 
ello es suficiente. No debemos pensar 
que la palabra “mandado” significa que 
Dios había hablado a ella por una voz 
del cielo, sino que como él había incli- 
nado a los pájaros a llevar pan y carne 
a Elías, también la inclinaría a ella a 
recibirle como su profeta. 


Su primer pedido —no muy diferente 
del de nuestro Señor a la mujer de Sa- 
marja— apelaba a su bondad: “Ruégo- 
te que me traigas una poca de agua en 
un (o “el”, es decir, el de Elías) vaso, 
para “que beba”. Asi interrumpida en 
su triste tarea, ella no murmuró, mas 
fué a buscar lo que pedía el viajero, pues 
el agua del Líbano todavía estaria flu- 
yendo en descenso aun después del- se- 
camiento de muchas otras corrientes. Pe- 
ro cuando añadió: “Ruégote que me trai- 
gas también un bocado de pan en m 
mano”, su. corazón declaró su. pena: 
“Vive Jehová Dios tuyo, que no tengo 
pan cocido; que solamente un puñado 


de harina tengo en la-tinaja, y un. poco 
de aceite en una botija: y ahora cogía 


dos serojas, para centrarme. y aderezarlo . 


para mí y para mi hijo, y que lo coma- 
mos, y nos muramos”. 


Si Elías no estaba del todo convencido 
antes de que ya había dado con la viuda 
señalada, ahora sí Jo-estaba. La verdad 
se le hizo clara, de que si esta viuda 
iba a mantenerle, era porque Jehová 
por. su especial interposición iba a sus- 
tentarles a ambos, y respondió: “No ha- 
yas temor; ve, haz como has dicho: em- 
pero hazme a mí primero de ello una 
pequeña: torta cocida debajo de la ceni- 
1d, y tráemela; y después harás para ti 
y para tu hijo. Porque Jehová Dios de 
Israel ha dicho así: La tinaja de harina 
no escaseará, ni se disminuirá la botija 
del aceite, hasta aquel día que Jehová 
dará Huvia sobre la haz de la tierra”. 

La fe de Elías de: tal modo se pren- 
dió de la promesa de Dios que podía ha- 
blar con certidumbre de esto como su 
provisión para la viuda y su hijo y para 
él mismo, y decir que no cesaria mien- 
tras no terminara la sequía. “Y la tinaja 
de la harina no escaseó, ni menguó. la 
botija del aceite, conforme a la palabra 
de Jehová que había dicho por Elías.” 


» a 
Traducido de “Echoes of Service”. 
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“Vestíos pues, como escogidos de Dios, 


santos y amados, de entrañas de mise- 
ricordia.” (Col. 13:12.) 


“Se cuenta la historia de un anciano 
que donde quiera que iba siempre Heva- 
ba consigo una pequeña alcuza. Cuando 
pasaba junto a alguna puerta que hacía 
ruido, por estar sin engrasar sus bisa- 
gras, solía derramar un poco de aceite 
sobre ellas. -Si encontraba dificultad 
para abrir la puerta de un cercado, acei- 
taba las aldabas. Y de esta manera pasó 
por el mundo engrasando todos los lu- 
gares difíciles que veía para proporcio- 


‘nar, facilidades a aquellos que habían 


de- venir tras él. 


“La gente le llamó excéntrico, ri- 
«lículo y loco; pero el anciano continuó 
llenando. su vasija cuando. se vaciaba, 
y lubricando las piezas duras que encon- 
traba. 


“Hay muchas vidas que un día tras 
otro crujen y rechinan ásperamente. 
Todo les sienta mal. Necesitan el en- 
grase con el aceite de la alegría, la man- 
sedumbre o la consideración. ¿Posees 
tu propia alcuza? Está presto con el 
óleo de la ayuda, para venir por la ma- 
ñana temprano a aquel que sé encuen- 
tra más cerca de ti. Puede ser que en- 
grases todo el día para él, ¡Cuánto pue- 
de ayudar el aceite del buen humor al 
corazón abatido! ¡La. palabra de alien- 
to al que se encuentra en estado de 
desesperación! No enmudezcas, mas dila. 


“Es posible que «nuestras vidas ven- 


gan una sola vez en contacto còn otras 
en el camino de la. vida; quizás nues- 
tros caminos se separen, para no jun- 
tarse jamás. El aceite de la bondad ha 
gastado por completo los: filos agudos 
de muchas vidas pecaminosas y las ha 
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por Jerónimo 


A. Callejas 


suavizado y preparado para la gracia 
redentora del Salvador. 


“Una palabra hablada con dulzura 
equivale a una gran porción de luz del 
sol en un corazón entristecido. Por lo 
tanto, da a otros la luz del sol, y cuenta 
a Jesús lo demás.” 


Hasta ahí un escrito que hemos ha- 
llado en un libro y que por creerlo muy 
al caso para los días en que vivimos, 
lo hemos transcripto, esperando que >t 
Señor lo utilice para el bien propio y de 
nuestros estimados lectores, porque cier- 
tamente la aspereza nunca trae buenas 
consecuencias, mientras que el amor y la” 
afabilidad atraen simpatía, estancan lá- 
grimas. de sufrimientos y por la: gracia 
de Dios las transforman en lágrimas de 
regocijo y felicidad. Por ello encontra- 
mos las sabias palabras: “La blanda res- 
puesta quita la ira: mas la palabra ás- 
pera hace subir el furor”. (Prov. 15:1.) 
Cuando contemplamos la vida de nues- 
tro bendito Salvador y pensamos en. sus 
hermosos dichos, prontamente descubri- 
mos su, amabilidad, dulzura y paciencia 
para con todos: los pecadores, sus ama- 
dos discipulos y aun los adversarios. 
Vemos que sus tratos fueron con pala- 
bras agradables; mas cuando se hallaba 
ante emisarios de. Satanás, que venían 
a él en forma tan farsante, ¡qué pala- 
bras. terribles o denunciaciones tremen- 
das empleaba y que deben de haber 
entrado como flechas en sus conciencias 
y corazones! Que el Señor de toda gra- 
cia nos ayude para que nosotros po- 
damos andar en sus benditas pisadas, 
seguros de que siendo así. seremos de 
verdadero benefició para nuestros se- 
mejantes. 
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por G. M. J. Lea! 

CRISTO RECONOCIDO COMO 
SEÑOR ' 

La vida cristiana empieza Con 
la aceptación de Cristo como Sal- 
vador y Señor (Rom.10:9), siendo 


la confesión de su señorío con la 
boca de expresión sincera de una 
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fe bien fundada en la eficacia y 
pertección de la. obra realizada 


por él en la cruz, atestiguada por” 


su resurrección, prueba fehaciente 
de la bondad de la obra hecha: y 
de la deidad de Cristo. (Rom. 1:4.) 

Pero esta gran decisión de reci- 
bir a Jesús como Señor no se li- 
mita a la salvación del alma; se po- 
ne en evidencia en toda la vida: 
“Nadie puede llamar a Jesús Se- 
ñor, sino por el Espíritu Santo”. 
(1. Cor.12:3,) Todos los creyentes 
son iluminados por el Espíritu 
para hacer esta estupenda confe- 
sión, y luego se manifiestan en 
ellos los dones distintos, según la 
voluntad del Espíritu. (1 Cor. 12: 
11.) De esto depende su utilidad 
en la iglesia. Es cuanto Cristo ver- 
daderamente gobierna en la vida, 
que de veras se reconoce el seño- 
rio que él debería tener en cada 
corazón. . , 

Los creyentes an Antioquia de Si- 
ria reciben el nombre “Cristianos” 
(Hech. 11:26), según el modelo la- 
tino, y significa “hombres de Cris- 
to”, que pertenecen a él, mostran- 
do su lealtad por confiar en él en 
todo, por hablar. de él. por anun- 
ciar su evangelio y por abrigar en 
süs corazones" la: esperanza de. su 


venida otra vez. Y este nombre 


glorioso se ve reconocido general: 
mente; porque el rey Agripa dice: 
“Por poco me persuades a ser Cris- 
tiano”. (Hech.26:28.) Y asi la igle- 
sia en todas partes: se identifica 
con su Señor: es la iglesia cristia- 
na. Y después vemos que el após- 
tol Pedro da consuelo a los: que 
padecen persecución, diciendo: 
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“Si alguno padece como Cristiano, 


no se avergiience; antes glorifique ~ 


a Dios en esta parte” (1 Ped.4:16), 
como él mismo había, dado ejem- 
plo, cuando los apóstoles partie- 
ron del concilio, “gozosos de que 
fuesen tenidos por dignos de pade- 
cer afrenta por el Nombre”. (He- 
chos 5:41) 

Ahora, si en realidad Cristo es 
nuestro Señor, y Señor de su igle- 
sia, ¿no cometemos una falta muy 
grave, cuando no basta para noso- 
tros este nombre tan honorable? 
¿Por qué tenemos que llamarnos 
por distintos títulos, creando se- 
paraciones entre creyentes? Formas 
de gobierno eclesiástico, ritos, cre- 
encias especiales: si éstos son el 
punto de reunión de los santos. 
entonces no nos basta la autori- 
dad y suficiencia del nombre del 
Señor Jesús. El buen Pastor re- 
úne a sus ovejas; los lobos las es- 
parcen. Cuando los corintios 
muestran un espíritu partidario, 
formando grupos distintos entre 
los creyentes, el apóstol tiene que 
reprenderlos — severamente, - por- 
que están siguiendo influencias 
humanas, y no dejándose guiar 
por lo que el Señor ha ordenado. 
Y a aquellos que se .arrogan el 
nombre de CRISTO en una ma- 
nera exclusiva, les reconviene 
más fuertemente. 41 Cor. 1:12, 13.) 
Pregunta con indignación:  “¿Es- 
tá dividido Cristo?”. Los que le 
reconocen como Señor divino 
querrán someterse a su dirección 
en todo. No todos tenemos la 
misma inteligencia en las cosas 
del Señor. “Así que, todos los que 
somos perfectos (maduros en 
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la vida cristiana), esto mismo sin- 
tamos: y si otra cosa sentís, esto tam- 
bién os revelará Dios. Empero en 
aquello a que hemos llegado, vamos 
por la misma: regla, sintamos una 
misma cosa.” (Filip. 3:15,16.) Si te- 
nemos la misma vida en Cristo, an- 
demos juntos en sumisión a su Vo- 
luntad. Y esta regla no se aplica a 
nosotros solamente en la esfera per- 
sonal, sino en la comunión de la 
iglesia. “No como teniendo señorío 
sobre las heredades del Señor... to- 
dos sumisos unos a otros, revestios - 
de humildad.” (1 Ped.-5:3,5.) 

Así en la constitución de la igle- 
sia, los ancianos no se imponen so- 
bre los demás. En la visión panorá- 
mica que tenemos en Apocalipsis 
2 y 3, donde vemos a la iglesia en 
sus diferentes necesidades y condi- 
ciones a través de los siglos, tenemos 
mención de los Nicolaítas: primero 
de sus hechos (cap.2:6), y luego su 
doctrina (v. 15). Es un libro de sim- 
bolos, y los nombres usados tienen 
su significado según su traducción. 
La palabra “Nicolaítas” equivale a 
“conquistadores del pueblo”, y mar- 
ca la introducción de la casta cleri- 
cal que se levanta en la iglesia para 
asumir las funciones del sacerdocio 
(cosa ésta que es común a todos los 
creyentes: 1 Ped. 2:5 y Y), dividien- 
do a los miembros de la iglesia en 
clérigos y laicos, idea que no cabe 
en el Nuevo Testamento. La senci- 
Ha reunión “en el nombre del Se- 
ñor” (Mateo 18:20); el juntarse la 
iglesia “a partir el pan“ (Hech. 20: 
7). y no la administración de un sa- 
cramento por un oficial especial- 
mente ordenado para tal efecto: to- 
do esto se echó en el olvido, y el 


99 


La Casa de 


Dios en el 


Antiguo Testamento 


Uno de los temas distintivos de las 
Santas Escrituras es la: Casa de Dios. 
Dios ha tenido siempre el propósito 
de morar. con los hombres, y de ahi te- 
nemos el pensamiento de un tabernácu- 
lo o casa en una forma u otra a través 
de la Biblia, 

1) La primera mención de la casa de 
Dios es en relación con la huida de Ja- 
cob em Génesis 28; y conforme a la ley 
de primera mención, €s allí donde se 
expresa el concepto fundamental. Jacob, 
en su sueño, vió una escala que hacía 
contacto entre el cielo y la tierra, y, des- 
pertando, dijo: “Ciertamente Jehová 
está en este lugar, y yo no lo sabía. 
¡Cuán terrible es este lugar! No es otra 
cosa que la casa de Dios, y puerta del 
cielo”, La casa de Dios es el lugar don- 
de la presencia de Dios es conocida, y 
donde el alma siente un temor reveren- 
cial. Todo lo demás es secundario. 


señorío del Señor fué prácticamente 
olvidado. No hay otro que pueda 
presidir a la mesa del Señor. Esta 
sencillez en la manera de juntar- 
se y llevar a cabo los distintos 
ejercicios de las asambleas del 
pueblo de Dios: esto es lo que se 
perdió con el levantamiento del 
Nicolaltismo. 


Todavía oímos la voz de nues- 
tro Señor que resuena, diciéndo- 
nos: “¿Por qué me llamáis, Señor, 
Señor, y no hacéis lo que digo?”. 
(Luc. 6:46.) 
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Cuando Jacob volvió al mismo lugar 
(Beth-el), después de su larga estada 
en  Padan-Aram (capitulo 35), sintió 
la necesidad de quitar de entre sus fa- 
miliares los idolos que habían traído 
desde allá, y los sepultó debajo de una 
encina, Con este gesto estaba expresando 
lo que el salmista había de decir mucho 
tiempo. después: “La santidad conviene 
a tu casa, oh Jehová, por los siglos. y 
para siempre”. 

2) Cuando Dios sacó a su pueblo de 
Egipto, abriendo el mar Rojo, Moisés y 
el pueblo cantaron la victoria (Ex. 15), 
y es interesante observar cómo expre- 
saron el propósito de Dios en esa libe- 
ración, diciendo: “Condujiste en tu. mi- 
sericordia a este pueblo, al cual salvaste; 
Mevástelo con tu fortaleza a la habita- 
ción de tu santuario”. (Ver. 13.) Aún 
no habían llegado allí, pero Moisés, en 
su cántico inspirado, señala la verdadera 
finalidad de aquel éxodo. Y es con el 
mismo motivo que Dios nos saca a nos. 
otros del mundo en el día de. hoy. 


3) Una vez dada la ley en el monte 
de Sinai, se procedió a construir el ta- 
bernáculo, conforme a la palabra: “Ha- 
cerme han un santuario, y yo habitaré 
entre ellos”. Para la construcción de este 
tabernáculo, Dios dió las instrucciones 


más. minuciosas; y tam fiel fué Moisés, 


en el cumplimiento de estas instruccio- 
nes, que cuando acabó su obra, “la glo- 
ria de Jehová hinchió el tabernáculo” 
(Exodo 40:34), en señal de la divina 
aprobación. Moisés no pudo haber de- 
seado más; y no hay nada que deba 
preocuparnos más a nosotros que el fiel 
cumplimiento de las instrucciones corres. 
pondientes a la casa de Dios en el tiêm- 
po presente. 
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4) Corriendo el tiempo, quiso David 


edificar una casa dè Dios más perma- 


nente, mas no le correspondía este pri- 
vilegio, por haber sido “hombre de san- 
gres”. Dios señaló a su hijo Salomón 
como aquel que podía edificar la casa, 
pero dijo a David que hacía bien en te- 
ner tal pensamiento en su corazón; y Da- 
vid se ocupó de reunir los materiales. 
Esto lo hizo con todas sus fuerzas a 
Crón. 29:2), y consiguió reunir una 
suma de oro y plata equivalente a cerca 
del mil millones de libras esterlinas. Y 
de esta contribución suya dijo: “He aquí 
que en mi pobreza yo he preparado esto 
para la casa de Jehová”. (1'Crón. 22:14, 
V.M., margen.) Tal era su aprecio de la 
casa de Dios, que todo sacrificio pare- 
cia . poco. 


Terminada la construcción de este 
templo, nuevamente leemos que la casa 
se lenó de una nube, “y no podían los 
sacerdotes estar para ministrar... por- 
que la gloria de Jehová había henchido 
la casa de Dios”. (2 Crón. 5:14.) 


5) Desgraciadamente, este celo por la 
casa de Dios no duró mucho tiempo. 
Desde los mismos días de Salomón co- 
menzó la apostasía, y pronto los profe- 
tas: comenzaron a levantar sus voces 
para anunciar el castigo. El templo se- 
ría destruído y el pueblo llevado en can. 
tiverio; lo cual se realizó en los días de 
Nabucodonosor, Entonces, en Babilonia. 
los cautivos tuvieron oportunidad de re- 
cordar aquella casa y de Jameniar su 
perdida, (Salmo 157,5 


CA a id 
s tua de Ccantividad 


S pros 

Ezequiel mvo Jón de un iem- 

plo. niaravilloso, edifi » Cto ke lerra 
tn, Era mayor v más glorioso que 

había sido pues 


prometía hacer mejor para tllos 
en sus principios. Las instrucciones 
bidas por Ezequiel para Ja coustine 
q templo fueron tan detalla 
as. y completas como las que recibió 
Moisés para la construcción del taber- 
náculo, v era la intención de Dios que el 
pueblo puúsiese.manos a la obra tan pron- 
lo” como regresaran a su tierra. (Véase 
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Ezeg. 43:11.) Empero el pueblo no tuvo 
fe para ello, y perdieron la oportunidad 
de realizar la magnifica obra. 


6) Vueltos a su tierra, bajo la capi- 
tania de Zorobabel, comenzaron la re 
construcción. del templo en Jerusalem, 
sin hacer caso de la visión de Ezequiel. 
Al principio tuvieron buena voluntad 
para trabajar, pero pronto flaquerron 
en sus esfuerzos cuando se presentaron 
dificultades.. Para remediar. esta situa- 
ción Dios suscitó al profeta Haggeo, cu- 
yo ministerio les estimuló, y la obra fué 
terminada. Pero al mismo tiempo Dios 
les envió otro profeta, Zacarías, con un 
mensaje bien distinto. Zacarías les habla- 
ba de la obra que realizaba Zorobabel, y 
del ministerio de Josué el sacerdote, pero 
pasa” adelante a anunciar otra obra 
otro sacerdocio para los días futuros. 
Dios suscitaría a su Siervo, el Pimpollo 


«(Vástago, V.M.), quien sería al mismo 


tiempo el fundamento y el edificador 
del verdadero templo de Dios. (Zac. 
4:10: 6:12,13.) El sería el verdadero 
Zorobabel para realizar todo el plan de 
Dios. Una obra de justificación (cap. 3) 
prepararía, el material; y la venida del 
Espíritu Santo (cap. 4) aseguraría el 
poder. 


7) Sólo faltaba entonces que Mala- 
quias llevara la revelación un poco más 
adelante. La casa de Dios que el Señor 
mismo iba a edificar no sería un templo 
material, pi se levantaría en un lugar 
determinado, como Jerusalem. Era un 


COME Ntamie 


en aquella 


| 
i 


pone”, .v cn 


a su nombre incienso y'i 


(Mal. 1:11, V.M) 


¡Cuán grande y glorioso es este co; 
to de la casa de Dios! y ¡cuán asradeci 
dos debiéramos estar por el” priviles 
de conocer en nuestros tempos ésta p 
Josa realidad! 


Co 
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PREGUNTAS Y 
RESPUESTAS 


¿ 


PREGUNTA: Si el castigo del pecado 
es eterno, ¿por qué Cristo. no sufrió (o 
murió) eternamente cuando tué“ hecho 
pecado” por nosotros? : 

RESPUESTA: La declaración enfática 
de las Escrituras no admite duda: “La 
piga del pecado €s muerte”; muerte cor- 
poral, muerte espiritual y muerte eter- 
na. Creemos en cl eterno castigo, Crec- 
mos que los impios recalcitrantes serán 
“castigados de eterna perdición por la 
presencia del Señor, y por la gloria de 
su potencia”. (2 Tes.1:9.) Ahora bien: 
siendo eterno el castigo para los peca- 
dores, ¿por qué no lo fué también para 
nuestro Substituto? La pregunta no. ca- 
rece de importancia, aunque puede de- 
gencrar en capciosa, y reclama de nos- 
otros seria consideración. y una. formal 
y categórica respuesta. ¿Por qué pues, 
repetimos, no sufrió (0 murió) eterna- 
mente nuestro Salvador al responsabili- 
Jizarse por nuestro pecado? Contestamos: 
Cristo no murió eternamente debido al 
valor intrinseco de su adorable persona. 
Sin embargo (y esto queremos puntuali- 
zarlo), la pasión y muerte del Señor confi- 
guran el equivalente total y completo del 
castigo a que nosotros, por nuestras cul 
pas, nos hemos hecho acreedores. ¡Nada 
quedó sin pagar! Al contrario, los sufri- 

mientos de Cristo superaron en mucho 

a los que nosotros mereciamos, | vindi- 
caron ampliamente la ultrajada ley de 
Dios y dieron completa satisfacción a 

su justicia ofendida. Cristo, no lo olvide- 

mos, no sólo cumplió la ley, sino que 
la magnjficó y la engrandeció. (Isaías 

49:21.) Lo que el arruinado pecador no 

puede pagar ni con una eternidad. de in- 

decible sufrir, debido al nulo valor de 
sa persona y el demérito intrínseco de su 
ser, Cristo lo pagó de inmediato (sin. ne- 
cesitar para ello Ja eternidad), debido 

a la excelsitud inconfundible: de su in- 

comparable persona. Recalcamos: El va- 
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lor infinito de-la augusta ¡persona del 
Señor Jesús dió valor infinito también 
a sus inmefables sufrimientos en nuestro 
favor. Esta es una verdad de vital impor- 
tancia en la salvación de los pecadores. 

Un sencillo (aunque: muy deficiente) 
ejemplo servirá para aclarar la verdad 
que tratamos de inculcar: Si para. pagar 
una enorme deuda que he contraido, 
dispongo solamente de un pequeño suel- 
do que mensualmente percibo, tardaré 
necesariamente muchos años en saldar 
mi deuda, mi pobre sueldo no da para 
más: pero si uno de mis acaudalados y 
bondadosos amigos- asume la responsa- 
bilidad del pago de mi cuenta, y para 
ello dispone de abundantes lingotes de 
oro puro, el pago se realizará. no en el 
término de años, sino inmediatamente, 
en muy breve lapso, debido a la abun- 
dante riqueza que mi amigo posee: y 
aporta para el pago de la suma por mi 
adeudada. Es decir, que el valor y la 
abundancia del ' oro, aplicados a la li- 
quidación de mi cuenta, acortan el plazo 
del pago y satisfacen plenamente a mi 
acreedor, ya que él recibe, sin demora € 
integramente, Ja suma que yo le adéudo, 
y que librado a mis propios recursos 
nunca podría pagar. 

Algo similar aconteció con Jesucris- 
to: el oro. finisimo (las glorias) de su 
persona inmaculada y santa fué entre- 
gado por nosotros, a nuestro favor. Las 
superabundantes excelencias de su ser, 
de valor incalculable según la valori- 
zación que de ellas hace Dios, comuni- 
caron, confirieron valor a sus dolores y 
a su muerte vicaria, la “muerte de cruz”. 
La justicia punitiva de Dios halló amplia 
satisfacción en aquellas horas de terri. 
ble agonía y muerte del Salvador. Y lo 
que nosotros, insolventes. y arruinados 
pecadores, nunca hubiéramos podido pa- 
gar, ni aun soportando una eternidad 


de infierno, Cristo lo pagó en breves. 


horas (¡interminables para el sufriente 
Salvador!) debido cal inigualable valor 
congénito de su glorioso ser. Y al final 
de su obra, “sabiendo Jesús que todas 
“las cosas eran ya cumplidas”, exclamó 
con aire de triunfo y satisfacción: 
“:CONSUMADO ES”. Las puertas del 
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ri 


arii de das Homar | 


AAN A rge 
¿n Aquel Tiempo” 


(Mateo 11:25) 
-Tal vez hemos leído esas tres palabras 


miel 


signil 


as veces sin. darnos cuenta de- su 
i icado: Fué justamente en aquel 
tiempo que el Señor Jesús se dirigió a 
Dios diciendo: “Te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, que hayas es- 
condido estas cosas de los sabios y de 
los entendidos, y las Davas revelado. a 
los niños. Así; Padre, pues que asi agra- 
dó .en tus ojos”. (Mat. 11:25-30.) i 
En el Evangelio de Lucas leemos que 
“en aquella misma hora jesús se alegró 
en espiritu”. (Luc. 10:21-24.) “En aquel 
tiempo” y “en aquella misma hora”: 
¿en qué tiempo, ven qué hora? Lo que 
precede esas. palabras nos lo dice. 


El reproche desde la cárcel 


El capitulo 11 de Mateo empieza con 
una pregunta que Juan. Bautista, desde 
Ja prisión. mandó que hicieran al Señor: 
“¿Eres tú aquel. ..2. La pregunta se 
formó en lacmente «de Juan después de 
oir de los hechos y. milagros de sanidad 
que Cristo estaba haciendo. ¿Se habrá 
preguntado Juan por qué no le avadaba 


inberno quedaron desde entonces hermé- 
ticamente cerradas para el alma que.en 
Cristo confía. La cternidad de intenso 
sulrimiento fué anulada para cl hombre 
redimido. ¡Cristo ha triunfado! ¡ALE- 
LUYA! 


—Jonatán Medinilla 


DEL CREYENTE 


a čl también? Y, por da aparente indi 
[crencia del Maestro divino hacia sus 
e ¿habrá surgido en`él una 
duda si fuese o no el enviado de Dios? 
Juan estaba pasando por una gran prue- 
ba de fe. ¡Cuántas veces nosotras falla: 
mos * teniendo nuchi menos razón! 
Puesto en duda por su gran amigo, el 
Señor no pierde su calma. ¿Cuál hubie- 
ra sido nuestra. reacción? El Señor Je- 
sús; después de despedir a los discípulos 
de Juan, empieza a alabarle ën presen- 
cia de los oyentes, sin decir una palabra 
acerca de su desconfianza. ¡ Qué ejem- 
plo” para nosotras, hermanas! 


El rechazamiento de: las ciudades 


Después de hablar bien de Juan el 
Bautista, el Señor se refiere a'la insen- 
sibilidad de esa generación y del- grani 
privilegio que han tenido las ciudades 
alrededor, habiendo visto sus maravi- 
Has y habiéndole tenido a él personal * 
mente en ellas: De una de ellas. (Beth- 
saida) habían salido tres de sus discipu- 
los. En. Capernaunt había vivido, ensei 
ñando en las sinagogas y hecho muchos 
milagros. ¡Cuánto le habrá dolido ai 
Señor da indiferencia € incredulidad de 
tanta: gente que le había. conocido tan 
de cerca! 

iAy de ti; ay de til Sólo el Señor sa- 
bia lo que les esperaba por haberle re- 
chazado. Y, ¡cuánto dolor. también ese 
conocimiento le habrá dado! Notemos, 
de paso, lo que él dijo acerca del casti- 
go que espera, a los que desechan a Cristo 
como Salvador. Es terrible pensar que 
será más tolerable el} castigo:a uno que 
practica el: pecado de los degenerados 
de Sodoma que a uno que, habiendo 
oido el mensaje de Dios por la prédica 
ción del evangelio, lo rechaza. ¡Qué so- 
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lemnes son las palabras del Señor Je- 


sucristo!l 


Asi fué que “en aquel tiempo” y “en 
aquella hora” el Señor Jesús pudo. ala- 
bar a Dios, llamándole por el tierno 
nombre: de Padre y al mismo tiempo 
recordando que era, a la vez, el Señor 
del cielo y de la tierra. 


“En aquella misma hora”: una hora 
muy oscura en la vida del Señor Jesús. 
¡Cuán hermosa es la combinación de 
titulos que él expresa al hablar a Dios! 
Padre: Señor del cielo y de la tierra. 
Asi se destaca lo que nosotras muchas 
veces perdemos de vista. ¡El gran Crea- 
dor que señorea en el cielo y la tierra 
es, a la vez, muestro Padre, el que do- 
mina toda circunstancia en nuestras vj- 
das! El que hizo este vasto universo 
¿no podía sacar a Juan Bautista de la 
cárcel? Claro que sí. Pues, ¿por qué no 
lo hizo? “Asi, Padre, pues que así agra- 
dó en tus ojos.” Hermanas, ¿quiénes 
somos nosotras para decir a Dios: “¿Por 
qué esto o aquello?” o “¿Por qué no 
haces así o de otra manera?”. El Señor 
del cielo y de la: tierra es nuestro Padre, 
y él sabe el porqué de todo: lo que él 
permite. 


- Quisicra transcribir lo que leí en “Ma- 
nantiales en el desierto” hace poco. Era 
esto: “En una escuela de sordomudos 
un, visitante escribia preguntas en la 
pizarra para los niños. Una y otra vez 
escribió la siguiente pregunta: “¿Por 
“qué ha hecho Dios que yo oiga y ha- 
“ble. y a vosotros os ha hecho sordos 
“y mudos?”. Esta pregunta. que casi pa- 
recia cruel. fué un terrible golpe para 
los niños. Se. sentaron y- palidecieron 
delante: de: ese tremendo “¿por qué?”, 
y entonces se levantó una niña pequeña. 


Sus labios temblaban. Sus ojos nadaban 


en lásrimas. Se fué directamente hacia 
la pizarra. y, tomando un trozo de tiza, 
escribió con mano firme estas preciosas 
palabras: “Así, Padre, porque así te 
“agradó”. Esta contestación encierra un 
tema que ha sido, es y será oscuro du- 
rante la vida terrenal: el de la voluntad 
permisiva de Dios. Pero podemos poner 
mecstra confianza absoluta en la. pala- 
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bra “Vuestro Padre celestial sabe”, y 
él dará razón a su debido tiempo. 


Tenemos un ejemplo de este espiri- 


«tu de alabanza “en tiempo de escasez y 


abatimiento nacional en el libro de Ha- 
bacuc cuando éste dice: “Aunque la hi- 
guera no florecerá, ni en las vides habrá 
Frutos; mentirá la obra de la oliva, y los 
labrados no darán mantenimiento, y las 
ovejas serán quitadas de la majada, y 
no habrá vacas en los corrales; con todo, 
yo me alegraré en Jehová, y me gozaré 
en e] Dios de mi salud”. 

Hablamos de austeridad, hermanas, 
pero no hemos legado a tal estado co- 
mo el expresado arriba. Y si llegásemos 
a él, ¿cuál sería nuestra reacción? ¿Po- 
driamos decir lo que dijo Habacuc? Oja- 
Já que ahora pudiéramos pisar alturas 
en cualquier situación adversa. Eso sólo 
se puede alcanzar cuando guardamos la 
vía de la comunión con Dios libre de 
todo pecado, para que él nos llene con 
su Espiritu Santo. 

—Helena M. de Wain. 
memene eem a PP 


NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de la pág. 104) 


CORDOBA - (Calle Entre Rios 2857, 
SAN VICENTE) 


` Como es de del conocimiento de mu- 
chos de nuestros hemanos la pequeña 
congregación que desde hacia tiempo 
se reunía en un saloncito incómodo al. 
quilado en la calle Lisandro de la To- 
Tre, ya hace unos meses que ocupa su 
capilla propia en la calle Entre Ríos. 
Verdaderamente se está gozando de 
comodidad en el nuevo y hermoso sa- 


lón, aunque todavía faltan algunos. 


trabajos para que esté del todo termi- 
nado. Gracias a Dios también por las 
bendiciones concedidas tanto en la 
concurrencia a las reuniones como en 
algunas almas que han hecho profe- 
sión de fe en Cristo desde la inaugu- 
ración 

El domingo pasado, 22 de marzo, se 
inició la escuela dominical con” una 


EL SENDERO 


meccion para niños 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F,G.R. (Buenos Aires) 


ARBOLES 


“Todos los árboles del campo darán pal. 
madas de aplauso.” (Isa. 55:12.) 


Las clasificaciones para el comcur- 
so de 1958 ya están casi completas, pero 
todavía faltan algunas del exterior. Así 
que, queridos sobrinos, los que habéis 
merecido un premio pronto lo recibi 
réis. ¿Qué será? ¿Quiénes serán los pre- 
miados? “El Sendero del Creyente” del 
mes que viene, Dios mediante, lo. reve- 
lará. Espero que los nuevos concursan- 
tes. de 1959 sigan contestando las pre- 
guntas; pues, como ya he dicho, no me 
gusta sobrinos que sólo duran por unos 
cuantos meses, No olvidéis agregar vues- 
tros nombres, direcciones y fechas de na- 
cimiento, pues varios de vosotros habéis 
descuidado estas indicaciones. 

Continuemos el estudio de los árboles. 
Hoy tengo el placer de estar en un lu- 
gar de bellos árboles. ¡Qué delicia! Hay 
altos pinos, palmeras erguidas, fuertes 
robles, granados cargados de flores como 
llamas jy un majestuoso cedro azul! Es- 


tov sentada debajo de un hermoso ár- 


animada asistencia de niños, y Juego 
a lu tarde se realizó la. primera reu- 
unión de jóvenes. Por la noche, antes 
de la predicación, hubo un bautismo, 
en el cual cinco nuevos creyentes die- 
ron testimonio público. de su le ante 
una nutrida concurrencia. 

Los hermanos que > visitan Córdoba 
son cordialmente invitados a conocer 
la capilla y venir a Jas reuniones. Qui- 
siéramos. comunicar también a quienes 
interesa. que toda correspondencia pa- 
ra la asamblea. puede dirigirse a casa 
del Sr. Daniel Sipowicz, cale Entre 
Ríos 2728. 


-—Reginaldo Powell 
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hol Namado casuarina, que. presta una 
deliciosa sombra frondosa, y bajo sus cor- 
pulentas ramas ya he tomado tres mates 
amargos, sintiendo a la vez el sabrosí- 
simo olor de unos. corderos asándose. 
Don Felipe está haciendo el trabajo en 
lorma tan profesional, que cuesta creer 
que no ha pasado toda la vida asando 
corderos; sin embargo, me dice que lo 
hace solamente. una vez al año. Más 
tarde os diré si el asado era tico o no. 

En todo mi alrededor no hay an solo 
niño quieto, por no decir nada de lòs 
mavores.El fútbol por allí, las hamacas 
por allá, suena. “arroz con leche” en 
aquel rincón , y otros «juegan a la pe- 
lota con paleta... tengo que dejar de 
escribiros porsun- momento; yo también 
quiero jugar... 

Me faltan palabras para describir el 
gusto” del asado: Era magnífico, sucu- 
lento, sabroso, “¡y todos los adjetivos 
sinóvimos que mis sobrinos puedan re- 
cordar! En resumidas cuentas, ¡era pa- 
ra chuparse los dedos! 

Ahora los niños, con ojos vendados, 
tratan. de romper los globos. Cada vez 


que se da en el blanco, se revienta un 
globo, alguna vez esparciendo agua- al. 


rededor, v otra vez caen harina o cara- . 


melos por todas partes, ¡Qué divertidos 
están los niños, y. aun los mayores! 
¡Claro que si! Es el pic nic de la escue- 
la dominical, y Dios nos ha dado un día 
espléndido, y todo debajo de hermosos 
árboles. 
El pie nic termina con una reunión. 
Cantamos coros y escuchamos un breve 
` mensaje. Hay un anuncio para dos niños: 
el superintendente informa que no va a 
seguir más desempeñando. ese puesto, y 
quiere presentarles el nuevo superinten- 
dente, pidiendo para el recién nombrado 
ün aplauso, que en seguida le es dado con 
ánimo.El nuevo se pone de pie y sugie- 
re que los niños por un aplauso demues- 
tren su agradecimiento y aprecio hacia 
el que había sido el superintendente 
por quince años: ¡Qué palmadas de 
aplauso! El aire retumba: el aplauso 
es señal del cariño y gratitud de los ni- 
ños. Este pensamiento me Heva al texto 
a la cabecera de nuestra lección: “;..to- 
dos los árboles del campo darán pal- 
madas de aplauso”. Pero, “yo no sabía 
que los árboles tienen manos”, dirán 
algunos de mis sobrinos al leer este tex- 
to. Tienen razón. Hablando hiteralmen- 
te, no las tienen, pero en este versiculo 
el profeta Isaías está expresándose me- 
tafóricamente: está suponiendo que los 


Los niños de la República Argentina 
y paises limítrofes, manden sus - contes- 
taciones a “Tía Perla”, Caa-guazú 1362, 
Lanús, EGR.. Prov. de Buenos Aires, 
antes del 31 de mayo de 1959; los de 
otros paises, antes del 31 de julio de 
1959.. Niños de hasta 11 años de edad, 
contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos. l a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 6. 
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árboles se asemejan a Jos niños: que los 
árboles tienen manos y pies como noso- 


OS, - y- Que. están: dando palmadas de 


aplauso a su Dios Hacedor. El profeta 
quiere decir que los árboles alaban a 
Dios por toda su bondad para con ellos. 
En el Salmo 148 David dice: “El árbol 
de fruto, y todos los cedros; „alaben el 
nombre de Jehová, porque sólo su nom- 
bre es elevado”.” (Vs. 9, 13.) Así que, 
sobrinos, cuando páseamos por Jos bos- 
ques o nos sentamos debajo de un árbol, 
y vemos las hojas sacudiéndose y oimos 
sù susurro mientras el viento pasa en 
tre sus ramas, bien podemos pensar que 
están dando “palmadas de aplauso” a su 
Creador. Si, el salmista dice que los ár- 
boles “alaben. el nombre de Jehová”, 
pero además añade: “Los mancebos y 
también las doncellas; los viejos y los Nia 
ños, alaben el nombre de Jehová”. (Sal. 
148:12,13.) Que mis sobrinos, salvados 
por la gracia de Dios, aprendan de los 
árboles que deben, como ellos, ocuparse 
en alabar y glorificar el nombre de nues- 
tro Dios, “PORQUE SOLO SU NOM- 
BRE ES ELEVADO”. 


o a ML 


A 
NL 
PREGUNTAS 
io ¿Has leido todo el capitulo 55 de 
Isaías? 
2.. ¿Cuántas veces aparece la palabra 
“Venid” en el capitulo 55 de Isaias? 
3. ¿Qué era Isaias? ¿rey, profeta o 


sacerdote? 


4. ¿Qué dice el salmista acerca de los ` 


árboles. en el Salmo 148? 

5. ¿Era David un rey, o un profeta O 
sacerdote? f 

6. Nombrar a lo menos. siete clases de 
árboles mencionados en las Sagradas 
Escrituras. . 

7. ¿Quiénes deben alabar a. Jehová? 
¿Y por gué? (Isaias 55.) 
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ge as ÜTS 


SS a cargo e O Klgualito Jouwe 


Garay (E) 173, Barrio Pueyrredón, Córdioba 


JAPON 


Un hermano dedicado a: la obra en 
Shibukawa dice que de repente el Señor 
ha abierto muchas puertas que les han 
permitido celebrar reuniones en varios 
hogares. Por medio de visitas sistemá- 
ticas a chacras en los cerros se anuncia 
el evangelio a la gente dispuesta a pres- 
tar atención.. En cada hogar se deja un 
ejemplar de los Evangelios. De esta ma- 
nera el Señor ha hecho posible la colo- 
cación de porciones de las Escrituras 
en casas donde antes la Biblia era com- 
pletamente desconocida. Muchos chaca- 
reros idólatras, al leer el capítulo uno 
de Romanos, han confesado que no pue- 
de haber más que un solo Dios. 

Ju ciego que le había visitado le in- 
vitó a su:puéblo. Se fueron, y él les He- 
vó a las oficinas gubernamentales. Des- 
pués de tomar té con los oficiales, nues- 
tro hermano fué invitado a pasar a. otro 
cuarto donde se habia instalado un mi- 
crófono. Allí tuvo la satisfacción de en- 
tregar un mensaje evangélico a más o 
menos dos mil radioescuchas. Si se im- 
tentara visitar a esas personas a ple, se 
necesitarían varios meses. Asi. se vió la 
mano de Dios obrando para. que. fuesen 
alcanzados de esta manera tan notable. 


O AO 


8. ¿Quién dijo: “VENID a ML todos 


los"que estáis trabajados y cargados, 
que YO os haré descansar”? 
Feliz cumpleaños. esta vez a: Jorge 
Carlos Harris, Juan Carlos López. Sara 
B. González, Noemí Puccio, Daniel A. 
Rivero, Cristina Rosa López, Berta Elva 
Balderrama, Lucía Ojeda, Alfredo José 
Tapia, Marta Loida Mereschian, Omar 
Esteban Castro, Héctor De Matos, Ra- 
món Roberto Herrera, Damián R. He- 
rrera, Tia Perla. 
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Con muestras. oraciones podemos ayudar 
en el testimonio en esos cerros japoneses. 


THAILANDIA 


En el día de hoy se reconoce el valor 
de la palabra escrita. En €l sur de. Thai- 
landia. la literatura religiosa posee un 
atractivo especial para el musulmán, y 
despierta en él el. deseo de leer y medi- 
tar. El uso del alfabeto arábico —el mis- 
mo alfabeto usado en el cielo, según la 
tradición musulmana— y su predilec- 
ción por la teología, añade a esta fas- 
cinación. Además, Thailandia — “La Tie- 
rra Libre”— es un pais budista lejos de 
La Meca, y donde impera la virtud þu- 
dista de la tolerancia. Con frecuencia 
se ve a un musulmán leyendo en voz alta 
una porción de las Escrituras o un fo- 
leto evangélico para el beneficio de 
una rueda de amigos, muchos de los- cua- 
les nó «saben «leer. Mucha literatura 
evangélica es vendida a estudiantes de 
la mezquita, cuya curiosidad por el con- 
tenido es más fuerte que su aire desu- 


perioridad. 


JORDANIA 


Los misioneros se acercaban a dos mu- 
jeres ocupadas en la fabricación de que- 
sos. Mientras couversaban con ellas acer- 
ca de la palabra de Dios, apareció un 
pastor para dar agua a sus ovejas. Cuan- 
do éstas estaban satisfechas, él se unió 
al grupo. Era un pastor. beduino que 
vive con quinientos otros, todos: en car- 
pas. Sin duda al volver a. las carpas él 
habrá" contado sus experiencias a sus 
compañeros. El misionero buscó en su 
portafolio, y. sacó un folleto que tenía 
en la tapa el cuadro hermoso de un pas- 
tor con su rebaño. Esto le dió la opor- 
tunidad de hablar de] Buen Pastor. Re- 
petia la historia hasta que el pastor 
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beduino lo había aprendido bien. Al ir- 
se, el pastor guardo el folleto entre sus 
ropas; para luego compartirlo con sus 
compañeros. - La eternidad revelará el 
iruto de aquella siembra. 


CONGO BELGA 


Para que tengamos una idea de los 

triunfos y pruebas de: nuesiros herma- 
nos en el Congo Belga, citamos de una 
carta fechada el 22 de diciembre últi- 
mo, “El domingo pasado diez creyentes 
se bautizaron: y fueron recibidos en la 
comunión de la asamblea en Chiwelewe- 
le. En otro: día, aquí cn Chamfubu, una 
mujer hizo profesión de le en la re- 
unión de predicación. Había venido para 
visitar a un parjente suyo en el lepro- 
sario. . 
“Una fuerte tormenta hizo daños en 
la nueva escuela en Sante, y también lle- 
vó los techos de ocho de las nuevas casas 
que habiamos edificado para los lepro- 
sos. El techo de la sala de operaciones 
cayó. Forzosamente habrá que realizar 
todas estas reparaciones en medio de in- 
tensas lluvias .Con todo damos gracias 
a Dios que en medio. de las pruebas 
nuestro Dios nos da muestras preciosas 
de su cuidado, y esperamos que pronto 
todo esté en orden nuevamente. Hace 
poco que se terminó la construcción de 
capillas en tres aldeas. Las cuarenta ca- 
sas nuevas para: los, leprosos bajo nues- 
tto cuidado cstán casi terminadas.” 


RESTA 


Un hermano, Roberto Pierce, que vi- 
sitaba en Rusia. dijo entre otras cosas 
lo siguiente: “Me. conmovió. profunda. 
mente la falta de Biblias. Rusia. cl país 
que indudablemente más libros produce, 
ha impreso escasamente cuarenta v anco 
mil Biblias en treinta años. Daba lásti- 
ma ver cómo los creyentes se esforza- 
ron para mantener cen su lugar- las pá- 
ginis de sus Biblias atándolas con pio- 
lin. Cuando esto no daba . resultado, 
guardaban las hojas en bolsitas. Es tal 
el hambre por la palabra de Dios, que 
en da iglesia bautista en Moscú (única 
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en aquella ciudad de cinco millones de 
habitantes), se celebran tres reuniones 
de dos horas cada domingo, con una 
asistencia en cada una de más de dos 
mil personas. “Tres. reuniones celebra- 
das en la semana también son muy con- 
curridas. Yo lloraba al oír a los creyentes 
en Kiev cantar “Avivanos, Señor”. 


BELGICA 


Durante el año 1958 se realizó la Fe- 
ria Mundial en Bruselas, Bélgica. Un 
pequeño grupo de evangélicos se interesa- 
ron en ocupar un lugar en aquella gran 
feria. El resultado se ve enel ya famo- 
so edificio, el Pabellón Protestante. 
Cuando la Feria Mundial cerró sus puer- 
tas, más de 2.500 personas cada día 
habían visitado el pabellón. De medio 
millón de visitas al pabellón, se cal- 


cula que cien mil asistieron a las” re- 


uniones evangélicas que se celebraron ‘en 
cuatro distintos idiomas: inglés, francés, 
alemán y holandés. Había quioscos que 
enseñaban distintos aspectos de la obra 
evangélica, incluyendo el desarrollo de 
la obra en el Congo Belga. 


NUEVA GUINEA 


Escribe un obrero: “Pasando -revista 
al año 1958, tenemos por qué regoci- 
jarnos. Hemos sido probados por el ca- 
lor y en nuestra salud, y en la esfera es- 
piritual, pero damos gracias a Dios que 
en: todo su gracia ha sido suficiente. 
Ha habido un creciente interés en el 
evangelio, y 'ubora hay grupos de cre- 
ycntes en cinco de los pueblos en los 
alrededores. Uno de los aspectos más 
animadores ha sido la participación 
creciente de los nacionales en testimonio 
y evangelización entre sus connaciona- 
les. Cada fin de semana seis o siete cris- 
tianos celebran reuniones en las aldeas 
y alcanzan entre trescientas y cuatrocien- 
tas personas cada domingo, Se han he- 
cho también unos viajes a pueblitos más 
apartados donde era desconocido . €l 
nombre de Cristo. ¡Que Dios añada su 
bendición a la palabra anunciada!” 


EL SENDERO 


ROSARIO DE SANTA FE (Calle 
Salta 2339) 


Gracias. a Dios, la obra sigue hien y 
con manifiestas señales de su bendición. 
Durante el año fenegcido han tomado 
su lugar en la iglesia algunas señoritas 
y jóvenes fruto de la escuela domini- 
cal, y no dudamos que el Señor nos ha 
de permitir ver en el año iniciado otros 
¿frutos de la misma procedencia, para 
su gloria. 

El día 8 de noviembre del año pasa- 
do celebramos con una reunión espe- 
cial el cincuentenario de la construc- 
ción e inauguración de este salón. Hu- 
bo una numerosa concurrencia de cre- 
yentes € inconversos; pasamos gratos 
momentos . juntos recordando los tiem- 
pos pasados y al gran número de her- 
manas y hermanos que con su ejemplo 
y sacrificio de toda indole adquirieron 
el terreno y construyeron el edificio, y 
también a los demás que luego agregó 
el Señor a su iglesia, quienes han traba- 
jado encomiablemente para mantener 
en conservación el lugar para el testi- 
monio de Dios. Sus memorias nos son 
benditas y sirven de «estímulo para to- 
dos nosotros. Hermanas y hermanos que 
tanto trabajaron. y que Dios ha recom- 
pensado ricamente, recogiéndolos -+a sí, 
Luvieron especial mención Centre los 
congresados. 

Uno de los pocos hermanos que «aún 
quedan con nosotros desde quela igle- 
cla se Instalo en este local hizo una re- 
seña de Ja obra en Rosario desde sus 
comienzos, o sea desde el 6 de enero de 
1896, cuando nació: en el salón alquila- 
do de la calle Brown 2040, demostran- 
do: en algo siquiera la forma v manera 
en que los hermanos en aquella época 
trabajaron y sirvieron a Dios con todas 
sus fuerzas, y cómo Dios se encargaba, 
como en la era apostólica, de ir agre- 
gando. a - su iglesia Jos salvados. Recor- 


DEL CREYENTE 


- NOTAS Y NOTICIAS 


dó a algunos trofeos de la gracia de 
Dios: hombres que habían ido en lo 
más bajo en el pecado y el vicio, naci- 
dos de nuevo por el poder regenerador 
del Espiritu Santo «y. mantenidos firmes 
en la fe hasta el fin. Asimismo, se nos 
llevó al recuerdo de los trabajos de 
evangelización realizados con mucho 
sacrificio. no sólo en esta ciudad, sino 
también en diversos «sitios en la cam- 
paña y aun en el pais, donde se han 
establecido obras que se mantienen con 
la bendición de Dios: todo producto 
de la pequeña siembra hecha en aque- 
llos tiempos y qué el Señor ha hecho 
fructificar a su gloria. i 


Terminamos nuestros recuerdos tan 
gratos alabando a Dios por todo; 
y teniendo entre nosotros allí reunidos 
a unos pocos creyentes que habían ini- 
ciado sus vidas cristianas y sido unidos 
a la iglesia en el local de la calle 
Brown, se obsequió a cada uno de és. 
ios como recuerdo un álbum con las 
firmas de los hermanos y de las aşam- 
bieas que como consecuencia de la obra 
de la calle Salta se han formado al tra- 
vés del tiempo. Ellos son: Señoras María 
M. de Boublá, Haydée B. de Ericsson y 
Mary E. de Nardi; señorita Miriam Erics- 
son; señores. Juan Niuwenhuize, Miguel 
Co Verhagen y Jerónimo A. 


Callejas; y 
A 


como invitados espuciales y. que estavie: 
ron en la inauguración del local, Jos 
hermanos Nicolás Doorn (misionero re- 
sidente en Rosario en equélla época) y 
Gilberto M. J. Lear, que tuvo a su car- 
goen. aquel entonces reuniones espe- 
ciales. Una véz más hemos visto cum- 
plidas-Jas palabras del Señor: “Mi pala- 
bra no volverá. a mí vacía”. ¡Alahado 
sea su santo nombrel Y podemos agre- 
gar Jas palabras de Samuel, que fueron 
lema de esta reunión: “Hasta aquí nos 


isy 


ayudó Jehová”. 


—Jerónimo A. Callejas. 
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MONTE CASEROS (Corrientes) . 

Los hermanos de este lugar expresan 
su gratitud al Señor- por las bendicio- 
nes recibidas últimamente. Algunas al- 
imas han profesado confiar en el Señor, 
una hermana fué bautizada, se recibie- 
ron visitas de varios lugares y reciente- 
mente un matrimonio creyente se ha ra- 
dicado en el pueblo. Semanalmente se 
anuncia el evangelio por una red de 
alioparlantes. 

Aquellos hermanos que estén de paso 
por este lugar o que conozcan a algún 
joven que se encuentre haciendo el ser- 
vicio militar allí, pueden comunicarse 
con el hermano David Sequeira, Espa- 
ña 633, Monte Caseros, Corrientes. 
MAR DEL PLATA 

En cuanto a la obra del Señor aquí, 
dice el hermano don Nicolás Paveloi: 
“Podemos informarles con mucho. go- 
zo y gratitud, que sigue adelante; el Se- 
ñor nos bendice siempre, y su ayuda es 
muy manifiesta. Las reuniones en gene- 
ral son buenas, especialmente la de los 
domingos por la noche, a la que con- 
curren muchas personas interesadas en 
el evangelio; en los últimos meses. va- 
rios hicieron profesión de fe en el Se- 
ñor Jesús, algunos de los cuales descan 
obedecer al Señor en el bautismo. En 
el verano fuimos visitados por herma- 
nos que pasan sus vacaciones aquí, y 
quienes nos han ayudado mucho en el 
servicio del Señor.” 


SAN MARTIN (Mendoza) 

“Las reuniones aquí siguen animadas, 
gracias al Señor —dice el hermano don 
Osvaldo Sedrán—. Tuvimos una campa- 
ña con la carpa, y el Señor bendijo €s- 
te débil esfuerzo; varias almas han he- 
cho profesión de fe en Cristo. Cada no- 
che antes de la reunión principal tavi- 
mos una para niños, con buena aten- 
ción y concurrencia. La. visita en nues- 
tro medio del hermano don Juan Hof. 
kamp fué muy apreciada.” 


PASCUAL ROZAS 670, BARRIO 
LUDUEÑA, ROSARIO 


Gracias a Dios, la obra siguë con la 
continua bendición suya, y en el año 
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que hemos terminado nos ha dado mues- 
tras de su aprobación y de su marcada 
misericordia, de modo que hemos podi- 
do experimentar que en verdad él ha 
estado con nosotros, por lo que le ala- 
bamos. Las reuniones han seguido. muy 
animadas, y hemos tenido el placer de 
ver frutos en la conversión de almas y 
en el progreso de los suyos, especial. 
mente entre la. juventud ansiosa siem- 
pre de aprender y seguir al Señor en 
todos sus caminos. Estamos preparan- 
donos para las conferencias locales que 
celebraremos, si Dios lo permite, duran- 
te los días de la así llamada “Semana 
Santa”, y también para reuniones es- 
peciales de predicación del evangelio en 
nuestro salón y una campaña con la 
carpa. Rogamos a nuestros amados hcr- 
manos se acuerden en sus oraciones de 
la obra en este lugar. 


—Antonio Pérez 


CONFERENCIA GENERAL. 1959 


Los que hemos tenido el privilegio 


de asistir a esta Conferencia, realizada 
en Buenos Aires durante los días 25 a 


28 de marzo último, no. podremos olvi- * 
dar fácilmente las impresiones -recogi- 


das ni los provechosos mensajes: recibi- 
dos: 

La reunión de bienvenida a los her- 
manos del interior, efectuada en Brasil 
1750, fué un auspicioso preludio, pues 
la numerosa concurrencia que colmó la 
capacidad: del local . (no ‘obstante ser 
una noche lluviosa) pudo disfrutar de 


placenteros momentos en. Ja presencia. 


del Señor en oración, y recibió. con avi- 
dez la Palabra. 

En los días siguientes, las amplias 
instalaciones del salón de actos del Club 
Boca Juniors permitieron: que alrede- 
dor de 3:500 hermanos pudieran: con 
comodidad participar de todos los deta- 
Mes de la Conferencia. 

Los temas propuestos para cada día: 
“Ganando almas”, “Obra misionera” y 
“Cuidado de la Iglesia”, fueron des- 
arrollados en sus aspectos doctrinales y 
prácticos por hermanos especialmente 
invitados, y podemos afirmar que el Se- 


EL SENDERO 


Un Testimonio Valioso. Las yeunio- 
nes de la conferencia . gencral, recién 
conduida ran constituido de veras un 
testimonio notable del valor del evan- 
gelio como “potencia de Dios para sa- 
md Cada reunión realizada configura- 
ba un- espectáculo imponente por la 
cantidad enorme de asistentes. El. orden 
reinante fué ejemplar y digno de una 
congregación de los hijos de Dios. Se 
manifestó ex todo momento una reve- 
rencia a tono con la solemnidad de Jas 
horas vividas alrededor de la palabra 
de Dios, v el interés visible y palpable 
sé mantuvo hasta el final. No dudamos 
que nuestro Dios agregará su bendición 
a este testimonio y que. por su Espiritu, 
habrá fruto para la ctenidad como con- 
secuencia. Todos los muchos gastos fuc- 
ron cubiertos. 

Un Marco Espléndido. En la boudad 
de Dios, nos Jucron concedidas las ins- 
talaciones magníficas del Club. Atlét- 
co “Boca Juniors” como sede. para 
nuestra conferencia. Resultaba intere- 
sante presenciar los centenares «y: miles 


A A ————————— 
Da AAA 


por nos ha hablado. señalándenos las 
necesidades eno cada amo de dichos as- 
pecios de. su obras Jas posibilidades de 
suplirlas y las cualidades requeridas pa- 
a. poder ser utilizados por el Señor en 
su mies. 

Agradable tiempo de confraternidad > 
disfrutamos mientras tomábamos el té 
en el salón comedor de la: institación. 

En todo momento pudimos ver “cuán 
bueno y. cuán delicioso és“ habitar los 
hermanos igualmente en uno”, y no die 
damos que se cumplirá la promesa del 
Señor para bien de su obra, enviando 
“bendición. y vida eterna”: 


—David O. Somoza. 
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de creyentes. que convergían diarianen- 
te sobre la mole inmensa del estadio, y 
comentaban los del- barrio, extrañados, 
lo que ocurría, pues no habii partido 
de dútbol en esos días. El salón de actos 
donde se celebraron las reuniones es de 
un tamaño impresionante, y cnociona 
ba contemplar desde: la platalorma: el 
mar de rostros que Henaba completa. 
mente toda su extensión. Se calcula que 
había de 3.0002 5.500 personas presen- 
tes. También pudimos aprovechar las 
varjas dependencias correspondientes al 
salón, con sus muchas conveniencias. Es- 
tuvimos todos. muy agradecidos al Club 


“q 


Boca Juniors” por su gentileza. 


El Comedor para el Té. Otra ventaja 
importante tuvimos, Existe en el. club 
un comedor muy grande, donde pudie- 
ron servirse alrededor de 1.500 herma- 
nos a la vez. De manera que fué posi- 
ble que todos los asistentes se quedaran 
para tomar el té en dos turnos. Es ver- 
dad que surgieron algunos inconvenien- 
tes propios de la tarea improba de ba- 
cer pasar a tanta gente al comedor y 
servirla: ordenada. y rápidamente, pero 
los hermanos encargados — trabajaron 
luerte y bien;.y todo se subsanó. Ratos 
muy gratos de comunión fueron éstos, 
cuando los: hermanos pudieron saludar- 
se: y cambiar impresiones. i 


Los Temas y el Ministerio. Se habían 
escogido temas que hicieran a nuestras 
actividades en la obra, a nuestra visión 
v responsabilidad hacia. las regiones más 


allá y a nuestra vida de testhvonio en 


UT 
dd. OJT 


E 
: Deo eb jueves ado tema 
“Ganando Almas ti dh viernes, a “Obra 
Misionera iy el sábado, a “Cuidado de 
ke Iglesia: Fhubo- sobre estos temas un 
ministerio concreto. práctico y Hel v se 
guardó a través de toda ta conferencia 
una nidad. sumamente provechosa en 
el ministerio: Pudimos reconocer Ja mi- 
portancia de aplicar dos conocimientos 
bíblicos «adquiridos <a la obra de nues- 
tro. Señor y' Salvador, para su gloria. y 
para la salvación de almas. También se 
recalcó Ja necesidad clamante v la un 
gencia impostergable de esta obra. ¡Dios 


haga que las comprendamos! 
gt q 
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Pablo, el Obrero Ejemplar. El eran 
apóstol, “siervo de— Jesucristo Hamado 
a ser apóstol, apartado para el evan- 
gelio de Dios”, [fué evocado en su carác- 
ter de evangelista, misionero y pastor, 
y su figura señera se proyectó a través 
de los siglos, por medio- de las Sagra- 
das: Escrituras, para -exhortarnos, - para 
enseñarnos y pára incitarnos a que le 
imitemos como él imitó a Cristo. Una 
zez más este glorioso paladin del evan- 
gelio nos sirvió de ejemplo v de inspira. 
ción. y sus palabras encendidas nos 'se- 
ñalaron el camino a seguir. 


Los Niños. Un “aspecto muy simpáti- 
co € importante de la conferencia fué 
el que se relacionaba con Jos niños. 
Durante los tres días, coincidiendo 
con las sesiones en el salón de actos, 
un grupo de hermanos levaba a cabo 
reuniones para Jos niños que habían 
acompañado a los mayores, permitien- 


REUNIONES. PERIODICAS .DE 
ENSEÑANZA PARA SOBREVEE. 
DORES. Y-OTROS - AÑO 1959 


Las reuniones del epígrafe se Ievai 
rána cabo este año, como siempre, 


d . Cristo 
Abril 13 


Mayo H 


La. Jelesia consid 


manos del Señor 


Junio 8 


nisierio: 


morada de Dios, - por- el 


La Libertad del E 
E y colectiva; Gáls:l. 1 Cor. 15. 


do así que éstos pudieran aprovechar 
bien la conferencia y que ésta no fuc- 
ses estorbada por la inquietud de los 
niños. Cada. dia habia unos 200 niños 
presentes, y se, desarrolló un programa 
realmente atractivo y bueno para elos, 
con resultados positivos, porque va- 
rios dieron ` testimonio: de aceptar al 
Señor como su Salvador. Estos herma- 
nos, y los colaboradores activos que 
los acompañaron en esta labor, mere- 
cen el reconocimiento y gratitud de to- 
dos y no dudamos que los tienen, y. 
mucho mejor que esto, estamos ségu- 
ros que tienen la aprobación del Sc- 
ñor i 


“Y a Aquel que es poderoso para 
hacer todas las cosas mucho más abun- 
denteménte de lo que pedimos o en- 
tendemos, por. la potencia que . obra 
en nosotros, a él sea gloria en la igle- 
sia por Cristo Jesús, por todas edades 
del siglo de los siglos. Amén.” (Efes. 
3:20,21.) 


Dios mediante, el segundo: lunes de. 


cada. mes, desde abril hasta octubre, 


en el local de la calle Brasil 1750, lu- 


gar cedido gentilmente por los herma- 
nos de esa asamblea, siendo el programa 


el siguiente: 


(La gloria del mi- 


su Te 
Ji Col. 1:26). 


“os her- 


(Juan 20:17. Heb. 


(Juan - 14:39, 


|Cor3:16-17,: 1Ped.2:5). 


piritu (individual 
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por David O. Somoza 


Bajo este título lei- 
QUIEREN CANTAR imos en uno de los 

mayores matutinos 
porteños una noticia que llega desde 
Londres dando cuenta de las reacciones 
que. provocó una medida adoptada por 
la Asociación del Fútbol prohibiendo 
cantar el himno “Abide with me” (“Qué- 
date conmigo”) como lo hizo. siempre 
la. multitud que colma el estadio de 
Wembley para. el partido linal de la 
Copa: Inglesa, que este año se juega el 
2 de mayo.. Es notable la forma cómo 
los principales diarios londinenses han 
criticado editórialmente aquella. disposi- 
ción y ban asumido la defensa del hip- 
290 mundialmente conocido. 

Para entonar esta tradicional canción. 
gj público ponfase de ple. y “descubría 
sus cabezas. Podríamos afirmar que no 
es esta Exterjorización masiva de respeto 
hacia Dios la que se eleva hacia su pre- 
sencia, pues el que examina los cami- 
vos de las criaturas, bien puede hoy re- 
petir la antigua y escudriñadora senten- 
cian “este pueblo, de labios me honra. 
mas su corazón lejos está de mí”. Que 
sepamos, «cada uno. aprender la lección 
v enseñarla a las generaciones venideras 
en toda la amplitud de su profundo: sig- 


ples: Dios Dusca. verdaderos adoradores. 
que le adoren en espíritu y en verdad. 
El quiere discípulos fieles que le sigan 
en integridad de “corazón. 

Posiblemente lo que más marca, à nues. 
ro parecer, lu tendencia que guía la re- 
solución comentada, es el hecho insó- 
iito de que los dirigentes del deporte 
pretenden cambiar ese canto por una 
exhibición gimnástica femenina. Bien 
claramente ` podemos apreciar €n esto 
la nefasta. obra satánica, que no pierde 
ocasión para procurar de borrar-el nom- 
e de Dios del pensamiento de la hu- 
manidad, suplantándolo por frivolas in- 
cinaciones. Lo más triste es que quie- 
nes han tenido el privilegio v la opor- 
tunidad:de tomar contacto con las ver- 
dades divinas por medio de las ense- 
nanzas biblicas, “habiendó conocido a 
Dios, no le glorificaron como a Dios, ni 
dieron gracias: ántes se. desvanecieron 
eno sus discursos, y el necio corazón de 
ellos fué entenebrecido... y como a ellos 
ro. des pareció bien tener “a Dios en su 
noticia. Dios Jos. entregó 
depravada, para. hacer lo que. nos con- 
viene”. (Romanos 1.) 

Ojalá este pueblo que se resiste a 
quebrar su tradición v quiere cantar, 
se detuviera a meditar en el mensaje 
que su himno encierra, permitiendo 
que Cristo habite por la fe en sus cora- 
zones. Entonces sí que podrian con go- 
zo. exclamar libremente: “Yo quisiera 
cantar sin. cesar, y honrar a Jesús mi 
amado Salvador. quien me. hizo pensar 


a una mente 


nificado y en la bendita sencillez que que debía dejar para siempre la senda 
la: hace accesible a las mentes más sim- - del error”. 


La iglesia Ecuménica v el Concili 
Octubre 12, mundial de iglesias y su literatura. 
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Largas jornadas de 
INUNDACIONES angustiosa ansiedad 
a Cool han traido a las po- 
blaciones de Uruguay, Brasil y Argen- 
tina las aguas de los ríos que, junto 
con las  juertes precipitaciones, han 
anegado grandes extensiones que inclu- 
yen ciudades y Campos, despojando : a 
millares de familias de sus viviendas y 
lo que en ellas había. Dramáticas han 
sido las experiencias vividas por quie- 
nes vieron introducirse en sus hogares 
las amenazantes aguas que alcanzaron 
alturas extraordinarias. Como resultado 
de estas tragedias, muchas familias han 
perdido sus casas, muebles, ropas y en- 
seres; gran cantidad de ganado y anima- 
les domésticos han perecido ahogados 
en la emergencia; muchos labradores 
han visto destruido ¿l trabajo de lar- 
vos años al ser arrasadas sus planta- 
ciones. Estas lamentables experiencias 
taen a nuestra mente la ilustración -da- 
da, por el Señor Jesús en Mateo 7: 
94.27, donde nos advierte del ruinoso 
resultado que trae- consigo el no llevar 
a la práctica su palabra en verdadera 
obediencia. . 
En. medio de escenas tan penosas, 
podemos elevar nuestros corazones Cn 
gratitud al Señor muestro por la conso- 
lación y la fortaleza que él da a los su- 
yos que se encuentran afectados por 
este desbordamiento, “estando: atribula- 
dos en todo, mas no angustiados; en 
apuros, mas -no desesperan; persegui- 
dos, mas no desamparados; abatidos. 
mas no perecen... -porgue saben que 
si Ja casa terrestre desu habitación se 
deshiciert. tienen de Dios un editicio. 
una casas no: hecha de manos. eterna 
en los cielos”. 


En situaciones como la co~ 
AYUDA mentada, los Jlamados y 

apelaciones a Ja solidari- 
dad se hacen oir y hallan eco* favorable 
en todos Jos sectores de la población. 
En este caso el socorro requerido no se 
limita (al imprescindible para brindar 
alberzue, alimento y ropas mientras du- 
ra la inundación, sino que se necesitarán 
elementos de desinfección, limpieza, rë- 
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va la vista la g 


construcción y auxilio de variadas cali- 
dades cuando Jas aguas“ bajen dejando 
grande rumtid y sus secuelas: 
Aun en estas cosas prácticas deberia- 
mos mostrar que ell amor de Dios Jena 
nuestros corazones, haciendo lo-que es- 
tá dentro de nuestras posibilidades para 
sobrellevar los unos Jas cargas de los 
otros y cumplir así la ley de Cristo. “No 
nòs Cansenos, pucs, de hacer bien; que 
a. su. tiempo segaremos, si no hubiére- 
n05 desmayado. Así que, entre tanto 
gue tenemos tempo, hagamos bjen a 
todos, y mayormente a los domésticos de 
la fe”, 


„Hace algún tiempo decía un her- 


mano que servía al Señor entre los- 


soldados y aviadores en Inglaterra: 
“Dos años atrás el artillero Brown 
era uno de un grupo al cual hablé 
en uno de los cuarteles; sus pregun- 
tas demostraban su interés en el 
mensaje del evangelio. Sabiendo 
que trabajaba como empleado, más 
tarde introduje debajo de la puerta 
de su oficina algunos folletos que 
pensé podrían ayudarle. Poco des- 
pués fué trasladado a otra parte. La 
semana pasada estuve hablando a 
tres artilleros. acerca de la expia- 
ción provista por Dios en Cristo Je- 
sús. Cuando salia de la pieza, un 
joven me siguió. Resultó ser Brown, 
a quien no había reconocido. Me 
dijo que: por la lectura de la Bibik 
y de los folletos que yo había meti- 


do debajo de la puerta, ahora sa-` 


bía que Cristo Jesús era el Salvador 
del mundo y también su propio Sal- 
vador”. Y como.ése hay casos sin 


número. Dios dice: “Mi palabra no. 


volverá a mí vacía, antes hará. lo 
que yo quiero, y será prosperada 
en aquello para que la envié”. (Isa, 
55:11.) Siémbrala, buen sembrador, 
sin cansarte de hacerlo: tu campo 
está en centenares de almas, luga- 
res, métodos y oportunidades. 
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Estudios sobre 
El 


Ahora nos ocupamos con el lu- 
gar santo con sus tres muebles, 
tan lenos de significado impor- 
tante. 

I. El  CANDELERO (más 
bien, LAMPARA), se encuentra 
a la mano izquierda. Es simbolo 
de testimonio, y esto, entre otras 
cosas, nos da nuestra relación ante 
el mundo, (Mat. 5:14; Fil. 2:15.) 
La caña central representa a nues 
tro Señor, y los seis brazos, a los 
que están asociados con él; como 
también vemos en el símil de “la 
vid verdadera” y los sarmientos. 
(Juan 15:5.) Se hace “de oro pu- 
ro”: se da testimonio en conexión 
con el Cristo glorificado; pero es 
“labrado a martillo”, dándonos a 
entender que es el resultado de 
sus sufrimientos. (1 Ped.1:11;3: 
18; 5:1.) Los creyentes sufrimos 
con él (Rom. 8:17) para partici- 
par de. su gloria. (Véase Fil. 3: 
10.) gabe 

En Ja hechura del candelero -se 
mencionan tres figuras: (1) “for- 
ma de almendras”, el primero de 
los árboles en mostrar sus brotes 
en la primavera (Jer. 1:11,12), el 
empuje de la vida, o sea La Fuer- 
za. Para dar testimonio se precisa 


mucho. vigor espiritua], un áni- 


mo emprendedor con verdadero 
entusiasmo. (2) “Sus manzanas”, 
o sea El Fruto, que el Señor bus- 
ca en la vida del creyente. Mu- 
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Tabernácul 


por G M. J LeorÉ 
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cho empuje y actividad sin el ca- 
rácter que debería distinguir al 
cristiano, el fruto del Espíritu 
(Gál. 5:22), no tendrá valor de- 
lante de Dios. (3) “Una flor”, 
que habla de La Fragancia, el 
perfume de una vida consagrada, 
que se hace sentir en “toda la ca- 
sa”, como el ungúento de María 
de Bethania. (Jn.12:3.) La influ- 
encia de la comunión con Dios. 
es algo que no se puede esconder. 
(Exod. 34:29) El aceite, por su- 
puesto, es emblema del poder del 
Espíritu Santo (Zac.4:6), en cu- 
ya virtud sólo se puede testificar. 
(Juan15:26.27.) Las despabilade- 
ras, etcétera, sugieren la idea del 
cuidado constante necesario para 
nuestro testimonio, para que la 
mecha no eche a perder la pure- 
za de la luz. El gran enemigo, el 
YO, quiere hacerse ver, y tiene 
que ser reprimido. 

TT. LA MESA CON: LOS 
PANES DE LA PROPOSICION. 
Esto habla de la comunión, nues- 
tra relación: con los hermanos. 
Podríamos decir que la mesa es 
figura de Cristo personalmente. 
el que sostiene ante Dios lo que 
es. para su satisfacción: y los pa- 
nes representan a los creyentes, 
en quienes se ve a Cristo caracte- 
rísticamente: Dios recibe placer 
en ver a su Hijo manifestado en 
la vida de los santos, los que se 
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Aguijón Misterioso 


El relató que hate el apóstol Pablo 
en 2 Corintios 12 de una extraordinaria 
experiencia que tuvo en su vida cřis- 
tiana, nos muestra los. medios de que se 
vale el Señor para perfeccionarnos en 
el crecimiento espiritual: conocimiento 
y padecimiento. E 

Tras la bendición distintiva por las 
maravillosas revelaciones que ha recibi- 
do en momentos de gran elevación espi- 
ritual, le sucede: una bendición de ca- 
rácter totalmente dispar: elevación sí, 
pero por el sufrimiento humillante y 
permanente, del que no puede ser libra- 
do ausgue fortificado para soportarlo 
por la consoladora gracia divina. 

Y el gran siervo de Dios declara su 
gozo y conformidad en pasar por- tal 
prueba. para que habite. en él la poten- 
cia de Cristo y no sean malogrados los 
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privilegios con los que tanto ha sido fa- 
vorecido. 

Queda, sin embargo, un interrogante 
que ha preocupado a muchos: ¿qué era 
ese aguijón que Pablo menciona? ¿De 
ué se trataba en realidad? ¿Qué quiso 
él decir al referirse a esa estaca aguda 
y penetrante en su carnes 

Destacados estudiantes de la Palabra 
han buscado, comparado y expuesto de di- 
versas maneras, tratando de aclarar el 


misterjo que rodea el aguijón de Pa- 


blo, pero hasta ahora nada se puede 
asegurar con suficiente base escritural. 
No por eso los estudios y mensajes han 
sido estériles; gran bendición han repor- 
tado al pueblo de Dios, porque aunque 
no todos concuerdan en la interpreta- 
ción, la aplicación ha sido valiosa por el 
provedho impartido. 
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reúnen en el nombre del Señor. 
Los materiales de la mesa son 
madera y orọ, demostrando que 
es el Salvador, “Dios manifestado 
en carne”, el que hace posible la 
comunión. También hay una do- 
ble: cornisa (o “corona!””) alrede- 
dor: una doble guarda, sugirien- 
do que bay dos. reglas necesarias 
para Ja comunión: buena conduc- 
ta v buena doctrina, (1 Cor.ó:2; 
9 Juan 9,10.) Los panes se arregl 

en dos órdenes, un pan frente a 
otro: hay la idea de reciprocidad: 
“damos y recibimos: hay beneficio 
mutuo y común. Las medidas de la 
mesa son 2x1x11%. siendo esta úl- 
cima la altura del arca y de la reji- 
lla en el altar de holocausto. Así 
se ve simbolizado: comunión (2) 
con DIOS (1), sobre la base de la 


an 


` 
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justicia, satisfecha, el holocausto 
aceptado (114). 

I. EL ALTAR DE ORO 
(Exod:30:1-10): Cristo nuestro In- 
tercesor. También vemos nuestra 
relación. con Dios: le ofrecemos 
oración y adoración. Sus medidas: 
Ixlx2: cuadrado, intercesión uni- 
versal; dos codos de altura: Cristo 
ensalzado es el Intercesor. (Heb. 7: 
) Cada mañana y cada tarde ha- 
bía que quemar el incienso (vv. 7, 
81: la fragancia de Cristo Hena el 
cielo continuamente. Y nosotros de- 
beríamos “orar sin cesar”. Cuatro 
sustancias se emplean en el incien- 
so (v.34): estacte, uña olorosa, gál- 
bano, incienso limpio, hablando, 
según su derivación, de diferentes 
excelencias de nuestro Señor en su 
persona y obra. Su nombre perfu- 
ma nuestras oraciones. 


“L SENDERO 


Vemos entonces que por el plausible 
propósito de alimentar a la grey del Se- 
ñor, tales esfuerzos merecen siempre 


nuestra más decidida aprobación; pero: 


cuando el que habla se expresa como si 
interpretara “dogmáticamente” el refe- 
rido pasaje biblico, entonces tememos, 
desconfiamos y recibimos con cierta re- 
serva tales argumentaciones, tanto orales 
como escritas, 

Una breve reseña de las principales 
interpretaciones de esa Escritura hasta 
para demostrar que no conviene exce- 
derse en la exégesis ni entusiasmarse de- 
masiado con los propios puntos de vista 


1) La prueba física.— Esta es la más 
aceptada y quizá la que más útil ha sido 
a la mayoría de los creyentes, pues el 


dolor, la enfermedad v. el gemido son. 


casi generales. 

Calculando el orden de Jos hechos v 
las fechas en la vida de Pablo, muchos 
encuentran que 2 Corintios 12:1-4 coin- 
cide con la época y los sucesos de He. 
chos  14:19,20. El resultado de aque) 
apedreamiento, que al parecer [ue casi 
mortal para el apóstol. dejó en su cuer- 
po y en el rostro cicatrices bjen marca- 
das por las fuertes heridas recibidas: Gá- 
latas 6:17 alude a ellas sin duda. Apure 
ceria por lo tanto bastante desfigurado: 
y en algunos casos, ante los adversarios, 
era: causa de desprecio y burla. Esto es 
probable que lo mortilicaría mucho, 
pues Jes, daba asidero a menospreciar el 
mensaje del evangelio ante el aspecto 
ridiculo del mensajero. Además. en 21 


Mismo d 


alo «de Los Pechos en el 


versículo $: Cd i entender que era 
bajo de estatura. (Mercurio era en la 
mitología griega un dios pequeño y me- 
nudo.) Se dice también que Pablo ren- 
gueaba algo después de ese episodio de 
su viđa: En fin, hay, por lo visto, mucha 
tela para cortar. 

Si. seguimos investigando de esta ma. 
nera, descubrimos también que Pablo 
padecía. de- una miopia creciente, que 
le causaba serios inconvenientes al en. 
contrarsé con personas a las que no al. 
canzaba a reconocer, o que confundía con 
otros, exponiéndose así a la befa de los 
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impios- y aut de Jos mismos “critianos 
poco espirituales. Las: “grandes letras” 
de Gálatas 6:11 parecieran. obiabzareal 
interpretación. Asi que Los Hechos 14, 
Gálatas. 6 y 2 Corintios 12 serían para 
ello un verdadero “cordón de tres do- 
bleces”. Y si a esto agregamos la minu- 
ciosa descripción” de los padecimientos 
grandes del siervo de Dio: en 2 Corin- 
tios 6 y 11, no hay duda de que en cuan- 
to a pruebas de orden lisico, Pablo las 
tenía en abundancia. Es indudable que 
esta manera de contemplar “el aguijón” 
anima y consuela a todos aquellos hijos 
de Dios que, ya sea por la obra, o el tes- 
timento o alguna, prueba física asobia- 
dora por otro motivo. sienten lo difícil 
que es a veces levar la vida cristiana 
adelante en medio de la tribulación per- 
sistente, Bueno es recordar que Romanos 
8 y 2 Corintios fueron escritos también 
por el mismo apóstol. ¡Bendito sea 
Aquel que le inspiró a escribir esos ca- 
pítulos para nuestra edificación v forta- 
lecimiento! 

2) La prueba moral, -= Aunque Pablo 
es llamado. por excelencia “el apóstol 
de los gentiles”, su afecto y sentimiento 
natural le Hevaban a sentirse muy unido 
al. pueblo de - Israel. Su mayor gloria 
era la de pertenecer a la iglesia de Cris- 
LO, pero no por eso tenia en poco a los 
de su nación, aunque hubo momentos 
cuando “su paciencia fué puesta a prue- 
Da v tuvo un arranque de justilicada in- 
dignación. (Hech.18:6,) Al lecer Filipen- 
ses 3048 encontramos que estaba may 


eS 
vanagi 


eros 


1 riarse su honroso 


abolengo hebreo: de 


tancrado por causi c 
no por eso Jos aborrecia. 

Sabemos por experiencia cuán arrai. 
gudo es en el ser humano el sentir de 
patria y aun el de raza. Pablo se sentia 
muy honrado de pertenecer al puchlo 
tan privilegiado que habia recibido las 
grandes promesas de Dios en cuanto al 
Mesias para. bendición universal. (Rom. 
9.11.) Seguramente que con mucha tris. 
teza habrá escrito en 2 Corintios 11:96 
las palabras: “pelieros de los de mi na- 
ción”. “Peligros” por la persecución en. 
carnizada de aquellos que él tanto ama- 
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“ba, que eran el pueblo terrenal de Dios. 
Le seguían con odio implacable de pue- 
blo en pueblo y de ciudad: en ciudad, 
procurando hacerle. todo el daño posi- 
ble. En Los Hechos los encontramos a 
cada paso. tras el apóstol, temaces en sus 
aviesos propósitos. Eran judios incrédu- 
los y famáticos, dignos sucesores de los 
que habían crucificado al Señor Jesús. 
Es lógico reconocer entonces cuán 
grande debía ser “el- dolor moral” de 
Pablo por la actitud hostil de sus con- 
nacionales. Para mudhos dé los buenos 
intérpretes de: la Palabra, el término 
“carne” en 2 Corintios 12:7 no sé refie- 
re tanto al cuerpo físico, sino a la.rela- 
ción estrecha con Israel, al vínculo de 
sangre con los de su estirpe. (Ver Rom. 
1:3: 9:3,55 11:14; ]Cor. 10:18, etc.) Y 
por ello la dureza de esos judíos, que 
iba. en aumento, era cual espina pun- 
zante en su costado que lo mortificaba 
v humillaba sobremanera. Porque no 850- 
lamente habían rechazado: a: su Mesias, - 
sino que aun trataban de impedir que 
los gentiles fueran evangelizados, y €s- 
to hería mucho al apóstol (1 Tes.2: 
14.16.) ` 
¿Seria ésta la interpretación más exac- 
ta? No lo sabemos, pero lo cierto es que 
aquellos hermanos que por causa del 
evangelio han tenido que sufrir mucho 
de sus parientes y paisanos inconversos, 
han encontrado mucha fortaleza y ali- 
vio aj tomar el pasaje aludido en esta 
manera. Y con ‘mucha más razón nuestros 
amados hermanos cn Cristo de origen 
israclita, que han probado en carne pro- 
pia Lao dura oposición de los judios in- 


crédulos. como tuvo Pablo, ¡cuán alen- 
tados se han de sentir para seguir testi- 
ficando en un medio tan contrario! 


3) La prueba espiritual. — Aunque en 
segundo término todas las pruebas tie- 
nen su consiguiente prueba espiritual 
por lo mucho que repercuten en nuestro 
ser interior, en esta última — a pesar de 
estar Muy relacionada con la parte fisi- 
ca—, su efecto espiritual es más intenso 
y profundo. Como veremos, causa más 
vergüenza y humillación que cualquiera 
otra, v la agonia de espíritu suele. ser 
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desesperante. 

La palabra “carne” que emplea el após- 
tol se relaciona no sólo con lo corporal 
o Jo nacional, sino también con aquello 
de que tanto leemos en Romanos, Gála- 
tas y Efesios: la vieja naturaleza, el “yo” 
carnal. 

Muchos creen que. la vida de priva- 
ciones en cuanto a afectos naturales que 
tuvo: que soportar el apóstol Pablo. por 
causa del evangelio, traia aparejadas sus 
consiguientes dificultades intimas. En 
1 Corintios 7:7-9, 25-28 y 32.33 encon- 
tramos bastante información al respecto. 
Jndudablemente que Pablo tenia el “don 
de continencia” y podía vivir célibe sin 
deshonrar al Señor. Pero no era un po- 
cado ò anormal; por el contrario, adverti- 
mos su impulsividad y fogosidad en su vi- 
da de total consagración a la obra del Se- 
ñor. Era integro y cabal en todos sus as- 
pectos y, en cuanto a las cosas naturales, 
debía forzosamente sufrir ante las insi- 
diosas. seducciones carnales que le roza- 
ban a diario en las populosas ciudades 
paganas, donde la relajación moral estaba 
en su apogeo y la osadía de las mujeres 
impuras- no tenía Jimites. 

Bajo este aspecto de prueba, Roma- 
nos 7 sería la exteriorización patética 
de su lucha interior al procurar de apli- 
car así mismo lo que aconsejaba 21 otros 
en Gálatas 5:16. Ya en Romanos 6:14 
anticipa la victoria en. las luchas inter- 
nas de 7:21-25 y las externas de 8:35-39. 
No vemos bien claramente que ésta sea 
una. interpretación muy satisfactoria, y 
sin embargo trae la- consiguiente bendi- 
ción a los que sienten permanentemen. 
te en su ser una fuerte inclinación a los 
deseos carnales, ya sea por” tendencia 
atávica © por el medio ambiente en que 
viven. f 

Y suele - ocurrir que cuando el cre- 
vente tiene una conciencia bien sensibi- 
lizada, se siente hondamente mortifica- 
do y perturbado por cualquier mal pen- 
samiento o deseo que le asalte: al-menor 
descuido. Entonces ve en la carne, un 
verdadero aguijón, una “bofetada de Sa- 
tanás” que le avergúenza y disminuye 
ante sí mismo con la peor consecuencia: 
ta comunión con el Señor en peligro de 
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ser interrumpida ð debilitada, 

¡De cuánta ayuda es entonces recu- 
mir al trono de la gracia! . (Heb.4:15, 
16) Y la respuesta es similar a la de 2 
Corintios 12:9: “Bástate mi gracia; por- 
que mi potencia cn la flaqueza se per- 
fecciona”. 

¿Habrá más interpretaciones sobre el 
“aguijón misterioso”. que el apóstol Pa- 
blo tenia en su carne? Posiblemente sí; 
pero lo esencial, lo más importante para 
nosotros, es saber sacar- provecho espiri- 
tual por una sabía aplicación bajo la di- 
rección del Espíritu del Señor, que para 
cada uho tiene siempre una Escritura 
adecuada. 

Nuestro deber, como. hijos sumisos y 


- obedientes al Padre celestial, es. respetar 


en todo su voluntad y comprender que 
si algo ha mantenido en reserva en su 
palabra, no. dándonos detalles. precisos 
al respecto, sería muy desagradable. para 
él vernos forcejando con la imaginación 
y tratando de forzar una puerta que de- 
be quedar cerrada hasta que él mismo 
la abra, si es que alguna vez conviene 
que sea abierta. ; 
Nada ganaríamos con saber aquello que 
el Señor no tiene como conveniente que 
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“Comenzando desde Moisés, y de todos 
los profetas, declarábales en todas las Es- 
crituras lo que de él decian.” (Luc. 24: 
27). El Viejo Testamento es igual al 
Nuevo en valor, y el evangelio se halla 
en ambos. El Señor Jesús les abrió las 
Escrituras que principiaban en Moisés y 
ierminaban en Melaquías. Empezó con 
Génesis, revelando “Elohim”, Dios en 
su soledad; y “Jahweh”, Dios en su rela- 
ción mediante el pacto. Les enseñó que 
él mismo es la substancia misma de estas 
Escrituras. Les dijo que el Ferbo es 
Dios. Las palabras de las Escrituras son 
Cristo mismo. Aqui en la sagrada página 
se pone él en realidad. En esa seca tinta 
y frio papel, cn esa encundernación de 
cuero de humana manufaciura, está el 
mismo latido de la vida del Hijo de 
Dios. El es la llave. de esas antiguas Es- 
crituras. 
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lo sepamos; pero mucho aprovechamos 
si sabemos sacar las lecciones que el Es- 
piritu nos da para nuestro bien espiri- 
tual. 


Dejemos por lo tanto que quede en- 
vuelto En sijencio el carácter y naturale- 
za de ese aguijón: Cada creyente debe to- 
mar su propia cruz al seguir al Señor 
(Luc.9:25), aceptando la que le ha sido 
asignada para su vida cristiana; y es ca- 
si seguro que, para mantenernos hunil- 
des, dependiendo de él, permitirá que 
cada uno tenga en particular también su 
propio aguijón, que cual filosa estaca 
manejaba por Satanás, nos mantendrá 
siempre despiertos y arrimados al Señor, 
buscando su inefable gracia para sopor- 
tarlo todo y perseverar hasta el fin sin 
desmayar ni ser derrotados. «Así podre- 
mos decir también con el apóstol Pablo: 
TODO LO PUEDO EN. CRISTO, que 
me fortalece”. (Filip. 4:13.) Y esto lo 
dijo uno que conoció la POTENCIA de 
Cristo dentro de su propia: flaqueza. Es 
ENSEÑANZA probada por EXPERIEN- 
CIA. Doblemente preciosa, porque apar- 
te de venir de Dios, la vivió uno de los 
hombres más extraordinarios que el 
mundo ha conocido. 


“Como la perdiz que. cubre lo que 
no puso, es el que allega riquezas, 
y no con justicia; en medio de sus 
días las dejará, y en su postrimería 
será insipiente.” (Jer. 17:11) Suele 
suceder que grandes sumas de dine- 
ro obtenidas en pollas y apuestas 
desaparecen rápidamente, aun más 
pronto que el ganador; como reza el 
dicho: “lo que fácilmente viene, f&- 
cilmente se va”. Pero el sentido ge- 
neral de las. palabras. de Jeremías 
es que las ganancias mal habidas 
no traen ningún bien duradero al 
que las adquiere. “Id... a mi viña 
(a trabajar), y os daré lo que fuere 
justo” (Mat. 20:4); esa es la mane- 
ra honesta de ganar el sustento. 
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El Amor 


de Cristo 


por el Dr. Abraham Pérez San José 


Nunca dechurado «siempre manifestado 


Me teno que hablamos mucho acerca 
de nuestro amor al Señor y a nuestros 
hermanos. Al menos hablamos más de 
lo que practicamos. A poco que medite- 
mos, concluiremos que “del dicho al he- 
cho hay mucho trecho”, como decimos 
a Foristicamente. 

Por el contrario, buscando acerca de 
nuestro Señor, encontramos que, al ha- 
blar del amor, Jo hizo en términos ge- 
nerales particularmente del amor del 
Padre o del amor que es necesario profe- 
sar a los hermanos o a «Nuestros seme- 
jantes.. Nada refirió-cl Señor cen forma 
directa en relación a su amor, que fuera 
expresado por sus benditos labios: En 
pocas palabras, digamos: El Señor jamás 
se jactó de su amor al Padre o au los 
suyos. (1) 

¡Cuán frecuentemente nosotros venimos 
a ser “como metal que resuena, O cin 
balo que reune”; y ho tenemos amor! (F) 

El Señor no habló de sn propio amor, 
pero su paso per este mundo cs elo men. 
saje más sublime que tenemos (acerca 
del amor. Asi cimos de labios del Se. 
ñor que “el Hijo del hombre ha venido 
para salvar Jo que se habia perdido”. (23 
Con estas palabras sintetizar el propósito 


de su venida al mundo. el secreto de su 


] fir i > Lo 
t R opi do 
puráb que si clocu res 
pecto. Amie la visión de la des- 
corriada, “una de ellas. ino iri por 


los montes 
descarriado 


a buscar la que se había 
Poco hubieran sienifica. 
] 3 
lo el ejemplo dado si cal final 
los Evangelios no pudiéramos consta 
tar que “ir por los montes” le sienificó 
al Señor Jegar hasta. da cruz para “sale 
var lo que se había perdido”. (3) Abi 
tenemos el amor del Señor hacia nos- 
otros, mostrado prácticamente: sin ha. 


vel 


pan 
K 
O 


ber mediado sus palabras previamente. 
Tanto más se magnifica el amor cum- 
plido por el Señor que nos amó cuan- 
do aún éramos enemigos (3). y tal amor 
lo “hemos- conocido. porque él puso 
su vida por nosotros”, (5) 

El principio señalado por el Señor en 
fuan 15:13, “nadie tiene mayor amor 
que este..%, es una evidente refe: en- 
caca da forma cómo habría de mostrar 
ei amor hacia Jos suyos. Tal principio 
en la práctica Tuc superado. por él al 
poner “su vida por nosotros”, “siendo 
aún pecadores”. (6) 

Las múltiples muestras prácticas del 
amor del Señor fueron de suma elocuen- 
cda: sus pies fueron movidos por el amor, 
a de otra manera podríamos explicar 

relatos como el del Evangelio de Juan 
en 11436. Las lágrimas corrieron 
por fas mejillas del Señor frente a la 
tunba de Lázaro. Los circunstantes ex- 
“Mirad: cómo des amaba”. En 
je de las Escrituras donde asis. 
ao upa muestra práctica del amor 
“to. podemos hacer nuestras aque- 
palabras: a cómo (le, les o 

ación referida dice 
a los integrantes de 

3 ¿Le dijo el Se 


anos que no. Pe 


? tal amor. Cuando 
no Lázaro “estaba enfermo, que- 
l ini dos días en aquel lagar. (v. 
65 ki resto del relato hasta culminar 
fronic ol sepulcro habla del amor del 
Señor, cómo amaba él En sn perfecta 
humanidad “Uoró: en sus lágrimas no 
podia verse sino “cómo. le amaba” 
Veamos otro pasaje. 07) Aquí es Pe- 
dio quien “lloró amargamente”. El mo- 
tivo es bien conocido. ¿Hemos notado 
que: el Señor “miró a Pedro” y que 
oquella mirada fué suficiente para que- 
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brantar “al atribulado : apóstol? ¿Fué re- 
preusión, fué censura del Señor? No 
pedemos - pensarlo. basándonos sobre el 
contexto. Recordemos que los ojos del 
Señor fueron sumamente expresivos, aun 
sin lágrimas. Marcos refiere cómo el 
Señor Jesús fué abordado por un joyen 
rico. (8) Lo mejor que tuvo. el Señor 
para él fué revelarle su amor. Por eso 
leemos que “mirándole, amóle”. No po- 
demos decir si el joven entendió el sen- 
tir del Señor. - ¡Gracias a Dios que los 
lectores de estas lineas y quien escribe 
hemos apreciado aquella mirada de amor 
en algún momento de nuestras vidas! 
El Señor no me dijo- con palabras: “Te 
amo”; pero su mirar, su simpatía, el pro- 
pósito de su venida, su muerte en la 
cruz hablaron a mi alma. 

Es interesante considerar cómo aque- 
llos que “habían estado con Jesús? y 
otros que tuvieron un conocimiento más 
omenos directo del Señor, asimilaron el 
“sentir gue hubo en Cristo Jesús”. (9) 
Un ejemplo nos da el apóstol que pudo 
decir: “Sed imitadores Le mi, así. como 
yo de Cristo”, (10) v éla imitación del 
Señor pudo agregar que “por amor de 
Cristo” había “perdido. todo”. (11) 

Sabemos cuán acendrado fué en Pablo 
el amor por las almas, hasta tal punto 
que consideraba como “impuesta una 
necesidad”. (12) 

Ejemplo nos da también Juan, el “dis. 
cípulo amado”, (13) que a su vez fué 
el evangelista del amor. Cómo sus ex- 
hortaciones al amor estuvieron en cor 
sonancia con: una vida de amor 1 
demás. La tradición cuenta ano ; 
Muy anciano; casi Centenario, se aven- 
turó entre las montañas en busca de un 
joven que andaba lejos del Señor a 
se habia relacionado con bandoleros. 
Tras penurias inenarrables dió con el 
joven. Bastó la actitud de verdadero 
amor. práctico: para conmover al joven 
y. volverle al redil. G4) 

He dejado de lado en lo que. respecta 
al Señor, su amor para con el Padre. 
Sin duda- que tendria su interés e irm- 
portancia hacerlo. He preferido dejarlo 
para otra oportunidad. 

Comencé estas líneas 


con verdadero te. 
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mor en lo que podría parecer una evage- 
ración, pero a medida. que avancé en el 
estudio pude considerar que la redidad 
escritural sobrepasa en mucho a lo di- 
cho, El Señor. “amó a los suyos hasta 
el fia”, (15) y su amor fué una cons- 
tante vida de amor: - Sus obras le pro- 
claman, su vida lo afirma y SU muerte 
lo confirma: 

¡Quiera el Señor darnos luz acerca de 
este asunto y que de él aprendamos a 
amar no de palabra, sino de hecho! Que 
el amor a los demás. no muestre más- 
una disociación entre el dicho y el he- 
cho . Amén, 


0J- T Cor. 18:1. (2) Luc. 19:10. (3) 
Mat. 18:11-13. (4) Luc. 23:34. (5) 1 
Juan 3:16. (6) Rom. 5:7, 8. (7) Luc. 
22:32, 61. (8) Mar. 10:21. (9) Filip. 
2:5. (10) 1 Cor. as (11) Filip. 3: 
8. (12) 1 Cor. 9:16. (13) Juan 13:23. 
(14) Dicc. Biblico, e 349. (15) 
Juan 13:1 


aeaea | 
FAA a 


Cuando Joacim quemó el rollo que 
contenía los mensajes de Jeremias 
Ger. 36), no había destruído el men- 
saje. “Para siempre, oh Jehová, 
permanece tu palabra en los cielos.” 
(Sal. 119:89.) Las palabras que el 
Señor había dado a EOS que 


lara, se las recorde 


inspiración igualmente pudo repe- 
el: proceso después que el ne- 
cio rey pensaba haber destruido la 
mE de Dios. A través de los 
os hombres han querido li- 
brarse de E Biblia, pero es un li- 
indestructibls. Las quemas de 
r Biblia e haber temporarid- 
acne privado a algunas personas 
del sagrado tesoro, pero la Biblia 
combatida es siempre la Biblia vic- 
toriosa. 


EDITH ROOTS: DE LAGER 


Nuestra hermana nació en Boscombe, 
Inglaterra, en el año 1885, y la familia 
Roots vino a la Argentina, radicándose 
en Campana, Provincia de Buenos Aires. 
Allí se hicieron amigas las familias Roots 
y Lager, asistiendo en el mismo colegio 
por algunos años la niña Edith Roots y 
el joven Walter Lager; y esta amistad 
resultó en el casamiento de los dos. jó- 
venes, en marzo de 1907. 

El jovencito Walter había empezado a 
trabajar en el férrocarri a la edad de 
catorce años, y alli, por su capacidad 
y conciencia, se abrió paso, llegando a 
ser jefe de locomotoras, manteniendo el 
funcionamiento de “estas grandes má- 
quinas en alto grado de eficiencia. 

Encontrándose don Walter en ese em- 
pleo, la joven pareja tuvo que mudarse 
de-un lugar a otro; y cuando fué trasla- 
dado a Frias, experimentaron su prime- 
ra fuerte pérdida con la muerte de su 
hija Perla. Pero en medio de los alti- 
bajos de la vida, Ja. fe de los dos iba 
creciendo, y siguieron en su testimonio 
para cl Señor, viendo “establecerse una 
buena obra evangélica en ese lugar, pa- 
sando a residir allí don Manuel Marti- 
nez y su esposa. En el año 1924 se tras- 
ladaron a Córdoba, donde pasaron años 
de vida de constante utilidad en la obra 
del Señor, continuando activa doña Edith, 
aun después. del fallecimiento de -su 
querido esposo al fin de 1957. Y ella 
pasó a la presencia del Señor en sep- 
tiembre de 1958, dejando un excelente 
testimonio de haber sido buena esposa, 
buena madre, fiel amiga y perseverante 
obrera en la viña del Señor: una vida 
ño de grandes aventuras, pero, sí, una 
Kiel demostración de firmeza, coraje y 
buen carácter en las variadas circuns- 
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CARRERA ACABADA y 


y 


tancias de nuestras experiencias en la 
vida común a todos nosotros en nues- 
tra peregrinación de paso en esta tie- 
rra hasta llegar al fin de la carrera. 


—G. M. J. Lear 


(N. del R.) Sentimos el atraso con que 
aparece este pequeño artículo. Pero 
en realidad, esta serie no se publica 
como “noticias”, sino para. servir de 
estimulo para consagrarnos más decidi- 
damente al Señor. 


13. PERCY. WILLIAM AISH 


(Compilado con datos suminis- 
trados por doña Elena.) 


Nuestro querido hermano nació .en. 


Inglaterra en el año 1898 en un hogar 
verdaderamente cristiano, y así tuvo des- 
de el principio de su vida la inestimable 
ventaja de un buen conocimiento de las 
Escrituras y la influencia de una piedad 
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prolunda y constante durante su niñez 
y juventud, 

Cuando tenía nueve años de edad, la 
familia se trasladó a Nueva Zelandia, y 
ali Percy llegó a conocer al Señor Je- 


—sús como su Salvador personal, y pronto 


manifestó el deseo de servir al Señor. En 
una asamblea pequeña, en Okato, se hi- 
z0 cargo de la escuela dominical, y así 
tuvo sus primeras experiencias en el ser- 
vicio de Dios, siendo fiel en su cometi- 
do y constante en su testimonio en el 
evangelio. Sentía que el Señor estaba 
Hamándole a consagrar todo su tiempo 
a la obra. y sus hermanos alrededor te- 
nian el mismo parecer, teniendo comu- 
nión con él al dedicarse al trabajo duro 
de un coche bíblico, viajando a varias 
partos de Nueva Zelandia. El coche, ti- 
rado por caballos, le dió bastante ejer- 
cicio en todo el sentido de la palabra. 

En el año 1925 partió de Nueva Ze- 
landia' y se radicó en el Uruguay, ca- 
sindose con la señorita Elena Holmes 
(de Wanganui, N.Z). en 1927, pasando 
tres años en San José, además del tra- 
bajo con “el coche bíblico, en conexión 
con el cual nuestro hermano dió valio- 
sa avuda. f 

En 1935 él v Ta familia fueron a Nue- 


“En esto sabemos que nosotros le 
hemos conocido, si guardamos sus 


“mandamientos”; “el que guarda su 


palabra, la caridad de Dios está ver- 
daderamente perfecta en él: por €s- 
to sabemos que estamos en él”. (Vs, 
3, 5) Aquí se nos recuerda la en- 
ceñanza de nuestro Señor: “El que 
tiene mis mandamientos, y los guar- 
da, aquél es el que me ama”; “el 
que me ama, mi palabra guardará”. 
Juan 14:21, 23.) Aquellos que ver- 
daderamente conocen a Dios y tie- 
nen comunión con él, se caracteriza- 
rán por la amante obediencia a su 
voluntad. 
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va Zelandia, y a su vuelta residieron en 
Montevideo; pero nuestro hermano. se 
ocupó mucho en visitar a los creyentes 
aislados y las asambleas pequeñas: cuna 
obra tan necesaria, pero demasiado des- 
cuidada en estos días de apuro. 


En cl año 1937 se trasladaron a la 
Argentina, pasando dos años en La Pla- 
ta en reemplazo de los hermanos Me- 
ridew, durante las vacaciones de éstos. 
Hicieron trabajo de suplentes también 
en Bell Ville y Quilmes, siempre con ab- 
negación y desinterés. Fueron a Nueva 
Zelandia otra vez en 1953, y a su rē- 
greso fueron a Tartagal. y después a 
Tujuv. Al fin estaban haciendo prepa- 
vativos para vivir en Perico de la Esta- 
cn, para hacerlo un centro le activi- 
dad alrededor. Alli le sobrecogió la en- 
fermedad fatal que le Hevó a la presen- 
cia de su Señor, a quien habia servido 
por tantos años y con tanta lealtad. Re- 
cibió la mejor atención en el hospital en 
Buenos Aires; pero a pesar de todo, pasó 
para estar con su Señor el 27 de no- 
viembre de 1958. Oremos a favor de 
la viuda y la familia. 


GM. J. Lear 


Hav una traducción de Ecclesiastés 8: 
10 que reza asio “Entonces vi el entierro 
lós impios: antes entraban y saliar 
Juar santo. yv eran adabados en la 


chui 
Esto wunbién es vanidad”. . El versiculo 
es difícil de traducir: pero el significado 
parece ser que los malos Tueron conoci- 
dos por la piedad porque concurrian con 
regularidad al templo.o a la sinagoga. y 
al fin de sus vidas fucron sepultados en 
fonna espléndida. Si no: hubiese más. 
que ¿esta vida, tales. hechos sugeririan 
que tado el negocio carece de significa- 
do: que es todo “vanidad”, va que a los 
malos Jes va tan: bien como a los jus- 
tos: (11:9; 12:14) sc introduce el juicio 
venidero, y eso hace una tremenda di- 
ferencia. 


“onde bibi hecho tales, canas. 
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Sobre mi escritorio hay una revista 
ca la cual con el titulo de “Algo extra- 
ño sucedió en el Brasil”, el articulista 
dice: “En el Brasil ha ocurrido algo su- 
mamente extraño. Un obispo romano hi- 
zo imprimir 1.000.000 de ejemplares del 
Evangelio según San Juan, y ordenó que 
obreros ` católicos los distribuyeran de 
casa en casa, instando a los parroquia- 
nós a que leyeran esos evangelios, y no 
los ofrecidos por los protestantes. Las 
personas capas ambas versiones, y 
vieron que no había diferencia aleuna, 
aceptando decididamente la palabra de 
Dios. De todos modos, el Señor GANO 
LA VICTORIA, salvando almas v qe- 
mostrando a los que en otros tiempos 
la quemaron, su valor y poder. Oremos 
para que cl Señor use estas Escrituras, 
distribuidas. con antagonismo, para la 
conversión de muchos”. Hasta aquí el 
artículo, y, como lo establece su autor, 
es sumamente extrano lo que comenta. 

También está sobre mi escritorio la 
palabra de Dios. El comentario ante. 
rior nos hace echarle una: cariñosa mi- 
rada y recordar cuántos enemigos qui- 
sieron destruirla, ya en impresionantes ho. 
gueras como en sutiles especulaciones, sin 
resultado. Brilla. como luz (inextingui- 
ble (2 Ped. 1:19; Sal. 113:103)> alimen- 
t como leche fresca (1 Ped. 2:2) y Hm- 
pid como agua cristalina. (Sal. 119:9; 
Efes. 5:23-27) La Biblia es la palabra 
de Dios, y aun en sus pensamientos más 
sencillos se encierran las profundidades 
más insondables. 


En ella, asimismo, los enemigos tienen 
su «lugar. Se. lee éen Romanos 5:10 de 
enemigos reconciliados mediante la obra 
de Gristo, y se lee de enemigos destruí. 
dos. (1 Cor. 15:25) por haber rechazado 
aquel sacrificio. Los hay con la expre- 
sa misión de serlo en contra “de la cruz 
de Cristo” (Filip. 3:18), y los hay con 
deseos diversos y “que sintiendo lo te- 
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por Baúl 


Caballero Yoccou 


rreno”, pueden. aun “transformarse en 
apóstoles de Cristo”, (2 Cor. 11:13.15.) 
Mucho descaríamos que invitados por 
nosotros leyéramos juntos en 2 Corin- 
tios 5:20b y 21: “%...os rogamos en nom- 
bre de Cristo: Reconciliaos con Dios. Al 
que no. conoció pecado, hizo pecado por 
nosotros, para que nosotros fuésemos he- 
chos justicia de Dios en él”. Hay recon- 
ciliación; Dios lo hizo todo. Aleluya. 
Pensamos que entre aquella multi- 
tud de personas que recibieron el Evan- 
gelo de Juan, muchos quizás por vez 
primera leyeron del amor de Dios en el 
capitulo 3, de la presencia de Cristo en 
el capítulo 4, o del poder del Espíritu 
ên el capítulo 7.. Algunos, sorprendidos 
por tan magnífica obra, se habrán deci- 
dido para el Señor; y otros que ya le 
conocían, animados al ver que la Biblia 
en manos del amigo o del enemigo es 
siempre la Biblia y que su poder no 
depende de quien la usa, sino de Quien 
la inspiró, habrán salido fortalecidos. pa- 
ra buscar a más almas y ganar a. otros 
perdidos para el Séñor. Cuánta falta 
hace que los creyentes tomen la “inicia. 
tiva de aquel obispo del Brasil, y que 
con celo renovado salgan por barrios y 
plazas grupos entusiastas de hermanos 
llevando la palabra de Dios. Hay una 
promesa que nos asiste: “Mi palabra que 
sue de mi boca: no volverá a mí vacía. 
será prosperada en aquello para que la 
envié”. (Isa. 55:11.) Distribuyámosla. 


El estado intermedio es aquel en el cual 


existen los difuntos entre la muerte y 


la resurrección. Es evidente de las Es- 
crituras que la resurrección no sigue in. 
mediatamente a la muerte, y también que 
los que ya se fueron no son inexistentes 


entre la muerte y la resurrección, mas. 


tienen una existencia real durante este 
intervalo. 
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iporiG. M. J. Lear 


Dones en las Iglesias - 


En nuestro artículo anterior he- 
mos subrayado el señorío de Cris- 
to entre los suyos y en la iglesia 
en particular, Y en esta soberanía 
obra el Espíritu Santo: “Hay re- 
partimiento de dones; mas el mis- 
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mo Espíritu es”. (1 Cor. 12:4.) En- 


tonces en los versículos 8-10. tene- 
menn -mos-una lista de nueve dones dis- 


tintos, algunos que son comple- 
mentarios de otros. (Por ejemplo, 
lenguas e interpretación de len- 
guas.) Algunos de estos dones fue- 
ron dados expresamente para ser- 
vir de credenciales del nuevo. men- 
saje del evangelio, y se manifesta- 
ron en forma epa en los apósto- 
les (Hech. 5:12-16) y los asocia- 
dos con ellos (6:8), y así fué acre- 
ditada la predicación. Pero tales 
señales iban menguando, hasta que 
se las menciona como hechos histó-- 
ricos, pero ya no vistas comúnmen- 
te. (Heb. 2:4.) Cuando se dice en 
1 Corintios 13:8 que “la ciencia 
ha de ser quitada”, es evidente que 
se hace alusión a “la palabra de 
ciencia” en el capítulo 12 y ver- 
siculo 8. De manera que es así con 
los demás dones mencionados en I 
Corintios 13:8: no se habla allí de 
las condiciones de la eternidad, si- 
no de las de la experiencia prác- 
tica de la iglesia aquí. Porque en 
la gloria “Ja ciencia”? en su senti- 
do fundamental ha. de ser perfec- 
cionada y permanente. 

El mes pasado vimos el levanta. 
miento de los Nicolajtas en el cris- 
tianismo con sus resultados funes- 
tos: el clericalismo y el sacerdota- 
lismo, con sus consecuencias lógi- 
cas: la salvación por sacramentos, 
y luego el “sacrificio de la misa”. 
Y todo esto está en pugna con las 
doctrinas del Nuevo Testamento, 
que es la única regla de fe y prác- 
tica evangélicas, Pero si. rechaza- 
mos terminantemente toda. forma 
de. clericalismo, no por eso desco- 


nocemos Jos dones que Dios ha 
concedido a su iglesia, “cada uno 
de elles en el cuerpo, como Dios 
quiso”. (1 Cor. 12:18.) Lo que se 
ve en el cristianismo, sin embargo, 
por regla general, no es un recono- 
cimiento de los dones dados divi- 
namente, sino: de personas que se 
someten a cierto curso de estudios 
y entonces se declaran como aptos 
para dirigir la obra del Señor, y 
“administrar los sacramentos”. Y 
se supone que todos los dones se 
reúnen en este individuo. En la 
congregación habrá otros dones, 
pero no hay lugar para su ejerci- 
cio: en la adoración del Señor y 
en la edificación de Ja iglesia, to- 
do tiene que encauzarse por un so- 
lo intermediario. Por tal práctica 
hay muchos dones que permanecen 
ocultos, sin oportunidad de mani- 
Testarse, v naturalmente la congre- 
gación siente los efectos. Como en- 
seña el “apóstol. hay diferentes 
miembros del cuerpo, cada uno 
com su uso distinto, y sin embar- 
go todos contribuyendo al bienes: 


tar general. Todos son útiles: a. 


pesar de sus diferencias. y todos (en 
condiciones normales) obran en ar- 
monja, porque todos están €n sü- 
jeción a la voluntad de la cabeza. 
Hay una sola vida en todas paries 
del cuerpo. pero las actividades de 
esta vida se muestran en distintas 
maneras. ¡Qué cuadro perfecto de 
diversidad en unidad, y de unidad 
en diversidad! 

Se pueden procurar con gran de- 
seo los dones espirituales (1 Cor. 
14:1), pero hay que buscar más 
bien lo que es para la edificación 
de la iglesia. “Si alguno apetece 
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obispado, buena obra desea”. (1 
Tim. 3:1.) Pero entonces siguen 
instrucciones en este sentido: no 
se trata solamente de conocimien- 
tos adquiridos (Tito 1:9), sino de 
carácter cristiano bien formado 
(vv. 2.7), evitándose todo fariseís- 
mo. (Mat. 23:2, 3.) i 

En Efesios 4:7-16 los dones men- 
cionados son los hombres asi do- 
tados por el Espiritu Santo, y se 
mencionan cinco clases. Las dos 
primeras no están con Nosotros 
personalmente, pero tenemos su 
doctrina en forma permanente en 
los escritos inspirados del Nuevo 
Testamento. Jas otras tres clases 
permanecen todavía como necesa- 
rias, “hasta que todos lleguemos a 
la unidad de la fe y del conocimien- 
to del Hijo de Dios”. Los evan- 
gelistas alcanzan a los que están 
afuera. los pastores cuidan a las 
ovejas de la grey, v los doctores ins- 
truven a la iglesia en lo referente 
a la voluntad de Dios para su cre- 
cimiento “en todas las cosas en 
aquel que es la cabeza, a saber, 
Cristo”, (v. 15.) Tales dones debe: 
rían ser reconocidos por amor de 
su obra (1 Tes. 5:12) aN los creyen- 
Loo tienen que someterse a ellos 
il Cor 16:16; Heb. 15:17), y dar 
a debida honra en atención al tra- 
ajo gue realizan. (1 Tim. 5:17.) 
Y de esta manera se procura pros- 
peridad y paz en las iglesias: y “el 
Dios de paz” hará su trabajo entre 
ellos sin estorbo. (1 Tes. 5:23; 
Heb. 13:203 

“De manera que, teniendo di- 
ferentes dones según la gracia que 
nos es dada, si el de profecía, úsese 
conforme a la medida de la fe...”. 
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¡PREGUNTAS Y 
IRESPUESTAS 


< PREGUNTA. — ¿Están los creyentes 
en la obligación. de dar el diezmo a la 
obra del Señor? 


"RESPUESTA. — No. El deber del 
creyente: es dar su todo. De acuerdo 
con Romanos 6:13: 12:1; 14:8 y. otras 
Escrituras, el cristiano ha de conside- 
rarse como propiedad de Dios. Siendo 
asi, sus posesiones, sucido. y gratifica- 
ciones también son del Señor, pues están 
confiados al creyente. Por tanto, el des- 
tino que éste da a todas sus entradas 
debe estar sujeto a los principios bi- 
blicos, gue creemos son como sigue: 

1. Es deber proveer adecuadamente pà- 
ra Jas necesidades del cuerpo, que es 
“templo de Dios”. (1 Cor. 5:16.) 

2. Además, es deber proveer en for- 
ma adecuada. para Ja fanilia. (1 Tim. 
58.) 

3. El creyente pagará sus deudas con 
prontitud. Es. indispensable. pues. que 
se reserve algo para cumplir con tales 
obligaciones a su debido tiempo. (Rom. 


2 


13:7, $.) 


(Rom. 12:68) No hay: que de- 
jar cáer en el desuso estos preciosos 


ones que Dios nos ha dado: hav 


.que emplear los talentos dejados 


con: nosotros por el Señor. (Luc. 
10:15.) “Por lo cual te aconseio 
que despiertes el don de Dios que 
está en ti por la imposición de mis 
manos.” (2 Tim. 1:6.) No basta 
la posesión del don. hay que em: 
plearlo. y emplearlo 'en combina- 
ción con nuestra propia voluntad, 
sumisa siempre a la suprema volun- 
tad del Señor. (1 Cor. 14:37.) 
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4. A la par. que no se han de des- 
cuidar estos deheres, cosa indispensable 
para que el cristiano tenga “buen tes- 
timonio . de los extraños”, aquél debe 
contribuir de su peculio: a distintos as- 
pectos, de. la obra de Dios, haciéndolo 
con propósito de corazón (2 Cor. 9:7) 
y liberalidad (Mat. 6:4 y Rom. 12:8), 
dando “lo que por la bondad de Dios 
pudiere”, Al bacerlo, “además de tener 
en cuenta los gastos necesarios de la 
asamblea, hará lo propio con los po- 
bres (Sant. 2:15, 16) y los siervos del 
Señor (1. Cor: 9:4-11),: no olvidando la 
hospitalidad. (F Ped. 4:9.) 

Poniendo en práctica estos principios, 
podría ser que «algunos dieran menos a 
la obra de lo que ahora dan, pero que 
otros dieran mucho más. Dios no es- 
pera que se le “dé” a él lo que se debe 
justamente al almacencro; tampoco que 
së gaste, digamos, en lujos. lo que se 
debe a Dios. 

Las reglas [ijas tienden al legalismo, 
v han de evitarse; pero es. deber del 
creyente reconocer que lo que tiene no 
cs suyo en el sentido carnal, sino, como 
hemos dicho, confiado a. él por Dios, 
quienes el qué da “toda buena dádiva 
y todo don perfecto”, Tengámoslo pre- 
sente al hacer el presupuesto semanal o 
mensual. Asi led inversión- será un 
sacrificio: agradable a Dios. o (Heb. 13: 
6) SEL que siembra en bendiciones, 
en bendiciones también segará.” 


=G MM. Collier 


joo de. Dios, ¿seva a reunir el pueblo 


judío bajo una banderaz 

RESPUESTA. — Sí de costo no cabe 
la menor duda. Pay varias prolecias al 
efecto: (1) Isaias: 11:10-16 nos enseña 
que “la yaiz de Isai será “por pendón 
ados. pueblos. v serto buscada de- las 
gentes. Pero: no sólo: las naciones en 
general se congregarán, sino los deste- 
mudos de Israel, o. y dos esparcidos de 
Judá”. (v. 12) (8) Jeremías 3:17 y 18 


habla del tiempo de llamarse Jerusalem - 


“Trono de Jehová”; y. en este tiempo del 
reino “irán de la casa de Judá a la casa 
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La Casa de 


En un «axtículo anterior hemos traza- 
do el tema de la casa de Dios en el An- 
tiguo Testamento, y hemos- visto que 
Dios ya revelaba su intención de edificar 
una casa espiritual que viniese a reem- 
plazar el templo en Jerusalem, el cual 
sería destruido. 

Una de las profecías que anunciaban 
claramente esta segunda destrucción del 
templo era la de Daniel, en el capítulo 
9, donde, después de anunciar la ex- 
piación de la iniquidad y la introducción 
de la justicia de los siglos, se decía que 
seria ungido el Santo de los santos. (Ver. 
24.) No podía Dios anunciar la desola- 
ción completa de la ciudad y el santua- 
rio, sin revelar que un nuevo santuario 
tomaría su lugar. Y así, después de la 
obra de expiación realizada por el Me- 
sias, el nuevo “Santo de los santos”, que 


Dios en el 


Nuevo Testamento 


por Ardrés Stenhouse 


es la iglesia, fué ungido con el Espíritu- 
Santo el. día de Pentecostés, y vino a 
ser la verdadera morada de Dios, de la 
cual todos los edificios anteriores eran 
solamente las sombras. 

Este concepto de la casa de Dios es 
muy sublime, pero nuestra convicción 
és que muy poco se lo comprende, y muy 
poco se lo aprecia, entre los cristianos 
de hoy día. Consultaremos, pues, algunos 
pasajes del Nuevo Testamento que guar. 
dan relación con el asunto. 

1) Cuando el Señor Jesús comenzó 
su ministerio público, uno de los prime- 
ros actos fué el de echar fuera del tem- 
ploča los que estaban convirtiéndolo en 
mercado. (Juan 2:14-16.) Entonces los 
discipulos se acordaron de que estaba es- 
crito: “El celo de tu casa me consumió”. 
Pero Jesús no intentaba una mera refor. 
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de Israel, y vendrán juntamente”. Esto 
demuestra que la división en la nación 
dejará. de existir: estarán las dos partes 
bajo una bandera. (3) Ezequiel 37:1-19 
nos da un cuadro del resucitamiento de 
la nación entera de Israel, y vemos que 
Judá y Ephram serán “uno en mi ma- 
no”. La última parte del capítulo se 
ocupa del reino “mi siervo David”, 
o, en otras palabras, el Mesias reinando 
sobre toda la tierra. 


—G. M. J. Lear 


PREGUNTA. — ¿Qué será del pueblo 
judío cuando venga el Señor? ¿Está se. 
ñalado su destino? 

RESPUESTA, — El Viejo Testamento 
se ocupa con mucho detalle del futuro 
glorioso de los judios. Por ejemplo, los 
Salmos 45 y 72 tratan del reino estable- 
cido en las manos de Cristo con el bien. 
estar resultante. Y el Salmo 110, des- 
pués de mencionar la unidad en volun- 
tad de su pueblo en el versículo 3, pro- 
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cama su victoria completa en compa- 
ñía de los suyos. Luego tenemos Zaca- 
rías 18:8, 9, que describe la parte final 


de la gran tribulación, la toma de Je- 


rusalem (que se ve en cap. 14:2), la 
destrucción de las dos terceras partes de 
la nación (13:8), y luego el reino cons- 
titudo en justicia y pureza, de tal mo- 
do que SANTIDAD A JEHOVA, va a 


enracterizarlo. 


Y en el Nuevo Testamento se enseña. 


la “misma doctrina. Romanos 11 nos 
dice claramente que el' tiempo de la 
dispersión de Israel llegará a su fin, para 
traer bendición a todo el mundo. (v. 
15.) Y “todo Israel será salvo” de acuer. 
do con la profecía de Isaías 59:20, 21, 


Dios teniendo misericordia de ellos co.: 


mo para con los gentiles. (v. 31.) Así, 
por medio de la nación de los judíos 
vendrá bendición en todo el. mundo. 


~G. M. J. Lear 
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ma del servicio del, templo; sabia que 
aquel templo sería pronto destruído, y 
su acto tenía significado simbólico, pues 
enseñaba que el juicio ha de comenzar 
desde la casa de Dios. (1 Ped. 4: 17.) 
Y en la misma ocasión el Señor ánun- 
ciaba, en efecto, que el único templo 
verdadero de Dios en aquel entonces era 
su propio cuerpo, diciendo: “Destruid 
este templo, y en tres días lo levantaré”. 
(Ver. 19.) El santo cuerpo del Señor 
Jesús era una verdadera morada de Dios. 

2) Pero lo maravilloso es que, tan 
pronto como los discípulos pudiesen re- 
cibir la enseñanza, se iba revelindo que 
ellos mismos llegarían a ser también un 
templo de Dios. Como fruto de la obra 
realizada en el Calvario, y del descenso 
del Espíritu Santo, sería edificada. la 
iglesia. Almas preciosas, redimidas y 
regeneradas, serían las “piedras vivas” 
con que se edificaría esta nueva y espi- 
ritual morada de Dios. (1 Ped. 2:5, V.M.) 
De acuerdo con lo que había anunciado 
ya el profeta Zacarias, el Señor declara 
primero que él mismo edificaría la igle- 
sia, y luego, en las epistolas se viene 
revelando más y más acerca de esta ma- 
ravillosa institución. 

Para muchos lá iglesia no es más 
que una especie de sociedad de bene- 
ficios mutuos; pero el concepto que sé 
expresa en la Santa Escritúra es que la 
iglesia es la casa de Dios: un edilicio 
que “va creciendo para ser. un: templo 
santo en el Señor” y una “morada de 
Dios en Espíritu”. (Efes. 2:21, 22.) Tan 
poco se comprende esta verdad, que no 
es cosa desconocida, aun entre los que 
prolesan estar congregados al nombre 
del Señor Jesús, describir el lugar de 
reunión de la asamblea como un tem. 
plo, o iglesia o casa: de Dios. Pensar 
de este modo es pensar en términos del 
Antiguo Testamento, y desconocer la 
realidad del verdadero templo de Dios 
en la presente dispensación. 

3) En el pasaje citado de Efesios la 
expresión “templo de Dios” se refiere a 
todo el conjunto de creyentes en el mun- 
do entero y a través de toda la dispen- 
sación; pero en 1 Corintios 3:16, 17 la 
referencia es a la compañía local de cre. 
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yentes congregada al nombre del Señor. 
Alli se menciona la posibilidad de que al- 
guien corrompa o profane ci templo de 
Dios, enseñando -lo que no conviene. 
Una enseñanza puramente humana, y 
que no sea el verdadero ministerio de la 
palabra de Dios, es cosa que sólo puede 
profanar el santo recinto del templo de 
Dios. Cabe preguntar, hermanos, si aca- 
so tenemos este concepto de la asamblea 
cristiana, al punto de temer abrir nues- 
tros labios excepto cuando tengamos la 
seguridad de ser guiados del Espiritu 
Santo y de tener un verdadero mensaje 
del Señor. 

4) En 1 Timoteo 3:15 el apóstol dice 
a su hijo en la fe que está escribiendo 
“para que sepas cómo conversar (por- 
tarte, V.M.) en la casa de Dios, que es 
la iglesia del Dios vivo, columna y apo- 
yo de la verdad”. . Este lenguaje está 
calculado para impresionar a. Timoteo, y 
a todos los lectores de la epistola, con el 
carácter sagrado que tiene la iglesia, y la 
responsabilidad que tiene de defender y 
mantener la verdad. ` Pertenecer a una 
iglesia o asamblea de: Dios no es cosa 
liviana. AUí debería ser conocida cons- 
cientemente la presencia de Dios en me. 
dio de los santos (1 Cor.14:24, 25); pe- 
ro esto no puede ser si permitimos que 
se haga la voluntad del hómbre en lu- 
gar de la voluntad de aquel que dice 
que la iglesia es su casa. 

Con muchos siglos de anticipación, Dios 
había dado en. el libro de Ecdesiastés 
(cap. 5) un consejo que es de perfecta 
aplicación a nuestros tiempos: “Cuando 
iueres ada casa de Dios, guarda tu pie; 
y. acércate más para oir. que para dar el 
sacrificio de los necios: porque no saben 
que hacen mal. No te des priesa con tu 
boca, ni tu corazón se apresure a profe. 
rir palabra delante de Dios; porgue Dios 
está en el cielo, y tú sobre la tierra: por 
tanto sean pocas tus palabras”. Este es. 
píritu de reverencia y temor de ofender 
está en gran parte ausente en muchas de 
nuestras asambleas; y bien podemos orar, 
pidiendo “con humildad que Dios nos 
dé una visión más perfecta de lo que 
es la santidad y dignidad que convienen 
a su casa. 
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El apóstol Pablo, escribiendo a los Fi- 
Lipenses, dice en el versículo 10 del ca- 
p!tulo 3: “A fin de conocerie, y la virtud 
(o poder) de su resurrección”. ¿No Cs 
cierto que siempre pensamos que el 
apóstol Pablo tenía un conocimiento in- 
tuno y profundo de nuestro Señor y Sal. 
vador jesucristo? Pero parece que él 
no estaba satisfecho con el conocimien- 
to que tenia; siempre quería conocerle 
mejor. 

Siendo así en el caso del gran apóstol, 
¿qué podemos. decir en cuanto a nos- 
otros mismos? ¿Conocemos a Diós, verda- 
deramente? Hablando en términos gene. 
rales, tenemos que confesar que nuestro 
conocimiento de Dios es algo superficial: 
porque nuestras vidas diarias, nuestros 
hechos, nuestra manera de pensar y ac- 
juar son pruebas claras y definidas de 
que. nuestro conocimiento del Dios vivo 
y verdadero, el Creador de los cielos y 
la: tierra, es muy ligero. 

Meditando en ciertos pasajes del Nue- 
vö Testamento, especialmente en Jos 
Evangelios, donde tenemos a nuestro ben- 
dito Salvador: (Dios manilestado cu car- 
ne) caminando aquí en este mundo (he- 


cho por él) en compañía de sus discípu-. 


los (hombres como nosotros), hallamos 
que uno de éstos, a lo amenos, habia he- 
cho. li confesión: “Fú exes el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente”, y debemos su- 
poner que todos habían recibido la mis- 
ma revelación de Dies, de que el Señor 
era el Criso, el Mijó del Dios viviente. 
Teniendo esté conocimiento intimo. de 
él, vemos que a veces ellos no manifes- 
taron sorpresa cuando hizo algunas de 
sus obras maravillosas. Le conocian. y 
conociendole tenian plena confianza en 
que “con Dios todo es posible”. Por ejem- 
plo, tenemos el- caso relatado en Mateo 
17:24-27. El Hijo de: Dios necesitaba una 
moneda. Había una necesidad, y hubo 
una provisión. El Señor de los cielos y 


Y 
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in de Conocerle 


por Frank K. Bryant 


amaga 


la derra no corrió a uno de sus disci- 
pulos pidiendo un préstamo. Hubiera 
sito cuña cosa indigna del Hijo de Dios; 
sin embargo, muchos de sus hijos lo ha- 
cen en el día de boy, y lo hacen para 
hacer la obra de Dios. No-hace lalta 
enumerar casos, porque abundan en 
nuesav medio. El Señor eligió un pez, 
y él conoce a todos los peces que va a 
recoger en su red (el evangelio). “Por- 
que a dos que antes conoció, también 


predestinó para que fuesen hechos ton- 


formes a la imagen de su Hijo, para que 
él sea el primogénito entre muchos her- 
manos.” El Señor sabía que el. pez te- 
nía algo en su boca; sabia dónde estaba 
el pez, y podía mandar a su discípulo 
al lugar exacto. Posiblemente había mi- 
les de peces en aquellas aguas, pero el 
Señor necesitaba uno, no más. Notemos 
que el Señor no tenia que valerse de me- 
dios artiliciales o usar encantos: hubjeran 
sido ¿cosas impropias para el Hijo de 
Dios. El Hijo de Dios era la sola vatrac- 
ción. El habló, el siervo obedeció, el 
pez apareció yel asunto terminó. Que 
Dios nos libre desnirar a ¡os montes (to- 


mándolos como figuras de las grandes ' 


cosas de este muudo) : para nuestro so- 
corro, cuando podemos mirar a él, que 


hize los Cielos y la t 


En Marcos 6:32:44 está relatado otro 
caso de una necesidad y una suministra- 
ción. y el Señor de los cielos y la tie- 
rra uo tuvo que correr a las panaderías 
o «los salmacenes. También es posible 
que usos establecimientos no podrían ha- 
ber provisto en cualquier momento lo 
suficiente para saciar el hambre de cin- 
co omil «hombres... Es otro. caso de mirar 
a los montes —de. levantar los ojos ha- 
cia los grandes de este mundo, que tienen 
que dormir y descansar—, cuando pode- 
mos- mirar al que hizo los montes, a 
Aquel que no duerme ni se adormece. 
A veces los grandes de este mundo no 
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pueden atendernos, porque están dur- 
miendo; pero muestro Padre Dios. siem- 
pre está atento a muestro clamor. Toda 
nuestra organización y. todos. nuestros 
arreglos no pueden tomar el lugar del 
Espiritu Santo. En este Caso, los dis- 
cipulos no tuvieron que clamar al Se- 
ñor pidiendo socorro; él vió y proveyó 
para la necesidad. 


Miremos ahora Marcos 14:12-16. Aqui 
vemos a algunos de los discipulos dis- 
puestos a hacer una obra; pero el Se- 
ñor, quien cs mayor que el siervo, ya 
la habia hecho. Siempre recordemos 
que somos siervos, nada más, y el Se- 
ñor bien puede hacer una obra por 
medio de nosotros, sin nosotros o a pe- 
sar de nosotros. El Omnipotente sabía 
que en tal momento y en tal lugar ha- 
bría un hombre que llevaría un cántaro 
de agua y entraría en una cierta casa. 
Conocía al dueño de la casa y sabía la 
preparación que ya había hecho. Y aho- 
ra vemos que el Señor podía mandar 
a sus discipulos a la ciudad para “hallar 
como les habia dicho”. El Señor es lo 
mismo ayer, hoy y por los siglos. Si el 
Señor necesita una pieza.o una casa pa- 
ra su obra, bien puede proveer. Note- 
mos que' sus discípulos tenian. protec. 
ción en el camino, su obra aparejada: 
(a) lo que debian hacer, (b) lo que de- 
bían decir, (c) el hombre : preparado 
con quien tenían que conversar, y. lue- 


.go.el resultado conocido. 


Miremos Juan 20:19. El Señor sabía 
dónde estaban congregados sus discipu- 
j con las puertas cerradas por miedo 


los. ¡Las puertas cerradas (co- 
mo en el caso de la cárcel) no pueden 
impedir al Omnipotente, y él les había 
dicho: “Donde están dos o tres congre- 


de los ja 


gados en mi nombre, allí estoy en me-. 


dio de ellos”. Vemos al Salvador que se 
pone en medio, no reprendiéndoles por 
su miedo, sino diciéndoles: “Paz a vos- 
otros”. El Señor siempre cumple con su 
promesa. Cuando estamos reunidos en 
sü. nombre para hacer memoria de él, 
él viene y nos dice las mismas palabras, 
quitando todo temor que pudiéramos te- 
ner a causa de los acontecimientos à nues- 
tro alrededor, a causa de nuestros ne- 
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gocios o trabajos o a causa de las cosas 
que no marchan bien en la casa. ¡Qué 
Dios nos ayude domingo tras domingo a 
experimentar. esta paz debido a su pre- 
sencia, y así podamos adorar en espiritu 
y en verdad! 

Ahora observemos un incidente des- 
pués de la ascensión del Señor. Corpo- 
ralmente ya no está con sus discipulos: 
está en la gloria, preparando un Jugar 
para ellos, (Hechos 8:26-40.) El To- 
dopoderoso conocía a un alma necesitada 
y sabía dónde estaba, y no debemos creer 
que un estadista de tan alto rango estaba 
viajando solo, Al contrario, es probable 
que lo haya acompañado un séquito de 
centenares de hombres. El Señor tam- 
bién conocía a un siervo y sabía dónde 
estaba trabajando. En cuanto al eunuco, 
era un hombre preparado por Dios. Ha. 
bia ido a Jerusalem, había visto y oido 
ciertas cosas y habia obtenido una por- 
ción de las Sagradas Escrituras. Tenía 
una inteligencia abierta y un corazón 
abierto, y en el camino estaba aprove- 
chando la lectura que había conseguido. 


-En cuanto al siervo, notemos que las 


Escrituras no dicen que estaba orando y 
buscando. la dirección del Señor. El Se- 
ñor habló, y el siervo obedeció. Otra 
vez vemos que el siervo es preservado 
enel trayecto y que su obra está prepa- 
rada. Pero, ¡qué viaje para hablar con 
un solo hombrel ¿Por qué no aprovechó 
la oportunidad para hablar a toda la com- 
pañíia? Porque es un siervo obediente, y 
eso es lo que el Señor busca en.nos- 
otros hoy: la- obediencia. El 
tí 


és ia obra del 5 
cumplida, el alma convertida y el sier- 
vo llevado lejos para no recibir las ala- 
banzas de Jos hombres. 

Que Dios obre en nosotros por me- 
dio de su: Espiritu de tal manera que 
confiar odonde no podemos ver:' no so- 
lamente en las cosas que pertenecen: a 
su abro, sino en las cosas diarias, en el 
hogar, en la calle, en el empleo v en el 
negocio; porque la Palabra dice: “Jesu- 
cristo es €l mismo ayer, y hoy, y por los 
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siglos”. Lo que hizo en el pasado, lo 


puede hacer hoy en día, y puede ser 
que es a causa de nuestra incredulidad 
que no hace muchas maravillas. 


B. de Jrigoyen 432, Junin, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


La Voluntad de Dios 


Para muchos esta palabra suena 
ingrata y adusta, pues hay la ten- 
dencia de creer que la voluntad de 
Dios es algo severo, algo siempre 
opuesto a nuestra voluntad, algo 
que temen y resulta difícil de acep- 


tar. Sin embargo, el apóstol Pablo” 


no pensaba asi, pues para él la 


voluntad de Dios era “buena, agra- 


dable y perfecta”. (Rom. 12:3.) 


Para poder comprender lo que 
“en realidad es la voluntad de Dios 
en cuanto a sus hijos, es necesario 
tener en cuenta la manera en que 
se ha expresado ya, y desea ex- 
presarse aún. 


a) En nuestra elección. (Efes. 1:4, 
5.) Cuando consideramos aquel 
amor inmerecido, "el puro afecto de 
su voluntad”, con que Dios puso su 
mirada en nosotros "antes de la 
fundación del mundo”, y “nos esco- 
gió para ser adoptados hijos” su- 


propósitos divinos en tiempos tan 
remotos, y de que esta su volun- 
tad nos fuese revelada tor el eyan- 
gelio. Nosotras le conocimos a él 
primero cuando aceptamos a Cris- 
to como nuestro Salvador; pero él 
nos había conocido y amado antes 
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que tuviésemos ser, y quiso tener- 
nos por hijas. ¡Qué voluntad más 
benévola y bondadosa! ¿Quién la 
rehuiria? 


b) En nuestra regeneración. “De 
su voluntad nos ha engendrado por 
la palabra de verdad.” (Sant. 1:18.) 
Tan perversa era nuestra naturale- 
za heredada de nuestros primeros 
padres, que no había forma de co- 
rregirla o enmendarla. Sólo por una 
nueva creación, o sea la regenera- 
ción, podíamos ser hechos aptos 
para ser sus “adoptados hijos”, y 
así su buena voluntad se ve reali- 
zada en cada uno que, "renacido... 
por la palabra de Dios”, ha llegado 
a ser "una nueva criatura (o crea- 
ción) en Cristo”. ¿Quién no da gra- 
cias por haber nacido de nuevo y 
asi entrado a gozar de las bendi- 
ciones de la familia de Dios? 


c) En nuestra santificación. “La 
voluntad de Dios es vuestra santifi- 
ción.” (1 Tes. 4:3) En nuestra 
eiscción y regeneración podemos 
regocijarnos como la expresión de 
la voluntad de Dios obrando por y 
en nosotras para nuestro bien espi- 
riual y eterno; pero ahora llegamos 
a lo práctico para la vida aquí. Ve- 
mos que Dios nos ha salvado para 
santificarnos, es decir, apartarnos 
para sí, y en esto se requiere “la 
participación de nuestra voluntad 
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para que la suya sea cumplida 
prácticamente. ¿Se puede temer 
que la voluntad de Dios en este 
sentido sea demasiado pesada o 
rigurosa, hermanas? ¿Se puede 
pensar que Dios demanda dema: 
siado de nosotras si pide que sus 
hijas andemos apartadas del mun- 
do, sus pasiones, costumbres, cri- 
terios o pasatiempos? Por el con- 


trario, "la,voluntad de Dios y Padre 


nuestro”, que dispuso que su Hijo 
muriera en la cruz para “librarnos 
de este presente siglo (mundo) ma- 
lo” (Gál1:4), es la expresión de su 
amor para con nosotras en querer 
salvarnos de algo dañino y contra- 
rio a nuestros mejores intereses. 
Cuando lo entendemos así, no la 
tomamos como una voluntad seve- 
ra y restrictiva, sino amorosa y pro- 
tectora, a la cual hemos de respon- 
der con amor y obediencia; enton- 
ces su voluntad será “agradable” 
para nosotras. 

d) En nuestra dirección. Es fácil 
usar la frase "Si Dios quiere, hare- 
mos tal o cual cosa” (Sant. 4:15) 
—Como se oye tan a menudo—, sin 
tener el menor deseo de que la vo- 
luntad de Dios se haga en aquel 
proceder. Ciertamente, no podemos 
hacer rada sin la voluntad permisi- 
va de Dios; pero otra cosa es la su- 


misión del corazón que desea ser 


guiado por él en todos los pormeno- 
de la vida diaria. ¿Creemos, 
hermanas, que su voluntad puede 
ser”. conocida para guiarnos en 
nuestros arreglos tanto para el ira- 
baio, el viaje y los quehaceres do- 
i como para la: obra del 
con corazón leal. y. sen- 
cillo le referimos a él al comienzo 
də cada día todos nuestros proyec- 
tos y planes, diciendo con toda sin- 
ceridad: "Si el Señor quisiere”, él 
nos hará saber su voluntad para 
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cada paso, y entonces habrá me- 
nos equivocaciones y fracasos que 
lamentar; y aunque las cosas pa- 
rezcan haber salido mal (como a 
veces sucede), podremos tener paz 
de corazón, teniendo confianza en 
que ha sido conforme a su volun- 
tad, y que “a los que a Dios aman, 
todas las cosas les ayudan a bien”. 

e) En nuestra tribulación. Mas 
cuando “la voluntad de Dios quie- 
re” que padezcamos. (1 Ped. 3:17), 
es mucho más difícil acogerla con 
agrado. Puede ser (como aquí) 
aquel padecimiento que es el resul- 
tado de fiel testimonio, la persecu- 
ción que "todos los que quieren 
vivir piamente en Cristo Jesús” han 
de padecer (2 Tim.3:12); o puede ser 
el sufrimiento de achaques físicos o 
enfermedad incurable; o, peor aún, 
puede ser el dolor de ver sufrir a se- 
res amados o de perderlos por la 
muerte. En tales trances es muy difi- 
cil reconocer la “perfecta” voluntad 
divina y tomar la copa de padeci, 
miento sin recelo. Pero si nos acorda- 
mos de que la mano que nos la tien- 
de es la del Padre —el Padre que 
“aun a su propio Hijo no perdonó; 
antes le entregó por todos nosotros” 
—, entonces nos será posible recibir- 
la y, en medio del dolor, decir cual 
aquel Hiio bendito: “Hágase tu vo- 
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Senor. 
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voliniad de Dio: 
: “agradable y perf 


ra cada una de nosotras. 


Los pecados del creyente han sido eli- 
minados (Heb. 9:20). escondidos (sá. 
38:17). sepultados (Mig. 7:19), deshe- 
chos: (Tsa. 44:22). borrados (Sal, 31) 


v expiados (1 Ped, 2:94). 


seccion para niños 


A cargo de la Sra. Perla M: de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.GR. (Buenos Aires) 


Pájaros 
PE 84) 


Me ha sido muy grato confeccionar 
la lista de los nombres de mis sobrinos 
que han ganado un premio para el año 
1958. En el año en curso veo, con tan- 
ta satisfacción, que el número de mis 
sobrinos ha aumentado aún, y estoy, s€- 
gura de que, Dios mediante, la lista de 
los premiados para -1959 «será mucho 
más larga, porque ruego al Señor que 
los nuevos concursantes sigan contestan- 
do durante todo cl año en su buena vo- 
luntad. 

Por el momento, vamos a dejar el es- 
tudio de los árboles para aprender algo 
de aquellos que moran en ellos, es de- 
cir, los pajaritos, ¡Qué tema interesante! 

Los pájaros siempre parecen estar 
apresurados. se trasladan tan rápida- 
mente, siempre moviéndose, siempre ha- 
ciendo algo, siempre ocupados. La ver- 
dad es que todo lo relacionado: con. el 
pájuro es veloz, Respiran más ligero que 


cualquier otro animal en el mundo, y 


sus corazones pulsan diez ù: once veces 


más rápido que el corazón humano. Los 
corazoncitos de mis sobrinos  palpitan 
unas :ochenta véces por minuto, pero los 
de los pájaros laten más o menos mil 
veces por minuto. Y: ¿qué de la tempe- 
ratura de sus cuerpos? Si nosotros tu- 


vuestros cuerpos que el de los pájaros, 
nos encontrariámos muy afligidos, en- 
fermos; con una fiebre alarmante; pero 
esa elevada temperatura €s normal en 
los pájaros. 

Hay tres cosas que caracterizan cada 
pájaro en el mundo. f 

1) Todos los pájaros tienen plumas; 
unos más, otros menos, pero todos las 
tienen. 2) Todos los - pájaros son 
bípedos, es decir, tienen dos pies. Algu- 
nos animales tienen cuatro pies; -otros 
tienen seis o diez; pero todos los pájaros 
tienen solamente dos. $) Ningún pájaro 
tiene dientes. Aun los peces tienen dien- 
tes: pero niugún ave los tiene. 

Los pájaros tienen tres párpados; dos 
son iguales a los nuestros, pero el. ter- 
cero es transparente y se mueve de un 
lado a otro como el limpia-parabrisa de 
automóvil, É 

Todos los pájaros son migratorios, €s 
decir, que se mudan de lugar en ciertas 
estaciones del año, pasando de una par- 
te a otra, de una región a otra. Algunos 
hacen viajes cortos —a veces.. muy, muy 
cortos—, pero otros vuelan distancias 
larguisimas a través de los mares, sin 
tener una brújula para guiarlos, y, sin 
embargo, los pájaros de hoy siguen las 


viéramos el mismo grado de calor en mismas rutas que tomaron Sus abuelos 
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y aun sus tatarabuelos, ¡llegando a sus 
destinos en la misma fecha todos los 
años! Es un misterio cómo los pájaros 
pueden viajar o emigrar de noche sin 
perderse, Se dice que se orientan por 
las estrellas. Tampoco llevan agendas, 
pero siempre llegan para el mismo tiem- 
po cada año. 

La “golondrina de mar deja el polo 
norte para ir al polo sur, una distancia 
de más o menos 18.000 kilómetros. En la 
mitad de su trayectoria la golondrina 
descansa en una pequeña isla que se en- 
cuentra en medio del océano Pacifico. 
Si la golondrina cometiera- un. peque: 
ño error al seguir su curso, no encontra- 


ría esta isla y por ende no podria re- 


posar, porque no hay otra tierra sino 
después de otros miles de kilómetros. 
Pero la cosa maravillosa es que no se 
equivoca, pues siempre halla esta isla, 
¡aun cuando esté haciendo este trayecto 
de vuelo por primera vez! 

Para que los buques o aviones pue- 
dan seguir una cierta línea, se necesi- 
tan aparatos electrónicos muy costosos 
y que ocupan mucho lugar; pero en 
cuanto a los pájaros, especialmente la 
paloma y la golondrina de mar, Dios 
ha puesto todas las facultades de ha- 
llar la dirección correcta en un cerebro 
no más grande que un garbanzo .¡Cuán 


grandes, cuán maravillosas son tus obras, 
oh Dios! , 
En la palabra de Dios leemos acerca 


de. los pavos. reales, las palomas, las 


águilas, los avestruces, “las lechuzas, los 
cuervos, los gorriones, las cigijeñas, las 
golondrinas, los buitres y muchos más, 
pero en la lectura de hoy (Salmo 84) 
encontramos un versículo muy lindo 
que reza asi: “Aun el gorrión halla casa, 
y la golondrina- nido: para «sí, donde 
ponga sus pollos, en tus altares, oh Je- 
hová de los ejércitos, rey mio, y. Dios 
mío. Bienaventurados los que habitan 
en tu casa: perpetuamente te alabarán”. 
¡Qué preciosa alusión a la seguridad y 
felicidad de los pájaros que formaban 
sus nidos dentro de los patios del tem- 
plo! Y ¿qué de la seguridad y felicidad 
de mis sobrinos que están bajo el am- 
paro de Dios, protegidos por. la sangre 
del Señor Jesucristo? Bienaventurados, 
dichosos, tres veces felices, los que creen 
en él; perpetuamente le alabarán. Que 
sea asi es el ferviente deseo y oración 
de i 


£ 


o aae 


Los niños de la República Argentina 
y paises limítrofes, manden. sus contes- 
taciones a “Pía Perla”, Caa-guarú 1362, 
Lanús, F.G.R.., Prov. de Buenos Aires, 
antes del 30: de junio de 1959; los de 
otros paises, antes del 31 de agosto de 
1959. Niños de hasta 11 años de edad, 
contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos; 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1. - ¿Quién crió los pájaros? 
2. Citar los distintos días en que fue- 
ron criados. (a) las estrellas; (b) los 
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peces; (c). lós árboles; (d) los pájaros. 


D 


3. ¿Has aprendido de memoria el ver- 
sículo 3 del Salmo 84? Citar las palabras. 
4. ¿Qué lleva la golondrina de. mar 
cuando hace un largo: viaje? ¿Una brú- 
jula, un  apárato electrónico - 0 una 
agenda? 


5.. Citar. siete pájaros mencionados en 


la palabra de Dios. Dar un versículo que 


se. refiere a uno de ellos. 


6. Completar” e} texto: Y Jesús le 


dijo: Seened tenen cavernas, 
OE <.: del cielo nidos; mas 
a no tiene donde 


recueste “su cabeza”... 


7. JA quien «fueron dirigidas las pa- 
labras del texto de la sexta pregunta? 
¿A un discípulo, a un apóstol, a una mu- 
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qe iâ 
ionas 0 a cargo al a. igualito Lowel 


Garay (E) 173, Barrio Pueyrredón, Córdoba 


MALAYA 


El verano pasado se realizó un campa- 
mento con la asistencia de unos ciento 
veinte jóvenes que vinieron de distin- 
tos lugares, y se conocieron muchos de 
ellos por primera vez. Hubo estudios 
muy provechosos para. los creyentes, y 
también reuniones dedicadas a la pre- 
dicación del evangelio. El resultado fué 
que catorce jóvenes hicieron profesión 
de le en el Señor Jesucristo. Se ha so- 
licitado oración en favor de un joven 
chino de diecisiete años de edad. Hizo 
profesión -de le en Cristo, v ha vuelto a 
su hogar distante. Dió su testimonio y 
mencionó las dificultades que ya le en- 
frentan porque el Dios vivo no es ni 
conocido ni deseado alli. 


INDIA 


Además de las actividades acostumbra- 
das, los hermanos en Ambala están es- 
forzándose para evangelizar centenares 
de pueblos y aldeas de la zona que has- 
ta hace poco carecian de un testimonio 
para. Cristo. Los hermanos siembran la 
a por medio de la predice 


ción v da vemia dec díbros en la & 


buena 


jen a un escriba o a un fariseo? 
8. ¿Quién dijo: “¿Cuánto de más es. 
tima sols: vosotros que las ayes?” 


Saludamos: a los siguientes amiguitos 
con motivo de sus cumpleaños: Miguel 
Angel Carloni; Mónica Ebert, Inés He- 
ndan, Ana Maria Quevedo, Jorge Castro, 
Noemi. A. Rivero, Daniel. Aristimuño, 
Elvira Rosa Campitelli, Estela Torres y 
María RV. Horton. 
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Fijando: un precio por los libros por 
debajo de su valor, están al alcance de 
los- que tienen interés; y pagando algo, 
hay un mayor aprecio por el libro com- 
prado. Durante el mes de noviembre 
más o menos mil ochocientas personas 
recibicron libros evangélicos, principal- 
mente Evangelios. Cada libro lleva la 
oferta de un curso bíblico Emmaús, que 
es gratis. Muchos han pedido el curso. 


CONGO BELGA 


Los creyentes. en Kashobwe han: en. 
sanchado su local: Es novedosa la for- 
ma en que reunieron los fondos para 
comprar las chapas para el techo, Des- 
pués de dar todo el efectivo a su alcan- 
ce, todavía > faltabá. dinero, de manera 
que ofrecieron sus servicios €n grupos 
para trabajo en Jas quintitas de otros: 
Después de la reunión de la tarde y la 
que se. celebra a la 5.30 hs., de Ja maña- 
na —a la que todos, hombres y mujeres, 
asistieron con sus azadas en la máno—, 
se dirigieron a las distantes quintas can- 
tando. himnos por el camino. Llegados 
al destino, trabajaron hombres y muje- 
esi cada uno en su taréa, y asi se re 
unieron los fondos necesarios.. El local 
tiene capacidad para cuatrocientas per- 
sonas. 


ANGOLA 


Dice el hermano Arnot, de Calunda: 
“Un africano que se convirtió cuando vi- 
sitamos su aldea, testifica ahora para 
el Señor en el distrito, y el Señor está 
bendiciendo su testimonio. El hermano 
ha resultado un buen ministro de la Pa. 
labra. Otro aldeano que había escucha- 
do la predicación durante cuarenta años 


. EL SENDERO 


pero.sin aceptar a Cristo por ser escla- 
vo de la bebida, sufrió una enfermedad 
bastante grave: Cuando el misionero le 
visitó, confesó que el resultado fué que 
buscó al Salvador. Ahora es conocido, 


no. como borracho, sino como creyente , 


en el Señor Jesús, En el distrito de Ca- 
hinda abunda la miel silvestre, y los na- 
tivos la “aprovechan para preparar una 
cerveza que cs fuy intoxicante. A veces 
se ve a una aldea entera borracha”. 

En ese distrito hay muchos pueblos 
sin el evangelio, y no hay como el gozo 
de predicar el evangelio donde Cristo no 
ha sido nombrado antes. . Acordémonos 
de nuestros hermanos en nuestras ora- 
ciones. 


SANTA LUCIA. (Antillas Británicas) 


El enemigo del evangelio no ha con. 
seguido la suspensión de las reuniones 
al aire libre, como ha deseado, pero 
hace ` poco que. consiguió estorbarlas. 
Las reuniones se han celebrado cerca 
del mercado y de noche durante cinco 
años. Alguien solía quitar el foco de 
la lámpara de la calle la noche que to- 
caba la reunión, pero los hermanos 
pusicron una por su cuenta. También 
gente que vive al frente se ha acos- 
tumbrado a tocar discos: por los alto- 


parlantes durante la reunión con el 
propósito de ahogar las voces de los 
predicadores. A pesar de todo, mucha 
gente se congrega para escuchar la 
predicación, y los hermanos no se han 
dado por vencidos. Dios quiera que 
sus esfuerzos sean colmados con. fruto 
en almas despertadas y salvadas. 


GUAYANA FRANCESA 


En la: ciudad de Cayena los herma- 
nos tuvieron el gozo de bautizar a tres 
creyentes: dos criollos y un nativo de la 
Indochina. Este último había venido 
a la Guayana Francesa como preso. y 
estuvo. recluido durante varios años en 
la “Bagne”, notoria penitenciaria fran- 
cesa, por haber muerto a dos hombres. 
Dos veces se escapó, siendo alcanzado 
la primera vez, pero la segunda vez 
pudo internarse en la Guayana Holan- 
desa, de donde regresó unos años des- 
pués. Ahora vive aqui como hombre 
libre. ganándose la vida con una quin- 
ta de verduras. Este hombre recibió un 
folleto hace tres años. Más tarde asis- 
tió a las: reuniones y aceptó a Cristo, 
En el curso del año once almas han 
dado su testimonio, en das aguas del 
bautismo en Cayena, por lo que da. 
mos gracias a Dios. 


Cuando vemos una “Bjogralía de Jo 
sús de Nazaret, vie sabemos qué ts. No 
es más que una perversión de la vida 
y obra de nuestro Señor y una negación 
de su gloria e incomparable persona, 
Una biografía del Hijo de Dios, nacido 
de uma virgen, nunca puede ser escrita 
por una pluma humana. Ni aun al Es- 
piritu Santo, el autor de los cuatro evan- 
selios, ha agradado darnos una historia 
completa de esa bendita vida vivida en 
la tierra, ni de todo lo que los labios del 
Señor en su gracia hablaron y de lo 
que sus amantes manos hicieron. 
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Un siervo de Dios refiere que un dis- 
ingada cirujano a quien conocia, 


males y grandes éxi- 


1050 


DOF YS nvtodos orig 
tos, ideó ciertos instrumentos quirúrgi- 
cos para uso en su profesión. Agregó que 
eran hermosos pero inútiles exccpio cuan- 
do manejados por un maestro. Asi nos. 
airos somos instrumentos de Dios, útiles 
sólo cuando usados para Dios y para sus 
ppopósntes. Nuestra sabiduria es estar 
sempre da pios y listos para la mano 
del Maestro. Pablo describe a tal per. 
sona asi: “Faso para honra, santifificado; 
y útil para los uosos del Señor”. (2 Tim. 
2:21.) 


pea 
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NOTAS Y z 


, JUJUY — Una vez más los hermanos 
jujeños han aprovechado los días de la 
Pascua para. celebrar - su conferencia 
anual. Siempre hay muchos hermanos 
visitantes para esta conferencia, pero 
es posible que este año hava habido 
más que nunca. La mayoría vinieron 
de` distintos lugares de- las provincias 
norteñas, y entre ellos algunos de lä 
Cordillera y de tierra adeniro del cha- 
co salteño; estos últimos fruto de una 
notable obra del: Espíritu Santo en 
estos últimos tiempos. El salón estaba 
repleto para todas las reuniones, y ge- 
neralmente habia personas en cl pa- 
tio escuchando - por los altoparlantes. 
Existía el característico espíritu de co- 
munión que sin duda es de especial 
bendición para los hermanos que vie- 
nen de lugares distantes y aislados. Par- 
ticiparon: en el ministerio de la Pala- 
bra los hermanos Tremlett, Medini- 
la, Ayub. y el que suscribe. El sábado 
fué un dia especial. “Siendo el último 
sábado del mes, cuando se acostumbra 
realizar Ja reunión mensual misionera, 
se aprovechó para celebrarla por la 
tarde. Hubo un informe por el hermano 
Yamarlli y un mensaje alusivo. por cl her- 
mano Medinilla; La ofrenda de los her- 
mános para la obra del Señor alcanzó 
a más de cuatro mil pesos. ¡Qué noble 
ejemplo nos dan los hermanos jujeños! 
La: misma noche hubo un bautismo: en 
que quince creyentes: de la ciudad y al- 
rededores testilicaron públicamente de 
su fe en Cristo. Podemos dar gracias a 
Dios también por algunas almas que pro- 
fesaron haber recibido a Cristo como Sal 
vador. Oremos para que el Señor siga 
„pròsperando a nuestros hermanos juje- 
ños en sus esfuerzos en €l evangelio. 


Reginaldo Powell 


CONFERENCIA JUVENIL. 1959 pos 
CORDOBA 


Hemos recibido una copia del balan-. 
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ce de gastos, etcétera, de la conferencia: 
del rubro. Las donaciones sumaron 
S 65.798,50, a lo cual se agregan otras 
entradas gue hacen llegar esta cantidad 
a $ 87.201, Los gastos ascendieron 
S- 63.721,30, dejando un sobrante de 
$ 25.509,70, que fué distribuido entre 


dez 

diversas instituciones y siervos del Se- 
ñor. Esta suministración de lo. necesa- 
rio es causa de gratitud a Dios. 
FONDO MISIONERO :—- CORDOBA 

La- Comisión que administra , este 
fondo. informa que se ha recibido la 
suma de $ 20.427,35 durante el primer 
trimestre del corriente año. : La COIres- 
pondencia al respecto puede dirigirse 
a: Reginaldo Powell, Calle Garay Este 
173, Barrio Pueyrredón, Córdoba. 


CATAMARCA 


El hermauo. José Campillay ` dice: 
“La concurrencia a las reuniones es 
animadora: Hemos celebrado una re- 
unión de bautismos, y una señorita 
valientemente dió su testimonio. Los 
familiares se «levantaron como una tor 
menta furiosa contra ella, pero ella 
¿on “asombroso valor hace frente a la 
tempestad. Mucho necesita de las ora- 
ciones”. 


SAN JUAN 


El hermano. Manuel Reyes: Delgado 
dice; “Hace aproximadamente un mes 
v medio que he dado comienzo a un 
nuevo testimonio para el Señor en la 
ciudad de Caucete, a unos 30 kilóme- 
tros de esta ciudad de San Juan, donde 
estov realizando reuniones semanales 
tanto para niños como- para: mayores. 
No es mucho lo que. puedo: ver como 


resultado, pero: muchos niños y aun +: 


mayores están siendo. evangelizados, y 
espero que el Señor obrará a su debi- 
do tiempo, dando salvación a algunas 
almas allí. 
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¿"He visitado. San Luis. por cuatro 
días, ayudando a los hermanos, y. tù- 
vimos buchas reuniones, con un buen 
espiritu de aprovechamiento por par- 
tc delos congregados, y no cabe duda 
de que- el Señor nos ha bendecido muy 
ricamente en estos: días por su. palabra 
vivificadora, la cual es eficaz y pene- 
trante y hace aquello para lo cual- el 
Señor la envía y es prosperada en ello.” 


ETRURIA (Córdoba) 


El. hermano Redolfo Pabler infor- 
ma: “Gracias a Dios, seguimos adelan- 
te. Hay: algunos nuevos convertidos, y 
también algún candidato para el þau- 
Usmo. 

“En el hogar de niños también va- 
mos adelante, aunque no faltan luchas. 
Tenemos ahora. 29 niños, y esperamos 
ei 300 Cooperadores y celadoras tene- 
mos” actualmente más, que suficientes, 
pero nos falia lugar de dormitorio; de 
manera gue estamos abocados. a “la 
construcción. de un nuevo departamen- 
to- para varones, que ha de dar lugar 
a unos 40 ó 50 de ellos en forma hol. 
gada. Con la ayuda del Señor se hará, 
aunque naturalmente necesitará su de- 


- bido. tiempo.” 


REUNION: DE ENSEÑANZA - 


Capita] Federal 

Tuvo lugar la primera de la temporada 
en el local de la calle Brasil 1750, el lu- 
nes 13 de abril, con el tema “Cristo y su 
iglesia: (La gloria del ministerio) ”, tema 
desarrollado. por. el hermano don Gilber- 
to M. J. Lear. Fué un buen principio 
en todo sentido, en primer lugar por 
la + enseñanza. impartida, por el buen 
espiritu reinante y por la buena asis- 
tencia, lo que es indice de las reunio- 
nes que tendremos, si el Señor lo per- 
mite. 


JOSE INGENIEROS (Buenos Aires) 

-Los hermanos en este Jugar han. lle- 
vado a cabo una exitosa campaña de 
evangelización con una carpa entre el 


.23 de marzo y el 5 de abril, en dos lu- 
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gares distintos. Hubo buena asistencia 
y atención, y el: Señor concedió ver 
conversiones. Hay una buena anima- 
ción entre los hermanos y un desper- 
tamiento. . El testimonio en este lugar 
tiene algún tiempo, pero ahora ha en- 
trado en una etapa que, es de esperar, 
será de mucha bendición. Las oraciones 
del pueblo de Dios serán una buena 
ayuda. 


RIO NEGRO Y NEUQUEN 


El hermano Nicolás Gargaro- (de Flo- 
rida, Provincia de Buenos Aires), infor- 
ma de un interesante viaje que pudo rea- 
lizar con su esposa en marzo último al 
sur del país. Llegó hasta los pueblos de 
Cipolletti (Río Negro), Centenario (Neu. 
quén); Vista Alegre (Neuquén), Cam- 
po Giande. (Río Negro), Cinco Saltos 
(Río Negro), Cordero (Rio Negro) y 
Bardas del Medio (Río Negro). Nuestro 
hermano. tuvo oportunidad de tomar 
reuniones y hacer obra personal en los 
puntos visitados.  Disfrutó de mucho 
amor de parte de los esforzados herma- 
nos del sur, y destaca la gran necesi- 
dad que hay de obreros consagrados. al 
Señor en aquellas dilatadas regiones, 
Oremos por que el Señor envie obreros 
a. esas Mmueses. 


CHACO 


Pie. Roque Sáenz Peña. — Un peque- 
ño grupo de hermanos, desde octubre de 
1958, se reúne al nombre del Señor en 
esta ciudad, y: prosperan visiblemente, 
estando muy animados. -Se desenvuelven 
en un barrio humilde y con obra entre 
los niños, además de reuniones para ma- 
vores, que ya están dando buenos frutos, 
Pude estar con ellos tres días en las di- 
ferentes reuniones. Participan en la me- 
sa del Señor unos diez hermanos. El 14 
de abril tuvimos un bautismo en una 
laguna a pocas cuadras del local de re- 
uniones, y en el que un matrimonio y 
una señorita (hija del hermano Lenci- 
na) obedecieron así al Señor, con grande 
gozo para todos. Apreciaríian muchísimo 
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Pablo Juan Balbi; de la ielesia en 
Boulevard: Guzmán, Córdoba, pasó a la 
presencia del Señor el 11 de febrero, a 
ià edad de 34 años, tras soportar con ver- 
dadera resignación cristiana una breve 
v dolorosa. enfermedad. Nuestro herma- 
no fué muy activo entre la juventud cris- 
vana, y la niñez y en la radio y otros 
aspectos de la obra. Más aún se podía, 
haber esperado para el futuro de este 
joven de temperamento alegre y tan 
bien dispuesto a hacer todo aquello que 
sele pidiera. El vacio que Pablo deja 
en la asamblea v en su querido hogar 
es muy sentido, y será bien recordado 
por todos aguellos que quedan para se- 
guir su buen ejemplo. 


Isaías Vita, de la iglesia de la calle 
Rioja, Santa Fe, fué a estar con el Se- 
nor el 24 de abril a los 33 años de dad. 
Convertido en su niñez, dejó un buen 
testimonio por su carácter bondadoso 
y pacílico. Pertenecía a una antigua fa- 
milla Crevente. 


Isabel Nisbet Gall de Hogg. — Esta 
querida y anciana hermana, viuda del 
muy recordado don Roberto Hogg, en- 
ió en su descanso cl J5 de mayo, en 
la ciudad de Santa Fe. De su piedad y 
irabajo en la obra del Señor nos ocu- 
paremos oportunamente, Dios mediante, 
en memorias especiales, Entretanto, ha- 
cemos Hegar a sus hijas, las señoras Do- 
rothy FL de Bevan, Lucy H. de Clifford 
v Grace H. de Coleman, asi como a los 
demás familiares, nuestra condolencia en 
Lu separación. 


las oraciones del. pueblo de Dios en: su 
favor, asi.como la visita de hermanos que 
les ayudaran en la obra. Corresponden- 
¿cia al hermano Modesto Lencina, Calle 
Cero entre 27 y 29, Pcia. R. Sáenz Peña 
(Chaco). 
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Villa Angela. — En` julio de 1958. un 


grupito de creyentes en Cristo inició este. . 


testimonio: en esta ciudad; èn- comunión 
con nuestras asambleas. Ocupa un. lo- 
cal, prestado, ubicado en las afueras de 
la ciudad. Son hermanos de condición 
humiide, pero deseosos de. testificar pa- 
ra el Señor. En la visita que hermanos 
de «Santa Fe. hicimos en septiembre del 
año: pasado, tuvimos un bautismo en el 
cual tres jóvenes obedecieron a su Sal- 
vador. Son ahora unos diez hermanos 
en comunión. Durante la cosecha de al- 
godón la casi totalidad de los hermanos 
salen con sus familiares a trabajar. en 
la campaña. Por ello actualmente y 
mientras tanto se reúnen en una cha- 
cra a unos veinte kilómetros de esta ciu- 
dad. Piden Jas. oraciones de los hijos 
de Dios, y apreciarian mucho Ja visita 
de hermanos que por razones de nego- 
cios, etcétera, viajaran por esa zona. Co- 
rrespondencia al hermano Juan Balan, 


Avenida Paraná y San Luis, Villa An- 


gela. Chaco. 


El gran principio de da Escritura es 
“conservar y ahorrar mediante la pér- 
dida”. “El que hallare su vida, la per. 
derá; y el que perdiere su vida por causa 
de mi, la hallará? (Mat. 10:39.) Sem. 


brar para la carne sólo puede producir: 


una cosecha corruptible. “¿Por qué gas. 
táis el dinero no en pan, y vuestro tra- 
bajo no en hurtura? Oídme atentamente, 
y comed del bien, y deleitaráse vuestra 


peann $ 


alma con grosura” (Usa. 55:2.) 

“St dos de vosotros se convinieren en 
la tierra, de toda cosa que pidierën, des 
será hecho por mi Padre que está en los 
(Mat. 18:19). “Se convinieren” 
es traducción de una palabra que nos 
da nuestra “sinfonia”, indicando que en 
la: oración: conjunta ha de existir com- 
pleta armonía de deseo y propósito. No 
«debe nota chocante o 
elemento. discordante de la carne. “Que 
concordes, a una boca glorifiqueis- al 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucris- 
to.” (Rom. 15:6:) 


cielos 


haber ninguna 
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Junio de 1959 


Por Fernando V. Vangioni 


Conferencias Internacionales 


Las reuniones de los estadistas 
de diversas naciones celebradas re- 
cientemente en Europa como en Bue- 
nos Aires, y la más reciente de Gi- 


nebra, revelan el creciente esfuerzo ` 


da la humanidad por lograr en las 
vías del entendimiento la solución 
de graves problemas que afecten 
su vida económica y su paz políti. 
ca. y social, tratando de distanciar 
la amenaza siempre latente de una 
querra. Lo lamentable de estas cos. 
tosisimas reuniones internacionales, 


Sii 


es que ro hallan un punto cóntrico 


de entendimiento, una base real 
donde converjah sus mutuas aspi- 


rociones y esperanzas. Tarden en 
cmrender los pueblos la gran les 
ción de la historia: la disversión de 
la roza, su confusión de lenguas y 
su ulterior idolatría, no es sino la 
consecuencia de su alejamiento de 
Dios. Sólo al acercarse el individuo 
a su Dios mediante la reconciliación 
operada ror Cristo en la cruz hay 
paz individual y regeneración de co- 
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razón. El restablecimiento de rela- 
ciones con Dios es el fundamento 
sólido de un mejor entendimiento 
enire las naciones: sólo hay un len- 
guaje que puede unir los pueblos, 
y es el del evangelio. Dios ha se- 
ñalado en su Hijo el árbitro de to- 
das las cuestiones. Si los seres hu- 
manos pretenden valerse sin él, fro- 
casarán como hasta el presente. Ya 
lo prois izó siglos ha el anciano Ja- 
cob en su lecho de muerte cuando 
dijo: A él sa conoregarán los pue- 
mos”. En los Evangelios hallamos 
la. profecía cumplida y 


menie 


en un hermoso simbolo d 


futuro. 


dos puntos ex- 
y divergencias. atribu- 
lan a la humanidad con su perma- 
nente zozobra. Grandes son sus di- 
ferencias de todo orden, religioso, 
político y social; pero lo que hast 
chora fracasó en-lograr un enten- 
dimiento permanente, sólo puede ha- 
cerlo el Señor Jesús, a cuyos pies 
se encontraron un día y hallaron el 
verdadero camino, solución y senti- 


Temos cuyas 
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rre»: 


e y lutura quis- 
s Concepciones 

z , religiosas o politicas más 
NN ; Jo SPA S y 
dispares, porque el Hijo de Dios es 
lx solución para todos los problemas 
cel ser humano, sea en su faz indi- 
vidual o colectiva. 


Literatura Obscena 


Las recientes estadisticas mundia- 
s registran un notable aumento no 
5n de t clase 


a 
ps 


El analfabs: 
tismo ha ido cediendo pas 
conocimientos divulgados, y s 
pa un creciente interé i 


tar el « írolio Iimieis 


tar y filr 


Lo pl 
ID ae 


ti 


s o a el 
la mente de- la juventud 
sde los 11 


Jaces que oscilan de 
: hasta fina e los estudios 
escundorios. Su electo va desde el 
 Telejamiento del concepto moral has- 
ta la pérdida de toda pureza, 
pato y honor, estampondo en vidas 
y almas el sello infame de la co- 
rrupción. Para quienes han hecho 
de este tráfico un negocio lucrativo, 
las estadisticas revelan cifras tan 
elevadas que uno de ellos confesó 


dG 
1 


HZS 
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ante el Senado norteamericano, que 
los pedidos por correspondencia la 
reporiaban cerca de 250.000 pesos 
argentinos diarios, y que el negocio 
a su cargo percibió la cifra, en po- 
cos meses, de 67 millones de pesos 
argentinoz. Lamentablemente, tarn- 


siro país esta clase de 


4 está ən 
se con las 
cada he- 
tlando 1 
que er 
la vez 


# 
ten casa, y procurando 


a 


para el fuiuro con el 


una juventud sona, en 
lo, deberá extrermorse la 
vicilancia en lo que concierne aq esta 
o que por su índole todo lo co- 


y destruye en la edad 


senti: 


toto 


do oue tonto a la lectura 


le la palabra de Dios, se fer- 


de conocimientos generales, y se 
apoye y estimule la lectura de las 
revistas evangélicas. De esta ma- 
nera se formará un muro de conten- 
ción a tanta inmundicia que se pu- 
blica, y no e2 malgastará el dinero 
que pertenece al Señor y su obra 
en cosas nefandas. 
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AN CARTAS DELOS- 


LECTORES + 


Me dirijo a usted pensando que po- 
dría ser de utilidad para el pueblo evan- 
gélico algo que desde hace tiempo viene 
ocupando mi mente y que he puesto de- 
lante del Señor , 

Se trata de lo siguiente: Año tras año, 
una vez al mes, se vienen realizando las 
reuniones de enseñanza en el local de 
la calle Brasil; y he pensado que por la 
importancia de los temas:que se tocan, 
los cuales son. de gran necesidad para el 
alimento espiritual de la grey de Dios, 
estos mensajes debieran ser publicados 
integramente en las revistas evangélicas, 
a fin de que puedan llegar al mayor nú- 
mero posible de hermanos, pues hasta 
el presente sólo se benefician aquellos 
que tienen el privilegio de vivir en Bue- 
nos Aires ó sus alrededores; y si. pensa- 
mos que de éstos muchos no pueden 
concurrir por causas diversas (razones. de 
trabajo, horarios, distancia, etcétera), el 
problema es aún mavor. 

Por lo tanto, confío en que, de ser po- 
sible, se ha de tener en cuenta mi hu- 
milde sugestión, y así. los temas que se 
tratan en. las reuniones de enseñanza 
del. corriente año. sirvan para alimento 
del. pueblo de Dios que habita en todos 
los ámbitos de esta nación. 


—Francisco Abel Rodriguez. 


Nota. de la Dirección. — Este proble- 
ma ha estado bajo consideración, y espe- 
ramos que la carta. que publicamos 
reactualice el asunto, y que se hallará 
una solución conveniente y viable. 


El artículo escrito por Tomás Lawrie, 
en el número de enero, sobre la senci- 
liez- apostólica que debemos tomar por 
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norma, es excelente. Si- tienen ustedes 
oportunidad de reimprimirlo en forma 
de folleto, nos haría mucho bien en to- 
das partes de España, 


Le J. D. (La Coruña; 


————-====- 


En conflictos entre la lealtad a 
amigos y la que debemos a Cris- 
to, no nos engañemos creyendo que 
por rendimos a su persuasión po- 
dremos algún día ganarlos para: 
Cristo; pues no es así. No nos res- 
petarán realmente cuando capitula- 
mos, aunque sea ante su opinión, 
en asuntos de principio o convic- 
ción, y así perderemos una opor- 
tunidad de dar un convincente tes- 
timonio cristiano por palabra o por 
obra. Nuestra negativa. puede ser 
dada en una manera bondadosa y 
amante, pero no menos firme. No 
necesitamos decir “No quiero”, si- 
no más bien "No puedo”. No per- 
damos de vista que a veces nues- 
tra fidelidad a Cristo puede signifi- 
car la pérdida de amigos. Esto no. 
es agradable; pero cualquier cosa 
que abandonemos por amor de él 
nos será compensada en formas 
que muchas veces irán más allá 
de nuestras más acariciadas es. 
peranzas. 


“Lamieron el plato, y pedian más”: 
así describía un hermano el modo en 
que su ministerio de las Escrituras fué 
recibido por ciertos creyentes árabes y 
armenios en Amón (Palestina), : ávidos 
de la. palabra de Dios. “Amo tu ley”; 
“quebrantada está mi alma de desear 
tus juicios en todo tiempo”. (Sal. 119: 
113, 20.) ¿Así apetecemos y recibimos 
con. toda «solicitud la divina enseñanza? 
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Estudios sobre 


El Tabernáculo 


Con este estudio llegamos al pun- 
to final: EL ARCA. Es preemi- 
nente figura de nuestro Señor, pre- 
sentando su persona y obra en for- 
ma. admirable: 


I. Su posición: ocupa el lugar 
de más adentro, el sumario y el 
objeto de todo lo demás que se ha 
considerado, “para que en todo ten- 
ga el primado”; “en el cual están 
escondidos todos Jos tesoros de sa- 
biduría”. (Col. 1:18; 23A- g 


I. Sus materiales: madera de 
Sittim (su humanidad), cubierta 
de oro adentro (su gloria intrínse- 
ca, Jn. 17:24), y de afuera (su glo- 
ria adquirida, de la que tomamos 
parte, Jn. 17:22). 


HI. Su contenido (Heb. 9:4): 
(I) la urna de oro conteniendo el 
maná, símbolo de la humillación 
de nuestro Señor, dando su vida 
para que nosotros vivamos. (Juan 
6:32-35, 5l; Jn, 12:24) (2 “La 
vara de Aarón que reverdeció”, ha- 
blando de Cristo resucitado y glori- 
ficado, proclamado sacerdote. (3) 
“Las tablas del pacto”, manifestan- 
do lo que es Cristo eternalmente, 
el Hacedor de la voluntad divina, 
(Sal. 40:6, 7; Isa. 53:10.) 


IV. Su cubierta: el propiciato- 
vio, donde fué esparcida la sangre, 


la que así se ve entre la mirada de 
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por G M. J. Lear g 


los querubines y la santa ley de 
Dios, Es el lugar de la presencia 
manifestada de Dios y la declara- 
ción de su voluntad. (Exodo 25: 
22.) En la historia de Israel se ve 
que el arca sin la cubierta trae jui- 
cio sobre los hombres. (1 Sam. 
6:19.) 


V: Sus nombres: “Arca de la 
Alianza de Jehová”, buscando lu- 
gar de descanso para el pueblo. 
(Núm. 10:33.) “Arca de Adonai 
Jehová”, llevada por Abiathar en 
los días de David. (1 Rey. 2:26.) 
“Arca de Jehová” (Jos. 3:13, etc.) 
“Señoreador de toda la tierra”, en 
la entrada a Canaán. “Arca de Elo- 
him” (1 Sam. 3:3) en los días de 
Samuel. “El arca del santuario” 
en el tempo de avivamiento en el 


reino de Josías. (2 Crón. 35:3.) “El” 


arca del pacto”, porque llevaba la 
santa ley. “El arca de tu fortaleza.” 
(Sal. 132:8.) Con el levantamiento 
del arca los enemigos se esparcen; 
y cuando vuelve a su reposo. los 
santos se congregan. (Núm. 10:35.) 


ee 


tostaria. El arca hecha para 
contener las tablas de la ley (Deut. 
10:1: arca provisoria antes de ha- 
cerla en debida forma) . (ii) Acom- 
paña al puebloen todas sus expe- 


LES 


riencias en el desierto (iii) El ins-. 


trumento para pasar el río Jordán. 
(Jos. 3.) (iv) El símbolo de la pre- 


sencia de Jehová en la toma de Je- 
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ricó. (Jos. 6.) (v) Entregada en 
manos de los enemigos. (1 Sam. 4: 
11.) (vi) Vuelve triunfante de la 
tierra de los filisteos. (1 Sam. 6:11- 
13.) (vi) Separada de los otros 
vasos del tabernáculo en el reiño 
de David (2 Sam. 6:17), teniendo 
varias experiencias en Chiriath-jea- 
rin (l Sam. 7:2) y en la casa de 
Obed-edom. (2 Sam. 6:10.) (viii) 
Llega a su descanso final en el tem- 
plo de Salomón (1 Rey. 8:8), cuan- 
do las varas se sacan, y los querubi- 
nes grandes miran hacia afuera en 
contentamiento. 

Los _querubines se mencionan 
tres veces en jas Escrituras: Géne- 
sis 3, Ezequiel (1 y 10) y Apoca- 
lipsis 4: forman “una cuerda de 


"tres dobleces”. Los tres pasajes in- 


dican respectivamente: PREVEN. 
GION, PROVIDENCIA y PRO- 
POSITO de parte de Dios: en e 
Edén, el tabernáculo y templo; y 
alrededor del trono de Dios en el 
cielo. En el Salmo 80 vemos al 
Pastor de Israel que mora “entre 
querubines”: “Con sus plumas te 
cubrirá, y debajo de sus alas esta- 
rás seguro”, nos promete Salmo 91: 
4. “Justicia y juicio son el asiento 
de su trono”... “él está sentado 
sobre los querubines”. (Sal. 97 y 
59.) En ellos se ven las esperanzas 
de toda la creación ligadas a Cristo 
en su pasión y triunfo. La crea- 
ción y los redimidos parecen aso- 
ciados en Apocalipsis 5:8, dando 
gloria a Aquel que ha consumado 
la obra de la redención. 


== AAA :í[Xzu (Ka K(AÁ cnn 


¿Qué diferencia hay entre las pala- 
bras de nuestro Señor en Mateo 18:1-4 
y las que dirigió a Nicodemo en Juan 3? 
La diferencia que pudiera haber no es 
fundamental; en Mateo 18:3 la conver- 
sión, en el sentido de tornarse como hi. 
jos pequeños, es menester para entrar 
en el reino de los cielos: en Juan 3:3,5 
“el nuevo nacimiento es necesario para 
entrar en el reino de Dios. El reino de 
los cielos en Mateo es el mismo que el 
reino de Dios en los otros Evangelios. 


Se podría preguntar, sin embargo, si ser 


convertido o- vuelto en Mateo 18:3 va 
tan lejos como la regeneración mencio- 
nada en Juan 3. La conversión de Ma. 
teo..18:3 nos lo es tanto en el moderno 
sentido evangélico, como un completo 
cambio de mente: aleo gue aun. dos rege- 
nerados suelen necesitar. La pregunta de 
los discipulos en el versículo. 1 “mostró 
que sus ideas “acerca del rcino de los 
cielos estaban tan lejos de la realidad, 
que tendrían que dar una media wuelta 
y tomar la dirección opuesta. en su for- 
ma de pensar sobre él si esperaban en- 
trar en él, 
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“Salvólos EMPERO.” (Sal. 106:8.) 
“Empero” es una palabra desafiante, y 
bien podemos inscribirla en el escudo de 
la. fe con que debemos apagar todos los 
dardos de fuego del Maligno. Cuando 
Satanás viene y dice: “¿Librará o usará 
Dios a un cobarde como tú?”, podemos 
contestar: “Los israelitas eran cobardes: 
salvólos EMPERO”. Si dice: “¿Salvará 
a una criatura quejosa e inútil. como 
tú?”, podemos responder: “Los jsrac- 
listas eran quejambrosos: salvójos EM- 
PERO”. Y asi con todas las peores y 
más Ciertas acusaciones que €l Acusador 
de los hermanos pueda hacer contra 
nosotros, todavía podemos decirle: “Sul 
vólss EMPERO, y mos salvará a nos- 
otros que hemos puesto -nuestra con- 
fianza en él.. “¿Qué aun cuando. el 
acusador ruja /Por males que tengo co- 
metidos?/ Bien los conozco, y millares 
más; / Ninguno de ellos halla Jehová.” 
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Contraste Entre Dos Vidas 


La tercera carta del apóstol Juan, 
pequeña en su volumen, ocupa sólo 
quince versiculos, pero contiene un 
gran caudal de lecciones provecho- 
sas para la iglesia en todos los 
tiempos. 

El destinatario es el muy amado 
Gaio, hombre de Dios a quien el 
anciano «apóstol amaba con amor 
verdadero. Este amor verdadero se 
trasunta en el deseo del apóstol: él 
deseaba que su hermano fuera pros- 
perado en todas las cosas y que 
tuviera salud, así como su alma es- 
taba en prosperidad. i 

El amor sincero siempre se alegra 
en el buen éxito de los demás; el 
amor no da lugar a la envidia. Esta 
es una gracia no pequeña: poder 
gozarse cuando Dios bendice a otros 
en todos los órdenes de la vida. 

Unido. a esto, hay el. deseo de 
buena salud espiritual. La de Gaio 
era próspera, y Juan quería paro 
él completa salud, de cuerpo y de 
alma. Grande fué su gozo cuando 
los hermanos .le dieron testimonio 
de la conducta de su amigo; era un 
hombre de verdad, y andaba en la 
verdad. En los tiempos en que fué 
escrita esta epistola, ya habian pro- 
liferado varias herejias, doctrinas ex- 
tañas que dañaban a los primeros 
conversos cristianos. Pero Gaio era 
hombre de verdad, y perseveraba 
en ella. Probablemente era un hijo 
espiritual del apóstol, y esta perse- 
verancia en la verdad hacia que se 
Gozara el anciano siervo de Dios. 
La conducia de Gaio era ejemplar 
dentro y fuera de la iglesia, y la 
práctica de su amor era un testimo- 
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nio vivo en presencia de la iglesia. 
La verdad y el amor se complemen- 
taron en este hombre cuya influen- 
cia había sido de gran ayuda para 
todos. Su carácter era noble y ayu- 
dador, y todos los hermanos daban 
buen testimonio de él. ¡De cuánto 
valor son estos hermanos en todos 
los tiempos: verdaderos contendo- 
res de la fe que ha sido entregada 
una vez a los santos, pero a la par 
llenos de amor cristiano! 

Del equilibrio de estas dos cosas, 
la verdad y el amor, surge el ca- 
rácter cristiano que más se asemeja 


.a nuestro Señor. Cuando hay celo 


por la verdad, y se carece de amor, 
hay el peligro de la hinchazón; pe- 
ro cuando las dos cosas van jun- 
tas, ello resulta en una. verdadera 
bendición. 

En marcado contraste con este 
admirable carácter cristiano que os- 
tentaba Gaio, se destaca la triste 
figura de Diótrefes, cuya señal ca- 
racterística se hace notar inmedia- 
tamente. Había algo que amaba 
este hombre, pero no era precisa: 
mente g sus hermanos, pues lo que 
amaba era tener el primado en to- 
do. He aquí de una pincelada el 
retrato de un hombre cuyo recuerdo 
nunca: ha sido grato. Era querer 
la preeminencia, buscar la supre- 
macía entre los demás, dominar en 
la iglesia; en oposición a la norma 
de Cristo de ser siervo de todos, era 
desear que todos le sirvieran a él. 
He aquí el germen en potencia de 
lo que sería un día la jerarquía er: 
la iglesia, la semilla diabólica del 
principio del papado, que habría 
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de florecer en forma tan prominente 


siglos después: 


Este espiritu de Diótreles está en 
acecho en todos los siervos de Dios. 
Martín Lutero confesaba que temia 
más al papa que llevaba dentro de 
si mismo que al que estaba en Ro- 
mo. El Nuevo Testamento no re- 
conoce jerarquías eclesiásticas en 
la asamblea de los santos, pero si 
habla de hombres con dones dados 
por el Espiritu Santo para el orden, 
gobierno y edificación de los fieles, 
sin que esto signifique el derecho 
de autoridad arbitraria y: contraria 
a los principios de verdadera humil- 
dad. Pero a pesar de esto, nos en- 
contramos frente a casos de herma- 
nos cuyo ánimo revela el propósito 
de reinar sobre los demás, e inten- 
tor imponer sus propias ideas oa 
pre “mejores que las de otros”); 3 
luchan, no legHtimamente por la cau- 
ec del evangelio en la ganancia de 
almas, sino por ganar posiciones en 
la iglesia. 

Otra caracteristica de este espiri- 
tu poco envidiable es la malicia del 
corazón, que se traduce en palabras 
moliciosas, esto es, decir mal de 
otros, criticar, juzgar, señalar y me- 
noscabor la labor de los consisrvos. 


trefes no re- 


Además de esto, mö 


pe querian recibirles. La faceta fi- 
al de este triste personaje es no 
menos condenable: echaba fuera a 
los hermanos de la iglesia: los ex- 
comulgaba. Nos da la idea de que 
se ha constituído a si mismo en el 
dueño: y señor de la iglesia. Para 
Diótrefes era su iglesia, no la igle- 
sia de Cristo, la cual EL ganó. por 
su sangre. Todo esto era tristemen- 
te lamentable, y produciría gran do- 
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lor en el amoroso corazón del após- 
tol. ¡Cuánta pena causan los Dió- 
trefes, modernos, que se erigen como 
dueños de la grey y que, carecien- 
do de todo temor de Dios, ocasionan 
divisiones y bandos, y son motivo 
de escándalo a muchos! 


Finalmente, el apóstol aconseja a 
Gaio seguir lo que es bueno. Para 
el anciano Juan, el que hace mal no 
conoce a Dios. En su primera carta 
dice: “El que no ama a su herma- 
no, no es de Dios”. ¡Cómo debería 
esto escudriñar nuestros corazones! 
Todo lo que hacemos en la iglesia 
debiera ser expuesto a la luz- del 
capitulo 13 de la primera epistola a 
los Corintios. Allí está la medida 
perfecia del amor: si toda nuestra 
obra tiene como móvil el bien de 
los santos y la gloria de nuestro 
Dios, hagamos todo lo que nos vie- 
ne a la mano; pero si nuestro hacer 

erjugica o desacredita a mi her- 
mano, esto no llevará ninguna glo- 
ria al Señor. 


Para finalizor: estos dos persona- 
jes de la episiolo bien pueden repre- 
sentar dos formas de andar: en el 
Espíritu o en la. carne. Gaio crecía, 
su alma era próspera, amaba la 
andaba en da Amaba 


redes 


los hombres es spiritvales. 
amaba la prim j 
polabras eran a no tenía 
un espíritu hospitalario, era autori- 
tario y ponia a los hermanos fuera 
de la iglesia. Aquí están las cosas 
que caracterizan al hombre carnal. 
Dios nos ayude a tener un corazón 
humilde y amante, crucificando le 
carne con sus afectos y concupiscen- 
cias, y vistiéndonos del Señor Je- 
sucrigto. 
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Carrera Acabada Fe Guardada 


MODESTO LEANDRO GARCIA Bíblica Británica y Extranjera, visi- 


Las palabras de San Pablo: “Pa-uyudendo a iglesias y hermanos y` 


ra mí el vivir es Cristo, y el morir 
es ganancia” (Filip. 1:21), se- apli- 
can muy bien al hermano Modesto 
García al entrar en el reposo de sus 
obras (Apoc. 14:13), ya que desde 
el comienzo de su vida cristiana no 
albergó otro deseo que servir a su 
Señor. fi 


Convertido a Cristo el día 18 de 
diciembre del año 1923, en ocasión 
de la última reunión celebrada cor 
la carpa en la calle Paraná, en ple 
no centro de Buenos Aires, su an 
helo fué vivir para el Señor. Dejan 
do su fábrica de espejos, se alistó 
en la tarea gloriosa de colocar la 
palabra de Dios a través de todo el 
país. Como agente de la Sociedad 
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tó ciudades y pueblos del interior, 


sembrando la semilla por doquier. 
Al recorrer de norte a sur la exten- 
sión de nuestra república, un anhelo 
ardiente crecía en el corazón de 
nuestro querido hermano: servir 
más intensa y fielmente al Señor 
que le salvó. Las grandes necesida- 
des que comportaba el visitar los lu- 
gares de trabajo le impulsaban a 
dedicar todo su tiempo a la obra 
del Señor. 


La iglesia en la calle Llavallol 
4568, Villa Devoto, Buenos Aires, es 
testigo de sus fieles trabajos para 


Dios. Iniciada esta obra por nues- ; 
tro hermano en el mes de noviem- ` 


bre de 1929, recibió su cuidado de 
pastor y esfuerzo de evangelización 
a pesar de sus viojes al interior co- 


seras, escuelas domi- 


Dat rela 
oz eran agregados en 


po”. (Efes. 5:16), fué muy bien ob- 


‘servado. 


Uno de los viajes que redlizó a 


la Patagonia habló fuertemente a su - 


corazón para dedicar a esa zona sus 
trabajos. Sin embargo, los cuida- 


dos que demandaba la obra por él 


empezada en Villa Devoto lo rete- 
niían. Su trabajo de visitación era 
persistente, y la atención de la ju- 
ventud de aquellos principios dé la 
obra mereció su diligente apoyo. La 
enseñanza de la palabra de Dios 
era dada con toda fidelidad, y los 
esfuerzos realizados darían los an- 
siados frutos para la gloria de Dios. 
Un segundo viaje que realizó a la 
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“Redimiendo el tiem-. 


Patagonia fué la confirmación de su 
llamado a la obra en esas regiones. 


El gran clamor “pasa y ayúdanos” 
no fué resistido, y en abril de 1939. 
nuestro hermano dejó Buenos Aires. 

+ y salió con su familia, viajando en. 
un coche Forá T hasta Gaiman, 


Chubut. La travesía demandó va: 
rios días, pero la visión de la obra 
la constreñía. Su corazón de mi- 
sionero se mostró ardientemente, y 
llegados al lugar comenzaban las 
reuniones en Gaiman con los pri- 
meros frutos, pasando luego a las 
poblaciones vecinas: 28 de Julio, 
Trelew, Rawson, Dolavon, Puerto 
Madryn. Toda la región del valle 
fué ocupada por este esforzado obre- 
ro. Sus trabajos fueron intensos: la 
predicación, el ministerio, la visita- 
ción; eran hechos con amor -pasio- 
'nal. Toda la Patagonia se movilizó 
al convenirse la celebración de Con- 
ferencias Patagónicas, las que en- 
contraron en dor Modesto el hombre 
entusiasta y cooperador. Los gru- 
pos de creyentes se iban formando, 
y el mismo valle celebró a su ini- 
ciativa la Conferencia del Valla dəl 
Chubut 

Pasaron dieciséis años de arduo 
trabajo, al cabo de los cuales, un 
tanto afectada su salud, regresó a 
Buenos Aires. Su ayuda era reque- 
rida, y muchos fueron los lugares 
que solicitaron su colaboración. La 
iglesia en Caseros, a la sazón en 
calle A. Caferatta 1019 —lugar que 
don Modesto inició con los herma- 
nos Di Mauro—, recibió su coope- 


ración directa; y la influencia de ` 


su ministerio, su trabajo de visita- 
ción, fué de gran ayuda para la 
iglesia. Fomentó el deseo de los 
hermanos de edificar su propio lo- 
cal, y se gozó juntamente con ellos 
en la inauguración del nuevo salón 
en calle Tapalqué 1015, donde si- 
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guen el testimonio. Efectuó mien- 
tras tanto algunas jiras por el inte- 
rior de la República, y desde fines 
del año 1956 hasta febrero de 1958 : 
sus esfuerzos se concentraron en La 
Rioja. E 

Al regresar .a Buenos Aires, la 
iglesia que él comenzó recibió su 
ayuda, sintiéndose él ejercitado en- 
tre tanto para dedicar su preferente 
cuidado a los hermanos en La Pla- 
ta (calle 41 esquina 11). Viajó cons- 
tantemente y realizaba su trabajo 
tan característico, la visitación. 

Le sorprendió el llamado del Sa. 
ñor, estando plenamente ocupado 
en sus actividades para Dios, a los 
cincuenta y cinco años de edad: y 
el domingo 8 de febrero próximo 
pasado, mientras se disponía a to- 
mar la reunión de predicación, el 
Señor le llevó a descansar de sus 
trabajos. Sin mediar enfermedad 
eiguna que le postrara en cama, 
don Modesto nos ha dejado el re- 
cuerdo vivo de su actividad perma- 
nente.. Su vida fiel ol servicio del 
Señor es un ejemplo para nosotros 
hoy. Su conversión fué realmente 
positiva. Sus treinta y cinco años 
de vida cristiana son una demostra- 
ción fiel La abnegada esposa, do- 
ña Moría, le acompañó en todos los 
denodados trabajos, y el dolor de 
la partida ha sido sobrellevado con 
confianza en el Señor y la esperan- 
za del glorioso encuentro sin sepa- 
ración. 

Al escribir esta crónica, lo hago 
con toda gratitud al Señor por lo 
que fué don Modesto. Hace cerca 
de treinta años (contaba apenas 
unos ocho años de edad) recuerdo 
patente la figura de nuestro querido 
hermano conduciendo una escuela 
dominical: una de las primeras que 
se celebraban en el viejo galpón de 
la fábrica de espejos. Al cabo de 
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unos pocos años, el Señor me con- 
cedió la oportunidad de tomar con- 
tacto con su palabra; y don Mo- 
desto, juntamente con otros queridos 
hermanos de la congregación de 
Villa Devoto, fué el instrumento en 
las manos del Señor para guiarme 
a los pies de Cristo. Habiendo en- 
fermado (por unos tres meses), re- 
cuerdo que la simpatia y comunión 
de don Modesto se hicieron cons- 
tantes en la visitación. Ganado ya 
para el Señor, la preocupación de 
don Modesto fué visible para ayu- 
dar en los primeros pasos de la 
vida cristiano. Una buena porte de 
los hermanos que hoy están traba- 
jando activamente en la obra del 
Señor en Villa Devoto son resultado 
del constante trabajo que nuestro 
hermano don Modesto prodigó en 
su estada en Buenos Aires. 

Al cabo de algunos años, tuve 
ocasión de visitarle dos veces en el 
valle del Chubut. Al ir a verle .le- 
vaba implicito el deseo de recono- 
cer su trabajo ejectuado para con- 
migo, y comprobé en esas ocasiones 
la consagración de su vida al ser 
vicio del Señor en aquellas partes 
tan alejadas. Todos los pueblos del 
valle eran atendidos constantemen- 
te, los hospitales recibian su visita, 
la cárcel estaba abierta para. su 
predicación, las capillas galesas le 
pedian el mensaje en idioma caste- 
llano, y su deseo de cubrir la región 


Los cruros de creyentes en cada 
lugar del valle son un testimonio 
de las fieles labores de nuestro 
amado hermano don Modesto. Su 
lsaltad al Señor le hacía ser disci- 
plinado y exigente, requiriendo las 


evidencias de una vida de santidad 
para el Señor. El poco tiempo. que 
tuvimos la oportunidad de apreciar- 
le en sus trabajos en Buenos Aires, 
a su vuelta de La Rioja, fué de gran 
ayuda y aliento. Su promoción a 
la gloria le llegó, como ya hemos 
dicho, cuando se hallaba de lleno 
en el servicio de su Maestro. Su 
carrera acabada y su fe guardada 
sean un testimonio para nosotros 
que esperamos al Señor: “porque 
el mismo Señor con aclamación, 
con voz de arcángel, y con trompe- 
ta de Dios, descenderá del cielo; y 
los. muertos en Cristo resucitarán 
primero: luego nosotros, los que vi- 
vimos, los que quedamos, juntamen- 
te con ellos seremos 'arrebatados en 
las nubes a recibir al Señor en el 
aire, y asi estaremos siempre con 
el Señor”. (1 Tes. 4:16,17.) 


—Carmelo. Racciatti 


JUAN. MERIÍDEW 


1 


Nuestro. hermano nació en Tiglaterrå 
cl 19 de junio de 3893, y se convirtió al 
Señor a da edad de once caños, mostran- 
do en seguida el deseo- de. conducir: a 
sus compañeros de colegio a los pies de 


Cristo: un bhuén ejemplo del valor dë“ 


lá «conversión de Los miños. La familia 


Eni 
monio. del evangelio. répartiendo folle- 
tos y ayudando: en servicios especiales 
para la niñez. La'primera vez que habló 
en una reunión secsalvó un alma, no sa. 
héndelo. don Juan i hasta” después” de 


veinte años. En el año 1914 se casó con: 
«la señorita Edith Hibbins, también de 


Inglaterra. Durante la guerra de 1914- 
1918 sirvió en el cuerpo médico del ejér- 
cito, y Jogró conducir almas al Salvador 
en medio de sus trabajos. Al regresar a 
Toronto en 1919, abrieron un local pa- 


ra la predicación del evangelio, y el Se- . 


ñor bendijo :la obra. Los dos, estaban 
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ejercitados en cuanto a trabajar para. el 
Señor en otras tierras, y fueron dHigidos 
a Sudamérica, parando en la casa. del 
señor R. Hill por tres meses antes de 
salir; y allí tuvicron oportunidad de es- 
tudiar más del trabajo, tanto en obra 
bíblica como en actividades prácticas en 
el hospital. 

Después.de Hegar a la Argentina, fue- 
ron a estar enla casa de los hermanos 
Williams por tres semanas. De-allí se. li- 
rigieron a Santiago del Estero, recibien- 
do después de nueve meses una invita- 
ción: a San Vicente, Córdoba., Al fin de 
varios meses alli, consiguieron una - car- 
pa; y con la avuda del señor Alfredo 
Jenkins y otros. vieron p varias. almas 
convertidas, lo que fué un gran empuje 
para la obra allí. 

Se trasladaron de allí a Rio Segundo, 
donde. quedaron un año y. medio con 
mucha bendición; recibiendo. entonces 
un pedido urgente de hacerse cargo del 
Orfanatorio de Quilmes.. estando: muy 
enfermo el hermano Jenkins, que estaba 


en Quilmes recmplazando al hermano ` 


Drake, ausente en Europa. Al volver 
los hermanos Drake, don Juan y señora 
fueron a Inglaterra para visitar a los 
padres de él. Al encontrarse. otra vez 
en la Argentina, fueron de reemplazan- 
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fueron coronados- de: éx 


tes a- Villa María, durante la ausencia 
de Ja familia, dë. Enrique Baker, y tu- 
vieron mucha bendición, siendo: bien 
manténido el testimonio “al nombre del 
Señor. Cuando salieron de allí, el señor 
Drake: insistió mucho en que se hicieran 
cargo del Orfanatorio. en forma defini- 
tiva, y al fin don Juan accedió, y 5e 
establecieron en el asilo por doce años, 
haciendo una obra de mucho valor en- 
te los niños... Mientras estaban allí, don 
Juan, siempre activo en. el evangelismo, 


pensó en la necesidad. de un Jugar ve- 


ciho; Berazategui, villa de creciente im- 
portancia; y allí también sus esfuerzos 
LO, y hoy, hay: 
un testimonio próspero tn est Jugar. AT 
lino de “este periodo. en Quilmes, entre 
saron: el asilo de: huérfanos en manos 
del. señor Woodhatch y señora, yendo a 
establecerse en la ciudad de :La Plata, 
sin» descuidar de la obra en Berazate- 
gui, dando comienzo. al testimonio gue~ 
existe hoy cn aquel centro” importante. 

En el año 1950 se fueron a vivir otra 
vez én Toronto, donde don Juan se ocu- 
pó en obra evangelística en las partes 
orientales de los Estados Unidos y en 
todo Canadá. En su último día de vida 


(Concluye en la pdg. 17.) 
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Damos gracias a Dios por todos 
aquellos siervos fieles que manifies- 
tamente han tenido buen éxito en 
la predicación del evangelio, ha- 
biendo miles de cies profesado fe 


tado des su ministerio. Lös ha habi. 
do en cada siglo. Pero hay nna 
tendencia de parte de algunes, ba- 
sándose en tales experiencias, a in- 
sistir en el éxito visible como la 
pruesa esencial de poder espiritual 
en la vida. De esto suelen procedor 
falsas ambiciones y falsos esfuerzos 
para akanzarlo, como también des- 
ánimo al no lograr lo deseado. 
Repasando una revista del año 
1923, nos llamó la atención algo 
que viene al caso, Un joven pre- 
dicador visitaba a un anciano. El 
joven se encontraba triste y abati- 
do, y buscaba simpatia y consejo. 


Había orado a Dios en procura de 
poder en su servicio, sin ver el re- 
sultado que anhelaba. Recordaba 
la experi encia de un evangelista 
que asi habia orado hasta excla- 


sin ver iuto en 
eriidas. “¡Cuónto anhelo 
ze odar” , dijo el joven, mientras 
las Mgrimas llenaban sus ojos y 
ba la cabeza en desesperación 
¡Cómo sabes que no tienes po- 
, preguntó el anciano. "Tú tie- 
nes s puesta la vista en el éxito, y el 
éxito no es poder. Si el evangelista 
se expresó como tú dices, entonces 
está equivocado. Desde que tuvo 
lugar lo que comentas, yo le he oído 
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predicar muchas veces sin resulta- 
dos visibles, pero esto no prueba 
quo habia perdido potencia. Prueba 


ningún resultado visible de su co- 
munión con Dios en la salvación de 
almas. Si entregó el mensaje con 
lealtad, consciente de que buscaba 
la gloria de Dios y no la propia, 
entonces no perdió el poder de rea- 
lizar la obra que le fué encomen 
aada, y bien puede haber estado 
lleno del Espíritu Santo. 

'¿Dirías que Noé carecía de poder 
cuand jo predicaba por ciento veinte 
años sin ver la conversión de un 
alma? ¿Dirías de Elías que le fal- 
taba poder cuando se quejaba amor- 
gamente de que sólo él quedaba, 
porque los siete mil, cungue no ha- 
bian doblado la rodilla a Baol, poco 
vallan? ¿Qué dirás del doctor Ado 
niram Judson y- otros siervos de 
Dios que lucharon durante largos 
años con sacrificio sin el más mini- 
mo indicio de buen éxito en sus la- 
bores, aunque vivían pora Dios y 
aumión con él, mo 
£ eo sino. servirle? 
¿Dirias que ellos carecían de poder? 

“Tú piensas que si estuvieras lle- 
no del Espíritu Santo, siempre ha- 
bría conversiones. ¿De dónde 
sacaste esto? No de la Biblia, sino 
de los dichos de otros. ¿Ño estaba 
lleno del Espiritu Santo el Señor Je- 
sucristo como ninguno lo ha estado? 
De él dijeron los ministriles envia- 


ta nda Giro 


Heis 


dos para arrestarle: “Nunca ha ha- - 


“(Sigue en pág. 15) 
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mente que no le fué concedido - 
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La Libertad 


Del Espíritu 


“Estad, pues, firmes en la liber 
tad con que Cristo nos hizo libres.” 
(Gál. 5:1.) Hay algunos que citan 
estas palabras ligeramente con la 
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idea de no tomar en cuenta para 
nada el parecer de. otros, y adop- 
tan un linea de conducta gue és 


A 


sepreasible y, muchas veces, del 
todo egoísta. Otro texto que se 
cita sin pensar èn su verdadero sig- 
nificado es 2 Corintios 3:17: “Don- 
de hay el Espíritu del Señor, alli 
hay libertad”. Tienen la idea, evi- 
dentemente, de que así se concede 
a cada individuo el derecho de ha- 
cer lo que le parezca bien, obrando 
según el impulso del momento, 
Dicen los tales a menudo: “El Es- 
píritu me dijo que hiciera esto, o 
que Ae aquello”; pero por lo 
visto hay que preguntar ¿cuál espi- 
ritur Hay tal cosa como “discre- 
ción de espíritus”, y se nos exhorta: 
“Probad los. espíritus si son de 
Dios: porque muchos falsos profe- 


tas son salidos en el mundo”. (1 


Juan 4:1.) Ahora nos conviene 
preguntar qué es en realidad la li- 
bertad del Espíritu. 

“El que no naciere de agua y 
del Espíritu, no puede entrar en 
el reino de Dios... lo que es na- 
cido del Espíritu, espíritu es” 
(Juan 3:5-6.) Pero una cosa es na- 
cer del Espíritu, y otra ser “guiados 
por el Espíritu” (Rom. 8:14), y 


ser “llenos de Espíritu”. ¡Ules, 
3:18) En la vida individus esto 


sigmilica quitar todo aquello que 
pudiera estorbar el trabajo del Es- 
ae en nuestras vidas. (Efes. 
4:30-32) “Andad en el Espíritu, 
y no satisfagáis la concupiscencia 
de la carne” .(Gál. 5:16): éste es 
ar normal del creyente en 
Cristo; v en tal vida se produce 
“el fruto del Espíritu”, un carác- 
ter según la voluntad de Dios. La 
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verdadera espiritualidad se trasla- 
da en vida de bondad práctica, 
cumpliendo así “la ley de Cristo”. 
(Gál. 6:1, 2.) El oficio del Espi- 
ritu Santo es glorificar a Cristo, 
tomando lo que es de él para ha- 
cérnoslo saber”. (Juan 16:13, 14.) 
Los que se hallan “llenos de Espí- 
ritu” no se ocuparán de su propio 
estado, prorrumpiendo en gritos 
desordenados, sino que manifesta- 
rán en sus vidas “el Espíritu de 
Cristo” (Rom. 8:9), como eviden- 
cia de que son de él en realidad. 

La libertad del Espíritu ‚a la que 
se hace referencia en 2 Corintios 
3:17, 18, hace alusión a la diferen- 
cia fundamental entre la ley y la 
eracia. La ley da la partida de fa- 
llecimiento al hombre en sus pe- 
cados (Rom. 7:9), pero el Espíritu 
vivifica (2 Cor. 3:6), y “el Señor 
es el Espíritu; y donde hay el Es- 
píritu del Señor, allí hay libertad”. 
(Vers. 17.) Moisés tuvo libertad de 
entrada delante de Dios, y su ros- 
tro resplandecia por la gloria de 
esa intimidad de comunión. Así 
será en nuestras vidas si sabemos 
usar la libertad de acceso a la pre- 
sencia divina, la gloriosa libertad 
dada por el Espíritu Santo, para 
la bendición de cada creyente. Te- 
nemos “libertad para entrar en el 
lagar. santísimo” (Heb. 10:19); 
we nos valgamos de este maravi- 
Hoso privilegio. 

Pero ahora hay que considerar 
seriamente lo que significa la liber- 
tad del Espíritu entre los santos 
congregados. Hay algunos que pa- 
recen creer que todos pueden to- 
mar parte en las reuniones según su 
antojo; pero tal idea no cabe en el 
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Nuevo Testamento. Hay libertad 
para los dones impartidos por. el 
Espíritu Santo, cada uno en su es- 
fera. “Los profetas hablen dos o 
tres, y los demás juzguen” (1 Cor. 
14:29): no procure nadie ejercer 
un don que no posee. Si un hom- 
bre no sabe expresarse con clari- 
dad y poder, ¿cómo va a servir de 
provecho si trata de dar un mensaje 
a la iglesia? Además, si no tiene 
buen testimonio entre la congrega- 
ción o en el mundo, ¿cómo va a 
poder conducir a toda la asamblea 
en un acto de adoración o suplica- 
ción? Algunas veces se nota en una 
conferencia grande que los menos 
indicados son los que se apresuran 
para tomar parte pública; y lo mis- 
mo ocurre en una reunión local. 
Tales acciones se encuentran fuera 


del orden indicado en las Escritu- . 


ras, y los ancianos tienen el deber 
de corregir ta] desorden. 

Y entre los que sé reconocen co- 
mo dotados para guiar en la asam- 
blea, no todos podrán tomar par- 
te siempre. “Podéis todos profe- 
tizar, uno por uno, para que todos 
aprendan, y todos sean exhorta- 


dos.” (1 Cor. 14:31.) Se necesitan 
los varios dotes para el bien de to-. 


dos en general: se nota que un her- 
mano es más apreciado que otro 
entre las varias capacidades y ca- 
racteres representados en la congre- 
gación: los variados dones suplen 
una variada necesidad, como las 
viandas de distintas clases alimen- 
tan el cuerpo y satisfacen el apeti- 
to. No se permite el desorden: tie- 
nen que hablar uno por uno, por- 
que todas las cosas deberían hacer- 


se “decentemente y con orden” (v. 
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(Viene de pdg. 12) 


De lo que leo.... 


“blado hombre “así como este hom- 
“bre” (Juan 7:46); con todo eso, mi- 


llares le escucharon y vieron los. 


milagros: en una ocasión cinco mil 
hombres, además de mujeres y ni- 
ños; y en otra, cuatro mil hombres; 
pero pocos creyeron en él, y él dejó 
sólo un puñado de discipulos. Ve- 
mos, pues, que un predicador puede 
estar lleno del Espiritu sin tener un 
éxito destacado según las normas 
del mundo. 

"Pero tú mencionas los tres mil 
convertidos en el día de Pentecos- 
tés. Mas pasas por alto que este 
número era sólo una pequeña parte 
de la inmensa. muchedumbre que 
se hallaba en Jerusalem en esa 
oportunidad. Los apóstoles estaban 
llenos del Espíritu. Según lo que 
dijiste al principio de nuestra con- 
versación, estando el predicador ile- 
no del Espíritu Santo, no hay límites 
a su poder en la conversión Je al- 
mas. Ā lo menos, así es la opinión 


40). y para el provecho de todos. 
Y no se permite exceso: “dos o tres” 
serán Jo suficiente para una oca- 
sión: el auditorio no podrá reci- 
bir con provecho más de esto. Cuan- 
do se come demasiado, no hay be- 
neficio, sino perjuicio. Nuestro Se- 
ñor enseñaba “conforme a lo que 
podían oir” 
permite lo que no es provechoso. 
En los ejercicios públicos, sea en 
discursos u oraciones, todo tiene 
que ser para la edificación de los 
asistentes. (v. 26.) Esto nos da en 
conjunto lo que significa la liber- 
tad del Espíritu en la asamblea. 
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(Marc. 4:33) No se : 


corriente, aunque no tiene base en 
las Escrituras.. Los apóstoles a quie- 
nes quisieras imitar estaban lejos 
de ver invariablemente un buen fin 
a sus trabajos, cun cuando habla- 
ban en la potencia del Espíritu. 
“"Creyeron todos los que estaban 
" ordenados para vida eterna.” 
(Hech. 13:48.) "Como oyeron de la 
“ resurrección de los muertos, unos 
” se burlaban, y otros decían: te oi- 
"remos acerca de esto otra vez. Y 
“ así Pablo se salió de en medio de 
“ellos. Mas algunos creyeron, jun- 
“ióndose con él“ (Hech. 17:32-34.) 

"Nadie podria aventajar a Pablo 
en celo, en devoción personal a 
Cristo: a ese varón del todo ocupa- 
do y poseído por el Espiritu de Dios, 
y en la fuerza de su “razonamiento 
escritural; sin embargo, sucedía 
cuando predicaba que “algunos 
" asentían a lo que se decía, mas 
"algunos no creían”. (Hech. 28:24.) . 
El mismo dice luego: “Han queda- 
"do reliquias por la elección de 
"gracia... la elección lo ha alcan- 
"zado: y los demás fueron endure- 
“cidos”. (Rom. 11:5, 7.) El propósito 
divino nunca fué que todos los hom- 
bres se convirtieran en esta dispen- 
sación; de haber sido asi, sería evi- 
dente que su propósito ha. sido 
grandemente impedido durante más 
de mil novecientos años. Todavía 


ES] verdad io que 


"Dios primero visitó a los Gentiles, 


” para tomar de ellos pueblo para 
"su nombre”. (Hech. 15:14.) Ade: 
más, la palabra: “iglesia” quiere 
decir “los llamados afuera”, indi- 
cando una minoría sacada. 

"En lugar de obediencia firme « 
los mandatos de su Señor, la iglesia 
ha puesto el éxito como meta, y la 
fe popular se encierra en el princi- 
pio mundano de que "nada prospe- 

"ra como el éxito”. Esta falsa má- 
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6.) Todo lo que necesitamos saber lo 
hallamos en las Sagradas Escrituras (los 
antiguos no tenían todas las Escritu- 
ras), y nada. nuevo pueden añadir los 
ángeles a lo que tenemos consignado 
en nuestras Biblias. No necesitamos tàm- 
poco que los ángeles nos señalen la di- 
PREGUNTA: ¿Por qué no hay. más - +ectriz que debemos seguir, porque te- 
apariciones de ángeles como en los tiem. PORNOS una dirección muy superior: so- 
pos biblicos? ¿Hay alguna Escritura que 108 “guiados pos el Espíritu de Dios”, 
diga que las visiones y revelaciones iban, < HoT en nuestro ser, (Rom. 
a cesar? ) Además, creemos que Dios ha 
nido como regla normal las apa- 
RESPUESTA: Creemos que las apa  riciones angélicas porque ellas (a causa 
riciones de los ángeles han cesado por- dos temperamentos excitados y su- 
que Dios no las juzga necesarias ni con- persticiosos) produtian confusión en al- 
VLnIentes para nosotros. La orientación gunos € eyentes. (Hech. 12: 15, Y Sata. 
que nos suministran las Escrituras. nos nás; siempre artero y sutil, procuró intro- 


Y PREGUNTAS Y 
LAR ESPUESTAS 


basta. La dirección del Espíritu Santo ducir (valiéndose del exagerado concep- 


es suficiente en todos los momentos y to que algunos Megrror a tener de los 
circunstancias de nuestra vida. El cre- ángeles) S culto a esos jerarcas de las 
vente no necesita de visiones, ya que Sltuta us. trastornando asi la fe de muchos 
“por fe andamos, no por wsta”. (2 Cor. hijos de Dios. (Col. 1:15-17; 2:18.) Por 
5:7.) No necesitamos ver ángeles para ly demás. no sabemos de ninguna Es- 
acrecentar nuestra vida de fe, pues nos - critara que preanuncie la: supresión de 


sostenemos “como viendo al Invisible”. las visiones .angélicas. Lo que sí sabe- 
> E . 

(Heb ¿Para qué queremos `o mos es que la revelación que Dios nos 

t aE l i } 

PFOS 1 e nuestro el privi. ha hecho es perfecta y completa (no 


“Ja gloria de necesitamos otras revelaciones), y si al 
guno añadiere o quitare de ella recibirá, 


eS mio, ruega a Dios 
driñe tu corazón, Yi te Te: 
e hay en él del “yo” y 
le ag radar a los hombres; 
a mbición de gloria pro- 
> de este conjunto 
de la tentación 


xima ha afectado el servicio de mi- 
sioneros, pastores, evar 
maestros en la escuela 


gaño, k mentira E los consiguie 


tes malos, conira 


le la chada como huil- 
"será manifestada: porgue lia. rieg c ismo Satanás, y sal con 
“la declarará: a tu Maestro para traba- 


será manifes tada: iar él, dejando los resultados 
cada uno cuál sea, el fuego hará en sus manos como. corresponde. 
la prueba. Si permaneciere la  Halarás entonces que en aquel gran 
obra de alguno que sobreedificó, día tu obra será de oro, o de plata, 
recibirá recompensa. Si la obra o de piedras preciosas. Sea tu solo 
“de alguno fuere quemada, será objeto y ansia en la vida compla- 
"perdida: él empero será salvo, cerle a él (2 Cor. 5:9), quien no dirá 
"mas así como por fuego”. (1 Cor. "Bien, buen siervo y exitoso”, sino 
3:11-15) "> "Bien, buen siervo y fiel”. 
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de parte de Dios, el más horroroso de 
los castigos. (Apoc. 22:18, 19.) 


—fonatán” Medinilla 


PREGUNTA: Si los cuerpos de los 
santos están en los sepulcros y serán glo- 
rificados en la resurrección de los jus. 
Los, ¿por qué.o cómo se apareció en for- 
ma visible Moisés, según Marcos 9:4? 


RESPUESTA: Aun cuando Moisés 
“apareció en forma visible”, no estamos 
obligados a creer que fué con su cuer- 


¿po ya glorificado. Una visión es una vi- 


sión, y no pasa de eso lo que vieron los 
discipulos en el “monte santo”. Recuér- 
dese que los ángeles son espiritus (Heb 
1:17), v no por eso dejaron de aparecer 
“en forma visible” a las mujeres que 
visitaron ël sepulcro de nuestro Señor. 
(Juan 20:11, 12.) Uno de ellos, por lo 
menos, apareció como un varón jovenci- 
to, como un mancebo. (Mar. 16:5- 
cuando Abraham hospedó a ángeles en su 
casa, éstos también aparecieron “en for- 
ma visible”, y hasta comieron en la pre- 
sencia. del patriarca. (Gén. 18:2, 8.) Ten. 
gamos siempre presente” que el mundo 


CARRERA ACABADA... 
(Viene de la pdg. 11) 


en éste mundo: cmp? R 
yue de guedaba en hablar con cl 
acer del Señ 


las cosas 


hubo grandes concurrenclas, tomani 
parie en el- servicio el dortor Sommacal, 
el señor William Pell y el señor Fede- 
rico Watson. 


—=G. M. J. Lear 


(Valiéndose de datos suministra. 
dos por la señora viuda, que sigue 
viviendo con la hija en 48 Mill. 
wood Road, Toronto, Ontario, 
Canadá.) 
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da palabra “amigo”. también si 


de los espíritus es un mundo indecible- 
mente misterioso, y sus misterios nos re- 
$ Itan insondables, no los po 
„Por lo tanto, el hecho de > que Aoi- 
sés E visto y oido por los discipulos 
del Señor no significa, ni con “mucho, 
que su cuerpo ya había: resucitado de 
entre los muertos. Cuando llegue “la 
primera resurrección”, entonces y sólo 
aces el cuerpo de Moisés “se levan- 
tará con gloria”. (1 Cor. 15:48.) Y a él 
(a isés). lo mismo que a nosotros, le 
alcanzará la bendición consignada en 


Apocalipsis 20:6. 


HS € 


—Jonatán Medinilla 


“Para que Dios sea todas las cosas en 
tados?” (1 Cor. 15:28.) El contexto de 
este “pasaje esclvrace que éste significa 
que al término del reino medianero de 
Cristo, el poder supremo. de Dios será 
mente manifestado. Dios estará en 
una supremacia reconocida e inmediata 
¿n tedo lugar, alto o bajo. Entretanto, 
la actitud del discípulo es la de su 
Vuestro, quien dijo a su Padre: “No sé 
haga mi voluntad, sino la tuya”. (Lac. 
“Sea hecha tu voluntad, como en 


f 
şik 


én en la tierra” (Mar. 


El Señor que llamó a Lázaro amigo 
esel mismo que fué el amigo de Abra. 
ham. Habiendo creido en el y 
dole cómo Salvador y Señor a 
vente puede con verdad decir. co 
no certidumbre: “El es mi amig 
qué anigo es él En hebreo y en g 


7 


Emor y amar. Es un amigo CUYO AMOR Y 
bondad alos suyos sobrepasa a todo co. 
nocimiento. Su amistad y “u amor nun. 
ca. podrán ser entendidos aqui abajo. 
Sabremos plenamente lo que son cuan. 
do nuestro amante Amigo nos haya lle. 
vado al lugar que nos está preparando: 
en la casa del Padre con sus muchas 
mansiones. Allt sabremos qué amigo ha 
sido y qué amigo es. 
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Es muy posible que, demasiado ` ocu- 
pados con nosotros mismos, con lo que 
Dios ha hecho por nosotros y para nos- 
otros, nos olvidemos de lo que Dios es- 
pera de nosotros. Habitualmente es mu- 
cho` mayor €l tiempo que empleamos en 
pedir o en agradecer por lo recibido, 
que en traer la porción que él espera. 
Y según las Escrituras, no debe ser así, 
Es muy justo y razonable que el creyen- 
te esté agradecido por. su salvación, y asi 
lo exprese. La salvación es una obra real. 
mente invalorable. También es lógico 
que pida por sus pecesidades y por las 
de los que lo rodean, en la familia y en 
la iglesia. Pero, ¿y qué para Dios? 

La experiencia de David es muy alec- 
cionadora. Dice en el Salmo 40: “Re- 
signadamenté esperé a Jehová, e incli- 
nóse a mí, y Oyó mi clamor. E hiízome 
sacar de un lago de miseria, del lodo 
cenagoso;. y puso mis pies sobre peña, - y 
enderezó mis pasos. Puso luego en mi 
boca canción nueva, alabanza a nuestro 
Dios”. (Vs. 1-3.) Esto nos presenta, en 
pocas palabras, todo el plan de Dios: el 
arrepentimiento del hombre, el perdón 
de Dios, la: colocación de aquél “sobre 
la peña” (Cristo), y el enderezamiento 
posterior de sus caminos. Pero la obra 
de Dios no concluye con eso. Dice el 
salmista: “Puso luego en mi boca Can: 
ción nueva, alabanza a nuesto Dios”. 

¿Por qué “canción nueva? Aqui cl 
significado es claro: El hombre, en su 
estado natural, no alaba a Dios. No:sabe 
cómo hacerlo. No puede hacerlo. Por 
eso, cuando la obra de Dios se manifies- 
ta en el, la alabanza que expresan sus 
labios es una verdadera “canción nueva”. 
-Pero significa además — y numerosos pa- 
sajes de Ja Escritura lo confirman —, una 
alabanza renovada, siempre nueva, siem- 
pre en crecimiento. No es posible ala- 
bar a Dios hoy igual que en los pri- 
meros días de nuestra conversión. La 
“canción nueva” debe renovarse siempre. 
La alabanza no es estática, no es una 
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CANCION NUEVA 


por José R. Palacio. 


letania aprendida y repetida a través de 
toda la vida. Es la expresión de respues- 
ta de un corazón que ama al Señor. ¿Y 
será entonces nuestra alabanza siempre 
igual? ¿Diremos siempre las mismas 
cosas? 

El Salmo 33 contiene una enseñanza 
preciosa acerca de la alabanza. Cada 
una de sus expresiones es terminante en 
cuanto a ella. Dice asi en sus primeros” 
tres versículos: “Alegraos, justos, Cn Je- 
hová: a los rectos es hermosa la alaban- 
za. Celebrad a Jehová con arpa: can- 
tadle con salterio y decacordio. Cantad- 
le canción nueva: hacedlo bien, tañendo 
con júbilo”. 

Lo primero que observamos es que, 
para poder alabar, -es necesario “estar 
alegres en Jehová”. La recomendación 
es para creyentes: “Alegraos, justos”. 
El espíritu del creyente debe ser un es- 
piritu de alegría. Cuando entra la tris- 
teza — dificultades, disensiones —, el es- 
piritu, no sethalla propicio para la ala- 
banza, y Dios pierde una parte de lo 
que a él le corresponde. 

“a Jos rectos es hermosa la alabanza.” 
¡Qué palabras más. preciosas! ¿Soy recto 
en mi corazón? ¡Alabaré al Señor! Y no 
sólo le: alabaré, sino que encontraré de- 
leite en hacerlo, porque la alabanza será 
pará mí una cosa hermosa. Y si no lo 
hago, ¿será porque no hay en mi un es- 
píritu de rectitud? ¿Tengo envidia de 
mi hermano? El Señor pierde, porque no 
podré alabarje «debidamente. ¿Hay en 
mi corazón algo que quita mi libertad? 
Yo pierdo, pero también el Señor pierde; 
porque no le alabaré. 

“Celebrad a Jehová con arpa: can- 
tadle con salterio y decacordio.”. Muchos 
eran los instrumentos que se utilizaban 
en el templo, pero cada uno de ellos era 
necesario. Asi pasa con nuestra alaban- 
za. No todos lo hacemos igual. En al- 
gunos hermanos tendrá una dulzura ma- 
yor: es el arpa. En otros, la expresión 
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será más fuerte, más sonora: es el sal. 
terio. Cambiará el tono en los demás: 


es el decacordio. Pero todos estamos lis- 


tos. El Señor toca. una cuerda, y se pro- 
duce. una nota dé alabanza. Diferente, 
si, en cada uno; pero iguales en su sig- 
nificado para el Señor. l i 
“Cantadle canción nueva”. Esto nos 
demuestra que la alabanza es progresiva. 
Es como un “cántico gradual”, que va 
siempre en ascenso. Notemos que el sal- 
mista no se refiere aquí a la canción 
nueva puesta en labios del pecador Te- 
«ién salvado. Es la “canción nueva” en 
la boca del “justo que se alegra en Je- 
hová”, del “rectò para quien es hcrmo- 
sa la alabanza”. Y en labios de ellos pide 
el salmista que haya “canción nueva” 
Na lo que dije ayer, ni anteaver; no la 
canción nueva que canté cuando fuí sal- 
vo. Es una canción totalmente nueva 
cada vez, es la expresión. de: mi corazón 
hacia el Señor. ¿Será, entonces. mi ala- 
banza siempre jgual? ¿O descubriré cada 
día en mi Señor algo nuevo digno de 
ser alabado, digno de ser cantado, mere- 
cedor de una “canción nueva”? 
*“Hacedlo bien.” No es cuestión de 
expresar nuestra alabanza en cualquier 
forma. Estamos diriciéndonos al Ser Su- 
premo, al Hacedor de todas las cosas. 
¿Y vamos a expresarnos de cualquier ma- 


nera? No lo haríamos si nos difigiéramos 


oa una autoridad de este mundo. ¿Por 


qué entónces haccrlo con él Si senti- 


mos esto, el Señor nos dará inteligencia 


espiritual para “hacerlo bien”. 

“Tañendo con júbilo.” Sin “alegría, 
no puede haber alabanza. Expresiones 
académicas, pero frías, no pueden tener 
lugar en la. alabanza. No som alabanza. 
No es sólo. cuestión de bacerlo bien, sino 
de hacerlo como la expresión de un es- 
tado. interior que trasunta al exterior 
nuestro júbilo. Observemós bien la pa- 
labra: “Jábilo”. Es la expresión máxi- 
ma de la alegría. Tenemos motivos para 
estar jubilosos, y ese júbilo debe demos- 
trarse en nuestra alabanza. David podia 
hablar así porque él sabía ilevar a la 
práctica sus expresiones. Cuando tras- 
ladó el arca a Jerusalem, dice la Escri- 
tua: “David saltaba con toda su fuerza 
delante de Jehová... Así David y toda 
la casa de Israel llevaban el arca con jú- 
bilo”. { 2 Sam. 6:14, 15.) Esta es la ma- 
nera de rendir la alabanza a Dios: “Con 
toda su fuerza... con júbilo”. 

La “canción nueva” no es solamente 
para esta terra.. En eF cielo ha de ser 
nuestra ocupación habitual. Se dice en 
Apocalipsis, refiriéndose a los cuatro se- 
res vivientes y a los veinticuatro ancia- 


e 


nos: “Cantaban un nuevo cántico”. (Ap. 


5:9.) ¡También alli! No hay repeticiones , 


nio cosas viejas en la presencia del Se. 
Bor; “Ele aquí, vo hago nuevas todas las 
cosas” (Ap. 21:3) Y si alli hemos de 
cantar para siempre una canción nueva, 
¿por qué no hacerlo desde. ahora? 


¿Por qué nos guarda el Señor? Sin duda, 
no es solamente pura nuestra seguridad 
y bendición. Somos conservados no sólo 

Jesucristo, sino “para” cl 


Y 


“en” y “por 
(Judas 1, V.M): preservados con vigi- 
lante cuidado día y noche para los usos 
del Maestro. ¡Oh, que seamos servibles 
además de seguros, en- toda circunstancia 
y continuamente para él! 
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„Un fariseo. era. completamente ortodo- 
xo a ja vez que espiritualmente muerto 
(Gák 1:13,14; Filip. 3:4-6), v sus hijos 
medernos son todos del mismo tipo. Só- 
lo la gracia de Dios puede efectuar el 
¿ran cambio de la regeneración que se- 
gura y ciertamente salva, como en el ca- 
so` de Saulo: de Tarso. (Gál. 1:15, 16; 
Filip. 3:7-9.) 


DE SU HERENCIA EN 
CRISTO EN PROPORCION 
A SU FE 
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B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


Las Assas de Cis 


Cis era un hombre valeroso de la 
tribu de Benjamín. Tenía un hijo 
llamado Saúl, del cual las Escritu- 
ras dicen que era hermoso y que 
del hombro arriba sobrepujaba « 
cualquiera del pueblo. De paso; así 
debe ser todo hijo e hija de Dios: 
algo distinto y diferente de otros "en 
el mundo, mas no del mundo”: des- 
de los hombros arriba descollando 
sobre todos los de alrededor. Hace 
poco oí a una hermana decir que 
sus nuevos vecinoz eran creventes 

Señor Jesús. Preguntándole 


en el fe 
cómo lo sabía, me contó que había 
quemado algunos papeles en una 
lata en el patio, causando con ello 
mucho humo que entraba por la 
ventana abierta del dormitorio de 
su vecina. Esperaba ver un gesto de 
disgusto de parte de ella, mas se 
sorprendió al observar que ésta ce- 


Ly 


I 
mucho cuidado, y no con enojo y 
un golpe. Después de un rato, la 
hermana, una ancionita, estaba tra- 
tando de cortar el cerco de su jar- 
dín, cuando oyó detrás de ella una 
voz que decía: "Ese trabajo es de- 
masiado para sus fuerzas; lo voy 
a hacer yo”. Dicho y hecho; la ve- 
cina buscó su escalera y cortó el 
cerco. Tal cual era físicamente Saúl, 
se mostró ser espiritualmente la nue- 
va vecina, no sólo por sus hechos, 


162 
TO! 


sino por su conversación piadosa 
mientras seguía con la tarea de cor- 
tar el cerco. 

Volvamos ahora al tema, que tie- 
ne que. ver con las asnas de Cis. 
Desaparecieron un día, y Cis man- 
dó a su hijo Saúl a ir con su criado 
a buscarlas. (1 Sam. 9:3.) Anduvie- 
ron por ires dízs rin hallarlas, y es- 
tabon, por volver a casa cuando co- 
mo último recurso resolvieron con- 
sultar al profeta Samuel. Al entrar 
en una ciudad cercana, se encon- 
taron cara a cara con el profeta, sin 
conocerle. Todo parecía ser una ca- 
sualicad, pero Dios mismo estaba 
atrás de todos los pormenores para 
lizar un encuerñtro entre Samuel 
aúl con el propósito.de preparar 
sie pora ser el primer rey de 
Israel. ¡Cuán grande es nuestro 
Dios! Hermancs, ui un pajarito cae 
dl suelo sin que él lo sepa, y ¡cuán- 
to más los detalles en nuestras vidas 
s interés a éll Los dos jóvenes 
2 falta hasta de pan en sus al- 
; pero aquel día se sentaron 
a la cabecera de una mesa al lado 
del profeta Samuel y en compañía 
de treinta convidados. (1 Sam. 9:22.) 

Al despacharle el día siguiente, 
Samuel ungió la cabeza de Saúl y, 
besándole, le dijo que Dios lo ha- 
bía elegido por capitán sobre su 
pueblo, y luego le enseñó tres cosas. 
Primero le habló del valor del alma 
humana. Después le indicó cómo 
Dios puede proveer para. quien él 
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llama a su servicio. Por último, le 
manifestó cómo esa persona puede 
tener la cooperación espiritual de 
otros. 


1) El valor del alma humana, — 
”...tu padre ha dejado ya el nego- 
cio de las asnas, si bien está angus- 
tioso por vosotros, diciendo: ¿Qué 
haré acerca de mi hijo?”. (1 Sam. 
10:2.) Las asnas habían vuelto a ca- 
sa, mas el hijo no, y el padre esta- 
ba muy preocupado por su hijo. ¡De 
cuánto más valor es un hijo que un 
asno! ¡Oh, hermanas mías! ¡Que 
Dios nos guarde de ocupar demasia- 
do tiempo con el cuidado de los “as- 
nos”, las cosas de poco valor, y de 
no inquietarnos por las almas que 
están perdiéndose eternamente! Que 
nos angustiemos como Cis, dicien- 
do: "¿Qué haré acerca de mi hijo, 
o mi hija, o mi amiga, o mi pariente, 
o mi vecina?”. 

Dos hombres caminaban por la 
selva en el corazón del Africa. Uno 
era. misionero; el otro, un amigo 
creyente que estaba visitando a- 
quellas partes de Africa Central. 
Se enconiroron con el corente de 
una gran mina de cobre en ese 
distrito, y se detuvieron para salu- 
dar, De repente el gerente (incon- 
verso, por supuesto) dijo al visitan- 
te: “Su amigo es un gran tonto; él 


as quien nos indicó el lugar donde 


había tanto cobre. Se le ofreció la 
mitad de las acciones de la compa- 
ñia minera, y rechazó la oferta, 
diciendo que Dios le había llama- 
do al Africa para ganar almas pg- 
ra Cristo, y no para ganar dinero. 
Podría haber sido un «millonorio 
hoy”. Sí, hermanas, las almas de 
los negros erar de más valor en 
la estimación de nuestro hermano 
misionero que toda la gran rique- 


za de la mina de cobre. 
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2) La provisión para el siervo de 
Dios. — Si bien Saúl el día anterior 
había aprovechado el suntuoso ban- 
quete con Samuel, ahora no tenía 
pan para su sostén durante el via- 
je de regreso a casa. Cuando Dios 
llama a su siervo a dar todo su 
tiempo a la obra, en seguida se 
pone en acción la necesaria su- 
ministración para el tal. Así fué con 
Saúl y su criado. Al dejar a Sa- 
muel, aconteció lo que él había 
predicho, porque se encontraron 
con tres hombres, uno de los cua- 
les llevaba tres panes. Les saluda- 
ron y les dieron dos de los panes, 
uno para cada uno. Es nuestro pri- 
vilegio ser las portadoras de la pro- 
visión de Dios para sus siervos que 
han dejado puestos buenos y re- 
munerativos para dar todo su tiem- 
po a la obra del Señor. El pan dia: 
rio para ellos no cae directamente 
del cielo, sino que Dios ha dado a 
su pueblo la responsabilidad y el 
privilegio de suplir las necesidades 
de ellos. El apóstol Pablo dice en 
su primera carta q los corintios, en 
el capitulo 9 y versículo 11: "Si 
nosotros os sembramos lo espiri- 
tual, ¿es gran cosa si segáremos lo 
vuestro camal (o material)?”. Re- 
cientemente oí de una niña que ga- 
nabo un premio cada año en la es- 
cuela dominical Siempre pedia u- 
a en el idioma ruso, y se la 
enbecoba a un siervo del Señor 
que trabajaba entre los ref 
de Europa, y mandaba las 
a Rusia. El pequeño sacrificio de la 
niña será recompensado en “aquel 
dia”. en el tribunal de Cristo, y en- 
tonces se verá el resultado de las 
Escrituras enviadas a Rusia por 
la pequeña alumna de la escuela 
dominical. 
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ñ (Sigue en pág. 24) 
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seccion para niños 


A cargo de la Sra. Perla M. 


EL HACHA 
(2 Rey. 6:1-7) 


"¿Qué estás escribiendo?”, pre- 
gunté a mi hijito. “Una composi- 
ción, mamá, y su título es: “Pobre 


hachazo; de repente se escapó e 
“hacha de su mano, y al caer des- 
apareció en las aguas del rio “Oh” 
exclamó el pobre, “¿que haré? Mi 
familia morirá de hambre”, En estos 
instantes se le presentó Mercurio, 
quien, habiéndose enterado del 
asunto, entró en las aguas e inme- 
diatamente. volvió a la superficie 
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de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.G.R.- (Buenos Aires) 


con un hacha de resplandeciente 
oro en la mano, y preguntó al leña- 
dor si era la suya. “No”, respondió 
el hachero, “no es la mía”. Otra 
vez bajó Mercurio en el rio, volvien- 
do esta vez con un hacha de plata. 
"¿Y ésta?”, preguntó al leñador. 
“Tampoco es mia”, respondió el po- 
bre. Por tercera vez Mercurio des- 
apareció en las aguas, y al salir 
ton algo en la mano, el pobre le- 
Rador exclamó: "¡Esta sí que es la 
migi”: Le agradó tanto a Mercurio 
ver la TAE E del humilde leña- 
dor, que le entregó no solamente su 
rústica hocha de hierro, sino tam- 
bién la de oro y la de plata. Por 
su rectitud el leñador ganó mucho. 

El cuento en si, mis queridos, es 
ana fábula, nada más, puramente 
imaginaria, inventada para enseñar 
la gran verdad de que siempre es 
rrejor ser honrados. 


jo a mi memoria. otra 
ria acerca de un hacha; es un 
relato verídico, no una fábula, y la 
encontremos en la palabra de Dios. 
Se trata de uma escuela. Era un 
colegio grande, pero no lo suficien- 

a dar cabida a todos los alum- 
nos. El problema era del maestro, 
pero los mismos muchachos empe- 
zaron a tratar de resolver la difi- 
ultad. Un día llegaron al maestro 


10 


diciendo: "Nosotros queremos edi- 


ficar un colegio más grande, y pen- 
samos que un lugar muy adecuado, 
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un sitio excelente, sería al lado del 
rio. Pierdan cuidado, sobrinos, los 
muchachos sabian lo que querían: 
¡al lado del rio! ¿A qué muchacho 
no le gustaría tener su escuela al 
lado de un río? Seguramente todos 
estaban temblando, no sabiendo 
qué sería la contestación del sabio 
maestro. Tal vez les diría: “Tengo 
que pensarlo bien” o “Mejor es que 
esperemos un poco” o “¿Al lado del 
rio? ¡Imposible!”. Pero no dijo no- 
da de esto; dijo: “Andad”. ¡Qué 
bien! ¡Manos a la obra! 


Todos empezaron a juntar las he- 
rramientas, sogas, hachas, etcétera: 
todos: los muchachos, menos uno. 
Este estaba muy preocupado por- 
que el maestro había contestado 
“Andad”, y no “Vamos”. Este mu- 
chacho deseaba la compañía de su 
maestro, y le dijo: “Rogámoste que 
quieras venir con tus siervos”. Pa- 
rece que el maestro se quedó muy 
contento con la invitación, porque 
la aceptó en seguida, diciendo: “Yo 
iré”. Todos los muchachos estaban 
muy ¡contentos ¡porque el maestro 
les iba a acompañar, pero no olvi- 
den que uno solo le invitó. ¿Cuán- 
ios de mis sobrinos se olvidan də 
invitar al Señor a acompoñoarles en 
todos los negocios de la vida? 


Pronto todos estaba li ¡todos 
menos unol Este no podía encou 


trar su hacha. A los demás no les 
gustaba la demora causada por 
éste; siempre hay alguien que no 
está listo, ¿no es cierto? Por fin, 
uno le prestó un hacha, y todos sa- 
lieron juntos: herramientas, sogas, 
hachas, maestro, muchachos y co- 
mida, ¡porque muchachos y merien- 
das siempre deben ir juntos! 


¡Al río Jordán fueron todos! ¡Al 
rio Jordán llegaron!: no para bañar- 
se, sino para trabajar, y ¡cómo tra- 
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bajaron los muchachos! Era mucho 
mejor que estudiar matemática, his- 
toria, etcétera. Todo fué bien hasta 
que uno de ellos, dando un hachazo 
mientras derribaba un árbol, dejó 
caer el hacha y p- 1-0 -p: ¡la he- 
rramienta desapareció en las aguas! 
El muchacho gritó, exclamando: 
"Ah, señor mio, que era prestada!”. 
Pobre muchacho. ¿Habrá sido el 
mismo que invitó al maestro? A lo 
menos, sabía muy bien a quién di- 
rigirse, porque clamó al. maestro, 
quien era, en efecto, el varón. de 
Dios. “¿Dónde cayó?”, preguntó el. 
maestro, y el mozo le mostró el lu- 
gar. El varón de Dios cortó un palo 
y lo echó allí, exactamente en el 
punto donde el hacha habia des- 
aparecido en el agua, y, Y... y 
nadó el hacha. El milagro fué he- 
cho por el poder de Dios, y lo hizo 
para sacar de un apuro ¡a un mu- 
chacho! La promesa para nosotros 

“Dios es nuestro amparo y for- 
taleza, nuestro pronto auxilio en las 
tribulaciones” (Sal. 46:1) y éste es 
el texto que cada sobrino debe 
aprender este mes para complacer 
a la 


O 
É Lom Á Ak 
A E 


El juicio es prerrogativa de Dios, no 
del hombre. Su palabra es: “No toques 
a mis ungidos, ni hagáis mal' a mis pro- 
fetas”. (Sal. 105:15) Las cosas dichas 
podrán ser absolutamente. ciertas; pero 
desde" que ningún mero hombre puede 


juzgar caopazmente, los siervos de Dios 


son responsables a él, y a él solamente. 
¡Y ay del hombre que se atreve a cons- 
tituirse en juez y públicamente calum- 
niar a sus compañeros en la obra! Dios 
no lo pasará por alto. 
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Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes manden sus contesta- 
ciones a “Tía Perla??, Caa-guazú 1362, 
Lanús, F.G.R., Provincia de Buenos Al- 
res, antes del 31 de julio de 1959; los de 
otros países, antes del 50 de septiembre 
de 1959, Niños de hasta 11 años de edad, 
contesten Nos, 1 a 4; de 12 a 14, Nos. 1 
a 6; de 15 a 17 años, Nos. Fa 8. 


PREGUNTAS 


1l. ¿Has aprendido el texto en. Salmo 
48:7? Si no, por favor, apréndelo an- 
tes de proseguir con las preguntas. 

2. ¿Qué aprendemos de la fábula titula- 
da “Pobre pero hovesto??? 

3. ¿Cómo se Nama el maestro en la his- 
toriá de 2 Reyes 6:1-7?. 

4. ¿Es la historia verídica o no? 

5. (Cuántos muebechos invitaron al maes- 
tro a acompañarlos? 


6. ¿A quién elamó el muchacho que per- 
dió su hacha? ¿A quién debemos cla- 
mar nosotros? 

¿En qué lugar dieron a un apóstol el 
nombre de Merenrio? (Hechos 14.) 


E, ¿Quién era el apóstol que fué llama- 
do “Mercurio?” porque era elocuente? 
(Herlos 34.) 


¡Que cumplan bien sus aniversarios es- 
te mes los siguientes amiguitos!: 


Raquel Caballero, María Esther Martí- 
nez, Juan E. Juncos, Ofelia A. González, 
Marta . A. Blanco, Teresa Isabel Marzo- 
netto, Margarita Lange, Silvia Esther Fu- 
cli, Mirta Yolanda Valli, David H, Rive- 
ro, Rubén S. Rivero, Esther Lidia Carloni, 
María Rosa Fuks, Santiago Gómez, Ri- 
cardo "Luis Vescoro, Noemí M. López, 
Guillermo Vidal, Walter Balderrama, Car- 
los E. González García y Roberto Elio 
Gatti. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de pág. 21) 


3) La cooperación espiritual. — 
Si en su primer encuentro los 
tres hombres iban a ayudar a Saúl, 
dando para su- necesidad temporal 
y camal, entonces -su segundo en- 
cuentro sería con los que le iban 
a ayudar espiritualmente, de tal 
manera que él sería "mudado en 
otro hombre”. (1 Sam. 10:6.)- Este 
cambio sería efectuado al venir 
sobre él el Espíritu Santo. Así fué 
tal cual el profeta Samuel le había 
dicho. A veces se ven colgadas en 
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la pared en la casa de un creyente 
estas palabras: “La. oración cambia 
las cosas”, jy cuán ciertas son! 
¿Las creemos, hermanas? Que Dios 
nos ayude a prestar toda la coope- 
ración espiritual que nos es posible 
a nuestros hermanos misioneros: 
no sólo por medio de nuestras o- 
frendas, sino también por nuestras 
oraciones, pidiendo siempre por e- 
llos que sean llenos del Espíritu 
Santo; pues sin su poder, siervos 
inútiles somos todos. 


—Helen M. de Wain 
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ode iog hérmanos en £ 


EE 
potas 


ge atas ertas 
a cargo al O Flgualio Lowe 


Garay (E) 173, Barrio Pueyrredón, Córdoba 


INDIA a DEN 


Cada “año se celebra la fiesta Shrigna- 
pur Jatra en una colina entre Nateputa 
y Phaltan. Este año algunos siervos del 
Señor aprovecharon la oportunidad para 
llevar la palabra de Dios a las multitudes 
que concurren a la fiesta. Cuando nues- 
tros hermanos llegaron a la zona de Ja- 
tra, prepararon sus “altoparlantes para 
anunciar el evangelio a las largas filas 
de peregrinos que se acercaban. Pronto 
se juntaron los peregrinos para escuchar 
y para comprar libros. Había una exis- 
tencia de seiscientos evangelios en Ma- 
rathi, Hindi y Kanaresa, y diez Nuevos 


Testamentos. Pronto se vendieron todos 


los libros. Un pasaje largo y angosto con- 
ducía a los escalones que suben hasta el 
templo; estaba: repleto de- peregrinos, y 
fué allí donde. se vendieron los. libros. 
Un peregrino que había comprado unli- 
bro dijo: “Yo quiero saber más de lo 
que enseña el cristianismo”? Trompetas 
y tambores hicieron la competencia a los 
altoparlantes, pero, con tordo, la gente 
escuchaba * atentamente el: mensaje. del 
evangelio. 


PAKISTAN 


rún el hermano Beekett, hay señales 
tadoras de un verdadero desperta- 
miento en el paise El anhelo ov la oración 
| o A es que nut- 


a nueva en Cristo, 


echas almas busquen vi 
Se nota que el Espíritu Santo está obrun- 
do entre los creyentes, levándoles a una 
convicción de pecado. Jamás en lo dús- 
toria de Ja obra del «Señor ha sneedido 
como ahora que los hermanos principales 
hayan sentido su pobreza espiritual como 
en estos últimos doce meses. Oremos n su 


favor para que Dios obre poderosamente 


en su, medio para bendición de muchas 


almas. 


CONGO BELGA 


Hace poco en el distrito de Mulongo 
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setenta creyentes pasaron por las aguas 
del bautismo. El: domingo siguiente el 
doctor Allen esperaba visitar Kabumbu- 
lu, donde había otros hermanos nuevos 
deseosos de tomar el mismo paso, En los 
primeros días del año mucha gente con- 
eurría al hospital evangélico alí; había 
hasta mil doscientas personas anotadas 
en el registro. Vienen de lejos y de cer- 
ca, y se les predica el evangelio además 
de atender a sus necesidades corporales. 
Dios quiera que la Palabra lleve fruto a 
su gloria. Durante la mañana se. cele- 
bran siete reuniones de predicación en 
las distintas secciones. También se hace 
bastante obra personal. En muchos casos 
la necesidad física ha abierto la puerta 
a bendiciones espirituales y eternas. 


ISRAEL 


Sigue la emigración hacia la tierra de 
Israel. Sin duda entre Jos que van ha- 
brá muchos judíos cristianos. Es de es- 
perar que contribuyan al fortalecimiento 
del testimonio cristiano en el país. Los 
bermanos hau tenido experiencias anima- 
Joras en Jafa y Tel Aviv, y una o dos 
almas han sido añelidos al pequeño nú- 
mero de los creyentes. El hermano Os- 
trovsky, que vive en Tel Aviv, ha podido 
ayudar en el testimonio en distintos tu- 
gares on el nats, y el Señor ha bende- 
labra en algunos corazones. El 

que la larg perien 
eñado a no hablar. de con- 


versiones hasta pasado un largo. período 


cido la P 


Ge prueba 


BELGICA 


Dos obreros de la Asociación America- 
na para la Evangelización de los Judios 
informan del testimonio a los judíos en 
la. Feria Mundial en Bruselas. . Áprove- 
chando el pabellón de la Biblia en la 
Feria, tuvieron muchas. oportunidades pa- 
ra alcanzar la palabra de Dios a muchas 
personas. En varias ocasiones pudieron 
conversar con judíos que visitaron el 
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pabellón. Un judío, que trabajaba en el 
Pabellón Israelita, preguntó por una Bi- 
blia en el texto original. Le aseguraron 
que la tenían; se la mostraron, y el hom- 
bre manifestó mucho interés. Una em- 
pleada también estaba muy dispuesta a 
eseuchar el evangelio. En el Pabellón de 
Israel se exhibió unu película sobre Pa- 
lestina, en la que se mencionaba varias 
veces a Jesucristo, comentando que fué 
allí donde él predicaba y enseñaba. 

Se repartieron miles de ejemplares de 
la palabra de Dios, y hubo días cuando 
se vendieron hasta seis o siete Biblias. 
Oremos a favor del pueblo de Israel y 
que muehas almas reciban bendición por 
medio de estas porciones de las Escritu- 
ras” que tantos recibieron en la Feria 
Mundial. 


PORTUGAL 


Desde Foz do Douro llega la siguiente 
noticia: “Hace poco tuvimos el gozo de 
ver a una señora joven profesar fe en el 
Señor Jesús. Tiene una hijita, pero el pa- 
dre las la abandonado. Los padres de 
esta señora. son muy opuestos al evan- 
gelio, y ella tuvo que sufrir golpes, y fué 
echada de la casa cuando supieron de su 
conversión. Pero anoche nos dijo que su 
padre ya estaba leyendo los folletos que 
ella dejó en un lugar y otro a propósito, 
agregando que él le había dieho que en- 
vontraba gusto en.la lectura, y que-los 
libros no eran como él había pensado an- 
tes. ¡Que el Señor abra su entendimiento 
pira que venga al conocimiento de la 
verdad! 


Nuestro común enemigo, Satanás, está 
siempre activo en sus propósitos de qui- 
tar de nosotros aquello que nos es de 
gran precio, como, por ejemplo, la paz, 
el gozo, el poder espiritual, la perspec- 
tiva.de la gloria venidera, el deseo inti- 
mo de la adoración de Dios Padre y del 
Señor Jesucristo, nuestro Señor. Si pór 
desgracia sentimos que esas prendas es- 
pirituales se nos escapan, tengamos por 
cierto que nuestra más serena: comunión 
con el Señor está menguando, por la ac- 
ción del tentador, y. tornémonos a Dios, 
quien- tendrá de nosotros misericordia. 
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“Jesús les preguntó: ¿Qué os parece 
del Cristo? ¿de quién es Hijo?”. (Mat. 
; He aqui las respuestas: La de 
Dios: “Es el Hijo de David; es MI HL 
JO, el Amado” (Mat. 1:1; 5:17); la de 
Judas Iscariote: “He pecado entregando 


la sangre inocente” (Mat. 27:4); la de 


Poncio Pilato: “No hallo en él ningún 
crimen”. (Juan 18:38; 19:4, 6); la de 
Pedro: “El cual no hizo pecado, ni fué 
hallado engaño en.su boca” (1 Ped. 2: 
22); la de Juan: “Este es el verdadero 
Dios, y la vida eterna” (l Juan 5:20); 
la de Pablo: “Es santo, inocente, inma- 
culado, apartado de los pecadores y he- 
cho más sublime que los cielos; Rey de 
siglos, inmortal, invisible y el único Dios” 
(Heb. 7:26; 1 Tim. 1:17). 


$ é £ 


“Esperando aquella esperanza bienaven- 

turada.” (Vito 2:13.) Satanás trata de 
robarnos el diario: disfrute de la inmi. 
nente venida del Señor Jesucristo. Ca- 
da día debiéramos estar aguardando el 
llamado y la partida a la casa celestial. 
Puede suceder hoy. Hace mucho un 
hombre de Dios formó una nueva: bea. 
titud: “Bienaventurados los que tienen 
nostalgia, porque” ellos vendrán a su 
hogar”. 


© +. 4 


No desfallezca vuestro: corazón. “Es 
necesario orår siempre, y no desmayar.” 
{Luc 18:1) “Teniendo, nosotros esta 
administración según la misericordia que 
hemos alcanzado, no: desmayamos.” Q 
Cor. 4:1}. “No desmayamos: antes aun- 
que este nuestro hombre exterior se va 
desgastando,. el interior empero se re- 
nueva de día en día.” (2 Cor. 4:16.) 
“No nos cansemos,. pues, de hacer bien; 
que a su tiempo segaremos, si no hubié- 
remos desmayado.” (Gál. 6:9) “Pido que 
no desmayéis a causa de mis tribulacio- 
nes.” (Efes. 3:15.) “Hijo mío, no me- 
nosprecies el castigo del Señor, ni des- 


mayes cuando eres de él reprendido.”. 


(Heb. 12:5.) Poseamos las cuatro efes: 
firmes, fuertes, fieles, fervientes. 
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MAR DEL PLATA (Buenos Aires) 


Ses es grato informarles que, Dios me- 


velebrarenios: nuestras 
des paria Creyentes. los 
agosto próximo, de scuer- 
iente programa: 


do con el 


3 las 16 boras; reunión esye- 
le señoras. 


( 
Pias 15 a 17, ministerio 


combinados, con inf 
` ; 
En estil oportunidad a 
de la € 


bernianos 


Radial 


COVAnge 
hermanos de 
en tan grata opor- 
bermaros vi tes 


E 
deberá hacerse 
3) 


l, dos qne pro 


de Dote rarenos 


más económi: posibles: de. To 


(Ue nüs, ocuparemos gi 


amento, esn la 
av de Ja Ne- 
qec visitas antes del 31 de jinto 
imo. ` 


Gn de cue se nos 


d Aaa ieh ai ; 
sábiio 23. de abril tuvimos el 


o Ver 


pasar por das aguas del da 
G i 


U cantr 


unevos hormaneó 


matrimanio, una g 


orita yo a 
To . Y: t 3 Ta 
Hor ello, todos muv conteulos: En 


1 
oportunidad nos visitó el hermano Fo 


eo Pi 


rd, quien quedó pura avudio 


s las Fetúmionos del Ma Jomineo 
3 


ado mux apreciada visita, 


MERCEDES (Buen 


Aires) 


o bermano: Roberto L. Bisio tunen- 
viente:: “En. cuanto a Ja obra, 
gracias a Dios que si 


animada, y të- 
muy lindas Da 


vemos algunas reuniene 
1 rtuuidades 


a eñreej tenemos nueve 
cada semana, y nos. da gozo ver a los 
que han ereído, que están creciendo en 
el Señor. Ya están haciendo su obra en. 
tre los presos y les dan testimonio del 


Señor. Ayer cuando Jlegué me estaban 


esperando. con un nuevo preso al que ha- 
hían hablado del evangelio, tratando de 
interesarlo para entregarse al Señor. Esto 
les cuesta mucho, especialmente la burla 
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de los otros presos; 


: | } ur la 
celda orando, los molestan, y después tra: 
tan de avergonzarlos; pero, gracias al 
señor. ellos -se mantienen. Orad mucho 
por los presos cónvertidos,?? 


CATAMARCA 


hermano José A. 
esar de: Buenos 
a las clases 


Campillay relata: 
Aires, dimos co- 
cas con mucho 

no, en da eóufianza de. ane el 
r noa dará preciosos frutos en niños 
para su glorias En el mes de 
re último fueron bautizadas dos 
fas de unos catorce años, que son fruto 
de lu escuela dominical y muy activas 
en taci ia. «Luego hay nu buen núcleo 
de-varoncitos entre los nueve v los doce 
5 qre son todo una promesa para la 
da mayoria 


. son ya del Señor. 
Wma a esforzarnos en es 


O Hos; 


SAIN 2 obra 
u promisorid. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


Fano 


Romano dice: CEJ 
9 pesar- de «que los 
se hacen sentir, 
¿Ve personas obedecierón al Señor, þau- 


11 de al 
en estos lug 


2020 y 


Dios medi 


e una 
s. Igual cosa esperamos 
deal E PAEA z PES 
enr en narrio donde actualmente vivimos. 
i Ghra. con el coche de buen resul- 
atiudo -a los hermanes lej los, 
na Caida, Cañada Beca, Guevarina 
> ~ . $ $ 
À nat wi a PT A q 
El Cerrito 3 el Zolađano, Y nos ayuda 
musho en da ciudad, ?? 


GODOY CRUZ (Mendoza) 


El hermano Juan E. Hofkamp relata: 
“En Maipú hemos realizado últimanente 
dos reuniones. al aire libre, y nos alienta 
el ver interés en algunos inconversos. Un 
matrimonio y un joven nos acompañaron 
luego en la: reunión en nuestro saloneito. 
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FALLECIMIENTOS 


Antonia €. viuda de Campo, de la igle- 
sia en San. Andrés, provincia de Buenos 
Aires, fué llamada recientemente a- la 
presencia del Señor, a la edad de 73 años. 
Fué fruto de una campaña evangélica con 
carpa en Escobar por el año 1933, y desde 
entonces permaneció fiel a su Señor, de- 
jando un buen testimonio y muchos fami- 
hares uleauzados por su vida y ejemplo. 
La asamblea en San Andrés ha sufrido 
uva gran pérdida. 


Estebán Belascain: El 30 de marzo, n los 
69 años dle edad, pasó a estar con el Se- 
hor este muy apreciado hermano, cuya 
vida ha dejado una fragancia’ que sip 
duda ha de perdurar en aquellos que: tu 
vieron el privDegio. de andar econ él en 
laovida existiana. Fué un hombre de Dios. 
íntegro, humilde; su vida entera ex nn tes 
timonio de que es posible vivir una 
de fidelidad al Señor sin Wdtibaj 
exagerar puede déejrse de don Esteban que 
minó con Dios, y él se lo llevó, 
nacido ca Francia, donde aún veside de 
da su famiha, y legó a la Argenta el 


B0 de noviembre de J907, un mes antes 


val 


os. Sin 


enmplir sus 15 años. Al convert dejó 
su actividad comercial por considerar que 
habia en ella prácticas que estaban en 
desacuerdo con su nueva profesión, Fué 
bautizado en el año 1921] igi 

la eale Brasil 1750., Buenos Aires, lo 
contó como uno de sus sobreveedores des- 
de mediados del. año 1947, y en todo. mo- 
mento fué un varón sabio en su juicio y 
fiel ev su ministerio. 


tren 


Marta P. de Isaac falleció el 9 de fe- 
brero a los 75 años. Convertida y bauti- 
zada hace unos diez años, fué firme en 
su Señor, aun en medio de las dificulta- 
ds; y sù testimonio en su hogar, aunque 


muchas. veces resistido, fué constante. La 
iglesia de la. calle Brasil (Buenos Aires) 
perdió en ella a una cristiana fiel 
“GODOY CRUZ”? 

El hugar es uno de los más dúros e indi- 
ferentes qne conozco; con todo, gracias al 
Señor, bay un pequeño grupo de herma- 
vos que cada domingo se sienta a la mesa 
del. Señor para hacer memoria «de é]?”. 


HAEDO (Buenos Aires) 


Los hermanos en la iglesia en esta lo- 
calidad se gozan en anunciar el segundo 


bautismo realizado en aquélla este. año. 


v en el cual dieron público testimonio de 
su fe ocho personas. 


ERRATA 


Lamentamos un error de impresión en 
el artículo titulado “Aguijón Misterioso” 
en el número de mayo pasado. En la 
¿página 119 y en la segunda columna, 
donde se dice: “Bueno es recordar que 
Romanos 8 y 2 Corintios fueron escritos 

ión por el mismo apóstol”, debe 
! “ueno es recordar que Romanos 
So vol Cornntios 1 fueron escritos...: 


Repetido, por defectuosa Un presión en 
ci REMETO antertor. 


widucción de 


uai; 


MAN 


siculo es 


conca. 
o aia 
ga, 3 fiy cde sus. vidas fueron 
sepultados en forma espléndida. Si no 
hubjese mås que esta vida, tales hechos 
niian que todo el negocio carece de 
vificado: oue es todo “vanidad”, ya 
que a los malos les va tan bien como 
a los justos: quizá mejor todavía. Pero 
al fin del libro (11:9; 12:14). se intro- 


duce el juicio venidero, y eso hace una 


tremenda diferencia, 


EL SENDERO 


reyenle 


Año L 15 de Julio de 1959 No 7 
PERSECUCION DE LA VERDAD 


INTRANQUILIDAD UNIVERSAL ` 


¿El fracaso de Ja reunión de mivistros 
en Ginebra y sus repercusiones generales 
añade una nota más a la discordia que 
se siente en todas partes. ku Nuestro 
querido país hay acontecimientos v ru- 
mores muy inguietantes, v ha sido nece 
sario reprimir lo violencia por médio de 
la fuerza. En varias repúblicas hay fuer. 
zas invasoras, o sublevados dentro del 
país. que producen un estado de zozobra 
más o menos constante. En días antiguos 


Moisés, en su vida tan accidentada. “se 


sostuvo como vendo al Invisible”... En 
la visión que tuvo Ezequiel (cap. se 
«discierne un trono, v uno sentado sobre 
4. En el capítulo 4 de Apocali el 


vidente trasladado al ciels se fi 


aun 
trono”, vo sobre gl wono estaba uwo 
sentado". Asi ios creventes en medio de 
un mundo donde se ha comprobado él 
fracaso del hombre en las esferas guber- 
namentales se da cuenta de que el trono 
de Dios es el único que queda incon- 
movible a pesar de las commociones c 
incertidumbres que se sienten en todas 
partes. “Tenemos paz para con Dios”,.., 
“y la paz de Dios, que sobrepuja todo 
entendimiénto, guardará vuestros corazo- 
nes.” (Rom. 5:1; Fil- 4:7.) ¡Qué gran- 
des son los privilegios nuestros en las 
condiciones tan desconcertantes del día 
de hoy! 


pi 
E 
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Otra cosa alarmante. en nuestros dias 
es la intolerancia hacia la verdad del 
evangelio, Nuestro Señor ha dicho: “Si 
el mundo os aborrece, sabed que a mí 
me aborreció antes que a vosotros...; 
porque no sois del mundo, antes yo os 
elegí del mundo, por eso os aborrece el 
mundo”. (Juan 15:18, 19) En Rusia 
hay guerra declarada contrà toda reli 
gión: en el museo de Ja religión hay un 
cuadro que represerta a Dios como un 
anano decrópito. vost ven las escaleras 
puestas para atacar al cielo y los ateos 
subiendo rápidamonie paña «lestronizar 
aj Creador. Li misma política se ve en 
la China Roja. y los creventeos ban sufri- 
do y sufren aún por su sencilla le en el 
Señor. En Ja República de Colombia 
todavía se Hevior a cabo actos de violen. 
cia contra da. predicación del évaneelio. 
Se pueden mencionar España. Halia, Mal- 


más dende la predica- 


y st cbcuentro trabada 
habiendo nn odio oficial que 
se manvlliesta: Pero también: en países 


Javorecidos por un concepto más 


tad, se hallas aquellos 
que se oponen a li enseñanza de la Bi 
blia en Jos colegios del Estado: Quieren 
echar fuera de su programa de estudio 
toda referencia a Dios o las enseñanzas 
bíblicas. ¡Qué enemistad hav en el co- 
razón humano contra la verdad! 


LA TELEVISION Y LA IGLESIA 


No hay duda de que los nuevos in- 
ventos tienen su efecto en la obra de 
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mantener un testimonio al nombre del 
Señor. El lema: “Evangelizad lo inevi 
table”, tiene algo de sentido común en 


su razonamiento, y Cs un consuelo saber 
que Jos inventos que podrían ofrecer un 
peligro a la propagación de la verdad 
son, utilizados pare la difusión del cono- 
cimiento” bíblico... Un método de alcan- 
zar a los hombres que fué adoptado por 
cierto ministio anglicano: fué la. intro- 
ducción de Ja televisión en su iglesia. 
Suponemos que si transformáramos nuts- 
tros salones de predicación en cme o 
teatros, también podriamos ganar & oido 
del público, pero, ¿dónde quedaria el 
iesúmonio a la verdad? “Tenemos que 
admitir que -tales métodos de. atraer al 
público tienen que fracasar en cuanto A 
resultados espirituales. La voz del pue- 
blo no esla voz de Dios: más frecuente- 
mente es enteramente al contrario. 
26, MJ Lo 


ORO EN EL MEDIO ORIENTE 

La revista “The Harvester” hace al. 
gunos comentarios a propósito de haber- 
se sugerido no hace mucho la probabili- 
dad del. descubrimiento. de oro en el 
Medio Oriente. > Dice: “Es interesante 
notar las referencias bíblicas al oro en 
Jas tierras árabes. Génesis 2:11 menciona 
“toda la tierra: de Havilah, donde hay 
“oro”. Esta tierra estaba entonces rega- 
da por el rio Pisón. que debe de haber 
fuído del sur: porque los. otros ríos nom- 
brados. Hiddekel (Tigris) v Eufrates, 
ventacdel norte. También. se hace men- 
ción de dos otras fuentes de riqueza: 
bdelio, que podria ser petróico, y piedra 
cornerina (de ónice). Jeremías 10:9 
menciona “oro de Uphaz”. Uphaz era 
una ciudad en-el sur de Arabja, posible- 
mente la misma que Ophir. que también 
estaba en la Arabia del sur. Describicn- 
do alo varón que le apareció del cielo, 
Daniel dijo: “ceñidos sus lomos. de oro 
“de Uphaz”. (Dan. 10:5.) Tsaías asimus- 
mo menciona esta fuente de oro: “Haré 
“* más precioso que el oro de Ophir al 
“hembre” (Isa, 13:12.) El oro de Ophir 
era lamoso en el tiempo de David. Fl 
Salmo 4% describe a la reina con oro de 
Ophir. Mucho antes del tienpo de Da- 
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vid, Ophir era una fuente de oro. El 
Ubro de: fob (28:15, 16), bablando. de 
la subiduría, dice: “No se dará por oro, 
“ni su precio será a peso de piata. No 
“ puede ser apreciada con oro de Ophir, 
“ni con onique precioso, ni con zafiro”. 
David guardo tres mil talentos de oro 
de Ophir pura el templo. (1 Crón. 20: 
4) josaphat hizo navíos para ira Ophir 
por oro. (1 Rey. 22:49.) Génesis conte 
ta a Oplur con Havilah. “Y a Ophir, y 
“y Havilah, va Jobad: todos éstos fue- 
“ron hijos de Joctán. Y fué su habita- 
“ción desde Mesa viniendo de Sephar, 
“monte ala parte del oriente” . (Gén. 
10:29. 30.) Ophir significa gordo, rico. 
Ahora es todo arena, Ultimamente con- 
panas pevroleras americanas han., hecho 
investigaciones” extensas cubriendo > casi 
todo este territorio. irónicamente llama- 


do “el cuarto vacio”, Sus comprobacio- f 


nes han sido mantenidas en el secreto, Y 
muchos són lös rumores en cuanto. a sus 
hallazgos Asi vemos que el contenido 
de la entrañas de Ja tierra Y Jos: Sucesos 
sobre Ja faz de ésta, siguen confirmando 
cuanto dice la infalible palabra de Dios. 


EZ A ?C_ A A A __ __—_—_———— 

El Señor ama intensamente a aquellos 
que le temen con “reverencia, Por ejem- 
plo. anota sus nombres en su libro “para 
memoria delante de él?” (Mal. 3:16); el 
ojo suyo “es “sobre los que le temen? 
(Sal. 83:18): los hace participar de sus 
pensamientos y propósitos, pues “el sta 
creto de Jehová es para los que le te- 
men” (Sal. 23TA); y los protege, desde 
que “el ángel de Jehová acampa en de- 
nedor de los que le temen” (Sa HD. 


por do cual el Señor incita a los suyos en 


as palabras del Salmo 3411, diciendo: 
“Penid; hijos, oidme; el temor de Jehová 
os enseñaré”. 

ES +% 


“Todo es vuestro.” (1 Cor. 3:21-23., 


Esta Escritura ha sido llamada “el mm. 


ventario de: las posesiones del hijo de 
Dios”. Enumera cn términos generales, 
pero con ejemplos especificos, el alcance 
de estas propiedades. Casi podemos ver 


a Pabló mientras indica. un artículo tras: 


otro y cón un gesto audaz que todo lo 
abarca. exclama: “¡Todas las cosas son 
vuestras!”. 


EL SENDERO 


Enseñanza y 


Lecturas: Mateo 28:18-20; Hechos 
2:41, 42; 1 Pedro 5:1-4 


Enseñanza. — Las Sagradas Es- 
crituras contienen para el cristiano 
vasta enseñanza e instrucción para 
manejar correctamente su vida en 
este mundo; sólo hay que buscar- 
las, y a este propósito Dios pone à 
nuestra disposición su divino ayu- 
da. En los pasajes de las Escrituras 
que acabamos de leer hallamos que 
el mismo Señor, que mandó que se 


. predicara el evangelio, agregó: “en- 


señándoles que guarden todo lo que 
os he mandado”. Esa fué la prác- 
tica apostólica, como lo vemos en 
el cáso de los cinco mil convertidos 
a Dios en el día de Pentecostés, 
pues es evidente que enseñaron a 
los creyentes lo que les era útil, in- 
dispensable, para la dirección de su 
nueva vida cristiana. “Perseveraban 
en la doctrina de los apóstoles, en 
la comunión, en el partimiento del 
pan, y en las oraciones,” No toma- 
remos los cinco puntos que se men- 
cionan allí, para no ser demasiado 
extensos en nuestra exposición, pero 
nos referiremos brevemente en pri- 
mer lugar a la doctrina. Es bueno 
tener presente. que se trata de la 
doctrina de los apóstoles, y, en corr 
secuencia, viniendo de ellos, es pu- 
ra, y, lo que más convenía en la era 
apostólica a los recientemente con- 
vertidos, así como a nosotros en los 
tiempos en que vivimos, para man- 
tenernos firmes en el Señor, pudien- 
do rechazar las malas doctrinas que 
continuamente se nos quiere ense- 
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Obra Pastoral 


` por Jerónimo A. Callejas 


nar en los sistemas religiosos que 
abundan. Solamente lo que está es- 
crito es aquello a lo que debemos 
dar crédito y asirnos a ello como 
la única tabla de salvación. La doc- 
irina de los apóstoles es pura por- 
que es divina, y Dios tiene todo el 
alimento que nosotros necesitamos; 
es la leche no adulterada de la Sn 
labra de Dios para nuestro creci- 
miento. El partimiento del pan todos 
los domingos: es un deseo del Señor 
que debemos obedecer y realizarlo 
siempre, a no ser que motivos in- 
salvables nos lo impidan, pues es 
porte de la vida del creyente en to- 
das sus edades espirituales. Las 
oraciones nunca deben cesar, sean 
privadas o, colectivas. Apena ver 
muchas de muestras reuniones de 
oración, pobres en doble sentido: en 
asistencia y debido a oraciones tan- 
ias veces interminables. Deberíamos 
anhelar osistir a ellas, hombres y 
mujeres, en el verdadero espíritu, 
para participar con oraciones cortas 
y concisas, y ¡quién sabe si a cau: 
sa de nuestra conducto en esas re- 
uniones no restumos el interés de 
muchos de nuestros hermanos en 
asistir a ellas! Es un mal que está 
en nosotros corregirlo, y pidamos al 
Señor que ayude y levante en todos 
sumo interés en ellas, y que al final 
de cada oración podamos subrayar- 
la con un sentido y fervoroso “amén” 
de parte de todos los congregados. 


Pero ajustémonos al tema, de lz- 
enseñanza. Se ve, pues, que los 
apóstoles lo hacian dando «a los con- 
vertidos las instrucciones más pre- 
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cisas, los fundamentos digamos, y 
pasemos al eunuco a quien Felipe 
el evangelista “le anunció el evan- 
gelio de Jesús”. (Hechos 8.) Y en 
ese bendito evangelio esa enseñan- 
za no omitió las cosas más necesa- 
rias, de modo que el enseñclo, al 
llegar a cierta agua, pre yuntó: 
“¿Qué impide que yo sea bautiza- 
do?”. En el carcelero de Filipos (He- 
chos 16) se ve la misma cosa: una 
enseñanza completa de las cosas 
más esenciales. Se bautizó junta- 
mente con todos los suyos, pues se 
gozó de que con toda su casa había 
creido al Señor. Esa es la ruta que 
nos corresponde a nosotros también 
tomar, siguiendo el ejemplo de la 
enseñanza del Señor y de sus após- 
toles también, no omitiendo nada. 
que pudiera ser de provecho para el 
creyente en Cristo. 

Obra pastoral. -—— Este segundo 
punto es igualmente esencial, y nos- 
otros debemos hacerlo interesante en 
la práctica. Al visitar a los miembros 
de la congregación o a los interesa- 
dos en sus hogares, no debemos ha- 
blor de todo lo que se nos Ocura, 
sino, ya que vamos a cumplir una 
sagrada misión, ajustarnos a ella, 
para que sea agradable nuestra vi- 
sita y no perdamos el tiempo. Ense- 
ñando e instruyendo en la Palabra 
a quienes visitamos, debemos tener 
tacto suficiente para saber discernir 
si nuestra visita conviene en esos 
momentos alargarla o no, pues ocu- 
paciones y atenciones propias de la 
casa —tales como preparar a los 
chicos para la escuela, y hacer los 
menesteres precisos para tener la 
comida lista cuando vengan los 
miembros del hogar para comer— 
debemos tenerlas en cuenta, y de- 
bería haber en esos casos franqueza 
y lealtad de ambas partes, y así la 
visita será atendida y escuchada co- 
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mo conviene. Se podrá decir, en el ` 


caso de que no se nos puede aten- 


der: "Perdone, hermano; es un mo- 


mento poco oportuno por los deberes 
domésticos que tengo en estos ins- 
tantes; pero si le es posible, sería 
bueno y conveniente que nos visi 
tara a este propósito el día tal o 
cual, y entonces le escuchariamos 
con el mayor placer”. Estas u otras 
excusas fundadas debemos saberlas 
interpretar, a fin de que no nos st- 
ceda lo de aquella señora que, vien- 
do al pastor que se acercaba a su 
casa, dijo a su hijita, queremos creer 
porque se trataba de un momento 
inoportuno: “Ahi viene el pastor. 
Dile que he salido, que no estoy”, 
y se escondió tras el cortinado; pero 
parece que no pudo esconder bien 
los pies. "Mamá ha salido”, dijo la 
niña, de acuerdo con las instruccio- 
nes recibidas de su madre. “Bien, 
hijita”, dijo el pastor, “venía a visi 
tarles por unos momentos, pero haz- 
me el favor de decir a tu mamita 
que estuve acá, y que otra vez que 
lla tenga que salir no se olvide de 
llevar también sus pies: que no los 
deje en casa.” ¡Qué vergüenza! 
Mintiendo y enseñando a su hijita 
a mentir. El creyente nunca debe 
faltar a la verdad. Un escritor dijo 
que “la mentira es como mugre al 
cima”, y udemás está terminante- 
mente prohibida en la palabra de 
Dios y severamente castigada. 


Debemos hacer obra pastoral vi- 
sitando a los creyentes, llevándoles 
el consuelo de la palabra de Dios 
cuando se hallan enfermos o cuam 
do están en dificultades, y procurar 
alentarles y darles, con las Escritu- 
ras mismas, el modo de salir de 
aquéllas. Cuando se hallan en mo- 
mentos de dolor y aflicciones, dé- 
mosles consolación, asegurándoles 


(Sigue en la página 190) 


El elemento divino, o sea su inspi- 


veces una palabra del original hay 
que iraducirla con una frase 

versa. De aquí las diferencias entre 
las distintas traducciones a un mis- mala inter 
mo idioma. Cada traductor trató de ; 
hacer el trabajo lo mejor. que pudo, pr i 
pero siempre puede haber inconve- 
nientes en cualquier traducción. 
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por Miguel Es frada 


INTRODUCCION A SU ESTUDIO 


Para estudiar correctamente la 
Biblia, hay que tener en cuenta que 
la Biblia es infciible, es inspirada 
por Dios. En la Biblia hay el. ele- 
mento divino y el elemento humano: 


Otra dificultad es el continuo ċam- 
bio de significado de muchos pala- 
bras a través de los siglos, y la 
variación de significado de otras pa- 
labras en los diferentes paises de- 
habla hispana: A veces, si se tra- 
duce un término en forma literal al 
castellano, cambia el sentido, y para 
conservar dicho sentido hay que 
cambior la palabra original. 


ración a sus siervos que escribieron, 
no tiene falla de ninguna clase, es 
infalible; pero tratándose del ele- 
mento humano que consiste sh las 
copias de los manuscritos antiguos-, 
A T Para estudiar una palabra bíblica, 
dul cuando por el Simero Eto o debe tomarse la última edición 
A e del diccionario castellano para: ver 


[pueden adolar de decora qUe significa hoy, sino que debe 


o fallas propias de todo lo humano. 
La principal dificultad en las 


ducciones es la leia d 


idad asi 
hebreo del Antiguo Tesiamento con; 
el griego del Nuevo Testurmento, cor > da 

los distintos idiomas. Una gran parte de Dios para, nosotros. 


o se En la serie de estudios sobre pa- 
4d E: 4 Ls s 
labras bíblicas, tretoremos, con la 

ayuda de Dios, de presentar sú ver- 


¿O vice- Cadero significado, exponiendo cor- 
; f 


e. captos equivocados: o peligros de 
terpretación que pueden dar 
ple a erores y falsas doctrinas; y 
presentando su correcia interpreta- 
cion, cor su aplicación al corióci- 
miento de la Biblia. 
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Pp 
i3 


DESTRUIR EL ALMA Y EL 


$ ; y 
Mateo 2.) 


Uy za gua GTOLÉGOL EV SFE 


(PSYCHÉ KAI SOMA APOLESAI EN 
GEENË) 


n 


al 
Erk 
es 
decir, que s ce el cu E en 
el polvo de la tierra, y que €l alma 
se deshace también, quedando el 


hombre: reducido a la nada, en la 
más completa inconsciencia, quieren 
fundar en este versículo y otros pa- 
recidos su diabólica: doctrina de 
error. El verbo úxóWwu (APOLLYMD 
que en el Nuevo Testamento. apa- 
rece 90 veces, traducido en el ver- 
siculo citado por destruir, en el grie- 
go es un verbo deponente, es decir, 
ti e forma pasiva, per: significado 
activo, y como tal significa: HACER 
PERECER; ANIQUILAR; DESTRUIR; 
MATAR; PERDER; ARRUINAR; HA- 
CER DESGRACIADO A ALGUIEN. 
Diccionario Griego Español de Pa- 
a S. de Urbina y Eusiaquio 
wri Martinez.) - El 
iadnn (APOLLYV MD eN 
traduce. en San Juan. 3:16 (última 
parte) por “NO SE PIERDA, sino que 
tenga vida eterna”. 
No sabemos por que De Valera 
traduce en San Mateo DESTRUIR y 
en San Juan 3:16 NO SE PIERDA; 
vero no hay duda de que ni remo- 
iamente hubo en la mente de los tra- 
ductores la idea de que las almas 
se aniquilan con la muerte del cuer- 
po. Véase para esto entre otros Mu: 
chos pasajes San Lucas 16:19-31; 
San Juan 14:1-3; 2 Corintios 5:6-10. 
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CUERPO EN EL INFIERNO 


de anólhvy 
San Mateo | 


desiruir 
ronza du 
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toda su personalidad, su con- 
cia, voluntad y sentimientos; 
anto. entre los salvados como entre 
los perdidos. Al que ha muerto sólo 


- le folha el cuerpo material que lo 


pueda poner en relación con el mun- 
do material, pero le queda ia parte 
inmateriól de su ser, el espiritu o 
alma, que es un soplo divino sterno 
e inmortal. Después de la muerte le 
espera a cada uno un final diferente, 
según haya aceptado a Cristo por 
Salvador o le haya rechuzado. 


IRR Prov 

“El que prende almas, es sabio.” (Prov. 

E Pod ds 

11:30) “¡Hombre al agua!’ Todos los 
que estaban en el barco se pusieron a un 
lado. Tivaron el salvavidas y las sogas, 
He al hombre que 
Es inutii”, dijo el 


pero, no pare Lan 
wo estabni ahogando. 
capitán: “lo siento mucho, pero no pode- 
aos. auxiliarle”: “Pero, capitán, és su 
horian “Mi hermuno??, gnilo cl cd- 
pito De una vez se quitó el saco, e! 
guepi y dos zapalos, € inmediatamente sa l- 
ló al agua; salvando a su hermano. Mu- 
chos hoy están ahogándose en la a fel 
pecado. ¿No podrias tu ayudarles? Si los 
amas, traterás de hacer un esfuerzo espe- 
ciala fin de ganarlos para el Salvador. 
Lp 

La naturaleza tiene circunstancias entre 
ella y Dios. Ta fe tiene a Dios entré el 
corazón y las cireunstancias. ¡Qué diferen- 
eja! — J. N.*D, 
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Verdadero Avivamiento 


(Hab. 3:2) 


Mucho se habla én estos días de 
la imperiosa necesidad de un avi- 
vamiento, y se trata por todos los 
medios posibles de conseguirlo, lle- 
gúndose en la gran mayoría de los 
casos a producir un avivamiento de 
carácter netamente humano, debido 
a su organización, y no un desper- 
tamiento espiritual. Es así cómo en 
todos los tiempos ha habido diver- 
sos tipos de avivamientos educati- 
vos, musicales y hasta religiosos, 
pasando todos ellos sin dejar los re- 
sultados esperados y tan necesarios. 
La iglesia de Dios en estos días es 
consciente de la necesidad de un 
“verdadero avivamiento”, porque es- 
tamos viviendo en un estado de ti- 
bieza espiritual muy alarmante, de 
tal manera que ésta se introduce en 
el pueblo de Dios en particular, y 
en muchas ocasiones llegan a pene- 
trar en la iglesia costumbres y pe- 
cados que son de este siglo”, res- 
tando poder al testimonio del Señor. 
Ánte el deseo de dejar estas cosas 
se organizan medios y esfuerzos que 
solamente llegan a producir “mu- 
cho “ruido”, y no los resultados es- 
perados. 

Para llegar a realizar este deseo, 
es necesario que dejemos de lado 
todo lo que corresponde al elemento 
humano, y busquemos en la santa 
palabra de Dios la enseñanza prác- 
tica para «producir. un “verdadero 
avivamiento”, l 

Una de las cosas mås necesarias 
es una verdadera y completa humi- 
lación delante de Dios; es decir, 
debemos reconocer su. grandeza, 
sintiéndonos muy pequeños en su 
presencia; ante ese Dios todopode- 
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por Roberto L. Bisio 


roso debemos sentirnos muy débiles 
y humillarmos como nos enseña el 
apóstol al decirnos: “Humillaos bajo 
la poderosa mano de Dios, para que 
él os ensalce cuando fuere tiempo”. 
(1 Ped. 5:6.) ¡Cuánta necesidad te- 
nemos de practicar esta enseñanza! 
La mayoría de los hijos de Dios co- 
nocen estas palabras, pero no lle- 
gan a producir la completa humilla- 
ción que necesitamos. Es que cada 
uno debe llegar a experimentar que 
la obra no es del hombre, sino de 
Dios; por lo tanto, sólo como instru- 
mentos débiles, debemos colocarnos 
en sus manos, para que él nos uti- 
lice y se apareje el avivamiento de- 
seado por la libertad con que el 
Espíritu Santo pueda obrar en todo 
el pueblo de Dios. 

También es menester para un ver- 
dadero avivamiento, sentir profundo 
amor a las almas perdidas. Nues- 
tros corazones deben arder de anhe- 
lo de ganar almas para Cristo, es 
decir, aquellos que están perdidos, 
bajo la condenación por el pecado; 
pero no es sólo el deseo, sino que 
debemos ir tras ellos para atraerlos 
al Señor. La responsabilidad es de 
la iglesia, que es la encargada de 
evangelizor al mundo: la iglesia, à 
la que pertenecemos por la gracia 
de Dios; y en vista de que los peca- 
dores no vienen a Cristo, debemos 
llevarles nosotros el mensaje de la 
salvación. Nuestro amor a los que 
perecen no debe ser solamente de 
labios: ello no les hará ningún bien. 
Por mucho que amemos a las al- 
mas, si no las llevamos al Salvador 
se perderán en sus pecados; será 
un amor muerto que no les benefi- 
ciará “en nada; mas nuestro amor 
debe ir acompañado de la acción.. 
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El apóstol lo expresaba de esta ma- 
nera: “El amor de Cristo nos cons- 
tiñe... para que los que viven, ya 
no vivan para sí, mas para aquel 
que murió y resucitó por ellos”. (2 
or, 5:14, 15.) Sin embargo, se pue- 
de notar una gran apatía pora la 
obra del Señor, y ante esto tenemos 
la solemne amonestación de Dios al 
decimos: “Yo conozco tus obras, 
cue ni eres frio, ni caliente. ¡Ojalá 
fueses frio, o caliente! Mas porque 
eres tibio, y no frio ni caliente, te 
vomitaré de: mi boca”. (Apoc. 3:15, 
16.) Quiera Dios ayudarnos para 
que se produzca en nuestros cora- 
zones el cambio deseado y perda- 
mos la “tibieza”, para ser “inflama- 
dos por el fuego del Espiritu Santo”; 
así únicamente se logrará el verda- 
dero. avivamiento. ; 

Otra cosa de suma necesidad, es 
la sed por la lectura de la palabra 
de Dios. En los tiempos de Nehe- 
mias y Esdras, lo primero que ellos 
hicieron fué animar a todo el pue- 
blo vara la lectura de las Sagradas 
Escrituras. Hoy debe haber en cada 
cristiano un intenso deseo de leer 
la Biblia. En muchos casos se hace 
notar la escasez de tiempo para la 
lectura y meditación de las Escritu- 
ros: las actividades diarias y diver- 
sas no dejan tiempo para leer la 
Biblia; pero no obstante estas ocu: 
i on?s, se encuenira el tiempo su- 
ficiente para la lectura de diarios, 
revistas, novelas, etcétera, que en- 
tretienen, confunden y hacen perder 
el gozo y la bendición que se puede 
sacar de esa fuente maravillosa e 
““agotable (que es Ja palabra de 
Dios. Que el Señor nos ayude para 
que leamos con atención, medita- 
ción y oración la Biblia, para pro- 
v=cho de nuestras almas: y para 
“-omover de ese modo un verdade- 
ro avivamiento. 
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Además, se requiere la oración 


ferviente. Todos sabemos de la gran 
necesidad que tenemos de orar a 
Dios para todas las cosas, y es la 
oración perseverante la que traerá 
mayores resultados. El Señor nos 
ha dado muchos ejemplos prácticos 
por su vida de oración, razón por 
la cual nos recomienda diciéndonos: 
"Es necesario orar siempre, y no 
desmayar”. (Luc. 18:1.) Por la ora- 
ción obtendremos renovadas fuerzas 
para seguir adelante en nuestra ca- 
rrera cristiana. Los apóstoles fueron 
fortalecidos, cuando estaban en el 
aposento alto esperando la prome- 
sa del Espíritu Santo, por la persis- 
tencia en la oración: “Todos éstos 
perseveraban unánimes en oración 
y ruego”. (Hech. 1:14) En esta épo- 
ca se da mucha importancia a la 
organización; pero más importante 
es la oración, porque ella .nos ayu- 
dará a mover el engranaje de la 
organización, y de ese modo alcan- 
zaremos la meta propuesta. La re- 
comendación apostólica es: “Oran- 
do en todo tiempo con toda depre- 
cación y súplica en el Espíritu, y 
velando en ello con toda instancia 
y suplicación por todos los santos, y 
por mi”. (Efes. 6:18, 19.) Es menes- 
ter la oración intercesora por todos 
los creyentes para que se vaya con- 
siguiendo el avivamiento que desea- 
mos. El pueblo de Dios, la iglesia 
ioda tiene falta del avivamiento; 
todos los cristianos sin distinción ns- 
cesitamos sentir en nuestros Ccorazo- 
nes esto, y debemos elevar ante el 
trono de la gracia de Dios el ruego 
del profeta de la antigúedad: "Oh 
Jehová, oído he tu palabra, y temi: 
oh Jehová, aviva tu obra en medio 
de los tiempos, en medio de los tiem- 
pos hazla conocer”. Esta sera. la 
única manera en que disfrutaremos 
de un verdadero avivamiento. 


EL SENDERO 


Revelación es la manifestación de una 
verdad secreta u oculta, o de algún he- 
cho de que no se tiene conocimiento. 
En su acepción etimologica- significa re- 
moción del velo, descubrir lo encubierto. 

La revelación divina es la voluntaria 
manifestación que Dios hace al hombre 
de verdades que éste no conoce por sus 
facultades naturales. 

A través de los tiempos Dios manifestó 
su» propósitos de diferentes maneras, co- 
mo por” ejemplo: 

a) Por comunicaciones directas: a 
Adam (Gén. 2:16, 17). 

b} Por sueños: a José (Gén. 37:5-9); 
Nabucodonosor (Dan. 4). 

c) Por visiones: a Ezequiel (Ezeg. 1); 
Pedro (Hech, 1 

En cl presente Dios se revela: 

a) En lorma DIRECTA: Por su Pala- 
bra, en donde hallamos la completa y 
perfecta declaración de Dios para todas 
las necesidades espirituales del hombre 
(2 Tim. 3:15-17): por su Hijo, en cuya 
persona y obra apreciamos el carácter, 
la voluntad v el poder del Padre (Heb. 
E2): y por el Espiritu de Verdad, redar- 
guvendo al mundo y enseñando a los cre- 
yentes. (Juan 14:26; 16:8-11.) 

b) En Forma INDIRECTA: Dios se 
manifiesta a través de su obra ena crea- 
ción. (Rom. 1:19, 20.) 

Apreciamos en su verdadero valor es- 
tás revelaciones recién cuando Dios mis- 
mo nos regenera y el Espoitu Santo nos 
Hamina para comprender tales yerda- 
des. Además, el conocimiento que se 
puede: adquirir por las revelaciones del 
Señor y de la Palabra por medio del Es- 
pirita es más completo que el alcanza- 
do por las apreciaciones de la creación. 

Siendo Dios” el ser por excelencia li- 
bre. actúa siempre. con plena indepen- 
denria (Exodo $:14), teniendo perfecta 
libertad de elección (1 Crón. 28:10); de 
disposición (Dan. 4:34, 85); y de acción 
(Gén. 1:1). Por lo tanto, cuando mani- 
festó alguna verdad a. los hombres, lo 
hizo en forma voluntaria. 
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La Revelación de Dios 


por Samuel Amends 


Hallamos el origen de'la revelación 
en Dios mismo, quien se encargó por di- 
ferentes medios de hacerla conocer al 
ser humano, Este es el destinatario de 
la verdad declarada, cuyo objeto es que 
Dios sea conocido y creído por el hombre, 

El ser humano en su inteligencia natu- 
ral se halla frente a una duda. ¿Es posi. 
ble una comunicación entre Dios y el 
hombre? Para responder a esta pregunta 
debemos analizar los siguientes interro- 
gantes: 

¿Podrá Dios hablarle? ¿Podrá el hom- 
bre oirle? ¿Podrá Dios hacerse entender? 
O ¿podrá el hombre entenderle? 

Las adecuadas respuestas son funda- 
mentales y echarán por. ticrra todas - las 
objeciones huntanas que: pudieran afec- 
tar el conocimiento y la confianza que 
tenemos en. Dios. 


¿PODRA DIOS HABLAR AL 
HOMBRE? 


Tendremos. en cuenta en el desarro 
Ho de la respuesta las razones bíblicas y 
las personales, es decir, aquellas que sur- 
gen del estudio de su persona. 

A) Razones Bíblicas 

La palabra de Dios no admite ningu- 
na duda con respecto a este asunto. Afir- 
ma categóricamente que Dios habló, en- 
tre otras muchas persenas. a Adami (Gén. 
3:0), 2 Cain (Gén. Aü): a Nod (Gén 
1d). l 

Si compáramos el comienzo del Géne. 
sis con el de Mateo y con el de Hebreos, 
constatamos cómo Dios presenta hechos 
indiscutibles. Estos hechos TESPecuva. 
mente son: Dios obrando cn el princi. 
pio: Creación: e} Señor Jesús tomando 
forma humana: Dios com nosotros: Sal- 
vación: v Dios hablando muchas veces 
en muchas maneras: Revelación. 

La única epístola que comienza con 
“Dios habiendo hablado” es la dirigida 
a los Hebreos, quienes pueden dar fe 
de cómo el Eterno habló a sus artepasa.. 
dos (Gén. 12:1; 26:24: 35:10; Exodo 12: 


105) 
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1); Juego, de cómo les dió sus palabras 
por mandamientos (Exodo 20:1); y de 
cómo les recordó muchas veces la necesi- 
dad de sa cumplimiento {Jos} 07, 8). 


B) Hazones Personales 


En Dios reconocemos varias caracteris- 
ticas esenciales y «permanentes que lo 
distinguen como tal Entre elas desta- 
camos su omnipotencia, su omnipresen- 
cia y su omnisciencia. 

En. su omnipotencia Teconocemos el 
poder que tiene para efectuar todo lo 
que en su voluntad considere necesario. 
Por lo tanto, nadie le puede quitar el 
poder de hablar. (Luc. 1:37.) 

En su omnipresencia aceptamos que él 
está èn todas partes, no habjendo nin- 
sún lugar del universo donde no esté, 
es decir, que nadie en razón de distancia 
está privado de oírle.. (Sal. 139:7-12,) 

En su omniscienció declaramos su in- 
finito conocimiento y sabiduría. Dios sa 
be todas las cosas v es absolutamente per- 
fecto cn. su conocimiento. (1 Juan 3: 
29) Por su sabiduría alcanza los mejo- 
res resultados con Jos nana medios. 

(Jeb 37:16.) En consecuencia, él sabe, 
puede y utiliza este medio para comu. 
nicarse con las criaturas. 

Cuando Dios hizo al hombre, dijo: 
“Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme á nuestra semejanza”. (Gén. 
1:26. El Creador no puede ser infe- 
rior a sw criatura hecha a- su semejanza. 
Si el hombre puede hablar, cuánto más 
podrá hacelo Dios, que lo dotó de este 
medio: de comunicación. 


¿PODRA EL HOMBRE OIRLE? 
¿PODRA ENTENDERLE? 


Consideremos estos aspectos. basándo- 
nos en las mismas razones. 


> Razones Bíblicas 


La palabra de Dios” nos detalla mu- 
«hos acontecimientos que son el resul. 
rido de otr y entender las indicaciones 
«le Dios. Recordamos entre otros a Noé 
«ceomstruvendo el arca en obediencia a lọ 
«que Dios-Je dijo, a Moisés levantando 
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el tabernáculo como Jehová le. había 
mandado, a Gedeón venciendo. a los ma- 
] cumplimiento de las indicà- 


dianitas er 
c¿ones del Señor. 
Verificamos pues -cómo en todos los 


: uempos los hombres oyeron y entendie- 


ron. lo que Dios lés reveló. 


ws 


B) > ftezones Personales 

Si pudiese ser que Dios hablara al bom- 
hre sin que éste le pudiera ġir o cnten- 
der, nos encontraríamos frente. a un nue- 
vo problema. ¿No tendría Dios los me- 
dios suficientes y necesarios pura hacer- 
se oír y entender? ¿Es que acaso cyeó un 
ser racional, sensible, consciente, com de- 
terminación propia, para cnseñorearse so- 
bre todo lo creado. pero impedido de 
oirle y entenderle? 

No podemos limitar el poder de Dios 
de esa manera, pues Jos inagotables ye- 
cursos de. su poder se pueden ver y 
apreciar en todo lo que creó. 

El Ser eterno que puso leyes cn el uni- 
verso Y Que mandene sobre él sus princi- 
pios. v leves de relación, ¿cómo no ten- 
dria medios para ` relacionarse con el 
hombre, que al Lin es un objeto suvo por 
creación? 

Dios es perfecto y en su infinita mi- 
sericordia se hace conocer a través, de 
sus manifestaciones para el bien de las 
criaturas. : 

La demostración dë que Dios es oido 
y entendido la tenemos en esta triple 


prueba: 
19  Guiando durante siglos al pueblo 
judío. 
20 Inspirando en diversos: Pugares- a 


entes. personas y. en circuns- 
tancias distintas para que estri- 
bieran su eterna palabra. 

30 Salvando por Ja le en Jesucristo a 
todos los que forman parte de su 
iglesia. 

Podemos alabar al Señor “por las ri- 


quezas de su gracia, que sobreabundó en. 


nosotros en toda sabiduría e inteligen- 
cia; descubriéndonos el misterio de su 
voluntad”, y “alumbrando los ojos” de 
nuestro entendimiento, para que sepa- 
mos cuál es la esperanza de su vocación, 
v cuáles las riquezas de. la gloria de su 
herencia en los santos” 


EL SENDERO 


Cristo Supremo Ejemplo de Vocación 


Varias veces en el libro de Isaías 
se llama atención hacia el “siervo de 
Jehová”, el que toma el lugar del 
siervo fracasado, Israel. Dos yeces 
aparece con las palabras llamati- 
vas "He aquí”. Examinemos estas 
dos porciones: 

oI. Isa. 42:1-7. Tenemos una in- 
troducción maravillosa: "mi siervo” 
(=OBED), “le sostendré” (ISAI = 
existente, con idea de apoyo), 
escogido..." (DAVID = amado, el 
objeto de placer. Véase Ruth 4: 
17, donde tenemos estos tres nom- 
bres juntos: una profecía de este 
Siervo incomparable. En las Santas 
Escrituras vemos estas palabras de 
admiración expresadas cuatro ve- 
Ces: 

(1) Isa. 42:1, donde vemos que 
Cristo es el objeto de contemplación 
divina desde la eternidad: le tiene 
delante como aquel que satisface su 
corazón continuamente, y al fin le 


. manifiesta y llama nuestra atención 


a él. (2) Mateo 3:17, cuando, en oca- 
sión de su bautismo, viene la voz 
del Padre: “Este es mi Hijo amado”, 
en vista de su nacimiento, primer 
paso en su misión: su descenso en 
el Jordán (figura de su descenso & 
la muerte y juicio por nuestros pe 
cados); su subida. del agua (figura 
de su resurrección); los cielos cier. 
tos y la paloma que desciende de 
allí (figura de su ascensión y el sub- 
siguiente don del Espíritu Santo). 
La voz del cielo da su aprobación 
de la vida del Señor durante los 33 
años en Nazareth; el trabajo del ta- 
ller y de la casa da placer al Pa- 
dre en los cielos. (3) Mateo 12:18-20, 
donde leemos del Salvador en ple 
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por G. M. J. Lear 


na actividad, proveyendo para las 
variadas necesidades del hombre 
Pe afligido por causa de su peca- 

o. (4) Mateo 17:5: en el monte de 
ra acercándose Jesús al 
final de su ministerio, llega la voz. 
del Padre una vez más: "Este es mi 
Hijo amado”, y agrega “A él oig”: 
todas sus enseñanzas llevan el se- 
llo de autoridad celestial. Y el her- 
moso cuadro del reino que se ve 
allá, nos hace saber que en las con- 
diciones gloriosas del milenio, y des- 
pués también, el Hijo continúa sien- 
do el deleite del Padre para siem- 
pre. Y, además de todo esto, en 
este pasaje de Isaias 42:1-7 tene- 
mos cuatro indicaciones de su pre- 
sentación en el mundo: (i) Su ca- 
rácter: constantemente según el 
agrado del Padre, como hemos vis-' 
to arriba. (ii) Su humildad (v..2), no 
buscando su propia gloria (Juan 5: 
30; 8:50 y 54), cumpliendo fielmente ` 
la obra que le fué encomendada por 
el Padre (Juan 4:34; etc.). (111) Su ter- 
nura (v. 3) animando a los desco- 
razonados, tratando con benignidad 
aun a los más débiles que quisiesen 
hacer su voluntad. (iv) Su constancia 
ív. 4), hasta conseguir la victoria. 
Este sería para la bendición de Is- 
rael y luz de las gentes (v. 6). Asi 
Dios llama la atención de todos al 
Siervo único y perfecto. 

- 1. Isa. 52:13-15. Aquí tenemos el 
fundamento de su completo éxito, de 
su prosperidad (véase cap. 53:10): 
es engrandecido (o levantado) en el 
poder de la resurrección: es ensal- 
zado en la gloriosa “ascensión; y 
muy sublimado, al tomar su asien- 
to a la diestra de la majestad en las 
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alturas. Y este ensalzamiento vie- 
ne después de haber sufrido cruel- 
mente, siendo su parecer desfigura- 
do de los hombres. En esta humi- 
llación los reyes hablaron contra 
él, condenándole; pero ahora los 
reyes tienen que cerrar la boca. 
(Rom. 3:19.) El capítulo 53 sigue, 
dándonos detalles de sus sufrimien- 
tos, en virtud de los cuales “justifi- 
cará mi siervo justo a muchos” (53: 
11). 

HI. Lucas 4:18-21. En este pasaje 
el Señor declara el cumplimiento de 
las antiguas profecías en su perso- 
na. Se halla en la tierra como hom- 
bre, lleno de simpatia para toda la 
humanidad, pero ungido por el Es- 
piritu Santo para realizar su misión 
de dar alivio a los hombres afligi- 
dos. Así se manifiesta el Señor co- 


mo verdadero hombre, ungido por - 


el Espiritu con este fin: para dar so- 
corro a los abatidos por el poder 
del mal. 

IV: Hechos 10:38. El apóstol Pe- 
dro ofrece un hermoso sumario de 
la vida «de nuestro Señor: su rela- 
ción con la humanidad: “anduvo 
haciendo bienes”; su relación con 
Satanás: "sanando a todos los opri- 
midos del diablo”; su relación con 
Dios: “porque Dios era con el”. Es- 
ta es la historia en breve de la mi- 
sión del Siervo tiel, quien la cum- 
ple cabalmente. 

V. Juan 20:21: "Como me envió 
el Padre, así también yo os envio”. 
Ahora vemos que este Siervo Perfec- 
to es el modelo para nuestro servi- 
cio. ¡Qué grande honor, y a la vez, 
qué grave responsabilidad implica 
esto! (1) Enviados para hacer la vo- 
luntad de otro, como era “la comida 
y bebida del Señor hacer la volun- 
tad del que le envió”. (Juan 4:34; 
etcétera.) (2) El privilegio de dis- 
ftrutar de su presencia constante- 
mente, como vemos en Juan 8: 23; 
16:32. (3) Enseñar en este mundo la 
doctrina recibida de arriba. Juan 7: 


16; 14:10 y 24.) (4) Representar dig- 
namente a aquel que nos ha envia- 
do. Juan 12:45; 14:9; Heb. 1:3.) (5) 


Volver al que le envió por-vía- del... 


sacrificio. (Juan 16:5, 10:28.) La cruz 
es la cancelación del número uno, el 
YO que ocupa un lugar tan promi- 
nente en nuestras vidas. La socie- 
dad misionera que tenía como su 
emblema un buey y un altar había 
percibido la verdad: al entregarnos 
al servicio del Señor deberiamos es- 
tar. listos para servir en cualquiera 


capacidad, o ser un sacrificio para ` 


la gloria de Dios. El apóstol Pablo 
manifiesta este espiritu en Filipen- 
ses 1:20 y 2:17: está preparado pa- 
ra una cosa u otra: quedar en el 
mundo. para servicio, o partir como 
libación derramada sobre el altar. 
Que esto sea el resultado de nues- 


tra consideración del Señor como: 


el Gran Ejemplo de aquel que supo 
realizar en su perfección la voca- 
ción que había recibido del Padre. 


Juan nos dice en términos precisos 
por qué escribió su Evangelio: “para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios; y para que creyendo, tengáis 
vida en su nombre”. (Juan 20:31.) Este 
maduro y experimentado apóstol sabía 
que era necesario recalcar la deidad de 
Cristo en las circunstancias en que el 
testimonio cristiano se encontraba una 
generación después del deceso de Pedro 
+ Pablo. La conjunción de las dos ex- 


presiones, “el Cristo” y “el Hijo de Dios”, 


indica que. aunque los judios de ese 
tiempo esperaban. a un Mesías entera- 
mente humano, éste no era. el carácter 
del Señor Jesús. Era verdadero hombre 
tanto como verdaderamente Dios. Tran- 
sigir en este punto sería hacer de el otro 
Jesús, uno de clase diferente de lo que 
realmente era. (2 Cor. 11:4.) “Tener 
vida en su nombre” no quiere decir me- 
ramente obtener vida inicialmente, sino 
tenerla continuamente, una fuente de 
agua que salta para vida eterna” (Juan 
4:14), y esto estando la persona identi- 
ficada con todo lo que significa el nom. 
bre del Señor. 


Carrera Acabada - Fe Guardada 


Isabel Nisbei Gali 
viuda de Hogg 


Esta querida y conocida hermana, 
que tantos años de fiel servicio dió 
a nuestro país en la obra del Señor, 
había nacido el 27 de mayo de 1877 
en una familia piadosa, en la.ciu- 
dad de Carlisle, Inglaterra, siendo 
convertida al Señor a los once años. 
Se casó con Roberto Hogg el 11 de 

julio de 1902, y a las pocas sema- 
nas salieron para servir al Señor 
en la República Argentina. Residie- 
ron en la ciudad de Córdoba, de 
donde hicieron un viaje a su país 
natal, para luego volver y estable- 
cerse en la ciudad de Santa Fe en 
el año 1903, donde había un peque- 
ño grupo de creyentes, y donde 
trabajaron, con algunas interrupcio- 
nes, hasta 1935. En el año 1921 don 
Roberto sufrió 'un quebranto en su 
salud, y la familia tuvo que trasla- 
darse a La Cumbre, sierras de Cór- 
doba, donde permanecieron por cua- 
tro años, y después de un viaje a 
Inglaterra regresaron a Santa Fe. 
Allí en La Cumbre doña Isabel y su 


¿hija mayor comenzaron una escuela 


dominical, hasta que don Roberto 
recobró suficientemente la salud pa- 
ra celebrar reuniones de predicación 
del evangelio. En el año 1937 fija- 
ron su residencia en la ciudad de 
Rosario, donde sirvieron al Señor en 
la iglesia de Barrio Vila, pero doña 
Isabel con ciertas limitaciones ya, 
por causa de su precario estado de 
salud. A fines de 1952 don Roberto 
enfermó, y fueron a vivir en la ciu- 
dad de Córdoba, donde él pasó a 
la presencia del Señor, después de 


-varios meses de sufrimiento. 


DEL CREYENTE 


Una de las características de doña 
Isabel era su espíritu dado a la hos- 
pitalidad; siempre había huéspedes 
en su casa, cualquiera fuera su lu- 
gar de residencia. También era muy 
buena visitadora; ella y su esposo 
visitaban todas las tardes, y siste- 
móticamente visitaban «a todos los 
miembros de la congregación. To- 
caba el armonio y dirigía el canto, 
tanto al aire libre como en el local, 
las más de las véces con una de sus 
hijitas en la falda. 

En diciembre próximo pasado ha- 
bía ido de visita a Santa Fe: visita 
que se prolongó por cinco meses, y 
de donde la llamó el Señor el día 
15 de mayo. 

Amaba la música y el canto, y és- 


as únicas cosas de la 
cuales disfrutaba en los postrero 
meses de su vida, pues estaba casi 
ciega, y no podia leer, pero le gus- 
taba ofr los himnos y escuchaba con 
gozo cuando el coro de la iglesia en- 
sayaba. El último domingo de su 
vid”: (pocos minutos antes de perder 
el conocimiento) estaba muy conten- 
ta, pues habia escuchado un solo en 
el que se entonó la canción “No ha- 
brá más noche”. 


3 
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(Continña en la pág. 187) 
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He leido un poema en inglés, de autor desconocido, cuya imperfecta traducción 


sigue a continuación: 


Si Jesús viniese a tu casa a quedarse un par. de. dias; 

Si viniese inesperadamente, pregunto qué es lo que tú harias: 
Oh, bien sé que a tan ilustre Huésped darias la más liuda habitación, 
Y que la comida que le dieras sería de un. gusto de excepción; 
Y que de continuo Je dirías Jorcontento de tenerle que estás; 
Que servirle en tu casa es un gozo como él que más. 

Pero, al verde va llegando, ¿saldrias a encontrarle en el portal, 
Con brazos extendidos en bienvenida ab Visitante celestial? 

¿O tendrías que mudar tus ropas antes de dejarle entrar, 

O guardar ciertas revistas y poner Ja Biblia en su lugar? 
¿Callurías la radio esperando que € no hubiese “escuchado, 
Descando que no hubjeses esa Dase tan grosera pronunciado? 


e 
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Esconderías tu misica mundana, y un himnario o dos exhibirías? 
Podrías dejarle entrar directamente, o a las corridas andarias? 


Y ame pregunto, sicel Salvador contigo un dia o dos. pasase, 
¿Scuwirías haciendo Jas. cosas que en tu casa siempre se hacen? 
¿Scguirias no más diciendo las cosas que siempre dices? 


¿Seguiria Ja vida para i como de d 


a en día la vives? 


¿Mamendría tu conversación entre familia su modo habitual? 

¿Y lo hallarías dificil, antes de cada comida: las gracias dar? 
¿Entonarías Jas canciones que cantas, y leerías los Hbros que Ices, 
Dejándole conocer las cosas con que a tu mente y espiritu provces? 
¿Llevarías a “Jesús contigo dondequiera bubjeses pensado andar, 

O modilicarias tal vez ms planes por un día. o por un par? 

¿Ve gustaría que él conociese de tas amigos al más allegado? 

¿0 quisieras que ellos no viniesen hasta que Su visita hubiese terminado? 
¿Té ulcgraría que ¿lose quedara para siempre, día tras dia? 

¿Oc un suspiro de alivio darías cuando CL por fin. se iria? 


Pog 


eser iieresante saber las cosas que tú barias, 


Şi Jesús e pasar contigo un tiempo en persona real vendria! 


Pienso que el hábil. autor toca. un 
asunto muy práctico en forma delicada, 
y que probablemente, en cl espiritu del 
verso. muchos creyentes “andarían a las 
corridas” si el Señor, como Hombre per- 
fecto; viniese à sus hogares “a pasar un 
par de días”. 

Puesto que el Señor desea integridad 
de conducta de parte dè sus hijos, tanto 
en el hogar como en la iglesia, v en el 
abajo v iempo de descanso. también, 
juzgo que sería oportuno que todos re- 


ba 


visáramos nuestra conducta cn el hogar 
para asegurarnos de que ella no fuese 
motivo para que el Señor se avergonza- 
ra de nosotrós, ni nosotros nos abachoJ- 
náramos por ela. 

Cantamos con los niños: “Con Cristo 
en la familia, un feliz hogar”; y quiera 
el Señor que: cada hogar de creyentes 
tenga su. presencia en forma real, aun- 
que invisible, -en cada acto y conversa- 
ción, de manera que él nunca sienta el 
desco de alejarse de entre nosotros: 
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La Benignidad 


La vida cristiana. normal debe 
distinguirse por un desarrollo cons- 
tante y creciente del carácter cris- 


pi 


tiano. Existe la tentación de pre- 


. ocuparnos más de lo que podemos 


DEL CREYENTE 


hacer que de lo que podemos ser, 
en el poder de Dios. Sin embargo, 
no conviene qué sea así, pues nues- 
tra actividad debe ser resultado de 
la obra del Espiritu en nosotros 
mismos. Tendríamos que tener co- 
mo aspiración suprema de nuestras 
vidas de testimonio la ambición 
santa del apóstol Pablo de que 
Cristo fuere engrandecido en su 
cuerpo por sobre todas las cosas. 


Interesa generalmente a Jos cre- . 


ventes el ejercicio de los dones en 
la iglesia, especialmente aquellos 
más espectaculares, pero creemos 
que este ejercicio debe ser prece- 
dido por Ja manifestación del fruto 
del Espíritu Santo en ellos. Aquel 
fruto que hace más bien a lo que 
ellos son en sí mismos por la obra 
de Dios en sus corazones y vidas, 
que a Jos trabajos que efectúen en 
la asamblea. Este “fruto del Espí- 
ritu” corresponde a todos los cre- 
ventes, sin excepción, y es conse- 
cuencia del nuevo nacimiento y de 
la comunión con Dios. 

Un aspecto del “fruto del Espi- 
ritu es “henignidad”. (Gál. 5:22, 
Una palabra simple que significa 
“benévolo, afable. templado, apaci- 
hle, suave”, y que abarca, por la 
tanto. mucho. ¡Cuna falta hace 
el ejercicio real y permanente de 
este producto del Espíritu de Dios 
en nuestra vida común en la igle- 
sa voel mundo! Es cualidad: de 
Dios mismo; y asi leemos que cuan- 
do Jehová pasó por delante de Moi- 
sés, se proclamó a sí mismo como 
“grande en benignidad” (Ex. 34:6), 
v-el testimonio de cada uno de sus 
hijos da fe de la verdad maravillo- 
sa de la proclamación. El es siem- 
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pre benigno con nosotros a pesar 
de nuestra flaqueza e indignidad. 

Tenemos al respecto la exhorta- 
ción apostólica directa y clara: 
“...sed los unos con los otros be- 
nignos”. (Efes. 4:32.) Es tan fácil 
para la carne impacientarse, contes- 
tar ásperamente, proceder apresu- 
radamente, mostrarse hosca y terca, 
y en tantas otras maneras faltar a 
esa bondad cristiana que tiene que 
ser la marca del que es del Señor. 
No obstante, es necesario que la 
benignidad se sobreponga a estos 
impulsos de la carne, de otra ma- 
nera no. estaremos andando en el 
Espíritu, porque no estamos mos- 
trando su fruto en la vida diaria. 
Es menester pasar de la profesión 
a la práctica, de la pretensión a la 
realidad. Tenemos que ser “Jos 
unos con los otros benignos”. 

El apóstol subraya aun más so- 
lemnemente esta obligación nues- 
tra como hijos de Dios, y escribe: 
“Vestíos pues. como escogidos de 
Dios, santos y amados... de benig- 
nidad”. (Col. 3:12.) Esta lista que 
cita de virtudes con que debe ves- 
tirse el cristiano es completamente 
contraria a los impulsos carnales y 
naturales nuestros: solamente por 
la obra del Espíritu y su poder en 
nosotros podremos alcanzarla. La 
bentenidad no ha de aparecer es 
porádicamente en nuestro trato los 
unos con los otros, sino que ha de 


ser un rasgo visible, permanente y 


propio de nuestros caracteres en 
Cristo, y ha de ser desplegada siem- 
pre y constituir una parte integral 
de nuestras relaciones fraternales 
en la iglesia. 

Santiago deja constancia de que 
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“la sabiduría que es de lo alto... 
es benigna...”, y Pablo declara 
que “la: caridad... es benigna”. 


(Sant. 3:17; 1 Cor. 13:4.) Ambos 


de estos aspectos tan fundamentales 
de la vida espiritual son caracteri- 
zados por la benignidad. Tanto la 
sabiduria Sa iden como el amor 
de Dios derramado en nuestros co- 
razones por su Espíritu, tienen co- 
mo características propias la benig- 
nidad, y se conocen y reconocen 
por ella. ¡Cuán esencial es, enton- 
ces, que la cultivemos y la practi- 
quemos en nuestra convivencia 
cristiana! Es por medio de la ma- 
nifestación de ta] fruto del Espíritu 


que los de alrededor tomarán nota 
de que hemos estado con Jesús. 


Tres cosas se nos dice en la Pa- 
labra de aquel gran siervo de Dios 
que fué Bernabé, que “era varón 
bueno, y Heno de Espíritu Santo y 
de fe”. (Hech. 11:24) Creemos 
que el que está leno de Espíritu 
Santo y de fe debe necesariamente 
ser bueno, bondadoso, benigno. 
Sin esta cualidad, este fruto del Es- 


piritu, los otros dones que preten- 


damos ejercer pueden malograrse 
en gran parte. Insistimos, es impor- 


tante hacer, es esencial ser. Y entre 
ji 
Hi 


s muchas cosas que tenemos que 
ser hay ésta tan recomendada en 
las Escrituras: ser benigno. Hay 
que procurar el equilibrio en el 


testimonio para el Señor: que ha-. 


ya concordancia entre el mensaje y 
el mensajero. 

Para que haya la plenitud del 
poder del Espíritu en el testimonio 


y en la Palabra predicada, tiene 


que existir en el que testifica y el 
que predica el fruto del Espíritu 
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Trozos de Verdad 


La fe sabe, “Sabemos que a los que a 
Dios aman, todas lus cosas les ayudan a 
bien” (Rom. 8:28.) Nuestro saber es 
por fe puesta en la palabra de Dios. Sabe- 
mos que las cosas obran, y obran para 
bien; pero, en cuanto a nosotros, esta 
afirmación tiene un límite: es para aque- 
llos que a Dios aman. En otras palabras, 
ese socorro tan oportuno es para los cre. 
yentes que están viviendo en diaria comu- 
nión con Dios, mediante Cristo y por el 
Espiritu Santo; los que viven de acuerdo 
con los propósitos y la voluntad del Se- 
ñor. El que verdaderamente ama a Dios, 
halla que hay una compensación rica en 
cada prueba, 
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El Señor Jesucristo: vino a este mundo, 


pero no era del mundo. Era un “extranjero” 


aquí abajo; el mundo no tenía poder al- 
guno sobre él. Y yo por gracia soy redi- 
mido y salvado; no soy del mundo. El 
mundo una vez era mi hogar; pero desde 
que la gracia salió a mi encuentro, ya no 
soy del mundo, y soy un extraño aquí. No 
soy del mundo, así como Cristo no es del 
mundo. li mora en mí: “Yo en ellos, y 
tá en mí””, dijo al Padre. Si tuviéramos 
esto constantemente por delante, ¡qué di- 
fereutes serían nuestras vidas! 


CARRERA ACABADA... 
(Viene de la pág. 183) 


en su propia vida cristiana. Entre 
otras cosas tenemos que ser benig- 
nos. Serlo y manifestarlo. Tene- 
mos que crecer “en la gracia y 
conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo”, quien fué, es 
y será tan benigno para con nos- 
otros, tan sufrido, tan perdonador, 
y creciendo asi también nosotros 
aprenderemos a ser “los unos para 
con los otros benignos”. 
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¡Cuán ricos somos! Todas las cosas son 
puestras, porque Cristo es nuestro: con él 
todas las cosas nos han sido dadas de 
pura gracia. Todo es nuestro, también, 
porque. somos. de Cristo, y Cristo es de 
Dios. Más allá de esto no podemos ele- 
varros.. (Rom. s:82; 1 Cor. 1:21-235 


e 6 $ e 

El mal que Dios bendice es nues- 
tro bien, 

Y el bien sin bendición es nuestro 
mal; 

Y todo bien está aunque pena 
traiga, 

Si ordena así mi Padre celestial. 


Al contender por la fe (Judas-3), hay 
el peligro de no distinguir entre: los.que. 
se oponen. Por «so se nos exhorta; “Re- 
cibid a los unos en piedad, discerniendo”. 
(v. 22) Debemos hacer una diferencia 
entre el enseñador y el enseñado: entre 
cl que propaga el error y el que ha sido 
engañado. El primero debe ser resistido 
y censurado; el segundo debe ser objeto 
de amor, compasión, paciencia y minis- 
terio que ha de ayudarle. 


Pive ndo en amor, viviendo en Dios y 
Dios viviendo en nosotros son las cosas 
que en l Juan 1:16 preceden inmediata. 


prende e las palabras del versículo 17: 


“En esto es perfecto el amor con nOs 
otro! En esa cuida. permaneciente, el 
amor perfeccionado da al cristiano segu- 
ridad. de confianza en el dia del juicio. 
En tal vida de intimidad crecen el cono- 
cimiento de Dios y la semejanza en ca- 
rácter asu Hijo. Por tanto no es un Dios 
extraño con quien nos encontramos en 
el tribunal, ni es probable que le vere- 
mos entonces con wergiienza. (l` Juan 2: 
28.) Si, como Henoch, le hemos acompa- 
ñado aqui abajo, no. retrocederemos con 
temor de su presencia allá arriba, 


a 


PREGUNTAS Y 
RESPUESTAS 


PREGUNTA: Cristo hecho: pecado 
por nosotros. (2 Lor. 5:21) ¿Cómo ex- 
plicar esto, y también Juan 3:14 y Ro- 
manos 8:3 cy conexión con esta escri- 
tura? . + 


RESPUESTA: La muerte de Cristo 
tiene. muchas Fases, pero este versículo 
presenta el. aspecto que excede en $o- 
lemnidad e importancia a todos los de- 
más. Santo € inmaculado en sí mismo, 
fué colgado Cristo sobre la cruz delante 
de Dios por el pecado. No sólo las imi- 
guidades que Nosotros habiamos. come- 
tido, sino. también el pecado que. está 
cn nosotros y del cual todo acto peca 
minoso procede fué traído allí y enton- 
ces delante de Dios, y sobre Cristo, DUCS 
tro substituto y representante, y alli cayó 
wda la santa ira de Dios contra él Ei 
Señor lué allícen nuestro lugar para su- 
frir en vez de nosotros a fin de que 
fuésemos reconciliados y hechos justicia 
de Dios en él, y esto significó que Jas 
consecuencias del pecado, con el. terri 
bie juicio que la justicia divina y cterna 
babia decretado contra él, cayesen sobre 
el Señor. ; y 

Contemplanios muchas. veces Ja cruz de 
Gristo comò Ja gran declaración del 
amor de. Dios para. con los hombres, y 
hacemos bien, porque en ta cruz elämor 
de: Dios dedaró su plenitud y celebró 
su trjunto. Pero había mucho mas que 
amor en'la cruz. AHi Dios manifestó su 
odio contra el, pecado; alli dedaró su 
justicia inexorable en su juicio del pe- 
cado eñ Aquel que fué hecho pecado 
por nosotros: alli fué su justicia mani- 
lestada y confirmada la integridad de su 
rono «eterno. Todo esto. fué hecho en 
aquella hora cuando las ondas y olas 
pasaron sobre él, y cuando desde la os- 
cúridad de los abismos él clamó: “Dios 
mío. Dios mío, «por qué me has des- 
amparado?”.. ik 

Este es el fundamento de nuestra eter- 
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na bendición y la base inconmovible $o- 
bre la cual descansa la gloria de Dios; 
por sio SOMOS salvos. Y por esto Dios 
puede manifestarse como triunfante so- 
bre todo mal, juzgando sin mitigación 
el pecado, y sin embargo recogiendo en 
su seno de amoria aquellos cuyos peca- 
dos él juzgó en la persona de: Cristo. 
En la cruz Cristo padeció a manos de 
los hombres; le aborrecian tanto que 
procuraban torturarle por todos los me- 
dios posibles. El sufrió por la justicia a 


manos de los hombres. ¿Ai se juntaron . 


contra él también las potestades de las 
tinieblas, y ninguna mente humana pue- 
de concebir la ferocidad de la lucha que 
trabaron contra él; pero él las derrotó. 
“Sacólos a la vergüenza en público, triun- 
fando de ellos en si mismo.” Pero habia 
más que esto en la cruz. “Jehová quiso 
quebrantado.” El padeció por el peca» 
do a las manos de Dios. No podemos 
ento cn jo que esto significa: Jas den- 
sis tinieblas que rodearon la cruz en- 
vuelven en santo misterio este lado de 
sus: sufrimientos; pero vemos. que era 
necesario. Si Dios es Dios, y pecado es 
pecado. nada menos que, esto bastaria, 
no sólo para nuestra salvación, sino tam- 
bién para la gloria de Dios y para la 
reconciliación de todas las. cosas en la 
tierra y en el cielo, y de nosotros a él 
mismo. f 
Fué con este fin que vino Jesús “en 
semejanza de carne de pecado”. (Rom. 
8:3.) Fué para esto que, como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, asi 
también el Hijo del hombre fuese Je- 
vantado, (Jaan 3:14) Pero aunque. ke- 
cho en nuestra semejanza, Como lA. ser- 
piente de metal que fué hecha en forma 
de Jas serpientes que mordían a Isracl, él 
no conoció pecado: él és el Santo de 
Diós. La verdad tocante a'la humani- 
dad inmaculada de Cristo: es fundamen- 
tal. Y además, nunca hubo en la èter- 
nidad ni en el tiempo un momento «en 
que el amado Hijo de Dios diera mayor 
gozo al corazón del. Padre que cuando, 
en obediencia a la voluntad de su Padre, 
encaró el problema del pecado en la 
cruz, ¡para que fuese arreglado ` “para 
siempre. ` j E 
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“Haced todo lo 


En la fiesta aldeana de bodas en 
que fueron pronunciadas estas pa- 
labras Cuan 2:1-11), es probable que 
las familias no hayan sido de la 
clase acomodada, no pudiendo, por 
lo tanto, obsequiar con mucha pro- 
digalidad. Nos imaginamos enton- 
ces la consternación de la feliz pa- 
reja. cuando la provisión de vino, 
tan esencial en aquellos días, resul- 
tó inadecuada, y podemos compren- 


der la nube que cubrió la jubilosa * 


escena. 

Pero había sido invitado ese día 
Uno que podía participar perfecta- 
mente tanto en el gozo como en la 
inesperada. desilusión de esas per- 
sonas; Uno que, a diferencia del 


sacerdote y el levita de la parábola, 


nunca ve con indiferencia la des- 
gracia. No tuvo meramente lástima 
de los nuevos esposos; hizo toda su- 
ya la dificultad que se les presentó. 
(Comp. Isa. 63:9.) Sintió y obró co- 
mo si él personalmente hubiese sido 


No: hay nada como la cruz para esti 
mular nuestros coruzones a la devoción 
a Cristo. Allí vemos lo que es nuestro 
pecado, allí aprendemos que la conde- 
nación que nuestro pecado acarreaba 
cayó sobre el Hijo de Dios, que nos amó 


y se dió a si mismo por nosotros. Es 


allí que aprendemos. que él dió amplia 
satisfacción por nosotros, que derramó 
la sangre que nos limpia, y que ahora 
no puede haber condenación para nos- 
otros, porque por la redención que es 
en Cristo Dios es justo y a la vez el que 
justifica al que es de la fe de Jesús, 


—F. Jorge Hotton. 
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que os dijere” 


4 


por W. R. Lewis 


afectado por su apuro, y eso es lo 
que le hace un Amigo tan precioso. 
Aquellos que son bondadosos hacia 
nosotros, aun muy bondadosos, ga- 
nan nuestra gratitud, pero el amigo 
lleno de verdadera simpatia provo- 
ca nuestro amor. 

Durante los treinta años de su vi- 
da oculta en el hogar de Nazareth, 
no habia efectuado ningún milagro; - 
y su madre, evidentemente, no te- 
nía razón para esperar que ahora 
obraria uno. Pero había hallado en 
él un consejero admirable en todo - 
problema, nunca hallando defecto 
en su consejo; de modo. que ella 
dijo. a los siervos: “Haced todo lo 
que os dijere”. Años de experien- 
cia de su sabiduría hablaban en las 
palabras de María ese día. 

La suya era una sabiduría que, 
aunque crecía, era siempre perfec- 
ta. Jamás se equivocó, jamás tuvo 
que retirar uno de sus consejos, ja- 
más tuvo necesidad de reajustar su 
conclusión en cuanto al mejor mo- 
do de proceder. Esa sabiduria siem- 
pre era intuitivamente perfecta; y 
Maria sabía, y nosotros también sa- 
bemos, que nadie fracasa cuando 
lleva a cabo la voluntad del Señor. 
La palabra de María es “todo”. No 
importa qué sea la dificultad; no 
hay esfera en la cual no es sufi- 
ciente la sabiduria del Señor, y con 
sus mandamientos hallamos no sólo 
inerrable sabiduría, sino, además, la 
absoluta seguridad de bendición a 
toda alma obediente. 

Las tinajuelas tenian que ser le- 
nadas hasta el borde. No debia ha- 
ber en los vasos nada a excepción 
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del agua de la purificación. Los 
cántaros, se nos dice, contenían dos 
o tres cuñetes cada uno. Juan suele 
ser muy definido en cuanto a núme- 
ros; en el capitulo 21 contó cada 
pez en la red, pero aquí es inten- 
cionalmente indeterminado. No hay 
una medida fija de capacidad a la 
que todos deben llegar. Lo que im- 
porta no es la capacidad del vaso; 
lo importante es que esté henchido 
hasta arriba. El agua de la Palabra 
(Sal. 119:9) ha de entrar en cada 
rincón y grieta de nuestras vidas si 
realmente vamos a estar bajo el do- 
minio de la voluntad de Dios. 


Primero el agua, después el vino; 
primero la limpieza, luego la conso- 
lación; primero el poder operante, 
entonces el gozo. El cambio se pro- 
duce en el acto de la obediencia; el: 
milagro fué hecho en el momento 
de sacar el vino. Todo paso de obe- 
diencia a Cristo trae consigo, infa- 
liblemente, el más puro gozo, pues 
el secreto de la verdadera y perma- 
neciente alegría está implícito en 
una cumplida obediencia de todo 
corazón a la voluntad de Dios. 


El diablo ofrece el buen vino pri- 
mero y después lo que es peor; pri- 
mero el placer, después las conse- 
cuencias amargos, la implacable 
memoria, el remordimiento sin fin. 
Pero el Señor guarda lo mejor que 
tiene para el fin, Nos conduce de 
le en fe, de fortaleza en fortaleza, 
de gloria en gloria. Con él mañana 
siempre puede ser mejor que hoy. 
Cuando andamos con él, viajamos, 
ro hacia la noche, sino hacia la sd- 
lida del sol. Cuanto más conocemos 
de él, tanto más queremos saber, y 
tanto más completo es nuestro apre- 
cio de lo que sabemos. ¿Prueba él 
su plena suficiencia hoy? Entonces 
abundará aun más y más hasta ese 
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momento cuando disfrutaremos lo 
que no es posible ahora: “hartura 


de alegrías consu rostro, y-deleites- 


en su diestra para siempre”, 


El Señor Jesús en la humilde casa 


en Caná así manifestó su gloria. 
¿Puede todavía hacerlo en nuestra 
experiencia hoy? Sí. Cada palabra 
suya puesta por obra y obedecida, 
leva en sí una bendición que aún 


manifiesta esa gloria, y nuestra ex- - 


periencia de gozo y tristeza debiera 
ser un lente por el cual la fe puede 
discernir algo más de las excelen- 
cias de Cristo. 


(Traducido de “Echoes of Service”. 


ENSEÑANZA Y OBRA PASTORAL 
(Fiene de la: pág, 174) 


que “todas las cosas ayudan a bien 
a los que a Dios aman”. Finalmen- 
te, debemos recordarnos a nosotros 
mismos y a los demás las palabras 
del apóstol Pablo: “No he rehuído 
de anunciaros todo el consejo de 
Dios” (Hech. 20:27), y así proceder o 
ajustar nuestra conducta a precep- 
tos tan claros y justos. 


Que Dios bendiga y ayude a fin 
de que nuestras enseñanzas se con: 
lormen siempre a lo que Dios en su 
palabra nos ha fijado, y que nues- 
tro trabajo pastoral sea debidamen- 
te apreciado por la hendición que 
a los hogares de los creyentes lle- 
vamos en el. desempeño de nuestro 
deber: obra pastoral, para que cuan- 
do el Príncipe de los pastores apa- 
rezca, recibamos la corona incorrup- 
tible de gloria, 


FL SENDERO 


Las Hijas de Job 


En la inspirada palabra de Dios 
el libro de Job se destaca por su 
tema: En el libro de Esther, que lo 
precede, vemos a Dios obrando en 
favor de una nación, la de Israel: 
mas en.el libro de Tob lo está ha- 
ciendo en favor de un individuo, el 
patriarca Job. Por medio de él apren- 
demos el misterio del sufrimiento y 


-las aflicciones de los justos y rectos. 


Aunque al fin este misterio perma- 
nece un misterio, leemos en él una 
vindicación del carácter de Dios co- 
mo un Ser justo y fiel y que nunca, 
aun en la hora más obscura, des- 
ampara a su pueblo. Esta verdad 


-alienta a los suyos para que depen- 


don de él aun cuando todo alrede- 
dor parezca haber fracasado. 


En el último capítulo, cuando Job 
ha visto el fin de sus pruebas tan 
grandes, Dios le da muchós favo- 
res, entre los cuales hay siete hijos 
y tres hijas. De paso, podemos ob- 
servar que las experiencias amorgas 
de la divina disciplina enriquecie- 
ron a Job, y así debe ser siempre. 
Cuando nuestro Padre nos deja pa- 
sar por padecimientos, es para que 
nos gocemos más en nuestra heren- 
cia en Cristo. 


Notemos ahora una cosa excep- 
cional; es que de los diez descen- 
dientes con los cuales Dios bendijo 
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Æ cargo de la Sra. H. H. M. de Wain 


B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


a Job al fin, sólo se mencionan los 
acmorss de las tres hijas, y no sa- 
bemos los de los siete varones. Esta 
es una cosa rara en la Biblia, por- 
Gue normalmente se dan los nom- 
bres de los hijos, y no los de las 
hijas. De manera que ha de haber 
algún significado en esos nombres. 
Tal vez las tres hijas eran tan ex- 
cepcionales por sus méritos de obe- 
diencia y piedad, que Dios les con- 
cedió una mención especial en las 
páginas de su palabra, la cual per- 
manece para siempre. 

Antes de seguir con los significa- | 
dos de los nombres en considera- : 
ción, sería bien llamar atención al 
hecho de que Job, después de su 
restauración, tuvo diez hijos. Los 
números en la Biblia son de impor- 
tancia, y diez. es el número relacio- 
nado con la divina justicia. Por 
ejemplo, diez plagas cayeron sobre 

En. Exodo 12:3, el cordero 
tomado el día diez del mes. 
ambién fueron dados diez manda- 
mientos en el monte de Sinai, mien- 
tras que el gran día de la expiación 
era el diez del séptimo mes. En to- 
dos estos casos la divina justicia 
está indicada, y, al contemplar los 
diez hijos que Dios dió a Job des- 
pués de haberle permitido sufrir, pa- 
rece que nos recordaran lo que lee- 
mos en Hebreos 12:11: “Es verdad 
que ningún castigo al presente pa- 
rece ser causa de gozo, sino de 
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tristeza; mas después da fruto apa- 
cible de justicia a los que en-él son 
jexciiados”. La disciplina de nues- 
iro Fudre siempre tiene en vista el 
desarrollo de justicia y rectitud en 
sus hijos. i 


Ahora bien; entre los diez hijos se 
destacan las tres hijas, y la primera 
de ellas se llamaba Jemimah. Esia 
palabra quiere decir “una paloma”, 
y Cuántos recuerdos nos trae a la 
memoria. En Génesis 8 era la palo- 
ma la que, saliendo del arca, no 
hallaba descanso en un mundo ba- 
jo la condenación de Dios, sino que 
lo halló en Noé, cuyo nombre tam- 
bién significa “reposo”, Asi que, 
siendo Jemimah (la paloma) la pri- 
mera hija de Job después de sus 


sufrimientos, aprendemos que el Se- 


ñor quiere desarrollar en nosotras 
ese carácter que, como la paloma, 
no puede hallar satisfacción y re- 
poso en este mundo condenado, sino 
que los encuentra sólo en Dios 
mismo. 


Pero surgen otras lecciones del 
nombre de Jemimah. En el Cantar 
de los Cantares (4:1) se dice que la 
esposa tiene ojos de paloma. Esta 
ave tiene la mirada muy fija, sin 
mover los ojos, lo que nos habla de 
la firme y constante ocupación con 
Cristo y que debe marcar «l pue- 


blo de Dios, como dice el coro: “Pija” 


tus ojos en Cristo; mira su rostro 
de amor”. 


Al enviar a sus discípulos, el Se- 
ñor Jesús les exhortó a ser pruden- 
tes como serpientes, y sencillos co- 
mo palomas. (Mat. 10:16.) Esto nos 


recuerda otro atributo que debe ca: 


rocterizar a los que son del Señor: 
la sencillez. Pero de más importan- 
ria tal vez es el hecho de que en 
Mateo 3:18 la paloma con su pure- 
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za y suavidad es elegida como em- 
blema del Espíritu Santo. 


Mirando las varias facetas de di- 
vina verdad que las Sagradas Es- 
crituras relacionan con la paloma, 
aprendemos por Jemimah que las ex- 


periencias duras de la disciplina de 


Dios, por amargas que parezcan ser 
en el momento, son permitidas para 
producir en nosotras la madurez de 
la nueva naturaleza, la fija contem- 
plación del Señor mismo, y la sen- 
cillez y suavidad en nuestro carác- 
ter, de que nos habla con tanta elo- 
cuencia la paloma. 


La segunda hija fué Hamada Ce- 
siah. Esta palabra es una deriva- 
ción de “casia”, una especia con- 
servadora. La casia preserva de la 
corrupción, enseñándonos que por 
medio de nuestras pruebas Dios 
quiere engendrar en nosotras un ca- 
rácter libre de la corrupción, y pen- 
samientos no mezclados con impu- 
rezas. La casia es una sustancia que 
emite una fragancia dulce. Era uno 
de los ingredientes del aceite de la 
santa unción, el “superior ungúen- 
io, obra de pertumador”. (Exodo 30: 
24,25.) 


Si queremos conocer la dulce co- 
munión con el Señor en el santuario, 
sólo pedemos hacerlo en la medida 
en que nuestros corazones estén ejer- 
citados y conmovidos por la correc- 


ción que recibimos de la mano de- 


Dios. 


La tercera hija se llamaba Keren- 
happuch, nombre que quiere decir 
una forma de colirio para embelle- 
cer los ojos. Las damas de Oriente 
en aquellos tiempos solían adornar- 
se los ojos con una pintura espe- 
cial. Job había pasado por días muy 
obscuros, llenos de malas y duras 


EL SENDERO: 


CARRERA ACABADA... 


experiencias. Sin embargo, después 
que hubo terminado su tribulación, 
le oímos decir: “De oidas te habia 
oido; mas ahora mis ojos te ven, 
Por tanto me aborrazco, y me arre- 
piento en el polvo y en la ceniza”. 


“Job 42:5, 6) Job. ahora podía ver 


en el Señor una hermosura que num- 
ca había visto antes. Además, aun- 
que Job era repulsivo a sus amigos 
antes, debido a la terrible enferme- 
dad que le desfiguraba, ahora su 
verdadera hermosura se manifesta- 
ba. a ellos. 

Así es que por las pruebas que 
nos vienen aprendemos a apreciar 
como nunca antes la hermosura del 
Señor, mientras que nosotras mis- 
mas somos hermoseadas espiritual 
y moralmente con lo que Dios en el 
Salmo 110:3 llama “la hermosura 
de la santidad”. (Véase Sal. 90: 
15-17.) ` l 

Cuando pensamos en los obscu- 
ros valles por los cuales Job pasó 
y las pruebas como por fuego que 
experimentó, le vemos por fin sa- 
liendo con la humildad de la palo- 
ma, la incorruptibilidad de la casia 


y la hermosura del colirio del óp- 


tico. (1 Ped. 1:7-9.) 


Traducido por 
—Helena M. de Wain 


(Viene de la pág. 185) 


Lo precedente.es un apunte muy 
incompleto de cómo vivió y sirvió 
una virtuosa mujer que “consideró 
los caminos de su casa”, dejando, al 
igual que su esposo, un digno ejem- 
plo para propios y ajenos. Otros 
muchos hechos no escritos que la 
alaban serán manifestados en aquel 
glorioso día de reunión que todos 
ardientemente estamos esperando. 
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¿Señor oye y con 


Cada verdadero creyente sabe que el 
i tón. ¡Qué Mo 


» es ellat To- 


tes 


] hasta. Apoca- 
lipsis: nos dice de la oración y da «Los 
creyentes la seguridad del misericordioso 


y uilen 
a él El Espiritu Santo ha animado grane 
demente a su pueblo a hacer uso de la 
oración. Esta, como se la enseña en la 
palabra de Dios y como todo lo demds 
ex la revelación divina, es inagotable. 
Todo en la Palabra es un poderoso lla- 
mado del Señor a los suyos a mantener- ` 
se en contacto. con él mediante da ori- 
ción, € confiar en él y huir a él con 
todas sus cuitas y necesidades, 


Let, y conocerás; conoce, y amarás; 


ama, y servirás; sirve, y serás feliz. 


$ k 


\ Dios place poner a prueba la fe; pero 
prueba a los suyos nọ sólo para ver Jo 
bien que pueden soportar la probación, 
sino también para demostrar cómo él 
puede sostenerlos en ella. Las tormen- * 
tras de la vida no son para gebilitarnos, i 
mas para ayudarnos. Dios da a sus hijos 
colados y aun montañas para que los 
grepen; pero. no podemos tener “altitud 
sin ellos. Podemos emplear todas nues- 
trás energías corriendo en una planicie, 
pero nunca subiremos. Entonces, ¿qué 
se necesita para ascender? Colinas y mon- 
reso dificultades. v pruebas: as son Jas 
upas que generalmente t nden a des- 
ENEAN OS y hacernos retroceder: pcro 
podemos elevarnos por causa de ellas y a 
pesar de ellas, “Si queremos altura v vi- 
sión, us menester tener cerros y montes. 
Los emminos de Dios no son los nuestros, 
vel ha dicho: “Toruaré camino todos mis 
montes”. Muchas veces estamos envucl. 
tos por las nieblas de la tierra — la incre- 
dulidad — y hace falta una colina o mon- 
taña de obstáculos para hacer que nos 
levantemos por encima de ellos. No es 
que las neblinas se elevan, sino que nos- 
ótros mas clevamos: al usar bien Jas di- 
ewtades. 
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meccion para niños 


A cargo de la Sra, Perla M. de Jack, Caa-guarú 1362, 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


ARBOLES (3) 


Delante de nosotros tenemos 


¿A quién no le gusta guardar 


EL SICOMORO que Zaqueo subió para 


Dana 


se había perdido”. 


uno higuera cubierta de frondoso follaje. 


comienza a aparecer antes de las hojas; 


cada una tiene una lección para mis sobri- 
EL CARDO e zas de árbole 3 ~id 
nos. on hojas de arboles muy conocidos. 


en sus cuadernos? Pero, ¿quién quisiera guardar esta 
hoja? Nadie, porque tiene espinas, y nos hace recor- 
dar el pecado. Leamos Génesis 3:18. Es un yuyo nada 
más, y Crece como consecuencia de la entrada del 
pecado en el huerto de Edén. -Esta mala hierba tan es- 
pinosa crece en todas partes del mundo, y se multi- 
plica en grande manera, tal como el pecado. 


Ahora tenemos la hoja del sicómoro. 
Os acordáis que fué a un sicómoro al 


nuestro Salvador por Jericó. Vamos a 
leer juntos el versiculo en San Lucas 19:4. Aquel hom- 
brecito quería emplear el árbol, en primer lugar, para 
esconderse de Jesús; y en segundo término, para po- 
der ver a Jesús. Pero mis sobrinos saben muy bien que 
todas las hojas de aquel sicómoro no podían ocultar a 
o da los penetrantes ojos del Señor Jesús. Aque- 
lla: historia termina con las preciosas palabras del Se- 
ñor: “Hoy ha venido la salvación a esta Casa: Por- 
que el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que 


La higuera es muy común en nuestro 
> pais y también en Palestina: Un dia el 
LA HIGUERA Señor Jesucristo estaba andando por el 

camino; y sintiendo hambre, se acercó a 


en buena condición, y debía estar cargada de fruto, 
pues la higuera tiene la peculiaridad de que su fruto 


cinco hojas; 


hojas lindas 


ver pasar a 


Parecía estar 


pero el Señor 


- Jesús no halló ni un solo higo en 


toda la planta. Dice Mateo 21:19 
que "no halló nada en ella, sino 
hojas solamente”. Era como un 
enorme hipócrita, fingiendo ser lo 
que no era. No es de sorprender que 
el Señor la condenó, y en aquel 
mismo momento “se secó la higue- 
ra”, sirviendo así de amonestación 
a los que han hecho profesión de 
fe pero no producen fruto. Parece 
haber gastado su existencia sen 
echar tan sólo hojas. Que no sea 
asi con nosotros. 


No podemos equivocarnos 
>n cuanto al significado de 
esta hoja, pues nos hable 
de abundancia de fruto: 
uvas deliciosas. Tal como hay mu- 
chas variedades de yuyos a causa 
del pecado, así también hay muchas 
clases de frutos como resultado de 
la salvación. Una vez que somos 
salvos, deberíamos ser como la vid, 
produciendo fruto bueno, dulce y de- 
leitoso. En Gálatas 5:22, 23 encon- 
tramos un racimo de uvas con nue- 
ve nombres escritos: "Caridad, gozo, 
paz, tolerancia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre y templanza”. 
¡Qué maravilloso racimo! Es mucho 
mejor y más dulce que “las uvas de 
Escol” traídas por los doce espías 
de la tiera de Cemaán. (Núm. 13: 
24.) El secreto de cómo podemos 
producir fruto para Cristo fué reve- 
lado por él mismo en Juan 15:5, 
cuando dijo: “El que mora en mi, y 
yo en él, éste lleva mucho fruto; 
porque separados de mí nada po- 
déis hacer”. (V.M.) 


LA VID 


Esta hoja es emble- 
ma o simbolo de vie- 
toria, y tiene una 
conexión muy espe- 
cial con los niños. San Juan nos 


LA PALMERA 


` dice que una gran muchedumbre to- 
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mó ramos de palmera, y salieron al 


encuentro de Jesús a su entrada 
iuníal en Jerusalem; pero San Ma- 
teo- nos revela—que- eran los niños 
los que aclamaban y alababan «ul 
Señor, diciendo: “Hosanna al Hijo 
de Davidi”. Jesús vino aquel día 
para ofrecerse como Rey a la na: 
ción, pero no le quisieron. Pero, los 
niños, sí, le quorica.. Nunca. leemos 
de un solo niño que no quisiese al 
Salvador. Ellos hicieron flamear sus 
palmas, mientras que otros echaban 
sus ropas en la calle; pero los je- 
ies de los sacerdotes y los escribas 
se indignaron. Toda la escena nos 
encanta (menos io que hicieron los 
escribas y los fariseos), y es un cuc- 
dro vivo de lo que nosotros deberia- 
mos hacer día tras día, honrando 
a Jesús como Rey de reyes, y dán- 
dole a él el lugar más prominente 
en nuestras vidas, porque un dia 
en el cielo mismo habrá una gran- 
de multitud que nadie podrá contar, 
de entre todas las naciones, tribus, 
pueblos y lenguas, y serán revesti- 
dos de ropas blancas, teniendo pal- 
mas en sus menos. ¡Gloriosa espe- 
ranza! 


Y ¿el texto del mes? ¡Aquí está! 
Gálatas 5:22, 23. ¡Qué hermoso tex- 
tol Que cada sobrino lo aprenda 
antes de enviar las contestaciones 


A POE E . 
ae: Concurso a! 


PABLO 


brando - Hch. 9:20 
bedeciendo - Hch. 9:6 
rando - Hch. 9:11 
bteniendo - Hch. 13:48 


e ri E 


Los niños Tecla Rúpública Argentiva y 
paises limítrofes, manden sus conf stacio- 
nes a Tía Perla?’ s Caaguazú 1362, La- 
uis FGR.. Provincia de Buenos Aires, 
antes del 31 de agosto de 1959; los de otros 
países, antes del 37 de octubre de 1959. 
Niños de hasta 11 años de edad, contes: 
ten Nos. 1.4.4; de 12.a 14 años, Nos. 1 
a Grde 13 a 17 años, Nos. 1 A $, 


PREGUNTAS 


ta dei amo 


pa) 


-Hus aprendido el te 
A 


9. ¿Qué hoje mencionada en la Jet ción 
mos habla del pecado? 


2. ¿Qué clase de fruto quería comer el 
r nando tuvo hambre? Š 


RN 


¿Qué quiere decir en la vida cristians, 


“hojas solamente”: 


5. ¿A dónde iba el Señor cuando las 
antes. elamabin: “< Mosanna, bendito 
que viene en el nombre del Señor??? 


FA 

el 

6. ¡Dónde encontramos la frase: “Yo 
soy la vid verdadera??? Ñ 

7. ¿Cuántos bombres se necesitaban para 
llevar vu racimo de uvas de Escol? 


2. Citar nueve de los frutos del pecado 
(de la carne) mencionados en Gálatas, 
capítulo 5 

Extemiemos nuestras felicitaciones a los 
sienientes lectorcitos, pues éste es su mes 


de cumpleaDos: 


Tos DB, Aristimuño, Josefa Puccio, Ma- 
ria A, Piovano, María Lucia Piovano, Car- 
tos 2. Buroni, Noemí Moreno, Alicia Gros- 
so. Abel E. Aguilar, Eliseo Sara, Samuel 
Jueouh. Ricardo L. Vescoro, Elena E. Va- 
Mi Lidia Chamorro, Albino, Ruppel, Juan 
Puccio, María E. Franco. Marta Dergon- 
di. Ernesto M, Lagrania, Diego López, Da- 
rio Alderisi, Lidia G. Lafitte y Daniel P. 
dacoval 


(Viene de li Ane SS ii 
NOTAS y NOTICIAS (Viene de da página 25) | 
| SOLICITAMOS LA COLABORACION | 
eincuentenario de EL SENDERO DEL CREYEN- | 
| Pa loezeronpm umero extenordibario En enete j 
i : H 
! po r PEDO? lucarurr 1 revistas Y apreciar BR gyan- f 
i demente la ayúda de nuestros lectores para reunir fotografías, datos, notas ¡ 
j y recuerdos alusivos a dos comienzos de la obra eu nuestro país, y a los 
| primeros ejemplares de EL SENDERO. También agradeceríamos el envío 
| de cualquier anécdota relacionada con dos hermanos que nos pastorcaron er 
e el temor del Señor en aquellos Jejanos días, 0 eon los que redactaron los 
| artículos que Vieron Ja Juz en los p án eros Números, que se erea puedan. set | 
de interés y provecho para la familia de la fe: 

Nos permitimos rogar A nucsiros hermanos Ancianos, que aciuaron en 
esos años de la obra ineipiente — años de sl mhbra, de fe y de esperanza —, 
quieran tener endementa nuestro pedido y escribirnos antes del 15 de octubre 
próximo, mandándónos. su coloración en el sentido solicitado. Muchas 
gracias; desde yu. s 
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Garay (E) 173, Barrio Pueyrredón, Córdoba 


HONG KONG 


Hay ahora en Hong Kong una población 
de alrededor de tres millones, de los cua- 
les un millón son refugiados, A pesar de 
esfuerzos gubernamentales para provecrles 
de habitación en la forma de grandes edi- 
ficios departamentales de siete pisos, hay 
miles todavía sin hogar, Un buen por- 
cenfaje «le estos refngiados son personas 
instruídas que en un tiempo ocuparon pues- 
tos de responsabilidad en la China. AF 
gunos sou eruditos. Las terrazas de. es- 
tos edificios están a Ja disposición de al- 
gunos grupos evangélicos para organizar 
escuelas para los niños refugiados. La Mi- 
sión entre Jos Teprosos ha conseguido en 
la eolonja una ista que ellos han deno- 
minado “La Isla de la Curación Feliz??. 
AM muchos enfermos: lian legado: a co- 
nocér la palabra de Dios. Ilay un creyen- 
te chino que visita en siete hospitales ea- 
da semana, itroduciendo la Biblia a los 
internados y a las enfermeras. 


Puesto que la instrucción. es el camino 
al empleo, ella es muy buscada en Hong 
Kong. Se ha abierto una sala evangélica 
de lectura; allí se puede leer. o pedir pres- 
tados lbros, y se conversa sobre proble- 
mas. Es imposible decir hasta cuándo se- 
rá posible predicar el evangelio en Hong 
Kong, pero algunos de los miles de por- 
ejones de las Escrituras que hån sido re- 
partidas quedarán para efecinar su obra 
regeneradora. 


INDIA 


En Chettakal una anciana de setenta 
años de edád se puso de pie durante la 
predicación en una conferencia y ¡expresó 
su deseo' de recibir a Cristo como Salva- 
dor.. Un anciano también tomó un paso 
importante en “la conferencia. Muchos 
años antes la esposa de este anciano se 
había convertido y luego se bautizó a pe- 
gar de la fuerte oposición del marido, un 
predicador protestante pero opuesto al 
bautismo eseritural. En el curso del tiem- 
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po el hijo se convirtió, pero el padre per- 
sistía en su oposición. Un mes “antes de 
esta conference 


él empezó a sentirse mo- 
lesto por la verdad del bautismo. La con- 
Vieción de su verdad se profundizó đe tal 
manero en su corazón, que no conciliaba 
el sueño. Un: sábado por la mañana, du- 
rante Ja conferencia, el anciano llamó al 
hijo v Je dijo: “Tengo para ti una buena 
noticia?” y fuego le dijo que al fin se 
Labia vejmdido al Señor y deseaba ohede- 
cerle ev el bautismo. También dijo que 
si los solreveedores estuvieran de acuer- 
do, Je gustaría. hautizarse en seguida con 
dez jóvenes que estaban por tomar este 
paso. Así este canoso unciano de ochenta 
v seis años de edad hajó a las: agnas del 
heintismo en humilde y gozosa sumisión a 
su Señor: 


CONGO BELGA 


Escribe la señorita Koppel, de Nyankun- 
de: “En estos díus varios en la tribu de 
los Barira, han aceptado sa Cristo como Sal- 
vador. Esta tribu que ios rodea comple- 
tamente, es nominalmente católicorroma- 
wa. oy hasta hace poco habia poco fruto 
entre ellos, de manera que hay razones 
para alabar ul Señor. En-la tribu de los 
Bahema algunos han sido convertidos, y 
ban quemado sus Ídolos, y las chozas de- 
dieedas a da adoración: de Satanás. Ore- 
mos por ellos. para: que sigan: fieles. El 
señor sigue bendiciendo los cursos bibli- 
cos “Enmumús*” por correspondencia, Hay 
ocho mil trescientos estudiantes activos: 
ana maravillosa oportunidad??, 


ARGELIA 


Varios miles de desplazados viven aAt-. 
tuubnente en Ja ciudad de Argel y en los 
suburbios, y esta cireunstancia ofrece una 
maravillosa oportanidad a los siervos del 
Señor. Sin duda mucho de estos refugia- 
dos han estado en contacto con misione- 
ros en Cabilia, donde los locales de re- 
anión están clausurados o han sido destrui- 


dos. Habrá también creyentes (que no 
han pedido asociarse con ninguna asaw- 
bles. Jn sreucio para creyentes en 
Argel se notificó este año justamente pa- 
ra contemplar las necesidades de estas per- 
sonas. Se resolvió celebrar: reuniones. en 
árabe, Yraneés y cabila, seguidas de un 
mensaje principal en francés, 


PORTUGAL 


lace poro que los creyentes: en Ovar 
has podido comprar el edificio que hasta 
entonces, alguilabias. En una reunión en 
ro un joven técnico hizo profesió 


ón de 
estuvo en un- se 
el soccnlocio, 
ilusio- 


cn 
fe ey Cristo. Seis 


minero preparándose pu 


pero lo abandonó completamente í 
nado. v se hizo ateo. El fiel testimonio 
de un creyente en la fábrica donde tra- 
bajaba lo atrajo de tal manera que do bus- 
có en su hogar para hacerle preguntas. 
Llevré n su casa una Biblia, resuelto a 
leerla y entenderla por sí mismo antes de 
aceptar su ¿utoridad, Durante. semanas 
asistió a las reuniones e Lizo muchas pre- 
guntas a distintos creyentes. Tras mucha 
oración en su favor, fué un gozo verle 
tomar el paso de las tinieblas.a Jao Jaz. 

Varjos otros han hecho profesión. de 
fe en distintos lugares de du zona en los 
últimos tiempos, lo que es ocasión de gozo 
para los creyentes al over cómo el Señor 


obra. 


BRASIL 


FA dogtor Esteban C. Y. Tu gue 
Ja obra entre los honigraates chino: en da 
cindad de Sia Pablo es may animadora. 
Durante las últimas semanas antes de es: 
escribir su carta, ringo personas habían 
hecho profesión pública en las renniones 
de predicación. Después de geis meses de 
labor, empiezan a ver los frutos de lo 
gue Dios: puede harer por medio de su 
palabra, La experiencia ha sido de mw 
cha bendición para los ercyentes en la 
congregación, con el resultado de que han 
renovado su devoción y deseo sincero de 
ver a más almas añadidas a la iglesia. 
Oremos: por este esfuerzo entre _1os inmi- 
grantes chinos en la vecina república del 
Brasil. 
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Notas y Noticias 


A cargo del Er. Alberto J. Souto, 
Congreso 332, San Andrés, 
F.GMB., Prov. de Buenos Aires 


EL PALOMAR (Prov. de Buenos Aires) 


Uva nota de. la iglesia de Sáenz Peña 
(Provincia de Buenos Aires) hace saber 
que los hermanos en El Palomar, F.G.S.M., 
del anexo ile Sáenz Peña, se han consti- 
tuído en asamblea con su propia responsa- 
bilidad delante del. Señor, cost realizada 


«¿on la conformidad y simpatía de la con- 


gregución de Sáenz Peña. Descamos a nues- 
tros hermanos en El Palomar un próspero 
testimonio para la gloria de Dios. 


VILLA CARLOS PAZ (Sierras de 


Córdoba) 


En esta localidad fueron celebradas con- 
ferencias: especiales los días 24 y 25 de 
mayo: próximo. pasado. En ellas los. ere- 
ventes recibieron buenos mensajes, Tam- 
én hubo predicación del evangelio, que 
dió su fruto. 

Lós hermanos han inaugurado una au- 
dición radial, con la característica de 
“Meditaciones: Cristianas??, en la cual 
anuncian el evangelio todos los domingos 


on las 11.55 horas por intermedio de la es 


tación propuladora local de Villa Carlos 
Par En esto han sido ayudados y orien- 
t irgados de Me- 
so Cristianas en Buenos Ares. 
hermanos de la localidad menelo- 
nada también ¿nntan a los niños en los 
barrios de Sol y Lago para enseñarles la 
palabra de Dios. ` 


r los hermanos Cn 


FALLECIMIENTOS 


Blas Bonino. Este apreciado obrero evan- 
gélico durmió en el Señor en Villa Ma- 
ría (Córdoba) a mediados Ae junio pasado, 
Es nuestro propósito recordarle en nues- 
tras páginas, Dios mediante, en un núme- 
ro próximo, y entretanto extendemos nues- 
tra simpatía a los miembros de su familia, 


EL SENDERO 


Ñejo de 


endero -==— 


reyente 


15 de Agosto de 1959 No 8 


por Nigel J. L. Darling 


. La conferencia reciente de los 
LA PAZ cuatro cancilleres en Ginebra 

ha despertado gran interés en 
todo el mundo. Se han seguido las alter- 
nativas de la misma con esperanza y con 
desilusión.. No hay duda de que existe 
un anhelo general de que se Jogre una 
tregua en la guerra fría que durante años 
há envenenado las relaciones internacio- 
nales, y que hay un. deseo inmenso de 
poner fin ala situación tensa quea todos 
agobia, Queremos paz, tranquilidad, 50- 
siego. Pero no hay paz. Fl mundo en 
su pécado es incapaz de alcarizarla, y tò- 
dos. sus estadistas fracasan en su intento 


de forjarla sobre bases firmes. Solamen- 


te en Cristo Day paz, yal acepta a él 
coma Salvador, nos hacemos beneliciarios 
de su bendita promesa: “La paz os dejo. 
mi paz os doy: ono como el mundo la da, 
yo os la doy. No. se turbe vuestro cora- 
zón, ni tenga miedo”. 


El Papa ha dado a la 

LA publicidad su primera en- 
ENCICLICA cíclica, y, en Ja: sección 
PAPAL gue habla de la unidad 

de la iglesia y del próxi- 

mo ¿Concilio “Ecuménico 

(Universal) que ha convocado. hace al- 
gunas reflexiones sobre la unidad que nos 
parecen más sensatas que muchas de las 


DEL CREYENTE 


cosas que escriben algunos protestantes 
sobre el tema. Por ejemplo, dice: “Esta 
unidad... no debe ser en absoluto frá- 
gil, incierta ni inestable, sino algo sóli 
do, firmé y seguro... Es una unidad que 
es distinguida y adornada por estas tres 
marcas: unidad de doctrina, de gobierno, 
de práctica religiosa”. Desde Juego, para 
el Papa esta unidad consistiría en la su- 
misión de todos a la doctrina, gobierno 
y práctica religiosa de la iglesia «católi- 
corromana; y como ellos son totalmente 
contrarios a las enseñanzas de las Sagra- 
das Escrituras, tal unión para creventes 
que conocen la Biblia y obedecen al Se- 
ñor es absolutamente imposible. No obs- 
tante, una verdadera unión tendría que 
mostrar las tres marcas señaladas por él, 
sobre todo. la de la doctrina. “Un cuerpo. 
vaun Espiritu... una misma esperanza de 
vuestra vocación: Un Señor, una fe, un 
bautismo, un Dios y Padre de todos. ..”. 


El precio DAavoroso que pa. 


EL mundo por el estado 


COSTO belicoso en que vive lué 
puesto de manifiesto por el 

Presidente de los Estados Unidos última. 
mente en un mensaje a su país. Por 
cjempio, declaró que cada cohete inter- 
continental “Atlas” cuesta 235 millones 
de dólares en la. línea de fuego. Cada 
submarinó atómico cuesta 50 millones de 
dólares. sin contar los de tipo especial 
que cuestan el triple. Durante el ejer- 
cicio fiscal del año, los Estados Unidos 
gastarán 7,000 millones de dólares en pro- 
vectiles guiados: ¡Sumás fabulosas, de ve- 
ras! Y hay millones de hombres, mujeres 
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y niños sobre la tierra que mueren de. 
hambre. Si todo lo que se invierte en AT- 
mamentos en todos los países del mundo 
se” aplicara al mejoramiento material de 
la humanidad, ¿cuánto s€ podria lograr 
en este campo? ¡Cuánto reclama este po- 
bre mundo el reinado glorioso de nues- 
tro Señor Jesús! Entonces él “juzgará €n- 
tre las- gentes. y reprenderá a muchos 
pueblos: y volverán sus espadas En rejas 
de arado. y sus lanzas en hoces: no al- 
zará espada gente contra gente, ni se en- 
sayarán más para la guerra”; no habrá 
necesidad de armamento, “porque así dice 
Jehová: He aquí que yo extiendo sobre 
ella paz como un rio”. 


En Cuernavaca, Méjico, hay 
APTO un salón de pompa fúnebre 
que se Hama “Quo Vadis” 
(¿Dónde Vas?). El nombre es apto, y 
la pregunta pertinente. ¡Ojalá la muer- 
te que nos rodea nos lHamara más y más 
a la realidad de lo transitorio de la vida, 
y a la realidad de la eternidad! Adónde 
iremos cuando. la muerte acalle los Jati- 
dos de nuestro corazón y tengamos que 
partir, debería ser el problema de im- 
portancia primordial de nuestras vidas. 
¿Quo Vadis? “Mejor es ir a la casa del 
luto que a Ja tasa del convite: porque 
aquello es el. fin de todos los hombres; 
y el que vive parará mientes.” Así dice 
El Predicador. 


Dice una revista que 5€- €s- 

MAS O pecializa en datos cientificos, 
MENOS que, según . estos cientificos, 
el universo tiene de Ta 13 

billones de años de edad. ¡Casi nada la 
diferencial Es muy dificil para nosotros 
concebir lo que sería un millón de años. 
La historia de la humanidad cubierta por 
la Biblia es de unos seis mil años. Pero 
estos señores de ciencia son impagables: 
de siete a trece billones de años. No de 
cinco a cincuenta billones, que para el 
caso sería lo mismo y tan digno de cré- 
dito como el periodo que ellos indican, 
sino de 7 a 15 billones. Sería muy inte- 
resante saber -cómo establecieron estos 
límites. Luego pretenden que demos pre- 
ferencia a sus cálculos sobre las manifes- 
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desolación en vida”. 


taciones de la palabra de Dios. Franca- 
mente, resulta mucho más aceptable, ade- 


más de ser la verdad, lo que las Escritu- 


ras declaran desde hace tanto tiempo ya: 
“En: el principio crió Dios los cielos y 


la tierra”. ; 


El Presidente de la Cámara 
ISRAEL de Diputados de Ja Nación, 
Prolesor Federico F. de Mon- 
jardin, ha regresado hace poco de una ji- 
ra por Israel. Al pedirsele sus impresiones 
sobre Israel, el visitante contestó: “Ano- 
che escribía a un diputado de mi parti- 
do y le decia. que quisiera que todos los 
argentinos conocieran directamente a Is- 
rael, para que pudieran ver cómo la fe, 
la inteligencia, la voluntad, la técnica, 
la perseverancia y el dinero, puestos al 
servicio de una gran finalidad, pueden 
translormar el desierto en vergel, los. te- 
rrenos pedregosos en tierra sólida y la 
Este notable testi- 
monio de la transformación que aun hoy 
se está operando en la parte de la Pa- 
Jestina en poder de los judios, nos re- 
cuerda las glorias que han de iluminar 
esta tierra cuando Cristo tome en sus 
manos las riendas del gobierno. Entonces, 
si, “alegrarse han el desierto y la solc- 
dad: el yermo se gozará, y florecerá como 
la rosa. Florecerá profusamente. .. El lu. 
gar seco. será tornado en estanque, y el 
secadal eh manaderos de aguas; en la 
habitación de chacales, eh su cama, será 
lugar de cañas y de juncos”: 


A AAA 
«Los sigte candeleros de oro” (Apart. 
2:1.) ¡Qué privilegio ser: Ramado un 
“candelero” para el Señor! El candelero 
en el tabernáculo hablaba en cada deta. 
le de Cristo, y al llevar su séptupla. lum- 
bre manifestaba cómo nuestro bendito 
Señor era plena y completamente (como 
lo sugiere el número siete) la Luz del 
mundo. El se ha ido, y ahora nosotros 
somos las luces, a: fin de brillar para. él. 
El un candelero de antiguo tenia siele 
luces. pero ahora se necesitan siete cane 
deleros tel testimonio de toda la iglesia 
de Dios) para dar en alguna medida. un 
testimonio equivalente para Dios. 


EL SENDERO 


y 


Hacía tiempo que descaba pedirles lo 
mismo que menciona cl hermano: don 
Francisco Abel] Rodríguez, cuva carla 
solicitud ustedes ¿han insertado en “El 
Sendero del Greyente” del pausado mus 
de junio y que se relaciona con da pu- 
blicación Integra cn jas revistas evangdli 
cas de Jos: temas damente Ii 
portantes que se tratan en Jas Reuniones 
Mensuales de ¡Enseñanza en el local de 
la calle Brasil. en Bucnos Aires. 

Asimismo, sugiero la conveniencia, tun- 


titulo informativo, de que se detallen 


que se lega cn reuniones especiales. a las 
cunles se convoca oportunamente a los 
hermanos sobrevecdorés de Buenos Aires 


en. que aquéllos! pudieran ser de. interés 
gcneral para las asambleas de todo el 
pitis. 


—Nicolás Pavelor 


Nota de la Dirección. — Como ya se ha 
dicho. se está considerando ésta süges- 
tión interesante, es decir. la publica. 
ción de los mensajes ode enseñanza a 
que se hace referencia. En cuanto a 
la segunda parte de la carta. aclararía. 
mos que las reuniones de que se trata 
son sencillamente consultivas, v en ellas 
po se toman resoluciones. : i 


SATISFECHO 


(1 Juan 1:4) 


Demas no estaba satistecho, pues 
volvió atrás “amando este siglo”. 
(2 Tim. 4:10.) En este caso la ver- 
dadera vida cristiana no se mani- 
festaba en su plenitud, por cuanto 
la satisiacción es uno de los elemen- 
ios principales de aquélla. 

El apóstol Juan sabía esto. En su 
vejez él se encontraba en Ja posi- 
ción de poder revisar su larga vida, 
y, con la convicción que sólo trae 
la experiencia, impartir a los más 
nuevos en la fe los factores que 
componen una vida feliz. Sin duda 
él hablaba mucho de estas cosas en 
su ministerio oral; y cuando, por 
los muchos años, ya no podía visi- 
tar tan frecuentemente a las. congre- 
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por James R. Cochrane 


gaciones del Asia Menor, escribió 
su primera carta. En ella vemos 
bien desarrolladas las caracteristicas 
de la vida nueva, y también el de- 
seo del anci 


ano «apóstol de que to- 
“ echeran mano de 
ellas. 

Una vida descontenta y triste es 
una vida que no ha alcanzado el 
cenit de su felicidad. Dice Juan: 


Estas cosas os escribimos, para que 


.vuestro gozo sea cumplido”. Estar 


lleno. de gozo y permanecer lleno 
de gozo es el pensamiento de este 
versículo. El Predicador sabio indi- 
ca en su libro de Ecclesiastés que 
debajo del sol no se halla tal gozo: 
"Dije yo en mi corazón: Ven ahora, 


201 


bién- por intermedio de las revistas, y a 


entendimientos, resoluciones, etcétera, a 


v alrededores, especialmente en los casos. 


te probaré con alegría, y gozarús 


de bienes. Mas he aquí esto tam- 


bién erg vanidad”. (2:1.) El mundo 
no da al alma humana satisiacción 
permanente. 

Pero Juan halló satisfacción, no 
sn el mundo, sino en el Verbo de 
Vida. Cristo satistizo para siempre 
su corazón de una manera tan ca- 
bal que jamás buscó por otro lado 
algo para saciar los: anhelos de su 
corazón. 

Este apóstol del amor pasó tres 
años en intima comunión con el Se- 
Zor Jesús. Las grandes 
e a Salvador le reveló en cnan- 
u santa persona caùtivaron su 
zón. En los tres prime ros ver- 


å 


siculos de su cara él da la esen- 


cia de estas revelaciones. jesús era 
Dios manifestado en carne entre los. 
hombres. "Lo que sra desde el prin- 
cipio” se refiere a Dios, pues sólo 
Dios es desde el principio. Pero 
Dios, que es espíritu, tomó forma de 
un hombre, y Juan era testigo de 
este gran misterio. “Lo que hemos 
visto con nuestros ojos, lo que hemos 
contemplado, y nuestras manos han 
palpado, concerniente al Verbo de 
la Vida.” (V.M.) Muchos, como los 


fariseos, el joven rico y Pilato, vie- : 


ron en Jesús un hombre solamente, 
pero Juan y sus condiscipulos le con- 
iemplaron de cerca; quiere decir 
que le examinaron con atencion y 
vieron a Dios mismo en forma cor- 
poral. “Y estas cosas os escribimos, 
para que vuestro gozo sea cumpli- 
do.” Sólo por conocer al Dios hom- 
hre podemos estar verdaderamente 
satisfechos. Esta persona bendita 
ecttisfizo a Juan cabalmente. 

Como prueba de esto vemos que 
ninguno de los discípulos, con ex- 
cepción de Judas, “el hijo de perdi- 
ción”, volvió a las cosas del mun- 
«do, aungue todos pasaron por du- 


Wyo 


ras y prolongadas persecuciones y 
casi todos sufrieron muertes violen- 
tas. Ellos conocieron al Dios hom- 
bre, y no hay nada superior a esto. 
Saber que Dios ha visitado al mun- 
do en la persona del Señor Jesús, 
verle por medio de las Sagradas 
Escrituras y conocerle por la fe, es 
lo más alto que puede alcanzar el 
ser humano, 7i lo único que puede 
em 


‘sas NUEVOS, 
: conocen al Dios homi- 
bre. Conocer Je es poner fin a toda 
búsqueda frustrada de espíritu como 
en el caso de Pedro. Cuando el Se- 
ñor preguntó a los discípulos: ”;¿ Que- 
réis vosotros iros también?”, fué Pe- 
dro el que dijo: “Señor, ¿a quién ire- 
mos? tú tienes palabras de vida 
eterna”. (Ref. Juan: 1:40-42; 6:67-69.) 
Ser recipiente de su amor es pene- 
trar el corazón de Dios como hizo 
Juan. El escribió: “En esto consiste 
el amor: no que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino que él nos amó 
a nosotros, y ha enviado a su Hijo 
en propiciación por nuestros peca- 
dos.” (Ref. Juan 20:2; 1:1-5; 1 Juan 4: 
3-18.) Andar con él es pasear en lu- 
qares celestiales como Pablo. (Rel. 
2 


are 
Cor. 12:2-4; Efes. 1:3; Col. 3:1-3.) 
Los que pasan sus vidas en los 
placeres carnales nos aseguran que 
esto es gozar de la vida. ¡Cuán 
equivocados están! El gozo que sa- 
tisface a perfección al ser humano 
no se consigue en las tinieblas del 
pecado, ni en las diversiones del 
mundo, sino en una persona real 
y gloriosa, jen el Señor Jesucristo, el 
Verbo de la Vida! 


EL SENDERO 


AS 


Becas 


por M ¿quel Estrada 


A ON 
LA CENA (TO DEIPNON) 


Esta palabra, que aparece 18 ve- 
ces en el Nuevo Testamento tradu 
cida por cena, según los dicciona- 
rios griegos tiene un significado mu- 
cho más amplio, de manera que no 
puede ser cubierto con una sola pa- 
labra. Veamos lo que dice el Dic- 
cionario Griego Español de Floren- 
cio IL Sebastián Yarza: COMIDA; 
CENA; COMIDA PRINCIPAL DEL 
DIA; ALIMENTO; FORRAJE; PIENSO. 


En 1 Corintios 11:20 leemos: “a 
cena del Señor”. Algunos que quie- 
ren imponer sus propias opiniones, 
en vez de escudriñar las 
Escrituras, afirman que la reunión 
de la cena del Señor debe hacerse 
a la noche, pues de lo contra 
ena; pero el diccionario grie 
nos ha puesto de maniíllo: 
palabra En 


ac 


que 


CL YAZ 


K 


è z 
al x reunión 


igualmente a la mañ 


Jis 


tarde o la noche. Por oiro lar 
la cena del Señor lo único que tie- 
i m = 


mperanoia es el Señor mismo, 
y todas las demás cosas son secun- 


Aurias. 


En Lucas 14:16-24 se describe la 
parábola de la gran cena: un hom- 
bre que había comprado- cinco yun- 
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pe EAT ; E 
Juan Bartisto y de nuestro Señor, ambos 


tus de bueyes, sé excusa de asistir 
a la cena por cuanto tiene que pra- 
kar sus bueyes, Algunos, pensando 
que la cena es solamente de noche 
como significa. el castellano, hacer 
resaltar la inconsistencia de la ex 
cusa, diciendo que nadie prueba los 
bueyes de noche; pero son ellos que 
urren en error, desconociendo el 
verdadero significado de la palabra 
griega DEIPNON, traducida por ce- 
na; por lo cual la excusa no es ri- 
diculo, sino que el Señor expone 
en la parábola que-iodas aquellas 
que humanamente son de 


jusi ca dis, pues sobre lodos 
las cosas es as, materiales o mo- 

les a hay una cosa in- 
val losa, porque es 
que Dios noz 


G ALS nia 


a Laisto, ne 


do, e mila 


k Fax 
fi iiO 


Hiris a` huir gle? 


inicio uenider O A E. 
HUOO venidero espaldado et 


tas Escritas. Toda 


PE E q Ed 
predicación dogmi- 
veue el ejemplo de 


hei niuy ESLOS y 


de quienes insistentemente mandaron a 


ves oyentes arrepentirse 
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Un? 


¡PRECIOSO! 


El vocablo que nos sirve de título 
se oye a menudo de los labios de 
chicos y de mayores, y tiene una 
variedad de sentidos. Por ejemplo, 
entresacando algunos casos, en dis- 
tintas ocasiones la palabra indica: 


1) La rareza de algo al que apenas 
existe cosa semejante; 


2) El gran valor de algo por lo cual 
se ha pagado un precio extraor- 
dinario; 

3) La hermosura de algo que atras 

la atención y agrada a la vista. 


Es una palabra que aparece a ve- 
ces en las Santas Escrituras, siendo 
una de las características de las 
epistolas del apóstol Pedro. Pero en 
la versión española no siempre es 
traducción de una sola y misma po- 
labra; y a veces los sinónimos grie- 
vos neotestamentarios que represen- 
ia; aunque sean de una misma roaz, 
tienen una finura de sentido que no 
se puede expresar con solamente 
una traducción, y requiere mas bien 
una interpretación. En los siguien: 
tes párrafos se toman en cuenta los 
i3 contextos y 58 Procura ex- 


expresado acerca 


1e 10 Lápiuo 


ponet gigo < 


de las cosas “PRECIOSAS” que el 
Espiritu Santo ha indicado en las 
Escrituras mediante el apóstol Pedro. 

Antes de comentar algunas de las 
expresiones en las cuales se em- 
plea la voz “precioso”, bien seria 
subrayar que. la preciosidad señala- 
da no es la estimación humana, si- 
no el aprecio gue tiene DIOS de las 
cosas "preciosas” mencionadas. De- 
be tenerse presente este pensamien- 
lo al consideror las frases de Pedro. 


ho 


N 


por Tomás Lawrie 


El apóstol dirigió su segunda epis- 
tola “a los que habéis alcanzado fe 
igualmente PRECIOSA con nos- 
otros”. Reconocía como de gran va: 
lor la fe que él había logrado; Y al 
escribir su carta indicaba, en una 
sola palabra, que aquella que ha- 
bían alcanzado los creyentes a quie- 
nes escribía era “igualmente precio- 
sa”, es decir, que era la misma que 
la propia del apóstol. Pero esta fe 
es mucho más que la creencia que 
habían ejercitado los creyentes. En 
efecto, es la esencia misma de lo 
que ellos habian creido: la misma 
esencia de lo que habían "recibido 
como lote“, como significa el verbo 
cuyo equivalente. en castellano se 
expresa en “habéis alcanzado : Lue 
go, es lo que habian recibido en 
la justicia de nuestro Dios y Salva- 
dor Jesucristo”; y esto, para los sen- 
cillos creyenies como para los apos- 
toles, es “igualmente precioso at 
lante de Dios: de igual preciosidad 
así a favor de los unos como de 


En su muerte recibió en si la justa 
retribución que merecen nuestros pe- 
cados, y asi llenó las justas deman- 
das de Dios. En su resurrección es 
la prenda de que ha satisfecho la 
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justicia de Dios, y que ya está que- 
brantada la. potencia de la muerte. 
Todo esto es para Dios “PRECIO- 
SO“, y es "la fe igualmente precio- 
sa” que han alcanzado los creyen- 
tes. Es algo que Dios ha ideado, asi 
como cumplido, y no hay nada que 
pueda. igualarlo. Es algo cuya ra- 
reza testifica de su “PRECIOSIDAD”, 
Pedro describe como “mucho más 
PRECIOSA que el oro” vuestra fe, 
n este caso la fe es esta facultad 
que los creyentes. ejercitan en el 
r Jesucristo y en la palabra: de 
ios: Dios la estima preciosa. “"PRE- 
CIOSA” en este versiculo (1 Ped. 1: 
7) significa “de «gran precio”. Pero 
esta preciosidad de fe se robustece 
mediante la prueba, así como viene 
confirmándose la excelencia del oro 
cuando aguanta el fuego que con- 
sume la escoria.. Dios permite que 
vengan las pruebas. para que la fe, 
ejercitándose, triunfe en todas las 
circunstancias y salga victoriosa pa- 
ra alabanza, gloria y honra de Dios: 
no sólo en el tiempo presente, sino 
"cuando Jesucristo fuere manifesta- 
do”. (1 Ped. 1:7.) En verdad, el tiem- 
po de prueba es la oportunidad pre- 
ciosa de la cual se vale la fe para 
señalarse como vencedora del mun- 
do. (l Juan 5:4.) Para el mundo esto 
.es incomprensible, pero el creyente 
experimenta que la fe es extraor- 
dinaria. De veras, es cosa rora -— 
preciosa —, de mucho precio. 

En.2 Pedro 1:4'se hace referencia 
a "PRECIOSAS y grandísimas pro- 
mesas”. Al considerarlas es menes- 
ter fijarse en su procedencia. El ver- 
siculo empieza asi: “Por las cuales 
nos son dadas”. Es un dicho que se 
refiere al origen de la dádiva, o sea, 
“su gloria y virtud” del versículo an- 
terior. Esta palabra “virtud” lleva 
en si mucho más que sólo el senti- 
do de indole moral. Encierra el sen- 
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tido de toda excelencia poseida por 


tencia que posee ese ser para fina- 
lizar lo que tiene por delante para 
hacer. Asi que, las promesas de las 


cuales escribe Pedro, las “preciosas 
y grandiísimas”, son garantizadas 
poz la gloria, la virtud.— la excelen- 
cia, el poder, la potencia — de Dios. 


Jia 


1) 


Pedro escribia a judios convertidos: 


y procuraba hacerles entender que 
lo que ahora poseían como .creyen- 
tes en el Señor Jesucristo superaba 
en gran manera a lo que a los ju- 
dios se les ofrecia bajo las condi- 
ciones del "primer pacto”, por cuan- 
to como creyentes poselan algo que 
excedía a las bendiciones materia- 
les y terrenales. La excelencia, la 
virtud, el poder de Dios les prome- 
tió a los creyentes bendiciones espi- 
rituales como las indicadas; por 
ejemplo, en 1 Pedro 1:3-5, misericor- 
dia, regeneración, esperanza, heren- 
cia.. Y para gozar de ellas Dios les, 
hace "participantes de la naturaleza 
divina”: (2 Ped. 1:4.) No es una cues: 
tión de únicamente “promesas”, sino 
que éstas están afianzadas y apo- 
yadas por Dios mismo, quien es po- 
der 


o 


para cumplidas. Si, son ex- 
traordinarias no sólo en su grande- 
za, mas también en su garantía, ase- 
guradas por Dios mismo. Por tanto, 
no sorprende que “PRECIOSAS”, en 
este caso, tenga el sentido de “ho- 
norables”. Sí, las promesas se cutn- 
plirán, pues "todas las promesas 


de Dios son en él Jesucristo) Sí, y 


en él Amén”. (2 Cor. 1:20.) 

A los creyentes son hechas elfecti- 
vas esas "preciosas y grandísimas 
promesas” mediante el “rescate” pa- 
gado, que a su vez también es “PRE: 
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CIOSO”, esto es: estimado como de 
gran. valor. Pues: “habéis sido res- 
catados... no con cosas corrupti- 
bles, como oro o plata; sino con la 
S A NGRE PRECIOSA DE CRISTO, 
como de un cordero sin mancha y 
sin contaminación”. Ped. 1:18, 
19.) Por este rescate pagado los cre- 
yentes son liberados, emancipados 
del dominio bajo el cual eran “sier- 
vos (esclavos) del pecado... Y li- 
bertados del pecado, hechos sier- 
vos de la justicia”. (Rom. 6:17, 18.) 
Fl rescate es "PRECIOSO”. Pero, 
¿oh!, manténgase siempre en la me- 
moria que esta preciosidad es la es- 
timación, no de los hombres, no de 
los creyentes, sino de DIOS. ¿Quien 
puede justipreciar la "SANGRE PRE- 
CIOSA DE CRISTO”? Sobrepasa por 
-completo a todo concepto que el 
hombre pudiera tener de ella, siendo 
el hombre totalmente incompetente 
para avaluarla. 

"Al cual (al Señor) allegándoos, 
“piedra viva, reprobada cierto de los 
“hombres, empero elegida de Dios, 
PRECIOSA.” Así reza 1 Pedro 2:4, 
v luego, en el versículo 6, se lee: 
"He aqui, pongo en Sión la princrt- 
val piedra del ángulo, escogida, 
PRECIOSA”. Dos veces hay las mis- 
mas expresiones: "elegida” O "esco- 
gida”, Y "preciosa". 
“estimada como Un tesoro”. 
ñor Jesús es 
de los hombres; 


del ángulo. 


terpreta por la pluma del 


“mo el cumplimiento de 


“Misntras el 


“fimonio dado por 
+ Polmente por el Señor mism 


En ambos ca- 
sos "preciosa" tiene la acepción de 
El Se- 
la piedra reprobada 
empero le escogió 
Dios y le puso por piedra principal 
Así el Espíritu Santo in- 
apóstol 
Pedro lo que fué escrito en tiempos 
antiguos. Señala al Señor Jesús co- 
lo profetiza- 
-do en el Salmo 118:22 e Isaías 28:16. 
Señor andaba entre los 
- hombres, ¡cuántas veces Y en cuán- 

tas maneras fué él declarado ser el 

Mesías! Pero, a pesar de todo el tes- 


Juan Bautista, O Y 
o, u maravillosa es la 


ofrecido por las obras y señales que 
hizo el Señor, los hombres — Y € 
especial los sacerdotes, fariseos y es- 
cribas — le rechazaron Y le entre- 
garon pora ser crucificado. Sí, fué 
"reprobado cierto de los hombres”. 
Nunca se imaginaban ellos que de 
entre los muertos le levantaría Dios. 
Pero, al tercer día, el que fué muer- 
to fué resucitado, y vive para siem- 
pre: la "piedra viva... elegida de 
Dios, PRECIOSA... la principal pie- * 
dra del ángulo, escogida, PRECIO- 
SA”. La que se levanta sobre este 
fundamento es una. casa espiritual, 
edificada con piedras vivas que: 
por la infinita gracia de "Dios, par 
ticipan de la misma naturaleza divi- 
na. (1 Ped. 2:5.) Todo esto resulta 
de la preciosidad que Dios contem- 
pla en Aquel "que se dió a sí mis- 
mo por nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad, y limpiar para si un 
pueblo propio”. (Tito 2:14.) 


"Flla es pues honor A vosotros 
que creéis.” (1 Ped. 2:7.) El término 
“honor” es traducción de una pala- 
bra que es raíz de los varios sinó- 
nimos que se vierten como ”precio- 
so” en los versículos ya notados. 
Lleva un sentido más amplio, inclu- 
yendo “preciosidad”. Se verá que 
en la versión de De Valera la pala- 
bra “ella” está impresa en bastar- 
dilla, indicando, como S€ sabe, que 
ha sido agregada. Omitiendo, en- 
tonces, esta palabra añadida, lo di- 
cho se puede leer así: “A vosotros 
pues que creéis es la PRECIOSI- 
DAD”. ¿Qué preciosidad será ésta? 
Es toda la preciosidad que se halla 
en la persona del Señor Jesús- Es 
una riqueza que el ser humano no 
puede valorar. Es la estimacion que 
Dios hace de su Bien Amado, de 
quien se desprendió al entregarle a 
la muerte en la cruz para redimir. a 
pobres pecadores como el escritor 
el lector de este artículo. ¡Cuán 
gracia de Dios! 


¿Qué es el hombre?, es un 
gunta que hallamos tres BERE 
las Santas Escrituras: (1) Job 7:17 
donde vemos al hombre en su baje- 
a aflicción y sufrimiento. (2) Salmo 

44:3, que presenta el cuadro de un 
hombre que halla todos sus recursos 
en el Señor, para capacitarle para 
una posición de autoridad y poder, a 
pesar de su flaqueza natural. (3) Sal- 
mo 8:4 entra en- medio de estas dos 
referencias, describiendo al Hombre 
Ideal en su humillación y exaltación. 


I. Su relación con la creación. 
Aparece el sexto día, el punto cul- 
minante de los actos creativos. Pa- 
ra su introducción hay un consejo 
divino (Gén. 1:26), y se le destina 
para tres cosas: Deleite (la palabra 
Edén significa “deleite”), Dominio en 
su esfera, Descanso, indicando tiem- 
po de comunión con su Creador. 
Imagen y semejanza de Dios.” 


H. Su relación con Dios. Al hom- 
bre se le coloca en el mundo como 
representante y vicegerente de Dios 
La palabra “imagen” sugiere más 
bien calidades exteriores como el 
À oído (pero Dios TODO LO OYE), la 

vista (pero Dios TODO LO VE). El 
hombre entiende un poco (pero con 
Dios hay TODA SABIDURIA). “Se- 
mejanza” tiene más bien. un carácter 
moral, las calidades internas: pode- 
mos apreciar el coraje, el amor, la 
justicia; y así podemos apreciar có- 


otros. El hombre tiene espíri 
: piritu ue- 
de disfrutar de la presencia de Dios 
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1 
l 


2) Pasado - v. 


3 


mo Dios se manifiesta para con nos- 4) 


EL HOMBRE 


por G. M. J. Lear 


II. Su'relación consigo mismo 
Se ve en la Biblia que el hombre es 
un ser tripartito: espiritu, alma 
cuerpo. El cuerpo, una ae 
maravillosa, es de uso temporario; 
nos une con la creación material. 
El alma nos pone en relación con la 
creación animal; pero en el hombre 
esta vida natural se ve en su más 
alto desarrollo; y su poder de racio- 
cinar, concebir ideas abstractas y 
expresarse por palabras son dones 
no gozados por la creación inferior: 
se encuentran sólo en el hombre. El 
espíritu es la parte más alta de la 
personalidad: une al hombre con 
Dios. El hombre muerto espiritual- 
mente no conoce a Dios, pero nacido 
de nuevo puede llegar a conocerle 
("Vida eterna”, Jn. 17:3.) Como Is- 
rael en sus tres experiencias, en 
Egipto, en el desierto y en Canaán: 
asi el hombre, en cuanto al cuer a 
está en Egipto; en cuanto al Aia 
está en el desierto con sus vanadas 
pruebas; en cuanto al espíritu, está 
en Canaán con sus luchas espiri- 


tuales, esperando el tiempo del des- 
canso eterno. 


in 1 Timoteo 1:12-17 Pablo habla de su: 


\ Gratitud - v. 12: “Doy gracias z 
y gr< A A E 


e a ; 
o 13: “Habiendo sido an- 


3) Salvación - vs. 14, 16: “Fuí id 


misericordia...”. 

Mensaje LA “Cri i 

Mensaje - v. 15: “Cristo Jesús vino àl 
mundo para salvar a los pecadores” 


5) Alabanza - v. 17: “Al Rey de siglos 
/ o dda 


sea honor y gloria”. 


a 
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El Ultimo Clamor 


por el Dr. Herbert Lockyer 


as negras oras que Cristo sufrió en 
1 a > hi 


la cruz son tanto terribles como inspira- 


doras de fe. El Calvario se destaca oa 
el más obscuro de los campos de bata i i 
de este mundo, de Jos cuales éste ha e 
senciado centenares desde que Caín m 


a su hermano Abel. 
Aunque la Biblia cu e 
años de historią humana, muy po pe 
los dichos de los santos en el mo 
de su muerte han quedado registra 2 
“Las más conspicuas de estas postreras pe 
tabras fueron pronunciadas por E 
bendito Señor, sobre. el madero. s sE 
posible recordar sus slete dichos y E 

tir una profunda emoción. Al morir, 


sús nos enseñó: 


bre unos cinco mil 


Pe erdónalos 
Cómo perdonar: Padre, p , 


s 
porque no saben lo que hacen”. l 
aba orar di- 


jamá cesit 
Aquel que jamas ne l i- 
Di i intercedió 


ciendo: “Padre, perdóname ñ S 
por los culpables de su cruel muerte. 


Cómo consolar: “De cierto te digo, que 
is i araiso . 
hoy estaras conmigo en el pa 
al y 47 € 
La última bondadosa palabra de Cristo 
5 1 > <e rerocl- 
fué dirigida a un ladrón, que se reg 
jó al ver la fuente de sangre abierta 
para él 
“Mujer, he abi tu 


Cómo simpalizar: 
“He abi tu madre”. 


hijo”; (al discípulo) 
Al morir, Jesús estaba Heno de cuida 
do por el corazón de su madre, traspasa- 
turo amparo 

do de dolor, y acerca del fu p 


«de ella. 


Cómo soportar: “Dios mio, Dios mio, 
qué me has desamparado?”. 


La cima de las penas del Salvador, 
evaba la carga de nuestro p€- 
el percibir como realidad que 


¿por 


«cuando H 
cado, fué 
por el momento el rostro 
“taba vuelto de él 
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de su Padre es- 


Cómo padecer: da 
la única nota de agonia fisi- 
e los resecados y dolori- 
1 que vino como el 


Esta era 


ca que partió d 
dos labios de Aque 
Agua de Vida. 


“Sed 


Cómo servir: “Consu 


Este no. er 


tima, pues Cristo 


con este clamor tenen 


de una obra 


todas las profecías y 
fueron cumplidas. 


ción 


Cómo 


morir: 


divinamente dada. 
nouras de la reden- 
y figuras de 1 


tengo - 


mado es”. 


A Yi sbil de una víc- 
a el grito déb MG 
nació para morir, y 


ios la terminación 


Al fin 


“Padre, en tus manos 


encomiendo mi espiritu r 


Este último clamor tlué 


nos más serenos, mié 


Jesús, coron ada de 


pecho. 


Siendo siete el nú 
siere pertección, lo 
ə ur 
clamores de Crist 


to completo 
vación. 

dor com 
pito co 


emitido en to- 
ntras la cabeza de 


espinas, Cua sobre su 


mero místico que su- 

completo, en los siete 
E . 

o tenemos el acabamien- 


del trabajo de nuestra sal- 


ez un 
¿Hubo alguna vez a 
y el Salvador moribundo, un pui- 

E rrevación Co- 
no la cruz, una congregació 


mo aquellos que. tu 


muerte, un 
labras? 


En esta meditación no 
la última expresión 
la cruz. ¡Cuán ler 


este clamor 


sermón 


final! 


predica- 


] >St1IBOS su 
cron testigos de su 
como las siete p3- 


5 ocuparemos de 
pronunciada desde 


A 


10 está de significado 
¡Qué confianza y Vic- 


toria se desprenden de él! 


Prueba que murió 
$ y ES 
Lucas nos dice que ia séptima exc 


mación fué pronunciada 


„Aunque er 


él no estaba 
decirla con un grit 


como un Vencedor 


“a gran voz”. 


a la última palabra de Cristo, 


demasiado exhausto para 
o. No había ninguna 


señal de debilidad o derrota en este cla- 


mor. No 


estaba 


muriendo como un 


Vencido. Esta fué su hora más esplén- 


dida. 
supremo. 


Vino y vivió para este momento 


¡Qué fin más adecuado para 


` 
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«regnan vana 


una vida de completa y constante rendi- 
ción! La suya fué la muerte de un Justo. 
¡Sea el fin nuestro como el suyo! 


Exhibió confianza en el cuidado divino 


En la obscuridad, Cristo todavia se 
alerró al amor de su Padre. La fe en su 
cuidado ahora estaba sombrada por el 
sufrimiento. El uso de la expresión fa- 
vorita de Cristo, “Padre”, en semejante 
hora indica que Cristo podía confiar cn 
su Padre cuando no podía seguirle, o 
divisarle. Este último ciamor habla de 
sublime confianza. No obstante haber 
«sido condenado injustamente, Jesús to- 
davía podía encomendar su causa a Dios 
como su Padre. Dios como el Justo es- 
condió su cara del pecado que -su Hijo 
estaba llevando, pero como el Padre es- 
taba siempre cerca. En medio de las 
densas tinieblas, Cristo se quedó prendi. 
do a la paternidad de Dios. 


, 


Ilustra el estar imbuído en la literatura 
del Antiguo Testamento 


En sus postreros momentos Jesús halló 
consuelo en el lenguaje de los majestuo- 
sos Salmos. Llegó a este amargo fin con 
la Escritura sobre sus labios, puesto que 
ésta siempre había estado en su corazón. 
Esta última expresión era una cita del 
Salmo 31. En todas las profundas crisis 
de su vida, la palabra de Dios había sido 
su sostén. Ahora que encaraba la peor 
crisis de todas, podía morir bien porque 
se apoyaba en la Escritura. ¡Ojalá algu- 
na promesa divina predomine en nuestros 
pensamientos y esté en nuestros labios 


cuando tengamos que cruzar el umbral 
al más allá! 


Testifica que la muerte de Cristo 
era voluntaria 
Se nos informa que, habiendo emitido 
su clamor final, Jesús “espiró” y “despi- 
dió su espíritu”. Devolvió su vida a Dios, 
como si hubiera sido un instrumento 
emprestado. Creyendo que era inmortal 
hasta que su obra estuviese consumada, 
Cristo ahora procedió por su propia ini- 
ciativa y se entregó a Dios. 
Ni uno de los cuatro evangelistas dice 
que Cristo murió. Fué activo aun en el 
acto de morir. Rindió su propio espiri- 


tu. ¿No dijo él: “Nadic me quita mi 
vida, mas yo la pongo de mí misme”? 
Su vida, por lo tanto, no [fué tomada sino 
dada. Murió por su propia volición. Su 
muerte fué voluntaria, así como vicaria.. 
respira la esperanza de inmortalidad 

Para el crucificado Hijo de Dios, la 
muerte no cra un salto en la obscuridad. 
Se encomendó en las manos de su Pa. 
dre, quien no es el Dios de mugrtos, sino 
de vivos. Cristo sabía que iba al lugar 
al cual siempre pertenecía. Habia con— 
lortado a otros con las muchas moradas. 
en la casa de su Padre; ahora estaba pa-. 
sando de las manos de sus crucificadores 
a las divinas. La muerte no cra para 
Cristo un callejón sin salida, como tam- 
poco lo es para los redimidos. Pedro de- 
be de haber tenido presente este enco- 
mendamiento cuando escribió que Gris- 
to remitía su causa al que juzga justa. 
mente. (1 Ped. 2:23.) 

Ofrece la inspiración del ejemplo 

El centurión, impresionado con toda. 
la conducta de Cristo cuando moría, es-. 
pecialmente con su último dicho, confe-- 
só: “Verdaderamente este hombre era: 
justo”. La vida nunca fué la misma a 
este soldado romano después de presen- 
ciar cómo podía morir ese Hombre justo. 

Esteban, el primer mártir de la igle- 
sia, demostró el coraje de la cruz cuando, 
llegó a morir por Cristo, a quien había 
amado tiernamente. Mientras las pie- 
dras caían como una lluvia mortal, oré. 
por sus matadores, y abandonó esta vi- 
da diciendo: “Señor Jesús, recibe mi. 
espiritu”. 

El 6 de julio de 1415 Juan Huss, de 
Bohemia, fué quemado vivo cerca de la 
antigua ciudad de Constanza. Mientras 
siete obispos de la Iglesia Romana le 
quitaban sus vestiduras sacerdotales, pie- 
za por pieza, y ponían sobre su cabeza 
una corona de papel pintada con de- 
monios. se dirigieron a él así: “Entre. 
gamos tu alma a Satanás”. “Pero yo”, 
respondió Huss. “la encomiendo en tus 
manos, Señor Jesús, que me has redi- 
mido”. Unos 131 años después de este 
martirio, Martín Lutero murió repitiem 


(Sigue en la pág. 210) 
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En el gran discurso qué predicó Pedro 
en el día de Pentecostés, el apóstol, lue- 
go de demostrar a los judios que aquel 

esús que ellos habían rechazado y cru- 
cificado a había resucitado, terminó su 
mensaje con las palabras: “Sepa pués 


< ciertisimamente toda la casa de Israel, 


que a este Jesús que vosotros crucificas- 


“teis, Dios ha hecho SEÑOR y CRISTO”. 
-(Hech. 2:36.) 


Cuando Pablo, quien más que nadie 
habia repudiado el señorío de Jesús, se 


“hallaba en camino a Damasco para cas- 


“tigar a los discipulos de Cristo, de re- 


a pente fué detenido por la visión de un 


Ser glorioso que le habló diciendo: “Yo 


: soy Jesús a quien tú persigues”, y, tan 
súbitamente como un rayo de relámpago, 


Pablo comprendió que aquel Jesús a 
quien él tanto había odiado y perseguido, 


s era en verdad el SEÑOR de la gloria, tal 


como los apóstoles y los creyentes habían 
venido afirmando. En seguida, sin titu- 


bear, Pablo se rindió incondicionalmen- 
3 aa 


ana o ee- 


EL ULTIMO CLAMOR 
(Viene de la pág. 209) 
do tres veces el último dicho de Jesús: 
“Padre, en tus manos encomiendo mi 
espiritu”. , 

En 1572 el reformador escocés Juan 
Knox murió diciendo: “Ahora por pos- 
trera vez, encomiendo mi espíritu, alma 
y cuerpo”, tocando tres de sus dedos, “en 
tu mano, oh Señor”. 

Otros como Miguel Angel y Tomás 
Jefferson, el tercer presidente de los Es- 
tados Unidos, inspirados por el dicho 
final de Cristo, lo hicieron suyo cuando 
viajaron' del tiempo a la eternidad. Si 
es la voluntad divina que vayamos al 
hogar en gloria por vía de la tumba, sea 
nuestro fin como el de Cristo: lleno de 
entregamiento amante y confiado a 
Aquel que del otro lado siempre espera 
para recibir a sus hijos. 


(Traducido de “The Harvester”) 
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de Cristo 
por Gordon M. Airtk 


te al SEÑOR, exclamando: “SEÑOR, 
qué quieres que haga?”; y cuán íntegra- 
os aia su Señor, Los Hechos de 
los Apóstoles y sus epístolas nos atesti- 
guan. l 

En su carta a los Filipenses Pablo es- 
cribió un pasaje sublime tocante a la hu- 
millación y exaltación de Jesús. (Cap- 
2:5-11.) Allí traza los [pasos descendentes 
de humillación voluntaria que dió el 
Hijo de Dios desde el ee a y 
cruz, y luego sigue para decir: or lo 
cual Dios A LE ENSALZO A LO 
SUMO, y dióle un nombre que €s sobre 
todo nombre; para que En el nombre de 
Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los' cielos, y de los que en la 
tierra, y de los qué debajo de la tierra; 
y toda lengua confiese que Jesucristo €s 
el SEÑOR, a la gloria de Dios Padre”. 
¡Cuán grande es nuestro SEÑOR, y cuán 
grande es su gracia en habernos salvado 
para servirle a él! 

Miremos un incidente relatado en Lu- 
cas 9:57-62. He aquí tres hombres que 


aspiraban a ser discípulos de Cristo. Ca- ~ 


da uno de ellos lo llamó SEÑOR, pero, 
por. lo visto, ninguno de elos compren- 
dió su señorio. Es evidente que el pri- 
mero sólo quería posición y gloria para 
sí mismo en el rgino, pués las palabras 
que le dirigió el Señor eran como un 
antídoto del veneno de su egoísmo. Los 
otros dos hombres querían evadir obe- 
diencia inmediata al llamado del Señor, 
alegando que asuntos de familia reque- 
rían su atención primero; mas el Señor 
les intimó que no quería discípulos con- 
sagrados a medias, pues los tales no son 
dignos de él. El pasaje enseña clara- 
mente que el Señor demanda obediencia 
espontánea y leal de los suyos. Todo 
afecto legitimo tiene que ser puesto en 
lusar secundario, para que él sea SEÑOR 
ABSOLUTO. Si el Señor. exigía tal con- 
sagración de sus discípulos en los: días 
de su humillación aquí en la tierra, 


¡cuánto más derecho tiene de exigirla 
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hoy en los días de su exaltación en el 
cielo! 


y versículos 1-17, donde leemos que el 
Señor se humilló para lavar los pies de 
sus discípulos, y luego de terminar les 
dijo: “Vosotros me llamáis, Maestro, y, 
Señor: y decís bien; porque LO SOY”. 
(v. 13.) Pero no era suficiente llamarlo 
así; pues aunque decian bien, aquellos 
discípulos no habían aprendido la lec- 
ción que su Maestro había venido in- 
culcándoles tocante a su: pecado de va- 
nagloria, pues cada uno ambicionaba ser 
el mayor: ser señor sobre los demás. Por 
eso el Señor les dijo: “Si YO, el SEÑOR 
y el MAESTRO, he lavado vuestros pies, 
vosotros también debéis lavar los pies 
los unos a los otros”. Como MAESTRO 
él nos enseña, y lo hace por el ejemplo 


de su propia práctica; como SEÑOR, ` 


exige nuestra obedierrcia incondicional 
a las lecciones que nos da. Aprendemos 
pues esta lección, que no basta decir: 
“Señor, Señor”: es menester manifestar 
or una vida de obediencia a su palabra 
que su SEÑORIO, es una realidad en! 
nuestros corazones. 

El capítulo 14 de Romanos recalca 
esta verdad de un modo que debemos 
tener muy en cuenta. Entre cristianos 
hay muchas opiniones dispares, pero el 
apóstol nos advierte que no debemos 
criticar y despreciar a un hermano por- 
que su luz y práctica no alcancen el alto 
nivel a que aspiramos nosotros. “¿TU 
quién eres que juzgas al siervo ajeno? 
para su SEÑOR está en pie, o cae”. (v. 
4.) Debemos reconocer que ambos per- 
tenecemos a un mismo SEÑOR, cuyos 
derechos sobre nosotros son indiscuti- 
bles, puesto que él nos compró por su 
sangre para ser suyos, tanto en esta vida 
como en la otra más allá. (Vs. 7-9.) 
Por este motivo Pablo nos previene que 
no podemos juzgar o despreciar a un 
hermano sincero cuyo proceder en cier- 
tas cosas no esenciales no pudiera cua- 
drar con:el concepto nuestro de lo que 
debiera ser, sin acarrearnos grave res- 
ponsabilidad y el tener que dar razón 
ante el tribunal de Cristo. (Vs. 10-13.) 
Pudiera ser que allí, para vergúenza 
nuestra. aquél a quien hemos. menos- 
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Pasemos al capítulo 13 de San Juan 


preciado aquí reciba más aprobación del 
Señor, el Juez justo, que nosotros que 
lo hemos juzgado sin autoridad para ha- 
cerlo. Si tuviéramos más en cuenta nues- 
tra responsabilidad individual ante nues- 
tro SEÑOR, quedarían eliminadas mu- ` 
chas de las discusiones inútiles con sus 
consiguientes disgustos que tanto per- 
turban la paz y la prosperidad de las 
iglesms. 

Notemos atiora 1 Pedro 3:15: “Santi- 
ficad a Cristo como SEÑOR en vuestros 
corazones” (Versión Hispano-America- 
na), “y estad siempre aparejados, etcé. 
tera”. Esta exhortación fué dirigida a 
cristianos que estaban sufriendo perse- 
cución por causa de Cristo. (Vs. 14, 16.) 
Sus enemigos daban a Cristo el lugar 
más bajo; ellos fueron exhortados a dar- 
le el lugar más alto. Pero: la exhorta- 
ción es aplicable a nosotros tanto como ” 
a aquellos cristianos de antaño. Santifi- 
car a Cristo como SEÑOR significa re- 
conocerle a él como la AUTORIDAD 
SUPREMA, con quien tenemos que ver. 
El tiene que ser SEÑOR DÉL CORA- 
ZON, porque el corazón es la ciudadela 
interior del hombre; y si Cristo gobier- 
na allí, entonces su dominio se exten- 
derá sobre todo el ser. El será SEÑOR 
de la VOLUNTAD, y nuestra actitud ha- 
cia él será: “No se haga mi voluntad, 
sino la tuya”. El será SEÑOR de nues- 
tro CUERPO, cuyos miembros le ser- 
virán de instrumentos para alcanzar a 
las almas inconversas. El será SEÑOR 
de nuestra VIDA, para que todo lo que 
hagamos, sea de palabra o de hecho, sea 
realizado en el nombre y a la gloria de 
nuestro glorioso SEÑOR. 

En el versículo que sigue, el 16, el 
apóstol habla de la buena conversación, 
o conducta, del creyente. Pedro habla 
mucho acerca del comportamiento que 
debe observar el cristiano. En el capi- 
tulo 1 habla de su SANTA conversación; 
en el 2, de su HONESTA conversación; 
en el 3, de su CASTA conversación, y 
aquí en el 4, de su BUENA conversa- 
ción. Pero esta clase de conducta cris- 
tiana tán aceptable a Dios. será posible 
únicamente en la vida del cristiano que 


ha santificado a Cristo como SEÑOR en 
su corazón. K 
a E 


En un buen periódico cristiano he- 
mos leído lo siguiente: "Vemos que 
la victoria se nos concede totalmen- 
te por la gracia, y que no 56 nece- 
sitan obras nuestras para cumplir- 
ja. Nos regocijamos en poder de- 
cir “Que Dios lo haga todo”, Y el 
en su gracia nos hace disfrutar del 
cumplimiento de sus promesas, 
cuando confiamos en él... Pero vie- 
no la tentación de no pensar tan 
necesario el estudio de las Escritu- 
ras, o entregarnos tanto a la oración, 
ya que "Cristo lo hace todo”. Pero 
hay que tener presente que la vic- 
toria viene por la fe, y la fe preci- 
sa ser alimentada, y esto resulta 
de la meditación en la palabra de 
Dios y la comunión con él en nues- 
tros corazones... En toda bendición 
hay un peligro correspondiente. Si, 
por ejemplo, sabemos que el Se- 
ñor perdonará nuestros pecados en 
sequida de confesarlos a él, hay un 
peligro de tolerar la derrota en nues- 
tra vida. La complacencia en la 
derrota constituye un peligro en la 
vida victoriosa”. 

Reflexionando sobre el contenido 
de los párrafos arriba citados, pen- 
samos esto: Que es mUv deseable 
una vida victoriosa, Y debe ser el 
anhelo de cada creyente tener esta 
experiencia continuamente. Los vie- 
jos malos hábitos completamente 
abandonados; la boca que antes 

oferia palabras vanas y tal vez 

“mas, ahora convertida en 
bondad y beneficio para 

~: los pies que antes 

«res dudosos, O 

¡e dañinos para 


Le 4 ue en pinte y Jugo ; 


Por 


G. M J. Lear 


nuestra vida espiritual, ahora nos 
llevan adonde el Señor nos manda 
en misión de amor Y bendición. El 
mal genio de antes, transformado 
en un gran deseo de servir de ejem- 
plo a todos los de alrededor, mos- 
trando la mansedumbre Y toleran- 
cia que deben marcar a los creyen- 
tes que viven en comunión con su 
Señor. 

Dándonos cuenta de esto, juzga- 
mos que es necesario cultivar una 
vida de buen equilibrio espiritual: 
orar como si todo dependiera de 
Dios, y obrar como si todo dependie- 
ra de nosotros. Creer realmente que 
sólo el Señor puede cambiar mi vi- 
da, pero a la vez cultivar la vida 
íntima por medio de la lectura y 
meditación de la Palabra con “el 
resultante espíritu de oración y CO- 
munión habitual con Dios. Asi no 
podemos permitir una vida desor- 
denada, vivida al azar, sino arreglar 
el uso de nuestro tiempo para el 
mejor provecho de nuestra alma, 
“para que tu aprovechamiento sea 
manifiesto a todos”. (l Tim. 4:15.) 
Entonces nosotros saldremos bene- 
ficiados, y los que tienen contacto 
con nosotros sentirán la influencia 
benéfica de nuestras vidas. Esta es 
“una vida de victoria”. 


n 


La historia del creyente, escogido de 
Dios antes de la fundación del mundo, 
puede condensarse asi: “Justificado al 
principio, alorificado al fin y santificado 
en el entretanto. Y las tres operaciones 
las debe exclusivamente a la gracia de 
Dios, cuyos dones son, aceptados por sen- 
cilla fe en el Señor Jesucristo, el Don 
que incluye todo otro. 
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Editorial 


por G. M. J. Lear 


Peligros de los 
Días Actuales 


Nuestro Señor en su gran discur- 
so profético en el Monte de las 
Olivas nos previene de las condi- 
ciones dificiles en los días antes de 
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de asuntos de interés para cristianos 
fundada por JORGE H. FRENCH y 


su venida, cuando “por haberse.. z 


multiplicado la maldad, la caridad 
de muchos se resfriará”. (Mat. 24: 
12.) La atmósfera que nos rodea, ŝi ` 
se encuentra envenenada, entrará 
en nosotros, produciendo grandes 
perjuicios. Algunos de los herma- 
nos más experimentados han hecho 
la observación de que la presente 
generación goza de muchos más pri- 
vileglos que la pasada, y son más 
inteligentes y viven vidas más có- 
. modas, “pero”, añaden con un sus- 
piro, “no manifiestan el mismo in- 
terés y amor que se sentía antes”. 
Parece haber más indiferencia en 
cuanto a la suerte que corren otros 
creyentes, y poco les importa de- 
los. consejos de los más experimen- 
tados en la fe. No hay tantos que 
visitan a los necesitados o enfer- 
mos o que se empeñan en servir a 
los hermanos; o si es que lo hacen, 
no parece haber el mismo espíritu 
de simpatía. A veces, cuando cum- 
plimos alguna obligación, nos hace 
bien preguntar: “¿Lo he hecho sen- 
cillamente como dcter, o lo he he- 
cho con el amor de Cristo constri- 
ñéndome?”. Y esto, teniendo pre- 
sente que “si repartiese toda mi ha- 
cienda para dar de comer a los po- 
bres, v si entregasé mi cuerpo para 
ser quemado, y no tengo caridad, 
de nada me sirve”. En Apocalipsis 
9:4 el Señor tiene que decir de la 
iglesia en Efeso: “Tengo contra ti 
que has dejado tu primer amor”. 
Muchas actividades hay, y un gran 
testimonio se sostiene, pero falta 
lo principal, sin lo cual todo lo de- 
más es como nada. En estos días en 


ane vivimos tenemos que vigilar 


mucho para que no falte el muelle 
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principal de todos nuestros movi- 
mientos. Todavía sigue por un 
tiempito la marcha del reloj, pero 
no podrá durar mucho: es un peli- 
gro de actualidad. 

En 1 Juan 4:1 leemos de otro 
peligro: “Amados, no creáis a todo 
espíritu, sino probad los espíritus 
si son de Dios: porque muchos fal- 
sos profetas son salidos en el mun- 
do”. Nunca hubo día como el pre- 
sente en que se presentan tantas 
variedades de “religión cristiana”, 
desde las sectas más absurdas como 
el culto del 
Norteamérica, el de un negro que 
ha conseguido muchos adeptos y 

. acumulado una inmensa fortuna a 
la vez. Los errores que tenemos 
que combatir en estos países son 
principalmente los así llamados 
“Testigos de Jehová” y los Mormo- 
nes (o Iglesia de los Santos de los 
Ultimos Días, como les gusta lla- 
marse), con sus perversiones de la 
verdad por un: lado, y sus adita- 
mentos a la revelación divina ‘por 
otro. Podemos establecer como re- 
gla general que los que vienen a 
nuestras puertas ofreciendo libros 
que no son Biblias, tienen por ob- 
jeto propagar doctrinas erróneás. 
Es necesario atesorar en nuestra me- 
moria y corazón la palabra de Dios. 
Cualquier error se puede apoyar 
mediante un texto aislado de la 
Biblia; pero ningún error puede 
resistir el conjunto de la enseñan- 
za bíblica al respecto. También es 
peligroso el coligamiento de textos 
que tratan de temas completamen- 
te distintos. Por ejemplo, algunos 
dicen que no es necesario preparar- 


se para dar un discurso para la edi- 


214 


“Padre Divino” en: 


ficación del auditorio, porque el 
Señor ha prometido: “en aquella 
hora os será dado qué habéis de 
hablar” (Mat. 10:19); pero allí se 
trata de la defensa pronunciada an- 
te los tribunales humanos, y no de 
un discurso para enseñanza de los 
oyentes. Sabemos que en casos de 
necesidad, cuando no haya sido po- 
sible prepararse, el “Señor puede 
dar el mensaje para el momento, 
y lo ha hecho muchas veces, pero 
esto no nos excusa de estudiar de- 
bidamente las Escrituras, sacando 
provecho para nosotros mismos pa- 


` ra poder comunicarlo a los que nos 


escuchan. Esta es la manera normal 
de dar mensajes en el nombre del 
Señor: las Escrituras bien estudia- 
das forman la base. 

Otro peligro más podemos men- 
cionar. Vivimos en días de meca- 
nización: podemos reproducir el 
sonido de la música y de la voz 


humana con admirable exactitud. ' 


Así podemos valernos de discos pa- 


ra celebrar “un culto religioso”, y, 


Dios ha bendecido y puede bende- 
cir aun estos medios para hacer 
conocer el evangelio. Pero el mejor 
mecanismo no es ningún sustituto 


de una persona entregada en manos * 


del Señor para ser su instrumento 
para alcanzar a las almas. Cuando el 
anóstol Pablo piensa hacer una vi- 
sita a Roma, escribe diciendo: “Y 
sé que cuando llegue a vosotros, lle- 
garé con abundancia de la bendi- 
ción del evangelio de Cristo”. 
(Rom. 15:29.) Dios quiere usar a 
los hombres como sus mensajeros, 
y no máquinas. Quiere valerse de 


la personalidad humana para hacer ` 


“contacto con los. de afuera. Tres 
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EJ PREGUNTAS Y 
A RESPUESTAS 


PREGUNTA: ¿Pueden las iglesias y 
los hermanos dar un préstamo y recibir 
dinero prestado, con interés (usura, lo- 
gro)? 


RESPUESTA: Las palabras “usura” 
(Mat. 25:27) y “logro” (Luc. 19:23) son 
traducciones de una misma voz griega 
—“tokos”— que no aparece otra vez en 
el texto del Nuevo Testamento. Efecti- 
vamente, la primera de esas traducciones 
contiene en el castellano un sentido de 
exceso o abuso que no tiene él vocablo 
griego —'tokos”—,. cuyo sentido primario 
es “nacimiento”, luego “prole” y después, 
metafóricamente, “lo que produce, el di- 
nero prestado”, o'sea, “intereses legiti- 
mos”. Así que, los referidos versículos 
dan a entender que los amos de los sier- 
vos negligentes esperaban lo que les co- 
rrespondía, sin exceso alguno, o sea, lo 
recto, equitativo, honesto. Las dos pará- 
bolas reconocen la rectitud y honradez 
que puede haber al percibir “usura” (in- 
tereses modestos, sin exceso). 

En el Antiguo Testamento se dieron a 
los. israelitas determinadas instrucciones 
acerca de préstamos'facilitados a intere- 
ses, y se registra severa reprensión a quie- 
nes las descuidaban o desechaban. Por 
ejemplo: a) Al pobre no' debían prestar 
a interés, sino que tenían que regalarle. 
Haciendo esto, “a Jehová empresta el 


veces en el Viejo Testamento lee- 
mos que el Espíritu se vistió de un 
hombre para cumplir los consejos 
divinos. (Jueces 6:34; etc.) Que nos- 
otros seamos de los tales: entonces 
surtirá efecto no sólo la verdad que 
pronunciamos, sino la influencia de 
una persona consagrada al Señor, 
llena del Espíritu. 
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que da al pobre”. (Exodo 22:25; Deut. 

23:19, 20; Prov. 19:17.) b) En los días 

después de los setenta años de cautive. 

rio babilónico, ciertos judios desestima. 

ron esas ordenanzas y prestaron a pobres 

que empeñaron sus heredades sin tener 

esperanza alguna de obtener recursos pa 
ra redimirlas. Semejantes operaciones son 

reprobadas. (Neh. 5:1-13.) 


Recuerden los creyentes de hoy, en sus 
asuntos pecuniarios, esos puntos, y re- 
conozcan la moralidad de lo que Dios 
estableció para su pueblo antiguo. 

En cuanto a las iglesias, no hay indi- 
cación en las Escrituras que las autorice 
a dar o recibir préstamos. Además, se 
debe tener en cuenta que cualquiera igle- 
sia que adquiere un préstamo, impone a 
los creyentes que después se unen a ella 
una obligación que ellos no han' con- 
traído, cosa que no se puede estimar co- 
mo justo. Pero, si alguna asamblea deci. 
diera juntar fondos para algún proyecto 
señalado, no hay nada que prohiba dar 
“mi dinero al banco” (Luc. 19:23), hasta 
tanto llegue el tiempo para llevar a cabo 
lo propuesto, y percibir los legítimos in. 
tereses que el banco le abone. 


—Tomás Lawrie. 


¿Qué es un corazón limpio? (Sal. 51:. 
10.) En los paralelos neotestamentarios 
de esta expresión del Antiguo Testamen.' 


to leemos de corazones que Dios ha lim- à 


piado por lá fe, como los de Cornelio y 
sus amigos que creyeron el evangelio al 
otr a Pedro: proclamarlo, y recibieron el. ` 
Espiritu Santo en consecuencia (Hech: `, 
15:9); leemos también de “corazones pu- : 
rificados de mala conciencia”. (Heb. 10: 
22.) Así que, en esta edad del Nuevo 
Testamento, un corazón limpio será el 
d un creyente en Cristo que ha experi- 
mentado la purificadora eficacia de su 
sangre, es decir, su muerte expiatoría, y 
permite al Espiritu Santo) que mora en 
él efectuar su” obra santificadora en su 
vida. “Bienaventurados los de limpio co: 
razón: porque ellos verán a Dios.” (Mat. 
5:8.) 
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Cristo y El Hades 


por Jonatán Medinilla 


Creemos en la existencia del hades, 
pero no admitimos que éste sea “un am- 
plio receptáculo subterráneo dividido en 
dos departamentos: uno para los justos, 
v otro para los impios”. Los que se afe- 
rran a esta teoría no tienen (hasta don- 
de nosotros sepamos) base escritural para 
sustentarla, y al patrocinar esa tesis des- 
cienden al nivel de los romanistas, quie- 
nes propugnan una triple división del 
hades: el limbo, el purgatorio y el in- 
fierno. La Biblia no hace mención ni 
de dos, ni de tres divisiones, y los que 
se empeñan en establecerlas incurren en 
error, hijo de una desorbitada fantasía, 
como procuraremos demostrar en este 
mal pergeñado artículo, 


Se argumenta, al pretender establecer 
la doble división mencionada, que cuan- 
do el rico murió y su espiritu fué al ha- 
des (Luc. 16:23), allí mismo vió, aunque 
en distinto departamento, a Lázaro. Pero 
el evangelista no dice que Lázaro fué al 
hades, sino que asegura que “fué llevado 
por los ángeles al seno de Abraham”. (v. 
22.) ¡Ahora bien, ¿dónde estaba Abra- 
ham? Y sin vacilación afirmamos: en el 
cielo. Todos los santos del Antfguo Tes- 
tamento, al poner su fe en el Salvador 
prometido, pasaron, al igual que nosotros, 
a la presencia del Señor cuando sus ojos 
fueron cerrados por la muerte. En vir- 
tud del sacrificio cruento de Cristo fue- 
ron salvados, ya que su muerte ha sido 
de tanta eficacia en el pasado como en 
el presente. En los sabios propósitos de 
Dios, „el Cordero fué “ordenado antes 
de la fundación del mundo”. (1 Ped. 
1:20), y su muerte tuvo lugar “desde el 
principio del mundo”. (Apoc. 13:8.) Por 
eso los beneficios de su sacrificio alcan- 
zaron a Abraham, a Isaac, etcétera, en la 
misma proporción que nos alcanzan a 


nosotros. Esos santos de Dios no fucron 
al hades, sino al cielo, y esto en virtud 
de “la cruz de Cristo”. ¿Acaso Enoc fué 
al hades? ¿No está escrito que “caminó 
con Dios, y desapareció, porque le llevó 
Dios”? (Gén. 5:24) ¿No está escrito, 
además, que “Elías subió al cielo en un 
torbellino”? (2 Reyes 2:11.) Cuando en 
“el monte sauto” aparecieron Moisés y 
Elías, ¿venía Moisés del hades y Elías 
bajó del cielor ¿Por qué esa diferencia? 
Cuando terminaron de conversar con el 
Señor, ¿volvieron a separarse? ¿Por qué? 
Y si admitimos que Elías, Enoc y Moisés 
estaban en el cielo, ¿por qué afirmamos 
que Abraham estaba en el hades? ¿Es 
que Abraham, llamado por antonomasia 
el “amigo de Dios”, era inferior en pri- 
vilegios a Elías, Enoc, etcétera? No po- 
demos creerlo. 

El vocabo hades es la traducción en 
griego del término hebreo sheol; nosotros 
no tenemos. en castellano un término 
equivalente. Y cabe señalar que casi to- 
das las veces que se halla en el Antiguo 
Testamento la palabra “sheol”, va invo- 
lucrada. la: idea de castigo, destierro o 
tristeza. En las 31 veces que aparece en 
el Antiguo Testamento dicho término, 
nunca se usa para indicar felicidad, des- 
canso o alegría. ¿Podemos, pues, imagi- 
nar que Dios haya ¡permitido que Abra- 
ham, Moisés, David, etcétera, descendie, 
ran al sheol? ¿Cabe en cabeza humana 
que el espíritu del Señor pasase tres días 
en ese lugar de tormento? Rechazamos 
la idea por absurda, mientras seguimos 
preguntando: ¿dónde, pues, residió el es- 
piritu de Cristo durante el lapso com. 
prendido entre la muerte y la resurrec. 
ción del cuerpo del Señor? 


El Señor Jesús dijo al ladrón peniten- 
te: “De cierto te digo, que hoy ¡estarás 


EL SENDERO 


conmigo en el paraíso”. (Luc. 23:43.) 
Por lo tanto, Cristo fué al paraiso, y el 
paraiso está en el tercer cielo, (2 Cor. 
12:2, 4) El paraíso no está en el hades 
o mansión de los muertos, porque “el 
árbol de la vida... está en medio del 
paraiso de Dios”. (Apoc. 2:7.) El Señor, 
pues, no fué al sheol, sino que al enco- 
mendar su espíritu en las manos de su 


eterno Padre (Luc. 23:46), ese mismo e€s-' 


píritu (el cuerpo permaneció en la tum- 
ba) entró en el tercer cielo, hizo su re- 
sidencia en el paraiso de Dios y pasó a 
los alcázares eternos. Ahora bien: ¿no 
dijo Cristo mismo a Maria, después de 
resucitado: “No me toques: porque aún 
no he subido a mi Padre”? (Jn. 20:17.) 
Efectivamente, el Señor hizo esa categó- 
rica declaración; pero tal afirmación no 
se refería a las actividades de su espiritu, 
sino a las de su cuerpo resucitado. Es 
evidente que cl Señor no había subido 
todavia corporalmente al cielo; pero tam- 
bién es verdad que su espíritu se fué a 
las manos del Padre, al tercer cielo, tan 
luego como Cristo exhaló el último sus- 
piro. ¿No lo dicen las Escrituras? ¿Por 
qué, pues, lo ponemos en tela de juicio? 

El salmista David afirmó: “No dejarás 
mi alma en el sepulcro (el sheol); ni 
pérmitirás que tu santo vea corrupción”. 
(Sal. 16:10.) El apóstol Pedro, por ins- 
piración divina, aplica estas palabras a 


Cristo en Los Hechos 2:27, 31. El tér-. 


mino hebreo traducido “dejarás” es “aw- 
zab”, y significa: soltar, abandonar, per- 
mitir, según los entendidos en el origi- 
nal. Una excelente traducción del texto 
sería (según opinión de los doctos): 
“No permitirás que mi alma (vaya) al 
sheol, etcétera”. ¿No es más admisible 
esta aclaratoria traducción que las ver- 
siones comunes? ¿Qué sentido tiene el 
afirmar que el alma de Cristo fué al 
sheol, o hades, pero que no fué dejada 
allí? ¿Qué significa, qué objeto tiene esa 
afirmación? ¿Qué enseñanza práctica se 
deriva de ella? La verdad es que no'o 
sabemos, y hasta la fecha nadie nos ha 


dado una explicación satisfactoria al res- 
"pecto. 


El conocido pasaje de Efesios 4:8-10 


-exige una aclaración. Hay dos frases en 
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que se escudan los defensores de la doc- 
trina que estamos impugnando, que me- 
recen una recta interpretación de nuestra 
parte. Esas [rases son: “Subiendo a lo 
alto, llevó cautiva la cautividad” (v. 8), 
y la otra: “Y que subió, ¿qué es, sino 
que también había descendido a las par- 
tes más bajas de la tierra?”. (v. 9.) Aho- 
ra bien: ¿qué es “la cautividad” de que 
se habla aqui? ¿La integran los santos 
del Antiguo Testamento aprisionados (!) 
eo el hades? ¿A ellos llevó cautivos el 
Señor? ¿Salieron de un cautiverio para 
caer en otro? No lo admitimos. El Sal. 
mo 68:13, citado por el apóstol, debe 
compararse con Jueces 9:12: “Levántate, 
Barac, v lleva tus cautivos, etcétera”, O 
en otros términos: “lleva tu cautividad 
cautiva. ¿Qué signilica esta frase? Sólo 
puede tener un significado, a sáber: 
“Lleva cautivos a los que te cautivaban”. 
Frase similar la tenemos en Isaías 14:2: 
“Cautivarán a los que los cautivaron, y 
señorearán a los que los oprimieron”. 
La enseñanza, pues, de Efesios 4:8 es la. 
siguiente: Núestro Señor, al triunfar so- 
bre la muerte, llevó cautivo al que tenía 
el imperio de la muerte, al diablo, “y 
libró a los que por el temor de la muerte 
estaban por toda la vida sujetos a servi- 


«dumbre”. (Heb. 2:14, 15.) Satanás, bajo 


cuya férula estuvimos todos, es ahora un 
enemigo vencido y humillado por Cristo. 
Y atado como cáutivo al-carro triunfal 
del Señor Jesús, ha sido sacado a la ver. 
gúenza en público (Col. 2:15), mientras 
que el glorioso Vencedor del Calvario ha” 
subido como Hombre al trono de Dios, 
y desde allí, en base a su soberanía, otor- 
ga sus dones a la iglesia para crecimiento 
y bendición de la misma. Es cierto que 
el Señor descendió “a las partes más ba- 
jas de la tierra”, pues no sólo murió en 
su superficie, sino que bajó hasta sus en- 
trañas, descendió hasta las profundida- 
des del frio y «negro sepulcro; pero al 
emerger triunfante de la tumba, “subió 
a lo alto”, y ahora está “sentado a la 
diestra de la Majestad en las alturas”. 
(Heb. 1:3.) 


¿Y qué diremos de 1 Pedro 3:18-20? 
Confesamos que es uno de los pasajes 
más difíciles de la Biblia, y lamentamos 
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las falsas interpretaciones que se le han 
dado. No pudiendo señalarlas en su to- 
validad, nos circunscribimos a declarar 
roueltamente: que el pasaje nada tiene 
que ver con el hades, ni con el supuesto 
d censo de Cristo a la morada de los 
muertos. En sintesis: nuestro ¡pasaje afir- 

E e Cris ¿có su Espíritu 
(o en el Espíritu) a los intediluvianos, 
los que ahora, en el tiempo eb que escri- 
bia el apóstol Pedro, eran ya espiritus 
desvestidos de-sus correspondientes cuer- 
pos, y se hallaban encarcelados (lo mis- 
mo que se hallan ahora) en el hades, en 
el lugar de tormento. ¿Cuándo les pre- 
dicó el Señor? La respuesta no deja 
lugar a dudas: “En los días de Noé, 
mientras se preparaba el arca”. (v. 20.) 
Cuando Cristo les predicó eran hombres 
y mujeres que vivían en la parte habi- 
tada de la “tierra, no se habían despojado 
de sus cuerpos. El Señor no vino cor- 
poral y personalmente a predicarles, sino 
que lo hizo por su Espíritu: y utilizando 
a Noé “pregonero de justicia” (2 Ped. 
2:5), lo mismo 'que hace hoy con sus 
siervos, les exhortó al arrepentimiento y 
a buscar relugio en el medio de salva- 
ción provisto por Dios, en el arca. Por 
ciento veinte años sonaron los mensajes 
de Cristo en los oidos de los rebeldes; y 
en vista de que esos recalcitrantes peca- 
dores no se tornaban de sus malos cami- 
nos, la mano de Dios se alzó sobre ellos 
y descargó el anunciado castigo, el dilu- 
vio. Sólo ocho personas aceptaron los 
mensajes de Cristo, entregados por inter- 
medio de Noé, y fueron salvas de la he 
catombe final. 


Concretando: crecemos en la existencia 
del hades, pero no señalamos su ubica- 
ción, porque la ignoramos. No admiti- 
mos que haya dos (y menos tres) depar- 
tamentos en el hades. Negamos enérgica 
y rotundamente que nuestro adorable Se- 
ñor descendiese a ese lugar de iniguala- 
ble tormento y dolor. (Luc. 16:23, 24.) 
Y aunque un numeroso sector de evangé- 
licos sostiene opiniones dispares a las 
nuestras (de sus opiniones hemos parti- 
cipado en el pasado), nos aferramos a lo 
expuesto en. este artículo, ya que esta- 
mos convencidos de que es la verdad. 
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Respetamos las ideas de otros, pero no 
las aceptamos por juzgarlas incorrectas y 
carentes de sólida base escritural. 


aaa 


La plena apostasia (l Juan 2:18; 4:3; 
2:99), que es sólo posible después que 
la verdadera iglesia haya dejado la tie- 
rra, será seguida por el triunfo comple- 
to de nuestro Señor. Ha de venir un día 
culminante, y el Señor solo será ensal- 
zado en aquel día. (Isa 2:11.) Las som- 
bras de csa gran apostasta son cada vez 
Mayores. Entretanto, tenemos un cud- 
druple deber: hacia el Señor mismo, hoy 
rechazado y deshonrado, y a él debemos 
honrar y exaltar; hacia la verdad de Dios, 
la cual debemos mantener y en la cual 
debemos andar; hacia los santos de Dios, 
a quienes debemos buscar en amor, man. 
teniendo. la unidad del Espiritu en el 
vinculo de la paz; hacia el mundo in- 
COMVENSO, PUES SOMOS deudores del evan- 
gelio a todos, al judio y al gentil. 


“Hasta la bora que llegó su palabra, 
el dicho de Jehová le probó.” (Génesis 
41; Salmo 105:19.) Dios pone un sueño 
en la cabeza de Faraón. Pone el recuerdo 
del saber de José en la cabeza del co- 
pero. Ponc la interpretación del sueño 
en la boca de José. Pone en el corazón 


del rey la decisión de hacer de un des- . 


dichado prisionero un gobernador de 
Egipto. ¡He aquí que una hora ha bas- 
tado para convertir los grillos en un co- 
llar de oro, los harapos en lino finísimo, 
la cárcel en un palacio, el ruido de ca- 
denas en el pregón: “Doblad la rodilla”! 


No es posible asociarse Íntima- 
mente con pecadores en su contami- 
nación sin sacrificar la santidad que 
Dios quiere que sea la diaria expe- 
riencia de sus hijos por medio de 
Cristo. “Lot estaba sentado a la 
puerta de Sodoma” (Gén. 19:1), lo 
que demuestra que era un concejal 
o quizá intendente de la ciudad. Co- 
mo tal no podía evitar decisiones que 
eventualmente significarian o com- 
promiso o la repudiación final por 
los malvados ciudadanos. 
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lia e LOSA AS 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain 


B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


La Influencia 


de Tres Mujeres 


Lo que sigue es una meditación 
inspirada en algunos pensamientos 
expresados en una carta de Inglate- 
rra recibida de la anciana señora 
de Nunn. Se refiere a las tres mu- 
jeres que influyeron sobre Moisés 
en su niñez y juventud. 


Jochabed. — Su madre fué la pri- 
mera, por supuesto. Se.dice en He- 
breos 11:23: “Por te Moisés, nacido, 
fué escondido de sus padres por tres 
meses, porque le vieron hermoso ni- 
ño; y no temieron el mandamiento 
del rey”. Así que Jochabed fué una 
mujer de gran fe y mucho coraje. 
Todo el mundo temía a Faraón, el 
rey de Egipto; pero esta mujer de 
Dios ño temía al hombre, porque te- 
mía a Dios. Su amor para con su 
hijo recién nacido la hacía muy ap- 
ta para idear medidas para salvarlo. 
El rey tirano mandó a todo su pue- 
blo echar al río a todo hijo que nd- 


ciera entre los israelitas; así pensa- : 


ba que podía destruir al pueblo ele- 
gido por Dios. ¡Cuántos otros en la` 
historia de este mundo han pensado 
que podían hacer lo mismo!; pero 
siempre han fracasado, y fracasarán, 
porque Dios ha hecho su pacto con 
Abram, y jamás podrá faltar su 
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“brazos, lo crió para otra mujer, has- 


palabra, que es fiel y verdadera. Es 
evidente que esta hija de Leví cono- 
cia las promesas de Dios y las. 
crela, y estaba segura de que Dios 
"cumpliría su palabra en cuanto a 
los hijos de Israel. Así, pues, por fe 
escondió a su hermoso hijo por tres 
meses. Luego, cuando no podía se- 
guir teniéndolo escondido, tuvo la 
paciencia de hacer una arquilla de 
juncos. Luego la forró con pez y be- 
tún para hacerla más segura contra 
la penetración del agua: la hizo im- 
permeable. Así manifestó su fe.en = 
Dios por su obra de fe, poniendo a 
Moisés en lo que habia” confeccio- 


nado y entregando todo en las ma- =: 


nos de su Dios todopoderoso, segura: 

de que él lo guardaría de los múlti- * 
ples peligros que existian en aquel `: 
entonces. Además de sus grandes. 
características, podemos agregar la :-: 
-dë la mansedumbre. Leemos en Nú- 
meros 12:3 que Moisés “era muy 
manso, más que todos los hombres 
que había sobre la tierra”. Es pro- 
bable que heredó esta: virtud de su: 
propia madre. El era muy manso, . 
pero ¡cuán mansa era la madre!: 

quien, habiendo hecho todo lo que- 
«podía, volvió a sus tareas caseras, 
dejando a su tesoro al cuidado de - 
su hija Maria. Y más aún, cuando 
recibió a su niño de vuelta en sus 


ta el colmo de recibir pago por ha- 
berlo hecho. (Exodo 2:9.) ¡Cómo ha- 
brá aprovechado los años de crianza ` 
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de su hijito para inculcar en él la 
verdad acerca del único Dios verda- 
dero y de su amor para con sus 
paisanos! Le enseñó la historia de 
su pueblo desde el llamado de Abra- 
ham (su tatarabuelo) por Dios a de- 
jar su idolatría y su país, dándole 
la tierra de Canaán por herencia 
suya y de su simiente. Sin duda fué 
la influencia de esa mujer de Dios la 
que le hizo, años después, escoger 
deliberadamente ser afligido con el 
pueblo de Dios antes que gozar de 
las comodidades temporales de Egip- 
to en él palacio del rey. De su 
madre habrá aprendido a mantener- 
se valiente, como viendo al Invisi- 
ble, y tener por mejor riqueza el vi- 
tuperio de Cristo que todos los teso- 
ros de los egipcios. (Heb. 11:24-27.) 

María. — ¡Qué grande bendición 
es pára un muchacho tener una her- 
mana que le entiende, simpatiza con 
él y le ama! Así habrá sido María, 
la hermana de Moisés. La Biblia no 
nos dice si él visitaba a su propio 
hogar después de ser trasladado al 
palacio egipcio. Pero de una cosa 
no hay duda: Moisés nunca habrá 
olvidado lo que María hizo por él 
cuando era niño. La madre y María 
habrán ido juntas al río tempranito 
esa mañana. Si la madre ¿levaba 
apretado a su seno al amado hijo 
de tres meses, la hermana habrá 
llevado el canastito, colocándolo en 
el carrizal a la orilla del rio. Luego 
se habrá parado a una distancia 
para ver la que acontecería. ¡Cómo 
habrá temblado al ver acercarse la 
-misma hija del temible rey! ¡Con 
cuánta ansiedad esperaba la reac- 


ción de la princesa al abrir la arqui- 


lla! ¡Y qué iniciativa manifestó 
cuando se atrevió a hablar a la da- 
ma del palacio y ofrecer su servicio 
para llamar a un ama “para que te 
críe este niño”! Todo lo hizo por 
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amor de su hermanito Moisés. Ma- 
ría fué utilizada por Dios para poner 
en el corazón de la princesa el pen- 
samiento de adoptar a un hijo de 
los despreciados hebreos. Años des- 
pués María llegó a ser una profeti- 
sa entre las mujeres de su nación; 
y cuando tenía más de noventa 
años, compuso y dirigió un hermoso 
cántico de alabanza a Jehová. 


La hija de Faraón. — La tercera 
mujer gue tuvo influencia en la vida 
del ioven Moisés fué la que lo salvó 
del horrible decreto del rey. En gran 
parte fué ella quien lo preparó, hu- 
manamente hablando, para la gran 
obra que Dios tenía aparejada para 
él. Sólo Dios podía prepararlo es- 
piritualmente. Debe de haber sido 
una mujer de tierno corazón y Com- 
pasiva hacia las madres hebreas y 
los niños que estaban sufriendo a 
causa de su padre, el rey. Por obra 
de ella Moisés llegó a ser un hom- 
bre de grandes conocimientos polí- 
ticos y militares. Según Los Hechos 
7:22, la princesa lo crió como hijo 
suyo, y fué enseñado en toda la sa- 


biduría de los egipcios, siendo pode-- 


roso en sus dichos y hechos. Todo 
eso lo debía a la buena educación 
que le dió la hija de Faraón. 
Muchos hombres han llegado a 
ser grandes e importantes en la his- 
toria debido a la fuerza moral de 


sus buenas y piadosas madres. ¿Y 


quién puede estimar el valor de una 
hermana buena en la casa? ¡Cuán- 
ta bendición puede traer al hogar 
cuando hace sentir su: piadoso as- 


_cendiente por su amor para con la 


persona de Cristo! ¿Y qué diremos 
de la mujer pudiente que ama al Se- 


for y desea servirle? ¡Cuán grande 


bendición puede ser tal persona en 
una iglesia! à 


—Helen H. M. de Wain 


EL SENDERO 


Seccion para niños 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 
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Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


OJOS 


(2 Reyes 6:9-20) 


¡Cuán precioso es este Órgano de la vista! Su valor 
no se puede calcular en oro o plata. Dios dice en la 
Biblia que “la lámpara del cuerpo es el ojo...”. ¡Cómo 
deberíamos cuidar nuestros ojos! Hay ojos negros, 
marrones, azules, verdes, etcétera, pero Dios no los cla- 
sifica de esta manera, sino como “el ojo misericordio- 


ojos! Es una de las mujeres más malas; hay que 
buscar su nombre en el capítulo 9 de 2? Reyes. - 

No podemos hablar de todas las clases de ojos que 
encontramos en este mundo: son muchas, porque hay 
millones y millones de ojos: pero vamos a'considerar 
unas cuatro distintas clases en esta lección. , 


¡Cuántos niños van al colegio con 
2 . . ojos soñolientos! ¡Qué problema pa- 
SOÑOLIENTOS la la maestra tratar de enseñar a. 
: semejantes niños! En la mayoría de 
los. casos son el resultado de haberse acostado dema-- 
siado tarde. El pecado es muy: parecido al «sueño, 
porque nos hace inconscientes de lo que está -a nues- 
tro alrededor: no podemos oír'ni ver, aun cuando es- . 
temos en grande peligro. El pecado no quiere que 
+, oigamos la voz del Señor, que nos dice: "Despiértate, 
tú que duermes...”. 
porque cuando el Señor le llamó, aunque era media- 
noche, estaba atento, y respondió en seguida. ¿Puedes 
recordar algunos que tenian ojos adormecidos en la 
Biblia? (Véase Jonás, cap. 1; Mateo, cap. 25.) 


El niño Samuel no tenía ojos así, 
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Tal vez habréis observado 


OJOS que las personas engaño- 


MALOS sas y astutas no pueden 


mirarnos en la cara; siem- 
pre quieren esquivar nuestra mirada. 
Sus ojos les traicionan: revelan sus 
secretos. Si pudiéramos ver un re- 
trato de Judas, estoy segura de que 
veríamos en sus ojos sutileza, astu- 
cia y malicia. Aun en un niño, 
cuando es perverso o malo, los ojos 


cuentan la historia. Una persona or-. 


gullosa es conocida por sus ojos, y 
Dios dice: 
de los altivos”. Este ojo nos avisa 
que nuestros pecados no pueden ser 
escondidos. Es mil veces mejor te- 
ner el perdón de nuestros pecados 
por Cristo Jesús, Señor nuestro. 


Sentimos muchisimo cuan- 
OJOS . do vemos a una persona 
CIEGOS ciega, y no podemos com- 

prender cómo pueden vi- 
vir en una noche continua. ¿Te 
acuerdas de algunos ciegos en la 
Biblia? ¿Puedes recordar el nombre 


de un hombre que perdió la vista - 


por causa de su propia locura y pe- 
cado? Sí, era 'Samsón, el hombre 
cuyo nombre significaba “Como el 
sol”. Hay muchos que, como él, 
quieren hacer su propia *foluntad, 
a cualquier costo. Sus ojos están 
cegados por el pecado. Este ojo. 
pues, nos revela cuán terrible es el 
pecado, y los que siguen en sus pe- 
cados pasarán la eternidad en las 
tinieblas perpetuas. ¡Qué horror! 
Cristo. vino para dar vista a los cie- 
gos; la vista espiritual. 


Tengo que relatar aquí 
un incidente en la vida 
de Eliseo, el profeta. . 
Es el mismo Eliseo que - 
fué con los muchachos para edificar 
un nuevo colegio al lado del río. El 
rey de Siria quería matar a este va- 


OJOS 
ABIERTOS 


"Bajados serán los ojos . 


rón de Dios, porque fué revelado al 
rey que Eliseo era tan poderoso que 
podía declarar al rey de Israel todos 
sus planes y las palabras que él 
decia aun en su dormitorio. El rey 
de Siria envió, pues, allí caballos y 
carros de querra, y un ejército for- 
midable, los cuales vinieron de no- 
che y cercaron la ciudad: todo esto 
para capturar a un solo hombre, el 
profeta de Dios, nuestro amigo Eliseo, 
Eliseo tenía un criado; y cuando és- 
te se levantó muy de mañana, y 
hubo salido fuera, vió al ejército, los 
caballos y:los carros que encerra- 
ban la ciudad en derredor, y gritó 
a su amo: "jAh, señor mío!, ¿qué 
haremos?” 
"¡Jehová, ruégote que le abras los 
ojos a mi mozo para que pueda 
ver!”. Y los ojos del joven fueron 
abiertos de tal forma que vió que 
estaban rodeados por un ejército ce- 
lestial, que el cerro estaba” lleno de 
caballos y carros de fuego en de- 
rredor de Eliseo: todo para proteger 
al siervo de Dios. Hay un precioso 
versiculo en el Salmo 34 que nos 


hace entender que el Angel de Jeho-. 


vá asienta campamento alrededor 
de los que le temen, y los defiende. 
¿Sabes cuál es el versículo? ¿Lo 
sabes de memoria? l 

En Apocalipsis 1:7 leemos que 
"iodo ojo” verá al Señor Jesucristo. 
Los incrédulos le verán como Juez. 
¡Oh, qué espanto! Los salvos le ve- 
rán, porque algún día no muy leja- 
no, en “un abrir de ojo”, estarán en 
su presencia, siempre con el Señor. 
¡Oh, qué bendita esperanza! ¿Es tu- 
ya, mi querido sobrino? Que así sea 
es la ferviente oración de tu 


Loja LA 


(Sigue en la pag. 226) 


Y oró Eliseo diciendo: - 


REYKA 
pocia 


otras terras 
a cargo e Xy Kigualito Twel 


Garay (E) 173, Barrio Pueyrredón, Córdoba. 


HONG KONG 


En Kowloon se-celebró un bautismo en 
el cual cinco hombres y once mujeres 
obedecieron al Señor. Al verlos entrar en 
el agua los ereyentes no pudieron menos 
que pensar en cómo estos recién converti- 
dos habían llegado a la fe en Cristo Jesús. 
Tres de ellos estaban en estado avanzado 
de tuberculosis: una mujer había sido 
‘bautizada’? en la iglesia romana; otra 
era paralítica, y siempre usa muletas. 
Otras dos mujeres, para poder. entrar al 
agua, tuvieron que confiar sus hijitos pe- 


 queños, que lloraban, al cuidado 'de otras. 


Un hombre en un tiempo había sido 
negociante en muy buena situación en Pe- 
kín, pero perdió” todo, y ahora se encuen- 
tra pobre. El y su esposa se habían con: 
vertido en las reuniones de año nuevo. 
Gracias a Dios por este fruto en- medio 
de tribulaciones. 


| : 
RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Dicen los hermanos Sims: “£En las re-' 


uniones de predicación de los días de do- 
mingo, últimamente tres jóvenes y. dos se- 
ñoras ancianas nos han hablado de su con- 
vicción de pecado, como fruto de la obra 
del Espíritu en sus corazones. Ellos expre- 
saron su deseo de recibir a Cristo como 
Salvador personal. Estas manifestaciones 
han éstimulado nuestra fe. Cuánto anhela- 
mos ver a más personas confesando a Cris- 
to en este distrito donde Satanás tiene a 
tantísimas almas encadenadas. ¿Orad con 
nosotros para que así sea.?? 


TANGANYIKA (Africa) v 


La asamblea en Dar es Salaam se ani- 
ma viendo la buena asistencia e interés 
en las reuniones. Los estudios. bíblicos 
eventan con más que el doble de hermanos 
en comunión, y la asistencia a la predica- 
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ción es todavía el doble de la asistencia a 
aquella reunión. La reunión de ‘señoras’ 
tiene un promedio de treinta asistentes, 
y siempre se ven caras nuevas. ¡Qué con- 
traste hay entre estas mujeres del pueblo 
con su ropa limpia, sus rostros francos, de- 
seosas de cantar los himnos y escuchar 
la Palabra, y las mujeres descuidadas de 
la campaña! La mayoría de las que viven 
en el pueblo tienen casas cómodas, y los 
maridos de muchas de ellas desempeñan 
puestos en la administración. Es todo una 
cxpresión .del Africa que rápidamente se 
está transformando. 


i 


ISRAEL 


El hermano Marcinkowski, dé Jafa, pide 
la. oración en favor de un joven que. per- 
tenece a una familiajestrictamente ortodo- 
xa. Hace más o menos un año él encontró y 
en el Carmelo pedazos de un Evangelio de 


Mateo, que: había sido roto.’ Aunque. en > 


otra ocasión había leído el Nuevo. Testa- 
mento, no le había impresionado., “Esta 
vez?*”, dijo el joven, ““era distinto. Sentía 
que. me ardía el corazón, y me dije: “Es 
** este el Hombre que yo preciso”?. Se pre- 
sentó en la Casa Bíblica, donde un judío. 


convertido le: dirigió a las profecías del ME 


Antiguo. Testamento, Estudiándolas se dió 
cuenta de que todo se cumplió en Jesús el 
despreciado “*Nazareno”?. Ahora está con-. 
vencido de. que. Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios: la verdad que ofrece más. - 
dificultades para el judío. Los. hermanos 
están orando para que se profundice en 
él la obra de gracia a fin de que venga ` 
al pleno conocimiento de Cristo como Sal- 
vador. El otro día lo contó todo a su pa- 
dre, con el resultado de que tuvo que salir. 
de la casa inmediatamente y buscar hos- 
pedaje en otra parte, , K 


ERETTA 


Un siervo del Señor en Perugia escu, 
(con fecha 23 de marzo): ‘‘Estamos oču- 
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pados en los preparativos para las activi- 
dades de verano. Esperamos seguir con 
la obra que se empezó el año pasado, es 
decir, la de celebrar campañas de evange- 
lización en ciudades donde hasta ahora no 
hay ningún testimonio evangélico. Se está 
formando un equipo de seis miembros, y 
nos espera un programa de reuniones bas- 
tante completo, en la voluntad de Dios. 
El primer esfuerzo se realizará en la eiu- 
dad de Ravena. Apreciaremos las oracio- 
nes de los hermanos en Cristo en favor de 
la predicación. Ravena tiene una pobla- 
ción de 91.000, y en toda la ciudad no hay 
un testimonio evangélico. Como ésta hay 
muchas ciudades, y nos presentan un desa- 
fío espiritual. ”? 


FRANCIA 


Dice el hermano Morris, de Quevert pres 


Dinan: *“En el mes de febrero fué mi pri- > 


vilegio ser de ayuda a una familia de una 
aldea a unos kilómetros de aquí. Lu jo- 
ven madre de dos hijitos falleció de re- 
pente, y el cura no quiso enterrarla ni 
tampoco tener trato con la familia por- 
que ella se había casado solamente en el 
registro civil. Un amigo mutuo me lo co- 
mentó y preguntó si yo podía dar un corto 
mensaje en el cementerio. Acepté y tuve 
el privilegio de hablar a entre cuarenta y 
cincuenta personas, que quedaron, al pa- 
recer, muy impresionadas. Lo que mucho 
les sorprendió fué que entendieron todo, 
mientras los rezos, etcétera, del cura - es- 
tán en latín. El intendente” del pueblo 
asistió y mostró interés. También ha in- 
diecado su deseo de visitarme. He llegado 
a saber que es un ex cura. La pon de 
la finada también desea que Tes visite. 
Dios quiera que esta desgracia resulte en 
Denđición de almas, 


CUBA 


En una carta un hermano que sirve al 
Señor en La Habava habla de la buena 
recepción de. Evangelios y folletos que 
ha repartido. Menciona también la visita 
a una cárcel militar donde están recluídos 
criminales de guerra. Allí tuvo el privile- 
gio de hablar eon nueve hombres senten- 
ciados. Fué un momento de emoción para 


nuestro hermano. Todos escucharon aten-, 


tamente, y un joven dijo que estaba arre- 
pentido. Los resultados están en las ma- 


nos del Señor. 
Xox 
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El predicador del cvangeclio necesita 
tener el debido propósito: “que de todo 
punto salve u algunos”, y también el 
debido espiritu: el de servicio, conside. 
rándose “siervo de todos”, así como el 
de sacrificio, poniendo la obra del Señor 
delante de toda consideración de orden 
material. (1 Cor. 9.) 

kox 

El eristianismo es inherentemente mi- 
sionario en carácter. Nuestro Señor y sus 
apóstoles eran misioneros. Cristo vino al 
mundo para eumplir una enorme “tarea: 
““Heme aquí para que haga, oh Dios, tu 
voluntad?” (Heb. 10:7.) Habiendo termi- 
nado su misión eu la tierra, y antes de 
ascender- al cielo, juntó a los suyos a su 
alrededor y les encargó una solemne comi- 
sión: “Toda potestad me es dada en el 
cielo y en la tierra. Por tanto, id, y doctri- 
_nad a todos los Gentiles, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo: enseñándoles que guarden 
todas las cosas. que os he mandado: y he 
aquí, vo estoy con vosotros todos los “días, 
hasta el fin del mundo”. (Mat. 28:18-20.) 
Otra vez, dijo: ““Me seréis testigos en Je- 
rusalem, y en toda Judea, y Samaria, y 
hasta lo último de la tierra??. (Hech. 1: 
8.) Claramente, pues, la base de las mi- 
siones evangélicas es divipa. ““Nos mandó 
que predicásemos””, dijó Pedro. (Hech. 
10:42.) 

kox 


Se notan cinco cosas grandes en Los. 


Hechos: (1) “Gran Esfuerzo?” (4:33), o 
“gran poder””. La convicción del Espíri- 
tu Santo (1 Tes. 1:5), (2) “Gran Gracia?” 


(4:33). Puede tomarse en el sentido de 1 , 


Cor. 15:10; Luc. 2:40, 52, o en el sentido 
de que tenían el favor o la simpatía del 
pueblo. (3) “Gran Temor?” (5:5, 11). La 
santidad en la casa de Dios inspiraba este 


temor. (4) ““Gran Llanto?” (8:2). Pero la ` 


mañana de la resurrección pronto viene 
(1 Tes. 4:13, 14). (5) “Gran Gozo’? (8: 
8; 15:3). La alegría que produce la, sal- 
vación de almas. 
kox 

La esfera del testimonio cristiano es 
todo el mundo. Es cierto que comienza 
en casa; pero no termina alli, “Y cuanto 
más cerca viva el hombre de su Dios, 
tanto más amplia será su visión. Lo im- 
pulsa y hace que trabaje para Cristo en 
cualquier lugar donde esté. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.G.B.M., Prov. de Bs. As. 


AUDICION RADIAL 
“MEDITACIONES CRISTIANAS”” 


Nos es muy grato hacer conocer algunos 
pormenores relacionados con las audicio- 
nes a cargo de la Comisión de Difusión 
Cristiana Evangélica, responsable de las 
emisiones denominadas “Meditaciones 
Cristianas??. 

Bajo dicho nombre, las audiciones co- 
menzaron el 10 de enero de 1956, y recor- 
damos que en aquel entonces contratamos 
espacio para tres a cuatro audiciones se- 
manales de cinco minutos, pero el Señor 
nos animó para que a las pocas semanas 
tomáramos el espacio diariamente por Ra- 
dio Excelsior. Mientras tanto, otras audi: 
ciones fueron surgiendo por espacios con- 
seguidos en el interior del país. En sep- 
tiembre del año pasado el Señor nos dió 
la oportunidad de transmitir en “*cadena?”? 
por Radio Splendid, con lo cual se ha lle- 
gado a abarcar gran parte del país con 
el mensaje diario irradiado a las 7.30 ho- 
ras. Un paso más se ha avanzado al tener 
ahora una audición dominical por L.S.10, 
Radio Libertad, de 8 a 8.30 horas, la que 
a partir del mes actual tendrá el carácter 
de internacional, pues serán irradiados los 
mensajes en alemán, italiano, inglés y 
otros idiomas, alcanzando de este modo a 
millares de personas de esas colectividades 
con el mensaje en su propio idioma. 

Meditaciones Cristianas tiene en Buenos 
Aires algo así como una “fábrica?” de 
mensajes, ya que se los prepara para va- 
rias de lás emisoras del interior y del ex- 
terior, se graban mensajes para Chile (Val- 
paraíso) y otros países, y se mandan men- 
sajes a un buen número de hermanos que 
tienen contratados espacios en propalado- 
ras locales. 

Ultimamente, el incremento del trabajo, 
especialmente en lo que atañe a la aten- 
ción de la correspondencia de los radioes- 
cuchas, nos puso frente a la necesidad de 
abrir una oficina en pleno centro de Bue- 


_nos Aires, donde diariamente se atienden 


muchos pedidos, cartas muy interesantes 
de radiooyentes y entrevistas que solici- 
tan personas interesadas. Puede calcu- 
larse que actualmente el promedio de car- 
tas que recibimos mensualmente no baja 
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de 500, las que reciben máxima atención 
y celo cristiano, 

En cuanto a los recursos, podemos dar 
gracias a Dios que hasta el presente hemos 
podido sufragar todos los gastos. Hay me- 
ses en que los donantes ponen a prueba 
nuestra fe, pues *“aflojan”? en sus contri- 
buciones (especialmente cuando hay algu- 
na conferencia general o esfuerzo grande), 
pero seguimos confiando en el Señor en 
que nada nos faltará. Estamos anhelando 
ver mejores entradas para poder trabajar 
en forma más eficiente y tener mejores 
equipos para grabaciones, etcétera. 

Con respecto a los resultados efectivos 
de la propalación del mensaje divino, po- 
demos decir que son muy alentadores. No 
queremos aquí asentar cifras, que sin duda 
podrían ser equívocas, pero estamos segu- 
ros de que en el cielo encontraremos mu- 
chas sorpresas, y muchos Nicodemos y Jo- 
sés de Arimatea estarán alabando al Señor 
por haberles llevado al conocimiento de la 
verdad por medio de la radio. De una co- 
sa no dudamos, y es que este método de 
evangelización es el medio moderno más 
eficaz y más barato para la propagación 
del mensaje divino, y que hacia ella de- 
beríamos volcar nuestro mayor entusias- 
mo y cooperación. 

Todos los creyentes pueden tener parte 
èn esta obra, ya por la oración, ya por la 
cooperación en el trabajo y preparación 
de mensajes, así como por la ayuda prác- 
tica, no olvidando nunca al hacer ofrenda 
que la actividad radial es parte de la obra' 
del Señor. 


—Stephen G. Spooner, Secretario 


NUEVO OBRERO. 


Tenemos el agrado de llevar a conoci- 
miento de nuestros lectores una carta de 
la iglesia de la calle Córdoba 893, S. M. 
de Tucumán, en la que presenta al herma- 
no José Enrique Teri, quien recientemente 
ha sido aprobado y apartado para la obra 
del Señor, después que los hermanos hu- 
bieron pasado un tiempo de oración y es- 
pera en la presencia de Dios. Su salida 
como misionero es motivo de profundo go- 
zo, pues toda su vida espiritual, comen- 
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zando desde la escuela dominical, se ha 
desarrollado en la iglesia de Tucumán, 
siendo su decisión de dedicarse por entero 
al servicio de su Salvador causa de gra- 
titud a Dios. No dudamos que el joven 
obrero así encomendado recibirá del pue- 
blo de Dios toda muestra de amor y €o- 
munión. 


REUNIONES DE ENSEÑANZA 
BUENOS AIRES 


Continúan despertando” mucho interés 
estas reuniones, que se realizan en el lo- 
cal de la. calle Brasil 1750. El 11 de mayo 
el hermano Guillermo B. Jack desarrolló 
el tema “La oración en su relación con 
la iglesia??. El 8 de junio el hermano Fer- 
nando V. Vangioni, habló acerca de *“La 
morada de Dios por el Espíritu”. La re- 
unión del 13 de julio estuvo a cargo del 
hermano Gilberto M. J. Lear, con el tema 
‘La iglesia considerada como los herma- 
nos del Señor”?. No dudamos que el va- 
lioso ministerio expuesto en forma alta-- 
mente provechosa será de gran ayuda 
para los hermanos sobteveedores y obre- 
ros, a quienes está especialmente dirigida 
esta enseñanza. 


-POR LOS NIÑOS 


La Liga Argeñtina Pro-Evángelización 
del Niño (L.A.P:E.N:); Rivéra Indarte 
1231, Buenos Aires, nos solicita hacer sà- 
ber que los días 7 a 13 de septiembre pró- 
ximo han sido señalados por ella como lá 
Semana Unida de Oración, siendo su ob- 
jeto que todos los creyentes del país se 
unán en un esfuerzo de oración por los 

- millones de niños no Alcanzados en igle- 
sias, escuelas dominicales u ““horas feli- 
ces”?. Además de orar por los pequeños 
de la respectiva zona, podría ser oportuna 
la celebración de una reunión especial de 
niños con el propósito definido de guiarlos 
a la aceptación del Señor Jesucristo. 


FALLECIMIENTOS 


Florencia G. Durant. Esta amada her- 
mana durmió. en Cristo, en Inglaterra, a 
fines del mes de junio próximo pasado. Vi- 
no a la República Argentina en el año 
1910 para servir al Señor aquí, actuado 
primeramente en Quilmes, lugar en el cual 
estuvo por varios años. En 1921 se radicó 
en San Martín (Provincia de Buenos Ai- 
res), donde permaneció hasta 1946, cuan- 
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do ella y su compañera en la obra, la se- 
ñorita Ethel Ross, se ausentaron para sus 
respectivas patrias. Muchos recordarán la 
fidelidad y espiritualidad de la señorita 
Durant, y cuán activa fué en las reuniones 
de señoras, entre las cuales hizo un tra- 
bajo personal cuyos frutos revelará la 
eternidad. 


SECCION PARA NIÑOS 
(Viene de la pág. 222) 


Los niños de la República Argentina y 
países limítrofes, manden sus contestacio- 
nes a “Tía Perla””, Caa-guazú 1362, La- 
nús, F.G.R,, Provincia de Buenos Aires, 
antes del 30 de septiembre de 1959; los 
de otros países, iintes del 31 de octubre 
de 1959, Niños de hasta 11 años de edad; 
contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos. 1 å 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1. ¿Has aprendidó dé memoriá el texto 

en el Sálmo 34 qué habla del Angel 

de Jehová? 

¿Cuál es el nombre de la mujer que 

adornó (pintó) sus ojos? (2 Reyes, 

cap. 9.) 

3. ¿Cómo murió ella? (2 Reyes, cap. 9.) 

¿Dónde durmió Jonás en el capítulo 

1 del Libro de Jonás? 

Citar de la Biblia el nombre de un cie- 

go que recobró la. vista, 

6. ¿Quién hizo el milagro? 

7. ¿Qué es lo que vió el criado de Eliseo 
muy de mañana? 

8. ¿Qué vió después de tener sus ojos 
abiertos por Dios? 


[SB 


n 


Deseamos un feliz eumpleaños este mes 
a los siguientes lectorcitos: 

María del Pilar Sosa, Dora Carrizo, Ma- 
ía del Carmen López, Israel González, 
Elsa L. Balderrama, Helle Trunsoot, Ab- 
solon Iñíguez, Isaías Iñiguez, Daniel Go- 
mar, Nelly T. Fraftini, Liliana Esther 
Martínez, Raquelina Rojas, Esther Noemí 
Britos, Ismael González y Juan Carrizo. 
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Año L 


15 de Septiembre de 1959 N? 9 


Actualidad 


por Nicolás V. Fernández Paz 


A fines del mes de 
EL COMET IV agosto cayó en Le 

proximidades de 
Asunción, República del Paraguay, 
uno de los costosos aviones de pro- 
pulsión de Aerolíneas Argentinas, el 
que se deñominaba “Lucero del Al 
ba”. Como se recordará, hubo que 
lamentar la pérdida de la vida de 
una pasajera y la del piloto, quien 
en una actitud digna de ser. men- 
cionada no abandonó su puesto de 
comando y murió apretado en su 
cabina, mientras que casi todo el 
pasaje y la tripulación salieron a 
salvo del accidente. 

Aunque muy usado por poetas y 
escritores seculares, para el creyen- 
te no resulta aceptable el nombre 
dado a la aeronave destruída. Re- 


- cordemos que una expresión equiva- 


lente a “Lucero del Alba” aparece 
en Apocalipsis 22:18 aplicada al Se- 
hor mismo, quien alli se llama la 
Estrella resplandeciente y de la ma- 
ñana. Creemos qué fué. por falta 
de conocimiento bíblico que se dæ 
signó con uno de los títulos del 
Eterno Hijo de` Dios a un aparato 
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mecanico sujeto a tantas eventua- 
lidades como lo es un avión. 


z En el orden espiritual, para no in- 
currir en errores parecidos, es indis- 
pensable que tengamos conocimien- 
tò tal como lo expresa el apóstol 
Pedro en su segunda carta: “Gracia 
y paz os sea multiplicada en el co- 
nocimiento de Dios, y de nuestro: 
Señor Jesús. Como todas las cosas : 
que pertenecen a la vida y a la 
piedad nos sean dadas de su divina 
potencia, por el conocimiento de 
aquel que nos ha llamado por su 
gloria y virtud” (cap. 1:2 y 3), para. 
continuar, después de describir una 
fuerte cadena espiritual, diciendo: 
'Si en vosotros hay estas cosas, y 

abundan, no os dejarán estar oció- 
sos, ni estériles en el conocimiento 
de nuestro Señor Jesucristo”. (v. 8.) 

Por otra parte, en el versículo 19 
del mismo capitulo, utilizando un 
lenguaje alegórico, observamos la 
otra interesante aplicación bíblica 

«del aludido nombre en relación còn 
la vida cristiana: “Tenemos también 
la palabra profética más permanen- 
te, a la cual hacéis bien de estar 
atentos como a una antorcha que 

alumbra en lugar oscuro hasta que- 
el día esclarezca, y el lucero de la 
mañana salga en vuestros corazo- 
nes”. Crezcamos en ese conocimien- 
to, atendiendo a las enseñanzas de 
todas las Escrituras, pues al decir 


de un conocido escritor: “No son 
"ej sol de justicia” que se va a le- 
vantar para la eterna bendición del 
pueblo de Dios en un día futuro, 
pero son una antorcha que nos 
alumbra durante este tiempo de ti- 
nieblas. Estudiando estas profecías 
y promesas, tendremos la bendita 
experiencia de tener la esperanza 
iluminando nuestros corazones cual 
"el lucero de la mañana”, precursor 
del día con toda su gloria. 


Día tras dia nos en- 

TERRORISMO contramos en Buenos 

- Aires con nuevas 
manifestaciones criminales de los te- 
rroristas, los que en šu cobarde pro- 
ceder colocan explosivos en cual- 
quier lugar aprovechando los des- 

cuidos de los encargados de la vi- 

. gilancia, O simplemente los dejan 
en cualquier umbral durante las ho- 
ras de la noche. Aparte de los da- 
“ños materiales, muchas veces cuan- 
tiosos, se ha tenido que lamentar la 
pérdida de vidas o las heridas que 
han dejado mutiladas o ciegas a 
personas inocentes. 

Generalmente estas manifestacio- 
nes de violencia criminal están li- 
gadas a huelgas obreras, acarrean- 
do como resultado la calamidad y 
el desquicio para la población en 
general y para la nación misma. La 
frecuencia de estos hechos es una 

- clara manifestación del egoismo que 
reina en el mundo. 

Los creyentes en Cristo, que por 
gracia hemos sido salvados del 
mundo, tenemos el deber de estar 
atentos para que su espíritu de mal- 
dad no brote en nuestros corazones, 
de manera tal que no permitamos 
que la violencia se anide en nues- 
tros procederes. El apóstol Pablo, 
escribiendo a los Filipenses, les di- 
ce: "No mirando cada uno a lo suyo 


228 


propio, sino cada cual también a 
lo de los otros”. (Cap. 2:4.) “Seguid 
la paz.con todos, y la santidad, sin 
la cual nadie verá al Señor: miran- 
do bien que ninguno se aparte de 
la gracia de Dios, que ninguna raíz 
de amargura brotando os impida.” 
(Hebreos 12:14 y 15.) 
Las últimas 
RELACIONES semanas, en 
INTERNACIONALES el aspecto in- 
ternacional, 
se han caracterizado por una inten- 
sa actividad diplomática a través de 
conferencias internacionales y visi- 
tas intercambiadas por presidentes, 
vicepresidentes y primeros ministros 
de las principales naciones del mun- 
do. Es interesante observar los gran- 
des contrastes de los efectos produ- 
cidos por estos viajes en los distin- 
tos sectores de la población de ca- 
da nación: mientras unos son opti- 
mistas y exteriorizan su entusiasmo 
para con los visitantes, otros les re- 
tribuyen con indiferencia -Y hasta in- 
sultos más a menos disimulados. Lo 
cierto es que, pese a los esfuerzos 
de los hombres de las más altas es- 
feras, todavía falta mucho camino 
por recorrer para llegar a la ver- 
dadera paz. No obstante conocer 
que los hombres por sí solos no ha- 
llarán el camino del entendimiento 
y de la verdadera tranquilidad, y 
sea cuál fuere el resultado de todas 
estas actividades diplomáticas, los 
creyentes tenemos que sujetarnos 
con gozo al privilegio que nos es 
dado de hacer “rogativas, oracio- 
nes, peticiones, hacimientos de gra- 
cias, por todos los hombres; por los 
reyes y por todos los que están en 
eminencia, para que vivamos quie- 
ta y reposadamente en toda piedad 
y honestidad. Porque esto es bueno 
agradable delante de Dios nuestro 
Salvador”. (1 Tim. 2:1-3.) i 
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Palabras Di 


Por Miguel Estrada 


Dispensadores de las Diferentes Gracias de Dios 


Primera Pedro 4:10 


A Generalmente se interpreta por 
gracias de Dios”, los dones o mi- 
nisterios, facultades o capacidad 
que Dios da a los creyentes más 
capacitados para poder desarrollar 
aquellos dones que humanamente 
son considerados: de mayor jerar- 
quía. Lo mismo en los primeros 
tiempos de la iglesia primitiva co- 
mo en los actuales, hay cierta ten- 
dencia humana a medir la impor- 
tancia de dichos dones de acuerdo 
con el grado de preparación inte- 
lectual del creyente, o al renombre 
que haya adquirido, contrariando la 
regla divina que se manifiesta a 
través de toda la Biblia, de que- Dios 
puede utilizar para los servicios más 
valiosos lo mismo al más intelectual 
como al de menos preparación. Los 
-unos y los otros necesitan pasar por 
la escuela de Dios, y colocarse in- 
condicionalmente en sus manos. 


La palabra OIKONOMOI de 1 Pe- 
dro” 4:10, traducida en la versión 


Reina Valera por “dispensadores”, 


significa administradores o mayor- 
To y es la misma que se tra- 
uce por mayordomo en Lucas 186:1. 


El citado versículo 10 del capítulo 
4 de 1 Pedro dice: "Cada uno según 
el don que ha recibido”, es decir, 
cada uno de los creyentes. No sólo 
los más dotados, sino todos, admi- 
nistrenlo a los otros. AN 


En la Biblia se presenta al creyen- 
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te como un mayordomo, adminis- 
trador o dispensador de todo cuanto 
está en su mano, de cuya mayordo- 
mía tendrá que rendir cuenta ante 


el tribunal de Cristo en su segund 
venida. Ma di ai 


No solamente los dones espiritua- 
les, como ser el predicar, enseñar, 
administrar los bienes materiales de 
la iglesia o estar ocupado en cual 
quier manera en la obra del Señor, 
deben ser objeto de la mayordomía 

cristiana, sino también en todos los 
conocimientos o aptitudes; lo. mismo 
que en los bienes materiales que 
Dios ha dado a cada uno, y aun: 
nuestro tiempo. Todo esto debe. ser 
objeto de nuestra mayordomía, por 
cuanto de todo esto tendremos que 
dar cuenta al Señor cuando él nos 
llame. Por eso el. apóstol Pablo dice: 
en Colosenses 3:23: “y todo lo que 
hagáis, hacedlo de ánimo, como al 
Señor, :y no a los hombres”. 


_Dichosa la iglesia donde :todos, 
ricos y pobres, sabios y .no sabios, 
jóvenes y ancianos, hombres y mu- 
jores, se sienten iguales; unidos por 
el amor y la comunión cristiana, 
donde no hay rivalidades, ni hay 
partido opositor contra los que tra 
bajan en la obra del Señor; donde 
todos se sienten hijos de la casa, 
gozándose de los bienes y condo- 
liéndose de los males, tratando 
siempre de hacer las cosas de: 
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acuerdo con la voluntad del Señor: 
ésa será una iglesia, próspera y 
bendecida. e 
En Romanos 12:6-21 se dan algu- 
nas indicaciones de cómo debemos 
servir al Señor. Allí se expresa la 
necesidad de la fe, y la correcta 
doctrina 'en la enseñanza; la exhor- 
tación que sólo debe ser exhorta- 
ción. No palos, críticas hirientes, 
juicios presurosos ni ofensas; sino 
exhortación en amor cristiano que 
no- irrite, mas encamine en las sen- 
dás del Señor. Ts E 
El que reparte (haciendo alusión 
al reparto del.socorro a los pobres 
de la iglesia primitiva), hágalo con 
simplicidad, es decir, con sencillez 
y «sin. favoritismo; el que: preside, 
con solicitud. Siendo un servicio de 
mayor responsabilidad, debe pro- 
curarse con. mayor diligencia que 
se haga según la: voluntad «de Dios, 
y no según el parecer humano. El 
que hace misericordia, hágalo cow 
alegría, no como por obligación, ni 
como un favor inmerecido por el: 
que lo recibe. Es un deber cristiano 
mostrar.misericordia y perdón hacia 
los demás, por cuanto todos hemos 
necesitado de la misericordia y el 
perdón de Dios. 
El amor sin fingimiento, gel abo- 
rrecimiento del mal, el amor fruter- 
nal, el cuidado de nuestros deberes; 
el gozo en la esperanza de lo que 
el Señor ha prometido; el sufrir las 
tribulaciones o pruebas con resig- 
nación, y la constancia en la ora- 
ción y demás recomendaciones que 
el apóstol hace hasta el final del 
capitulo para el buen convivir cris- 
tiano: todas estas recomendaciones 
presentan al cristiano como una 


persona que tiene una misión que: 


cumplir, y un deber encomendado 
por el Señor al cual hemos de dar 
razón. 
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Algunos cristianos quieren ser 
cristianos independientes, es decir, 
sin obligaciones ni deberes hacia el 
Señor y su obra. Esa actitud sólo 
dará creyentes flojos y tríos, con vi- 
da espiritual escasa, sin ánimo ni 
esperanza, sin gozo y sin mirar a 
la segunda venida del Señor. Su 
resultado será congregaciones apa- 
gadas, sin progreso espiritual y sin 
resultado en nuevas conversiones. 

En una buena mayordomía cris- 
tiana, el buen creyente, como ma- 
yordomo o administrador de' su 
tiempo, ocupará” alguna parte “del 
día en la lectura de la Biblia, revis- 
tas evangélicas, folletos y libros que 
le ayuden a 'un mayor conocimiento 
de las Sagradas Escrituras; a la 
oración privada y a la meditación. 

Asistirá a todas las reuniones de 
su “congregación, salvo en casos 
justificados que lo impidan; dará 
mucha importancia a'la reunión de 
oración, y especialmente a la re- 
unión de la' cena del Señor. | 

Como mayordomo en sus relacio- 
nes con la congregación a la cual 
pertenezca, y en las relaciones con. 
los demás hermanos y con la obra. 
del Señor en general, orará por los 
predicadores y ancianos de la igle- 
sia, y por todos los que trabajan en 
alguna manera en la congregación; 
les mostrará su simpatía y apoyo, 
y tratará de ayudar a los que em- 
piezan en el servicio del Señor. Re- 
conocerá lo que esté mal, tratando 
de corregirlo con amor, sin hacer 
escándalo y sin ofender; tampoco 
se transformará en el partido oposi- 

tor dentro de la iglesia, porque esto 

sería fatal. En el Congreso Nacional 
hace falta el partido opositor porque 
es una asamblea constituida por 
grupos antagónicos, y por intereses 
contrarios; pero en la iglesia de 
Cristo hay uno sola familia. Nunca 
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debe estar dividida por “grupos ri- 
vales, sino que cada uno, como hijo 
en la casa de Dios, debe sentir la 
satisfacción por todo lo bueno, y 
apoyarlo; y debe condolerse por lo 
. que haya de malo, tratando de su- 
perarlo por los medios cristianos, y 
no por la lrcha +o ataque opositor. 
Tampoco debe tener una completa 
indiferencia a todos los problemas 
y actividades de la obra del Señor. 

Como mayordomo de los bienes 
materiales que Dios le ha dado, de- 
be destinar una cantidad de su 
sueldo o entradas mensuales de una 
manera voluntaria. Dios ama al da- 
dor alegre, pero que esté en pro- 


_ Porción con sus entradas; y cuan- 


do éstas aumentan, también esa 
cantidad debe aumentarse, porque 
los gastos de la obra del Señor tam- 
bién aumentan continuamente. Na- 
die empobrecerá por dar al Señor 
en forma metódica y con fe, porque 
el Señor lo devuelve con creces. 


Como mayordomo .de su cuerpo 


—el cual no es nuestro, porque com- 


prados somos por precio (1 Corin: 
tios 6:19-20)—, debe emplearlo para 
cosas honrosas y honestas, huyen- 
do de los pecados mundanales; y 
no debe ponerse en yugo con los 
inconversos. Mayormente los jóve- 
nes y las señoritas deben tener esto 
muy presente a los fines de noviaz- 
go y- matrimonio. . 
Dios, que hizo al: hombre con la 
necesidad de una mujer; y a la mù- 
jer para ser lá compañera idónea 
del hombre, proveerá un Adam pa- 
ra cada Eva, y una Eva para cada 
Adam. Lo importante es llevar es- 
tos problemas: delante del Señor, y. 
esperar su dirección, dependiendo 
de él. Si hay tantos fracasos y de- 
cepciones en este terreno, es porque 
tantos jóvenes y señoritas nunca 
oran ni confían en el Señor de ver. 
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«dad en estos asuntos, sino que ellos 

se guian por sus propios medios 
humanos, sin depender de Dios; y 
. Cuando fracasan, entonces le echan 
la culpa al Señor. 
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Epafras - Col, 1:7; 4:12,13; Flm. 23. 
i Hay una obra. que el creyente puede 
hacer aun cuando se encuentre impedido 
de predicar el evangelio afuera: la inter- 
cesión. 

Epafras, preso en Roma por amor del 
Señor, se entregó a esta obra. Estaba tan 
pronto a salir y pregonar el evangelio 
en las ciudades como a permanecer ence- 
rrado e interceder. 

La intercesión es obra de un sacerdote. 
Cada ereyente es un sacerdote. (1 Ped. 
2:5, 9.) 

Orar por nuestros consiervos. (2 Tes, 
3:1; Efes. 1:16.) . 

Leemos de Epafras: 

1) '“Siervo de Cristo*”; “nuestro con- 
siervo amado””. La intercesión es. un ser- 
vicio silencioso, pero trascendental, efecti- 
vo y necesario. La humildad de Epafras. 
““Sirviendo... con... oraciones??. (Luc. 
2:37.) 

2) **Es de vosotros'”. La intercesión no 
es una obra que corresponde a unos pocos 
privilegiados, sino a cualquiera. 

3) -**Fiel ministro de Cristo”?. Esto re-- 
calça la constancia de su trabajo. 

4) **Siempre solícito por vosotros??. (V: 
M.: ‘‘se esfuerza siempre?””.) Esto recalca 
la intensidad y el fervor de su trabajo. La 
palabra griega aquí significa ““agonizar??, 
sugiriendo la fuerte oposición diabólica a 
esta actividad del creyente. (Efes. 6:10.) 

5) **Tiene gran. celo'?. Esto recalca el 
amor de su. trabajo. Interés .hermanable. 
(1 Cor. 12:25.) | ; Br 
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¿Qué es consagración? 1) Una vida, no . 
meramente un acto; mejor dicho, la vida 
que sigue al acto. 2) Una vida sin: re. 
servas, rendida totalmente a Dios. El co- 
razón: roto está bien, con tal que Dios 
reciba todos los pedazos. 3) Una vida a 
su disposición, Ponér la firma a un pa- 
pel en blanco, dejando que Dios lo llene 
como quiera. 4) Una vida de concentra. 
ción: devoción entera al Señor “mismo, 
dsi como a su causa. 5) Una vida llena 
de Dios. > P 
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Otros Aguijones 


En un anterior artículo bajo el epigra- 
fe de “Aguijón misterioso”, ha sido con- 
siderado desde distintos ángulos el tema 
en particular de un extraño sufrimiento 
del apóstol Pablo del cual tenemos un 
relato en 2 Corintios 12:1-10. 


Otros aguijones menciona también el 
mismo inspirado autor en “otros pasajes 
bíblicos, y de ellos nos ocuparemos a 
continuación, tratando de sacer provecho 
espiritual. 

Los encontramos en Los Hechos 9:5 
y 1 Corintios 15:56. El último de éstos 
es el de más fácil intenpretación; no así 
el primero, razón por la cual muchos, 
` para aclarar -y armonizar la enseñanza, 
dan a ambos un mismo sentido que, aun- 
que útil por un lado, no satisface por 
otro, pues el camino más corto no slem- 
pre es el más correcto. Comparando He- 
chos 9:5 con 26:14, descubrimos que la 
palabra de referencia está en plural, 
“aguijones”, lo cual descarta la - posibi- 
lidad de adosarle el mismo sentido teo- 
lógico de 1 Corintios 15:56. Es mucho 
más provechoso analizar esos pasajes por 
separado, aunque en [principio dé más 
trabajo. 

Se sabe que un antiguo proverbio en- 
tre los pueblos mediterráneos E viejo 
mundo daba fuerza moral y legal a las 
exigencias € imposiciones de la autori- 
dad gubernativa ante la cual era inútil 

resistirse; era como “dar coces contra 
el aguijón”: proverbio inspirado en la 
costumbre de la época de aguijonear a 
los bueyes de tiro por medio de largas 
varas, en cuyas puntas había colocados 
pequeños arpones de hierro muy filosos y 
resistentes a los golpes, que obligaban a 
los animales a avanzar o a sufrir fuerte- 
mente en caso de cocear. El Señor ha- 
bría usado entonces una frase cuyo sen- 
tido era en primera instancia de muy 
fácil comprensión, ¡pero que encerraba 
un significado mucho mayor si la consi. 
deramos a la luz de otras Escrituras. 
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Sin la menor intención de dogmati- 
zar, por supuesto, tenemos pasajes muy” 
sugestivos en Ecclesiastés 12:11 y Hebreos 
4:12, iluminando mucho Hechos 7:51- 
53. Esos mismos “profetas” y “ángeles 
que menciona Esteban aparecen en He- 
breos 1 y 2; correlativamente tenemos 
también lo de 1 Pedro 1:10-12 y 2 Pedro 
1:20, 21. 

Saulo de Tarso había aprobado y pre- 
senciado la muerte de Esteban. (Hech. 
7:58 y 26:10.) Lo que vió y oyó enton- 
ces le habria producido sin duda una 
impresión imborrable que se traduce a 
través de algunos de sus escritos. Pode- 
mos «pensar entonces que' la aguda re- 
convención que se desprendía del vi- 
brante discurso del protomártir ante los 
miembros del Sanedrín heria a la vez 
profundamente en sus fueros farisaicos 
al mismo Saulo. Eran esas palabras en 
verdad “como aguijones, y como clavos 
hincados” en la mente del futuro gran 
apóstol cuya conciencia comenzaba A 
despertarse, provocándole gran inquie- 
tud y desasosiego. Porque había en el 
contenido de aquel discurso una tremen- 
da verdad que él no podia desconocer: 
verdad evidentemente acusadora apoyada 
totalmente en las Escrituras que Esteban 
citaba con profusión y acierto: la rebel- 
día y dureza del pueblo de Israel, pese 
a los grandes castigos recibidos hasta en- 

tonces. 

Y si a ello agregamos el fin y. desen- 
lace del mensaje —declarando y confir- 
mando brillantemente el hecho de que 
Jesús estaba vivo y ocupando el lugar 
de más honor a la diestra de Dios, visi- 
ble a los ojos del valiente y fiel testigo 
cristiano cuyo rostro trasuntaba la misma 
gloria celestial—, vemos la reacción vio- 
lenta del “Hebreo de Hebreos, confor- 
me a la más rigurosa secta”, la de los 
fariseos, que no tardó en manifestarse 
con brutal encono. Era demasiado fuer- 
te para que el orgullo religioso de Saulo 
pudiera soportarlo, y es así como lo ve- 
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mos “dando coces” contra “los aguijo- 
nes” verbales que le herían sin descanso. 
La lucha interior antes de su conversión 
debe de haber sido tremenda. Las pa- 
labras oídas en el concilio habrán reper- 
cutido incesantemente en su mente. 
¡No! No podía soportar que se dijera 
que “ese” Jesús difunto estaba vivo. Se 
hizo el firme propósito de deshacer eso 
que a su parecer era nada más que un 
mito, una fantasía proselitista; y... ¡ma- 
nos a la obra! Había que borrar de la 
tierra ese Nombre para él odioso, ha- 
ciendo desaparecer hasta el último: de 
los discípulos que quedara. Y cuantos 
más encarcelaba y torturaba, tanto 
más sentía los aguijones hiriendo en su 


conciencia. Lo hacía en ignorancia. 


(1 Tim. 1:13-17); por eso. fué después 
recibido a miséricordia. La visión glo- 
'riosa del Señor Jesús en el camino-.a 
` Damasco derribó por tierra no solamen- 
te su persona, sino toda su personalidad 
orgullosa de judio fanático aferrado a 
la ley de Moisés. Los “aguijones” habían 
hecho su efecto; primero herido, luego 
al fin rendido, vencido a los pies de 
Cristo para siempre. (Filip. 3:5-8), Y el 
milagro de su conversión se produce de 
inmediato, dándonos así el Espiritu San- 
to en el apóstol San Pablo la figura 
quizá más grande de la historia después 
de nuestro amado Señor y Salvador Je- 
sucristo. 

El hecho en sí es uno de los más cò- 
nocidos para los creyentes. Falta ahora 
obtener de su estudio la lección corres- 
pondiente para nuestra mutua edifica. 
ción. Meditemos un poco en algo que 
resálta en su faz instructiva: la semejan- 
za que hay. entre los discursos de Pedro 
y Esteban. (Hech. 2 y 7.) En “ambos 
casos los predicadores 'hacen uso abun- 
dante de las Escrituras y' ensalzan la` 
persona del Señor Jesús. Es realmente 
aleccionador ¡para todos los que anhelan 
ser usados con poder y bendición en la 
predicación del evangelio. 

Hay entre ciertos predicadores de nues- 
tros días una marcada tendencia al em- 
pleo de aquellos razonamientos superfi- 
ciales con ideas más bien moralistas que 


tanto agradan al oído del mundo, pero 
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“del Espiritu! 


carentes por completo de poder espiri- 
tual. Ellos menosprecian la verdadera 
elocuencia que emana del sencillo co- 
mentario ajustado al texto sagrado y con 
reverente sujeción al Espíritu de Dios. 
En sus discursos no hay-“aguijones” que - 
punzan las conciencias de los pecadores, 
provocando el genuino arrepentimiento 
que precede a la conversión. Es pura 
oratoria archiflorida con términos ama- 
bles y rebuscados para obtener la admi- 
ración y el aplauso popular. No hay en 
todo eso gloria para Cristo, ni se busca 
el bienestar espiritual de las almas; vale 
decir, no hay amor a Dios ni al prójimo. 
Es amor al “yo”, al ensalzamiento propio; 
nada más que vanagloria carnal. Identi.. 
Ficamos todos esos móviles con lo que se 
dice en 1 Corintio5 3:12-16: “paja, hoja- 
rasca...” ahí está. esa clase de obra. 
Volviendo al discurso y testimonio de 
Esteban, no hay duda de que influyó 
grandemente en la conversión de Sau- 
lo, preparándolo para el momento cuan. 


. do el Señor Jesús mismo se le' apareció 


en el camino. «Anteriormente, en Los 
Hechos 2 leemos del pueblo recibiendo 
el impacto espiritual del mensaje dado 
por el, apóstol: Pedro en el día de Pen- 
tecostés. Entonces también “los aguijo- 


` nes” de la palabra de Dios- penetraron. 


las conciencias y corazones de los oyen- 
tes, sintiéndose éstos profundamente re- 
dargúidos ¡por el Espíritu -Santo. Aunque El 
el proceso no es idéntico al de Saulo, el 
principio es el mismo. ¡Que el Señor 
nos conceda la gracia necesaria para ate- 
nernos a las normas establecidas por él 
en las Escrituras, pues la evidenicia' de * 
los hechos a través de los siglos ha ido. 
demostrando vez tras vez que los mejo- . 
res- “aguijones” en la predicación del 
evangelio para el despertamiento de las 
almas son los textos de la misma palabra 
de Dios empleados bajo la dirección 
(Isa. 55:11; Zac. 4:6; 
Efes. 6:17,) i 
Consideramos finalmente el- aguijón 
que encontramos en 1 Corintios 15:56. 
Este es de pronta interpretación, pues. 
el mismo contexto lo explica claramen- . 
te. En este trozo bíblico que el Espíritu 
Santo presenta casi como'una alegoría, 
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hállase sintetizada maravillosamente to- 
da la grandeza de la obra de Cristo en 
su triunfal culminación en favor del 
pueblo de Dios. (Vers. 54-57.) 

En la ilustración entrevemos la figura 
de la muerte bajo la forma de un escor- 
pión. En la comparación descubrimos 
la similitud espiritual que la sabiduría 
divina contempló. Las dos pinzas con 
que el escorpión sujeta a su victima, 
mientras le clava el ajos representan 
las dos secciones de la ley (Luc. 10:27) 
que sujetan al pecador, manteniéndolo 
aprisionado bajo el imperio de la muer- 
te, por causa del pecado que le paraliza 
y mata. (Rom. 5:12-17 y Heb. 2:14, 15.) 


Ello corrobora, la verdad enseñada en 


Romanos 7:7-25 acerca del “pecado va- 
liéndose de la ley -para dominar y-ani- 
quilar. - 

¡Gracias a Dios por, “el. Señor nuestro 
Jesucristo, el cual quitó la: muerte, y sacó 
a la. luz la vida y la inmortalidad por 
el evangelio”! (2 Tim. 1:10 con Rom. 
7:25 y 1.Cor. 15:57.) Es por ese ben- 
dito evangelio, en cuya segunda parte 
se encierra la verdad tan gloriosa de la 
resurrección del Señor Jesús, que apren- 
demos a gozarnos en la apropiación de 
la total redención obtenida en la cruz 
del Calvario. Resurrección que cual án- 
ticipo y primicia asegura y garantiza la 
resurrección y transformación final de 
todos los. creyentes en Cristo, en su se. 
gunda venida para la iglesia. (1 Tes. 
4:13.18; Filip. 3:20 y 1 Juan 3:1, 2,) 

Y mientras se acerca el morfento del 
cumplimiento de. nuestra inefable espe- 
ranza, muchos hijos de Dios de la actua- 
lidad, como tantísimos otros del pasado, 
habrán de' pasar por las aguas frías de 
la muerte para entrar en la presencia 


del Señor. Puede ese último trance de. 


la vida en parte atemorizar. un poco, 
pero nunca aterrorizar. Porque la muer- 
te tiene el aguijón del pecado quitado 
por Cristo (Heb. 9:26), y su recuerdo 
sombrío ha desaparecido para siempre 
por la eficacia de la sangre redentora 
vertida sobre la cruz. (Isa. 43:25 y Mig. 
7:19.) Podemos entonces tomar para 
nosotros las palabras del Salmo 23:4 y 
decir: “Aunque ande en valle de sombra 
“de muerte, no temeré mal alguno; por- 
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que tú estarás conmigo”. Dios está por 
nosotros y con nosotros, del todo a nues- 
tro favor, (Rom. 8:33-39.) En tal caso, 
la muerte se asemeja a un monstruo des- 
dentado y con sus garras quebradas; no 
puede sujetar ni herir al que ha con- 
fiado en el Supremo Vencedor y Liber- 
tador. Hay “sombra de muerte” y nada 
más: sombra que se desvanece para siem- 
pre cuando el alma traspasa los umbra- 
les de la eternidad para ser bañada en 
los resplandores de la gloria celestial. 
(Apoc. 21:4 y 22:5.) Es la esperanza 
que en forma dual poseía el apóstol 


Pablo y que es. nuestra también: Fili- , 


penses 1:21-23 y... ¡1 Tes. 4:17! 

Bien dice una estrofa` del himno 112: 
Mas no es la muerte que espero, Señor; 
La tumba mi meta no es. 


Tu pronta venida, en tu “tierno amor, 


Esperando mi alma. hoy está. 

¡Gracias a Dios por su gon len 
(2 Cor. 9:15.) 

¡“A Dios gracias, que nos da' la vice 
toria por el Señor nuestro Jesucristo”! 
(1 Cor. 15:57.) , . : 
(IO ————— —— ———— 

Numerosos pasajes declaran que el cre- 
yente es guardado por el Señor: Judas 
24; 1 Pedro 1:5. 


i La versión Hispano-Amėéricana “vierte 1 
Juan 5:18 así: “Todo aquel que es naci- 


do de Dios, no peca; sino que, el Engen- 
drado de Dios le guarda?””, etcétera, así 
enseñando que no es el creyente con su 
resolución o poder el que se guarda a sí 
mismo, sino que lo guarda Cristo, de acuer- 
do con sus propias palabras en Juan 17: 
12, 15; 10:28. 

Esa conservación asegura al creyente 
contra la condenación; pero hay una con- 
servación que el creyente, en dependencia 
del Señor, tiene que hacer por sí mismo, 
en defensa de su utilidad para Dios y dis- 
frute práctico de su salvación. Debe 


guardar: 

Su corazón — Proverbios de 23; 

Su espíritu contra la suplantación del 
amor — Judas 21; 

Su corazón contra la idolatría — 1 
Juan 5:21; 

Su persona del mundo — Santiago 1: 
27; 


Su mente y sus costumbres de la im- 
pureza — 1 Timoteo 5:22; 

Su lengua — Salmo 39:1; Proverbios 
13:8. 
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Cristo y las Escrituras 


En un artículo recientemente pu- 
blicado se ha expresado el concep- 
to de que la base de nuestra co- 
“munión con nuestros hermanos no 
es nuestra creencia en el carácter 
inerrable de las Escrituras, sino más 
bien nuestra creencia en la deidad 


de nuestro Señor Jesucristo.  Recha- - 


za el articulista la idea de tener co- 
munión con los que niegan la dei- 
dad de nuestro Señor, -pero aboga 
por una flexibilidad de comunión 


que permita cooperar en'la obra” 


evangelística aun con los que no 
acepten la inspiración verbal de las 
Escrituras. Pueden ellos, dice, tener 
otra teoría u opinión de la inspira- 


' ción, sin que esto sea obstáculo pa- 
.ra la comunión. 


Invitamos a nuestros lectores a 
examinar esta. proposición breve- 
mente, con el objeto de ver sus ver- 


daderas implicaciones. En primer ` 


lugar preguntemos: Si creemos en 


la inspiración verbal de las Escri-- 


turas, y por lo tanto en el carácter 


- Inerrable de su testimonio, ¿estamos 


aceptando una simple teoría, o bien, 


- Una enseñanza bíblica? Cuando se 


dice (en 2 Tim. 3:16) que “toda Es- 


“critura es inspirada divinamente”, 


no se hace referencia simplemente 
a una vaga iluminación de los es- 
critores, sino al soplo: de Dios en 


lo escrito, esto es, en. las palabras. ` 


Y el apóstol Pablo declara. además 
(en 1 Cor. 2:13), acerca de las.cosas 


.del. Espíritu, que estas cosas habla- 
mos, “no con palabras que enseña 
, la sabiduría humana, sino (con las) 


que enseña. el Espíritu: Santo, ` ex- 


Plicando (o comunicando) cosas. es- 


- que la creencia en la- deidad de Cris-. 


des” de la ley se refieren a los más. 


confianza excesiva en ella. -; p 


E él mismo: 


por Andrés Stenhouse 


i 


 pirituales con n palabras espirituales” A 
(V.M.). Lo-cual significa que la ins- 
piración se refiere no tan sólo a las 
ideas, sino al mismo lenguaje. 


Por lo tanto, la inspiración verbal 
o plenaria de las Escrituras. nunca 
debe conceptuarse como ` una sim- 
ple teoría -u opinión; ella misma es 
una doctrina bíblica, y una de las: 
más importantes, pues de ella' de- 
penden todas las demás. Además, : 
el propio testimonio de Cristo nos. 
obliga a creer en ella. Y tanto es 
así que nos atrevemos a afirmar: ~ 


to está inseparablemente. unida a la 
creencia en la. infolíbilidad de 1a. 
Escrituras. 


Tomemos, por ejemplo, lo que di 
ce en Mateo 5:18. Allí declara que 
ni una jota ni un tilde de la: ley 
pasará hasta que: todo se cumpla. 
Es innegable que las “jotas” y. “til 


pequeños detalles de- las Escritu 
ras. Y no podemos creer en la dei 
dad de Cristo y suponer que él es: : 
tuviese exagerando la precisión dè- 
la divina palabra, ò que tuviese: una 


Cuando. “experimentó : la tentación. 
en el desierto, el Señor se limitó a” 
contestar a Satanás con. citas de la 
Escritura. Con decir él: “Escrito es: 
tá”, el enemigo quedaba ‘vencido: 
Pero, ' ¿sería explicable. este proceder 
de parte del Señor, si no hubiese. 
creído él eñ la plena autoridad de 
cada: palabra y frase? Para. él: las 
Escrituras eran ' “tán- inerrables ` como. 


das 


` 


En Mateo 22:32 le hallamos citan- 
do las palabras de Dios a Moisés: 
“Yo soy el Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob”; 
y emplea esta cita para probar que 
cuando Dios así hablaba era aún 
el Dios de aquellos patriarcas, pues 
empleaba el tiempo presente del ver- 
bo y decía "Yo soy”, en lugar de 
“Yo era”. Todo el argumento aquí 
supone que el Señor creía en la 
exactitud de cada palabra en las 
Escrituras. 

Y otra vez enel mismo capítulo 
apela al Antiguo Testamento, ba- 
sando todo un argumento en el sig- 
nificado de una sola palabra. Pre- 
guntando. a los fariseos (ver. 42): 
“¿Qué os parece del Cristo? ¿de 
quién es hijo?”, y recibiendo la 
respuesta: “De David”, vuelve a pre- 
guntarles: “¿Pues cómo, por el Es- 


ORACION EFICAZ 


La oración prevalece según seamos quie- 
nes oramos. El Señor nos lo dice en las 
palabras: ““Si Moisés y Samuel se pusie- 
ran delante de mí, mi voluntad no será. 
con este pueblo’? (Jer. 15:1); es decir, 
no hubiera podido escuchar las oraciones 
de sus más poderosos suplicantes, Moisés y 
Samuel, quienes tuvieron extraordinario 
poder con él, ¿Pero por qué esos dos? 
Porque se entregaron a Dios engeramen- 
te, y así su oración tenía efectos delante 
de él. y 

En otro lugar él dice: ““Si estuvieren 
en medio de ella estos tres varones, Noé, 
Daniel, y Job, ellos... librarán su vida?” 
(Ezeq. 14:14), enseñándonos otra vez esta 
verdad, que si algunos tenían poder con 
él, ello se debía a lo que eran como hom- 
bres de Dios: Noé, como :intercesor con 
Dios en favor de un mundo culpable; Da- 
niel, en favor de su propio pueblo, Israel; 
y Job, en favor de sus propios amigos. 
Pero Dios no podía conceder aun las pe- 
ticiones de ellos. ¡Cuán cierto es, enton- 
ces, que la oración es oración de acuerdo 
con el peso del carácter del hombre que 
ora. Hay algo en las palabras — dicen 
los hombres — cuando existe un hombre 
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píritu, le llama David Señor, dicien- 
do: Dijo el Señor a mi Señor: sién- 
tate a mi diestra. ..?”. Sabía Jesús 
que lo que decía David lo decía “por 
el Espíritu”; y así podía confiar en 
la precisión de cada palabra. 
Ahora bien, si creemos en la dei- 
dad del Señor Jesucristo, y recono- 
cemos que él creía en la inspira- 
ción verbal de las Escrituras, ¿será 
posible admitir otra teoría u opinión 
respecto de la inspiración? Si la 
creencia en la deidad de nuestro Se- 
ñor es una condición imprescindible 
para la comunión cristiana, lo es 
igualmente la creencia en la perfec- 
ción e infalibilidad de la palabra 


que da testimonio de él. ¿En qué 


nos basaremos para creer en su dei- 


_dad, si no tenemos una Escritura 


perfecta y fidedigna que testifique 
que él es Dios? - 


por el finado Henry Dyer 


detrás de ellas. 

Tomemos -las palabras de nuestras cá- 
maras, y la pequeñez de los caminos de 
cualquiera de nosotros tras nuestras pa- 
labras, ¿y qué podemos decir? Este pen- 
samiento se me presentó mientras escu- 
chaba la lectura de Isaías 57. No bien 
hubo Samuel ofrecido su cordero, los cie- 
los con truenos contestaron su ' oración. 


Pero podía decir: **Aquí estoy; atesti-* 


guad contra mí delante de Jehová?”. No 
bien hubú Daniel comenzado a derramar 
su corazón en oración y confesión, el án- 
gel no podía volar con suficiente rapidez 
para- traer las respuestas. ¿Pero quién 
era Daniel? El hombre cuya historia co- 
menzó con el alimento que tomaba, y 
aquel que no quiso comer lo que no esta- 
ba de acuerdo con la ley de su Dios. Co- 
mió su pan en el temor de Dios; y Dios 
dice, como si fuera: ““A éste, tengo que 
eseucharle??. l 

Finalmente, leemos en Hebreos 5: “El 
cual en los días de su carne, ofreciendo 
ruegos y súplicas con gran clamor y lá- 
grimas al que le podía librar de la muer- 
te, fué oído por su reverencial miedo””. 
i . (Traducido) 


EL SENDERO 


ARTURO WEBSTER HOTTON 


El 18 de agosto Dios tomó a su 
_ gloria a otro de los suyos, un siervo 
muy activo en la obra de su Señor, 
quien fué en vida nuestro querido 
hermano el doctor Arturo W. Hot- 
ton. A la temprana edad de 51 años 
y en la plenitud de sus fuerzas y 
trabajo, el Señor le promovió a una 
mejor vida, donde sus ansias de 
contemplar el rostro de su amado 
Salvador han quedado por fin am- 
pliamente satisfechas. 

Nuestro hermano habia nacido en 
Zárate el 16 de diciembre de 1907, 
siendo el primogénito del matrimo- 
“nio formado por el doctor F. Jorge 
Hotton y su estimada esposa doña 
Emilia, a quien el Señor llamó a su 
presencia hace ya treinta años. Es 


. de destacar que estos queridos her- 


manos habían dejado su lejana pa- 
tria, Australia, para consagrar su 
vida al servicio del Señor en la Ar- 
gentina. Guiados por Dios a la ciu! 
dad de Zárate, dieron a ella defini- 
tivamente- el trabajo de sus vidas, 
y allí permanecieron sirviendo al 
Señor y a las almas hasta qué falle- 
ció:doña Emilia; luego el doctor Hot- 
ton continuó solo hasta el día de 
hoy, atendiendo a su familia, y la 
obra cada vez más creciente. 

Su hijo Arturito desde niño mostró 
en su vida rasgos distintivos y com- 
binados de los caracteres de doña 
Emilia y don Jorge. Tenacidad, sa- 
crificio, coraje, paciencia, perseve- 
rancia, sinceridad y valentía se 
amalgamaban en su propio carác- 
ter, y así fué hasta que durmió en 


el Señor. 
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Se convirtió a Cristo a los ocho 
años de edad, y desde ese momento 
manifestó siempre un deseo defini- 
do de “hacer algo” en la obra de 
Dios. A los catorce años, el 9 de 
noviembre de 1921, fué bautizado, y 
este paso acrecentó en él el deseo 
de servir a sus semejantes, y espe- 
cialmente a sus hermanos en Cris- 
to. Sus grandes dotes musicales le 
hicieron un colaborador muy útil 
como organista en las reuniones ca- 
seras y en las villas. 

Cuando terminó sus estudios pri- 
marios, pasó a los secundarios en. 
Olivos, circunstancia ésta que permi- 
tió al autor de estas memorias co- . 
nocer más de cerca a Arturito, que 
tenía en aquel entonces catorce 
años, y solía pasar sus fines de se- 
mana y parte de sus vacaciones de 


_ mediados de año en nuestro hogar 


en el Tigre. 

Teniendo yo por aquel entonces 
que atender la obra en San Fernan- 
do, Arturo me acompañaba incan- 
sablemente para tocar el armonio 
en la escuela dominical y las re- 
uniones, y dar de vez en cuando 
una palabra a los niños. Más tarde. 
extendimos las actividades hasta 
Victoria, y allí también me acompa- 
ñó con una constancia y entusias- 
mo que eran todo una promesa de 
una vida útil y laboriosa para la 
gloria del Señor. Fueron' aquellos 
días de muy dichosa comunión para 
ambos. ; ; 

Terminados sus estudios secunda- 
rios, se trasladó a Córdoba para in- 
gresar en la Facultad con la mira - 
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de ejercer la profesión de odontólo- 
go; y en esa ciudad, ya como joven, 
se congregó en la iglesia de Bou- 
levard Guzmán, donde siempre esta- 
ba en las primeras filas para todas 
las tareas que requerian voluntad y 
esfuerzo en la obra del Señor. De 
viva inteligencia, dinámico y de 
gran corazón, no temia recargarse 
de trabajo. Lo que hacía lo hacía 
con entusiasmo, pues nunca fué 
obrero de medias tintas. Allí co- 
menzó a colaborar con la revista “El 
Despertar”, fundada por el herma- 
no Nigel Darling juntamente con 
“Alejandro Clifford y otros jóvenes 
de aquella época. De allí nació su 
“amor por "El Despertar”, publicación 
«de carácter juvenil que posteriormen- 
te él dirigió hasta el día de su 
fallecimiento, dedicando a ella mu- 


chas horas de desvelo y buena par- ` 


te de sus ingresos para sostenerla. 


Una vez recibido como profesio- 
nal, vino de nuevo a Zárate para es- 
tar al lado de su querido padre don 
Jorge en la atención del consultorio 
y también en la obra del Señor, y 
allí permaneció sirviendo con tesón 
y energía hasta el día en que fué 
a su descanso. 


El 2 de noviembre de 1935 se 
unió en matrimonio con la señorita 
- Irma Risler, quien fué su inseparable 
compañera en el hogar y en el ser- 
vicio para Dios y las almas. El Se- 
ñor les bendijo con el nacimiento de 
cuatro hijos: tres niñas y un varón: 
Nelly, Edith, Arturito y Betty, quie- 
nes están siguiendo en las sendas 
del Señor promisoriamente. 

La actuación del doctor Arturo Hot- 
ton fué tan intensa como variada. El 
tiempo libre que le dejaba el cui- 
dado de sus pacientes lo dedicaba 
a la obra del Señor predicando, en- 
señando, dirigiendo el coro, aten- 
diendo la revista, ayudando en la 
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-evangelización radial, cooperando 


en la distribución de los fondos mi- 
sioneros como miembro de la Co- 
misión. 


Tenía alma de poeta, y como re- 
sultado de ello debemos a su acti- 
va pluma un buen número de coros 
y canciones de alabanza, así como 
algunas poesías llenas de conténi- 
da emoción. Ultimamente efectuó la 
traducción del inglés del libro titu- 


.lado “Puertas de Esplendor”, que 


está por aparecer en castellano, na- 
rando el trabajo y martirio de. los 
misioneros entre los indios Aucas. 
Justamente en el viaje a Córdoba en 
cuyo regreso sufrió el accidente que 
tronchó su vida, ¡alcanzó a ver el 
ejemplar impreso como muestra de 
la edición a publicarse. 

También había preparado un him- 
nario conteniendo unos sesenta him- 
nos y coros al que habia titulado 

"Cantando en el Camino al Cielo”. 


La mayoria de las composiciones 


tratan del cielo y el camino hacia 


él. Su esposa dice que esta colec- 


ción de canciones parecería ser un 
anticipo presentido de su inesperada 
partida para estar con el Señor. 
Todos admirábamos su capacidad 
de trabajo. Es que sabía distribuir su 
tiempo; muchas veces mientras es- 
peraba que la inyección aplicada al 
paciente surtiera efecto, aprovecha- 
ba los minutos escribiendo la carta 
que acompañaria un envío de ofren- 
das a algún misionero, o si no, pre- 
parando un artículo para la revis- 
ta, o traduciendo algún escrito. 
Sus mensajes eran apreciados por 
su sencillez, claridad y valentía. Afir- 
maba las enseñanzas enfáticamente, 
y lo hacia con abundantes acotacio- 
nes biblicas. Tenía su propio estilo; 
y ya sea enseñando o predicando y 
aun dirigiendo el canto, imprimía a 


las reuniones o conferencias un rit- 
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mo vivaz y estimulante. Discutido 
alguna vez en sus afirmaciones y 
actitudes, tuvo siempre la virtud de 
su franqueza y sinceridad, que lo 
redimía de los humanos errores que 
pudo haber cometido. l 

La muerte lo sorprendió en plena 
tarea y lejos de sus seres amados. 
Había ido a Córdoba entre otras ra- 
zones por asuntos del Fondo Misio: 


nero. Su esposa no pudo acompa- 
ñarle, y así fué preservada del ac- 
cidente que a la vuelta resultó fatal 
para nuestro querida hermano. 

El sepelio de sus restos dió lugar 
a un impresionante e inolvidable tes- 
timonio de fe, paz y seguridad. Di- 
fícilmente los vecinos de Zárate de- 
jarán de recordar la fortaleza que 
Dios dió al anciano doctor Hotton, 
y a toda la familia de don Arturo. 
Varios creyentes hablaron en repre- 
sentación de las distintas activida- 
des cristianas, y la palabra del evan- 
gelio cobró una solemnidad podero-- 
sa. El hijo de nuestro hermano, Ar- 
turito, dijo algunas palabras de con- 
fianza en medio del dolor que lo em- 
bargaba, y fué difícil reprimir las lá- 
grimas cuando invitó a todos los 
cristianos a recoger la bandera del 
testimonio que su padre había lle- 
vado en alto. 

Dios ha quitado de aquí a otro 
de sus hijos luchadores. Ojalá acep- 
temos el desafío y sigamos estre- 
chando filas como nunca en la ben- 
dita ocupación de ganar almas para: 
el reino de nuestro Señor. A él le 
pedimos que derrame el bálsamo de 
su dulce consolación y su continua- 
da fortaleza” sobre don Jorge, doña 
Irma y sus hijos hasta que venga el 
gran día de reunión. Nosotros ya le 
hemos dicho a. él “Hasta pronto” al 
inclinarnós sobre su:féretro, enla 
certidumbre de fe y esperanza que' 
el Señor ha vertido en «nuestros : co- 
razones, WE ES 
i —Augusto Todó : 
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Una: cosa que: caracteriza los relatos 


que tenemos de. Andrés, es que a pesar de` 


su natural retraimiento (para destacarlo 
se lè llama el “hermano de Simón Pe- 
dro?”), se ocupa en introducir otros a Je- 
sús. En Juan 1:40-42 trae_a su hermano 
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Simón; en Juan 6;8, 9 trae.a un mucha... 
cho; en, Juan 12 :20-22 trae a los griegos. 
Dios ensanchó su esfera de utilidad: pri. 
mero, con sus familiares; luego con sus 
compatriotas; después' con los extranjeros. 
(Mär. 5:19, a05 Hech. 1:8.) PA 
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Resulta de interés y provecho conocer 
el lema que tuvieron para su vida algu- 
nas personas destacadas en las filas de la 
fe. En un viejo diccionario de anécdo- 
tas e ilustraciones leo lo siguiente: 

El señor R. M. McCheyne utilizaba en 
sus cartas un sello con la figura de un 
sol ocultándose detrás de una montaña. 
Walter Scott usaba un emblema pareci- 
do, con el agregado en griego de las pa- 
labras: “La noche viene”. Calvino mos- 
traba su concepto de la vida con la fi. 
gura de un corazón envuelto en llamas 
y las palabras “Ardo por Ti”, alternando 
a veces el símbolo con el de un corazón 
con alas extendidas en vuelo. Martín 
Lutero, inspirado en la profesión mecá. 
nica de su padre, tomó como símbolo 
dos martillos cruzados con sus cabezas de 
hierro enfrentadas en el aire, como in- 
dicativos de trabajo. Un joven de die- 
cisiete años utilizaba la figura de un ro- 
ble caído, con un renuevo vigoroso bro- 
tando de su raiz y el lema: “Pronto la 
ramita se convertirá en árbol”. 

Al considerar. estas divisas y símbolos, 


pienso en la pregunta bíblica: “¿Qué es 


vuestra vida?”. 

¿Cuál es el embléma que, tal vez sin 
darnos cuenta nosotros mismos, va s€- 
llando en forma indeleble cada fano de 
nuestros actos? ¿y cuál el lema que va- 
mos imprimiendo cada minuto en carac- 
teres que el mundo alrededor observa 
atento? f 

La Biblia muestra al menos tres ma- 
neras o conceptos que pueden caracteri- 
zar a grandes rasgos lo que constituye 

la razón de vivir de la humanidad en- 
tera. 

1) La vida conforme a la carne. (Rom. 
8:13.) El sello que caracteriza esta vida 
es las comodidades temporales de peca- 
do. Cuando Esaú cambió por un plato 
de lentejas su primogenitura, imprimió a 
ese acto este sello. Para él su vida valía 
por lo que él podía disfrutar en un mo- 
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Por 
Jorge S. Somoza 


mento: la comodidad temporal de satis- 
facer su apetito sin calcular el costo fu- 
turo de su proceder. Moisés obró en for- 
ma completamente distinta, prefiriendo 
antes sufrir el vituperio en su identifica- 
ción con un pueblo humillado, en lugar 
de las. cosas naturalmente agradables y 
lujuria -de la corte de Egipto. (Heb. 
11:25.) f 3 

2y La vida conforme a este siglo: 
(Rom. 12:2) El lema que señala esta 
clase de vida es “Jos cuidados, riquezas 
y pasatiempos, de la vida”. (Luc. 8:14.) 
Salomón participó de todo loque: una 


vida así. puede ofrecer, pero sü: conclui = ` 


sión definitiva, que permanece, como una 


amonestación válida para „nuestros, días, . 


es que todo es vanidad: de vanidades; tos: 
do vanidad. . ae e Eh 

3) La vida de fe. (Gál. 2:20.) “Vive 
Cristo en mí.” No hay norma compara. 
ble a ésta. No hay nada que haga la 
vida más digna de ser vivida que este glo- 
rioso hecho: “Que habite Cristo por la 
fe en vuestros corazones”. Es la vida 


donde el placer no es ni temporal ni va-. 


no como en los otros ejemplos, sino real 
+ 


y eterno. 
- David gustó esta clase de vida, y pudo 
penetrar en el gozo mismo del cielo y 


anticiparlo ansiosamente al decir: “Me 


mostrarás la senda de la vida: hartura de 
alegrías hay con tu rostro; deleites en 
tu diestra para siempre”. (Sal. 16:11.) 
Pablo sintetizó el valor de esa regla 
de vida al expresar: “Para mi el vivir 
es Cristo, y el morir es ganancia”. 
Juzgo que como creyentes en Cristo 


debemos considerar permanentemente. 


nuestra vida, analizando los propósitos 
que nos mueven, las esperanzas que nos 
alientan, las ambiciones que nos empu- 
jan y las perspectivas que nos aguardan, 
„a fin de rectificar con la ayuda del Se- 
ñor cualquier desvio que hubiere de esa 
“vida en Cristo” o “de Cristo en nos- 


otros”, de esta vida de fe, con sus “de- 


leites para siempre”. 
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Editorial 
por Nigel J. L. Darling 


“A Fin de Conocerle” 


Interesa siempre al creyente leer 
en las Sagradas Escrituras de las 
condiciones que existirán en el 
mundo durante el reino glorioso 
del Señor Jesucristo. El estado 
caótico que se observa hoy no hace 
sino intensificar ese interés. A po- 
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co que ahondemos en el tema en- 
contraremos un factor determinan- 
te de la bendición y prosperidad ex- 
traordinarias que distinguirán esta 
época de oro venidera: “...todos 
me conocerán, desde el más peque- 
ño de ellos hasta el más grande, di- 
ce Jehová”. (Jer. 31:34.) Es este 
conocimiento general y personal del 
Señor que hará del milenio lo que 
ha de ser, un período de bienaven- 
turanza y felicidad que sobrepuja- 
rá todo cuanto los hómbres han ex- 
perimentado. El profeta declara 
que entonces “la tierra será llena 
del conocimiento de Jehová, como 
cubren la mar las aguas” (Isa. 11: i 
9), y, como consecuencia inmedia- - 
ta e inevitable, el milenio con to- 
das sus glorias será. una realidad E z 
maravillosa. ; Teed 
En nuestras vidas cristianas este 
conocimiento del Señor tiene tam- 
bién ahora unà importancia deci- 
siva. No podemos progresar espiri- 
tualmente si no acrecentamos.- tal 
conocimiento. El anhelo supremo 
de la vida de Pablo era el de cono- ` 
cer cada vez más al Salvador. Para 
lograrlo, reputó “todas las cosas 
pérdida por el eminente conoci- 
miento de Cristo Jesús, mi Señor”, 
y tuvo todo lo que el mundo-tanto ` 
aprecia “por estiércol... a fin de 
conocerle”. (Filip. 3:8-10.) Esta as- 
piración del gran apóstol debe ser- ` 
virnos de ejemplo y enseñanza, si. 
queremos tener ese crecimiento 
continuo en la obra de Dios que 
él espera de sus hijos. A Pablo le + 
costó mucho, y a nosotros nos COs- 
tará. Se adquiere en la separación ` 
y en la fidelidad a Dios y a su pa- 
labra. Se adquiere en el desprendi. * 
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miento del mundo y de las cosas 
del mundo. Se adquiere a los pies 
de Cristo, escuchando lo que él nos 
tiene que decir por medio de las 
Escrituras. 

Desde el comienzo mismo de 
nuestro contacto con Dios hallamos 
que este conocimiento es esencial 
a nuestra salvación: “Esta empero 
es la vida eterna: que te conozcan 
el solo Dios verdadero, y a Jesu- 
cristo, al cual has enviado”. (Juan 
17:3.) Sin saber del amor incom- 
parable de Dios, y del don de ese 
amor, el Hijo amado, no habríamos 
llegado nunca al Salvador, ni hu- 
biéramos comprendido el significa- 
do de la obra sobre la cruz del Cal- 
vario. Hemos entrado en el cami- 
no del creyente por medio del co- 
nocimiento de Dios, y de Jesucris- 
to, y todo progreso en este camino 
guardará relación estricta con nues- 
tro progreso en el conocimiento 
aludido. Nuestros corazones e inte- 
ligencias solamente podrán cumplir 
con los propósitos de Dios en cuan- 
to a nosotros a través del conoci- 
miento siempre “creciente del Se- 
ñor, que supone desde luegp. una 
familiaridad cada vez mayor con 
su palabra. 

El conocimiento de Cristo como 
nuestro Salvador es el comienzo sò- 
lamente. Pedro escribe: “Como to- 
das las cosás que pertenecen a la vi- 
da y a la piedad nos sean dadas de 
su divina potencia, por el conoci- 
miento de aquel que nos ha llama- 
-do por su gloria y virtud”. (2 Ped. 
1:3.) Fijémonos bien. “Todas las 
cosas que pertenecen, ‘a la vida y a 
la. piedad.” ¡Cuán necesarió es que 
persigamos el conocimiento de Cris- 
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to Jesús, nuestro Señor! Nada hay 
en la vida espiritual para nosotros. 
aparte del conocimiento de él; nin- 
gún crecimiento habrá en aquélla 
sin éste; nuestros testimonios care- 
cerán de poder si no lo reflejan en 
todo momento. Comprendemos fá- 
cilmente el motivo de la gran aspi- 
ración de la vida cristiana de Pa- 
blo, y los sacrificios que estaba dis- 
puesto a realizar para lograrla. Con 
alcanzarla, alcanzaba también todas 
las cosas que corresponden a la vi- 
da y a la piedad. A Pablo el anhelo 
le significaba perder mucho en este 
presente mundo, y para nosotros 
tendrá el mismo significado, pero 
bien vale todo cuanto haya que sa- 
crificar. i 

Tan importante le parecia al 
apóstol este asunto, que al hacer 
memoria en oración de los creyen- 
tes efesios, pedía para ellos “que 
el Dios del Señor nuestro Jesucris- 
to, el Padre de gloria, os dé espíri- 
tu de sabiduría y de revelación .pa- 
ra su conocimiento” (Efes. 1:17), 
ese conocimiento que les permiti- 
ría saber de la esperanza, de la voca- 
ción celestial, de las riquezas de la 
gloria de su herencia en los santos, 
de la supereminente grandeza del 
poder de Dios. En una palabra, de 
todo lo que pertenece a la piedad. 
Es por la sabiduría que viéne de 
arriba, y por la revelación que te- 
nemos en su palabra, que podemos 


aumentar el conocimiento del. Se- 


ñor y saber más y más de los propó: 
sitos eternos de nuestro Padre en 
su amado Hijo., Pablo ruega por 
sus hermanos en la fe, y ño “puede 


- suplicar nada mejor para « “ellos que 


esto: que conozcan más de sů Sal- 


EE SENDERO 


vador y de su gloriosa herencia en 
él. 

Tal vez pensamos: Está bien, pe- 
ro ¿cómo puedo saber más de Je- 
sucristo? Dios, en su bondad, ha 
proveído el medio infalible. Desde 
el momento mismo de nuestra con- 
versión, nacimos de nuevo del Es- 
píritu, y contamos con la presencia 
del Espíritu en nuestros corazones. 
El Señor dice de él, que “tomará 
de lo mío, y os lo hará saber”. (Juan 
16:14), y encontramos en las Es- 
crituras que “nadie conoció las co- 
sas de Dios, sino el Espíritu de 
Dios. Y nosotros hemos recibido, 
no el espíritu del mundo, sino el 
Espíritu que es de Dios, para que 
conozcamos lo que Dios nos ha da- 
do”. (1 Cor. 2:11, 12.) El Espíritu 
Santo, el don de Dios a la lelesia, 
nos hará conocer cada vez más a 


-nuestro Señor si dependemos de él 


para este ministerio. El medio que 
utiliza es la palabra de Dios, y Cris- 


. to mismo manifestó con referencia 
a ella: “Escudriñad las Escrituras... 


ellas son las que dan testimonio de 
mí”. (Juan 5:39.) Todas ellas con- 
tribuyen a ese bendito conocimien- 
to; y en el estudio y meditación de 
las Sagradas Escrituras, por la me- 
diación del Espíritu de Dios, au- 
mentaremos incesantemente nues- 
tro saber de la persona preciosa de 
Cristo, de las maravillas de su obra 
y de la riqueza infinita de nuestra 
porción en él. l 
Terminamos con la exhortación: 
“Creced en la gracia y conocimien: 
to de nuestro Señor y Salvador Je- 


sucristo”. (2 Pedro 3:18.) Cuando 


confiamos en Cristo como nuestro 


Salvador, principió para nosotros el 
conocimiento de él, pero principió 


solamente. En éste, como en los 
demás aspectos de la vida espiri- 
tuai, es necesario crecer. Se trata 
de un proceso progresivo, que con- 
tinúa, o debe continuar, hasta que 
estemos para siempre con el Señor, 
cuando “conoceré como soy cono- 
cido”. El propósito cumbre de la 
carrera cristiana se vislumbra indu- 
dablemente en las palabras del 
apóstol: “ahora también será en- 
grandecido Cristo en mi cuerpo, o 
por vida, o por muerte”. (Filip. 
1:20.) Para cumplir este propósito 
tenemos forzosamente que ir cre- 
ciendo en su conocimiento, para 
poder amoldar nuestras vidas y ca- 
racteres a su voluntad e imagen. El 
crecer en el conocimiento de Cris- 
to es una bendita posibilidad para 
todos los que son del Señor, pero 
queda para la responsabilidad de 
cada uno hacer efectiva. tal posi- 
bilidad. 


La Comunión, 

(Tener o usar algo en común). 

“Participación. 1 Cor. 1:9; 2 Cor. 13: 
13.) 

En Hechos 2:42 tenemos comunión en- 
tre hermanos. 

La comunión entre creyentes llevada a 
la práctica tiene relación con: 

1) La Doctrina — 2 Juan 11. Si te- 
nemos instrucción en ella, debemos im- 
partir la bendición a otros. Por otra par- 
te, todos debemos defender la verdad. 

2) Las Aflicciones de Cristo — 1 Pe- 
dro 4:13. El simpatiza con nosotros en 
el sufrimiento por su causa. No dejemos 
a otros la parte dura de la obra. 

3) Las Ofrendas — Filipenses 4:14, 15. 
Los filipenses, como los macedonios (2 
Cal, 8:4), reconocieron que eran mayor- 
domos de Dios sobre los bienes temipora- 
les. (Rom. 12:18.) 

4) La Santidad — 1 Juan 1:7. La co- 
munión sólo puede ser real sobre la ba- 
se de vidas puras. 


PREGUNTAS Y 
RESPUESTAS 


por G. M. J. Lear 


PREGUNTA: ¿Es correcto según las 
Escrituras que una mujer sea invitada 
a subir a una plataforma en una reunión 
de informes y ministerio, para dar in- 
formes de los trabajos que ha hecho en 
la obra, habiendo en dicha conferencia 
hombres y mujeres presentes? 


RESPUESTA: En las reuniones de ca- 
rácter de “congregación de la iglesia”, 
no se permite que la mujer tome parte 
pública en el ministerio. En 1 Corintios 
14:34 se refiere claramente al ejercicio 
de los dones en la iglesia. (Vers. 31-33.) 
Y en 1 Timoteo 2:12 se reitera con én- 
fasis, subrayando el hecho de enseñar y 
usunpar autoridad sobre el hombre. Pe- 
ro cuando se trate de dar un informe 
de trabajos realizados en una reunión 
particular, aun con hombres presentes, 
no vemos ninguna Escritura que prohiba 
tal informe. En muchas partes del cam- 
po, donde se lleva a cabo una obra de 
Dios, las mujeres son las únicas ¡personas 
que pueden dar un relato de lo que el 
Señor ha hecho, y los hermanos van a 
querer enterarse de las condicjones en 
que se realiza el trabajo de hacer llegar 
el evangelio a las mujeres y niñas. 


PREGUNTA: ¿Es biblico cuando se 
edifica un salón para congregarse, la 
iglesia de Dios y para la predicación del 
evangelio, colocar un letrero que diga: 
“Templo” o “Iglesia Cristiana”? 


RESPUESTA: El letrero que se ponga 
fuera de un edificio no tiene importan- 
cia fundamental, pero hay que mante- 
nernos en la mayor simplicidad posible. 
La palabra “local” significa: “si110 CerTa- 
do y encubierto”; es un vocablo. incolo- 
ro, y adquiere su significancia precisa por 
las palabras que la acompañan: “Local 
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de predicación del evangelio”, O sencilla- 
mente “Local evangélico” denota que la 
coustrucción se dedica a tal fin. “Casa 
de Oración” es otra manera de dar a co- 
nocer qué clase de edificio es. En cuan- 
to a “Templo”, según el diccionario, es 
“un edificio consagrado al honor de una 
divinidad, o donde se da cúlto a las imá- 
genes”, „Entre las asambleas sencillas el 
nombre “Local Evangélico” venía a ser 
distintivo de tales congregaciones no sec- 
tarias; pero ahora se nota un deseo de 
tener un título más pretensioso, de acuer- 
do con la usanza oficial y general, y va- 
rias sectas lo adoptan. Sigamos en la ma- 
yor sencillez en todas nuestras prácticas, 
pero no perdamos tiempo criticando a 
otros hermanos. 


PREGUNTA: Cuando se celebra la 
cena del Señor, ¿es correcto cantar a dos 
voces, o sea los integrantes del coro, que 
canten con las voces que lo hacen en 
el coro, cuando es una reunión de ado- 
ración? 


RESPUESTA: Es difícil para las per- 
sonas sin mucho don musical apreciar 
cuestiones relacionadas con el canto. Hay 
diferentes clases de voces: algunas que 
se prestan para cantar notas altas, y Otras 
medianas, y otras todavía más bien ba- 
jas. Muchas veces las tales personas can- 
tan con toda naturalidad según su oído 
y la calidad de su voz, produciendo así 
una armonía agradable. En estos casos 
no hay náda que decir en contra. Al 
otro lado, tenemos que evitar el hacer 
de la música un objeto dominante en 
las reuniones. Hemos estado presentes 
en congregaciones que se dedican exce- 
sivamente al lado musical, y el mensaje 
de la verdad divina se pone en un rin- 
cón. Siempre tenemos que estar alerta 
contra el celo desequilibrado por un lado 
de nuestras actividades con menoscabo 
del otro. Y tengamos presente siempre 
que el valor de un mensaje musical con- 
siste en hacerse entender con toda clari- 


dada DO mt O” A ge Hii E 
reuniones es LA VERDAD la que debe- 
ría tener preponderancia: la verdad uni- 


da con el AMOR. 


EL SENDERO 


-tará orando pa 
bra lleve fruto. 


DIGNOS DE 
DOBLADA ` 
HONRA 


El Señor ha dede a sus hijos di : 
dE ife : A 
ame Satos sogn ejorcidos con TEE E dones en la iglesia, 


son un servicio al Señor y a los 
humildemente, sintiendo que los 


E E À E 
l hermano que predica o enseña en la iglesia, es decir 
r t 


este don conferido por el Señor, 


a 


diario para estudiar la Palabra, 
Y las divinas: enseñanzas que 
ejercicio de otros dones en la igl 


reo, de la evangelización y de la 


Si el j 
mensaje ha de ser devocional, necesita la dulzur 


para que toque los corazones 
Para el logro de esto, quien toma 
tado largas horas estu 
el mensaje ha de ser 
idéntica preparación, de modo qu 
haga «con humildad para que sur 


-iglesia sea edificada. 


i E Igualmente, 
norífico lugar del evan 


Cristo en busca de salvación. 


= CIC = > » U Mas, 


DEL CREYENTE 


LLE g 
Los. ancianos ; f 
os” que cobterrre: j 
e A que gobiernen: bien, 
f oblada honra, ma i 
A ra, 'yormente 
en predicar y enseñar.” 


“Os r 
s rogamos, hermanos, 


bas : 
Pau ea e y Os presiden en el Señor Y os 
n: y que los tengáis en much , 
i a estima por 
por Stephen G. Spooner de su obra. Tened paz los unos con:los ad 27 


Indudablemėnte, el. pensamiento primor- 


ra que el Señor le use en bendición y para que su pala- 


sean «tenidos por 
los que trabajan 
(1 Tim. 5:17.) 


que reconozcáis a los que tra- 
r 


(I Tes, 5:12, 13.) 


a fin de 
A y humildad. Todos estos dones 
ermanos, y quien los ejercita lo hace 
usa para la gloria de Dios. i 
el que tien 
nos hace presuponer que al E 
la lectura y 
Largas horas son, empleadas 4 


p sacar de ella el alimento “espiritual 
uego "comunicará a sus hermanos.' El . 


E esia no 11 
para la preparación espiritual. Por otra ds aE 


E a aA aplica primeramente a su p 
a Palabra, a fin de que pueda “ser ej 
as : que pueda “ser ejemplo 
E E este motivo la palabra de Dios tóna se t 
iglesia a tener en doble estima a los que pract 


es de suponer que quien 
ropia vida lo que aprende. 
de los fieles en palabra”. 
odos los. miembros de la 
s que y ican los dones del pasto: 
edificación o enseñanza de la iglesia. 


a del cielo. 


y lleve al auditorio más cerca del Señor. 


este lugar público, previamente ha ès- 


dian $ i 
Ban e y en la" presencia del Señor en oración. Si 
monestación o exhortación, lo mismo necesita ` 


e al entregar el mensaj jor y 
f je del: Señor -] A 
ta efecto y las fallas se corrijan y ja Sa 


quien o llamado por el Señor para “ocupar el ho- 
santa pasión por las las y o PE cd 
pio corazón, Todo el día, hasta lle | 
bed está pensando en las almas inconver. 
FA A aaa y en su urgente necesid 
ee ente de la obra del Espíritu Santo 

ra de Dios ella rẹdarguya sus corazones 


ion eterna la siente sobre - 
gar la.hora de entregar el Menade ak ; 
sas que van a estar pre- 
ad espiritual, y` dependien- 
para que al darles la pa- 
y las lleve a los pies de 


E i 
ya sea de rodillas o andando, es- 


astor como para el que ministra, como asimismo para 


Tanto para el p ño ne 
la recomendación apostólica es 


el que se dedica a la evangelización, z ó 
que “sean tenidos por dignos de doblada honra y que "los tengamos en 
mucha estima por amor de su obra”. La doblada honra” incluye el 
acordarnos de ellos al hacer ofrenda, para que, respaldados en este sen- 
tido, puedan dedicar mayor tiempo al ejercicio de sus dones para bendi- 
ción de la iglesia. Quien tiene que trabajar todo el día y luego a.las co- 
rridas y en pocos minutos bosquejar un mensaje para entregar en deter- 
minada reunión, seguramente no podrá preparar un manjar suculento 
para compartir con sus hermanos. Más bien será un sermón para llenar ` 
el tiempo, y de ahí que tantas veces salimos vacíos de una reunión, por- 
que posiblemente también el mensaje ha estado vacío por falta de tiempo 
por parte del que lo ha dado para prepararse debidamente. 

La “doblada honra” y la “mucha estima” hacia los ancianos, pasto- 
res, predicadores o enseñadores a veces tienen las características opuestas. 
¡Cuántas veces, en vez de ser honrados y apreciados por su servicio al 
Señor y a sus hermanos, son censurados y vilipendiados, ya sea porque 
la exhortación nos fué como una estocada al corazón y no nos gustó que 

` el Espíritu del Señor nos redarguyera, o sencillamente porque somos tan. 
carnales que no hacemos otra cosa que criticar su obra para el Señor, 
en lugar de estimularlos y alentarlos. : 


Quiera el Señor que de hoy en adelante procedamos de otro modo 
con aquellos que nos presiden en el Señor, para que “tengamos paz los. 
unos con los otros”, y para mayor bendición en la obra del Señor. 


SECCION PARA NIÑOS 2. ¿Cuántos hermanos tema el pastor- 
. : cito? 
(Viene de la página 250) - 3. ¿Cómo se llama el león que anda al- 


redeđor nuestro? ; 
4 ¿Quién pasó toda una “noche entre 
-¢ leones? E 
5. ¿Quién mató un-león en el capítulo 
14 de Jueces? . . 


Concurso 
i 6. ¿Quién mató un león en el capítulo 


Los niños de la, República Argentina y 17 ` de . Samuel? , l . 
países limítrofes, $ manden sus: contesta- 7. ¿Quién hirió un león “en el capítulo 
ciones a “Tía Perla”, Caa-guazú 1362, 23 de 2 Samuel? ? 
Lanús, F.G.R,, Provincia de Buenos Ai- 8; ¿Quién es ““el león de la"tribu de Ju- 
res, antes del 31 de octubre de 1959; los dá”? en el capítulo 5 de Apocalipsis? 


de otros' países, antes del 30 de noviem- 
bre “de 1959. Niños de hasta 11 años de 


“edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14” 
años, Nos. 1. a 6; de 15 a 17 años, Nos. 


la 8, ` 
PREGUNTAS 


1. ¿Cómo se llamaba el padre de David? 
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Deseamos muchas felicidades. a los. si- 
guientes sobrinos con motivo de sus cum- 
pleaños este mes: 


José Félix Iñíguez, Nelson. Domínguez, 


Lidia A. Bertolozzi, Lidia J.. Rivero, Sa- 
ra. Isabel Mubarqui, Noemí Emilia Lado, 
Nelba Noemí Sosa Pérez, Cristiana Bo- 
'jadjian, Juan Aes, Daniel Cárloni y Oris- 
tián Wagner. ` E a i 


EL “SENDERO 


e Espiritu, Alma Y Cuerpo 


por G. M. J. Lear 


En este artículo proponemos hacer un 
breve estudio sobre este tema de capital 
importancia, desde “el punto de vista 
cristiano, T 

La enseñanza de las Escrituras-es que 
el hombre consta de tres ¡partes: cuerpo, 
alma y espíritu (en orden ascendente). 
Sin:una de estas partes, no es hombre. 
DIOS es Espíritu: el hombre tiene espi- 
ricu. Pablo ruega en favor. de lós tesa- 
_lonicenses: “El Dios de paz os santifique 
en todo; para que vuestro espíritu y alma 
y cuerpo sea guardado entero sin repren- 
sión para, la: venida de nuestro Señor 
“Jesucristo”. Nos dice Hebreos 4:12: “La 
palabra de Dios es`viva y eficaz... y al- 
canza hasta partir.el alma; y aun el es- 
piritu”. Así que vemos: una distinción 
“entre alma y, espíritu, ; ; ; 
EL CUERPO es de diseño y funcio. 


namiento maravillosos. Cada uno de los. 


cinco sentidos es un milagro de sabidu- 
ría y poder: por medio de ellos. tenemos 
experiencia del mundo material a nues- 


tro alrededor. Hay algúnos que preten.. 
den menospreciar el cuerpo como si fuese 


una cosa mala en sí, y hay: otros.que lo 
tratan como de' muy poca importancia. 
Pero no lo vemos así en la Biblia. Vemos 


` qùe es un instrumento dado para usarlo 


en verdadero provecho. Tendremos que 


rendir cuenta ante el Señor “según lo 


que hubiéremos hecho por medio del. 
-cuerpo,ora sea bueno o malo”. (2 Cor. 


5:10.) Además es un vidrio de aumento, 


como expresa el apóstol: “será engran. 
decido Cristo en mi cuerpo” (Filip. 1:20), 
haciendo que Cristo sea más real entre los 


del mundo que tienen contacto con nho- 


“sotros. Y puede ser un peligro para no- 
sotros, impidiéndonos:en nuestra carrera 
cristiana, y tenemos que ponerlo “en 
servidumbre”, no permitiendo que nos 
gobierne. (1. Cor. 9:27.) Lo que debe- 
mos hacer es obedecer la exhortación: 
“que presentéis vuestros cuerpos 'en sa. 
crificio vivo, santo, agradable a Dios”. 
(Rom. .12:1.) 


-DEL CREYENTE 
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En algunos pasajes se mencionan jun- 
tos el cuerpo y el alma: “No temáis a los - 
que matan el cuerpo, mas al alma. no 
pueden matar: temed antes a aquel que 
puede destruir el alma y el cuerpo en 
el infierno”. (Mat. 10:28.) En otros lu- 
gares” encontramos. unidas las “ideas, de 
cuerpo y espiritu, como en 1 Cor. 6:20: 
“Glorificad: pues a Dios en vuestro cuer. 
po y en vuestro espíritu;.los «cuales son” 
de Dios”. Y tenemos que limpiarnos de 
“toda inmundicia de carne, y.de espíritu, 
perfeccionando la santificación en temor ~ 
de Dios”. :(2 Cọr.; 7:1.) -El alma és la 
personalidad del individuo en- sentido. `“ 
general; pero el espíritu es la parte más 
alta’ que nos pone en relación: con Dios. 
El hombre se encuentra “muerto” es- 


piritualmente, ès decir;-separado de Dios.: * > 


(Pies “21D0):. a it es E, 
EL ALMA. Como hemos yisto, el cuer-. 
po tiene su importancia, pero, el; alma; ` 
es la parte. más esencial, porque dirige. 
al: cuerpo, que tiene contacto. con el”: 
mundo alrededor. Hay: que “tener én, 
cuenta. que se usa la palabra alma en vas | 
rias. maneras: se traduce -por. “personas”, : * 
en' Hechos 27:37; “vida” 'en Romanos: 
16:4; “de ánimo” en Efesios 6:6. El sigt 7 

nificado de la palabra .se- juzga por el: 
contexto en que se encuentra... 0 i 
Se ve que existe en estado. conscientė:, i: 
aparte del cuenpo.en tales-pasajes como: . 
Lucas 16:19-31; Apocalipsis 6:9-11,. En `: 
el Salmo 16.el alma se halla separada del. 
cuenpo en el yersículó: 10, pero el ser 
entero regocijándose en Dios en el ver. 
sículo 11. El hombre trasladado a la glo: 
rai es hombre completo. El Señor ense- 
ña el gran valor del alma cuando pre-=.. 
gunta: “¿No es la vida (alma) más que... 
el alimento?” (Mat. 6:25.) “¿Qué apro-': 
vechará al hombre, si granjeare todo el: 
mundo, y pierde su alma?” (Mar. 8:36.) 


Pero el alma tiene dos divisiones, siendo... 
la inferior “el hombre natural (o ami- 


mal)”, que se deja guiar por los razo. ` 
namientos € instintos de la naturaleza; 
(Termina en la página 254) - 


ariii de das Horaris. 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain 
B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


TODAS ESTAS 
COSAS 


“¡Contra mi son todas estas co- 
sas!”: la voz lastimera del anciano 
Jacob elevó este clamor en un'mo- 
mento angustioso cuando le parecía 
que el colmo de todos los males le 
había llegado. (Gén. 42:36.) 


Ciertamente este hombre había su- 
frido muchos contratiempos y des- 
encantos en su vida. Criado por pa- 
dres divididos en sus afectos para 
con sus dos hijos, fué inducido por 
la madre, que le prefería a él (el 
menor), a engañar al padre, que fa- 
vorecía al otro, y de resultas Jacob 
tuvo que abandonar su hogar, hu- 
yendo del hermano defraudado. 
"Más tarde fué a su vez engañado 
- por Labán; y luego, sin escarmentar 
después del mal ejemplo „de sus 
padres, él mismo estableció un ho- 
gar dividido. Los hijos que asi na- 
cieron en un ambiente de discordia 
y celos resultaron rencillosos y en- 
vidiosos, y el trato preferencial del 
padre para con José provocó en 
ellos los fuertes celos que les lle- 
varían a traicionar al hermano pre- 
ferido y engañar al padre. Perdi- 
UG Ú 7 Y . IU 1 X UTO O y 
der también a Benjamin, su cora- 
zón casi partido de dolor, Jacob ex- 
hala este doloroso suspiro: '”¡Con- 
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tra mí son todas estas cosas!”. 


Y tú, hermana mía, ¿te sientes a 
veces tentada a clamar así: “Con- 
tra mí son todas estas cosas”? ¿Te 
parece que todo va mal, que tu vida 
ha sido toda una serie de infortunios 
y fracasos? ¿Te sientes completa- 


„mente abatida por tantas desdichas 


y esperanzas frustradas? Tales tris- 
tes pensamientos pueden acosarnos 
a todas algunas veces, y quiza a 
nadie con más fuerza que a las que 
trabajamos en la obra del Señor. 
Cuán fácil es quedar desanimada 
por ver poco o ningún fruto tras or- 
dua labor, o por la infidelidad de 
algunos en quienes habíamos pues- 
to mucha confianza. Si, especial- 
mente cuando las fuerzas físicas es- 
tán desgastadas y el alma está so- 
brecargada de pena, hay peligro de 
creer como Jacob que “contra mi 
son todas estas cosas”. S 
Sin embargo, es de notar que “la 
hora más oscura es la que precede 
al alba”; y para Jacob, en aquella 
hora de mayor perplejidad y an 
gustia, estaba por rayar el día te- 
liz del descubrimiento de que José 
vivía aún y llamaba a su padre. 
-Dios 'estaba por desenredar los hi- 
los torcidos de su vida y proporcio- 
narle un término tranquilo y próspe- 
ro bajo el amparo del hijo amado. 


a a - 1d 


venido el momento cuando Dios es- 


EL SENDERO: 


tá por derramar sobre nosotras las 
mayores bendiciones. “Levantad 
vuestras cabezas, porque vuestra re- 
dención está cerca.” (Luc. 21:28.) 


Además, Jacob en su melanco- 
lía se olvidaba de la mano protec- 
tora de Dios, que le había cuidado 
en el desierto, y de la visión mara- 
villosa y alentadora que había te- 
nido allí en la soledad, de ángeles 
y una escalera que formaba una 
vía de comunicación con Dios: con 
el mismo Dios a quien él había 
ofendido, pero que en su misericor- 
dia le invitaba a acercarse así y re- 
cibir bendición para su posteridad. 
Se olvidaba de que a pesar de sus 
tretas nada encomiables para ven- 
garse de Labán, obtuvo por fin la 
deseada esposa con quien luego lle- 
vó muchos años de verdadera feli- 
cidad. También se olvidaba del 
consuelo que el amor de José, hijo 
de la mujer tan amada, le había 
dado después de la muerte de ésta. 
Sí, se olvidaba de todos los benefi- 
cios inmerecidos que había recibi- 
do de Dios; y aun delante de Faraón 
le oímos reiterar sus quejas, dicien- 
do: “Pocos y malos han sido los 
días de los años de mi vida”. (Gén. 
47:9.) ¿Pocos? ¡Si eran 130 años! Ah, 
Jacob, cómo tú y yo en nuestros 
momentos de abatimiento pasamos 


por alto las misericordias de Dios y - 


recordamos sóló los sufrimientos, 
los disgustos, las amarguras. Le- 
vantemos pues la mirada, y empe- 
cemos a contar las múltiples ben- 
diciones con que Dios nos ha favo- 
recido, mucho más allá de nuestros 
merecimientos. Seamos como Da- 
vid; traigamos a memoria todo el 
bien que hemos recibido, y no ol- 
videmos “ninguno de sus benefi- 
cios”. (Sal. 103:2.) Recordemos tam- 
bién nuestra propia indignidad, 
nuestros muchos yerros, nuestras tor- 
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pezas y falta de fe, y pronto nos da- 

remos cuenta de que Dios “no ha 

hecho con nosotras conforme a nues- 

-tras iniquidades, ni nos ha pagado 

conforme a nuestros pecados”. 

Haciendo así, nuestra boca se lle- 
na de canciones de alabanza en vez 
de quejas, y comprendemos con Pa- 
blo que “todas las cosas (no están 
en contra, sino que) ayudan a bien 

a los que a Dios aman”. (Rom. 8: 
28.) Sí, todo aquello que parecía con- 
trario y perjuicio y estorbo, Dios lo 
estaba tramando para algún bien 
nuestro, algún provecho espiritual. 

Más aún, podemos llegar a expe- 
rimentar el triunfo del apóstol cuan- 
do exclamó: “En todas estas cosas 
hacemos más que vencer”. (Rom. 

8:37.) ¿Qué cosas? Pablo las enu- 
mera: “Tribulación o angustia o per- 
secución o hambre o desnudez o 
peligro o cuchillo”. En todas estas 
cosas, estas experiencias suyas tan . 
duras, él salió vencedor, seguro 
siempre- del amor de Cristo, pues 
habiendo contemplado el sacrificio 
de la cruz, estaba convencido de 
que Aquel que “entregó a su propio 
Hijo por todos nosotros” no podía 
mandarnos ninguna cosa que no 
fuese para nuestro bien. En santa 
exultación eleva su voz diciendo: 
“Si Dios está por nosotros, ¿quién (o 
qué) puede estar contra nosotros?”. 
(Rom. 8:31. V.M.) 

- En realidad el Calvario es la cla- 
ve de todos los misterios de los tra- 
tos divinos; y la revelación que no 
tenía el pobre Jacob, la tenemos 
nosotros; y debemos, cual Pablo, 
dejar al pie de la cruz todas nues- 
tras quejas y dudas, reconociendo 
que en “todas estas cosas”, sean lo 
que fueren, la mano del Dios de in- 

nito amor y paciencia está obran- 
do para nuestra mayor bendición. 


(Adaptado por —M. L. de Airth) 
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Mmeccion para niños 


cg 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


UN LEON 


(1 Sam. 17:26-37) 


Nuestra historia nos lleva a la 
época cuando David era muchacho. 
Su padre era un estanciero rico, y 
juntamente con su esposa y ocho 
hijos vivía fuera de la ciudad de 
Beth-lehem. Tan numerosos eran los 
ganados y rebaños del estanciero, 
que todos sus hijos y muchos peo- 
nes fueron ocupados para cuidar- 
los. David era el menor de los hi- 
jos y niño aún, ¡y cómo anhelaba 
ser un pastorcito!; pero sus herma- 
nos mayores se burlaban de él, di- 
ciendo que todavía era demasiado 
pequeño. 

Por fin su papá le dió permiso pa- 
ra acompañar a sus hermanos y 
ayudarles a cuidar los ovejas pero 
de día nada más. David mostraba 
tanto cariño a los corderitos, y ma- 
nejaba la honda tan  diestramente 
para ahuyentar las grandes aves 
de rapiña, que pronto llegó el día 


cuando. papá le dijo: “Davidcito, es- 


ta noché irás a cuidar uno de mis 
rebaños”. ¡Qué alegría para el mu- 


chacho! ¡Qué ascenso! ¡Qué respon- 


sabilidad! Ya se sentía grande como 
sus hermanos, «digno de la confian- 


za de'su' padre. Debé ser el anhelo. 


de cada niño "merecer la confianza 
de sus padres: `“ o 
Mientras cuidaba “las “ovéjas, el 
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pequeño David aprendió tres co- 
sas. Primero aprendió a tocar el ar- 
pa, empleando piezas de música 
que él mismo había compuesto y 
canciones que él escribió en aquel 
entonces; nosotros podemos leer- 
las en el Libro de los Salmos. El 
Salmo 23 es uno de ellos. En se- 
gundo lugar, como ya he dicho, 
aprendió a usar la honda; adquirió 
tanta habilidad que podia dar en 
el blanco aun a larga distancia. En 
tercer término, aprendió a ser va- 
liente. La vida de un pastor en el 
Oriente era una de grandes peli- 
gros. Tenía que proteger sus ove- 
jas contra los bandidos, las fieras 
y las aves. Ahora, os voy a relatar 
una interesantísima historia que 
probó hasta lo sumo el coraje ae 
pastorcito. ¡Es acerca de un león! 


No es que Davidcito fué al jardín 
zoológico para pasear “y ver todos 
los animales que se encuentran allí. 
jAh, no! Era un león suelto, ham- 
briento, más hambriento "que nun- 
ca, porque, no hallando sobre los 
montes algo para sastifacer su ape- 
tito fenomenal, vino de lejos “para 
buscar, más cerca de las chacras, 
una suculenta cena. Era un león. 
enorme, y piso a paso caminaba 


con esá majestad que es digna del 
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rey de la selva. Se detuvo; la mu- 
cha hambre le hizo bostezar, y al 
abrir la boca ¡qué boca mostró! 
Era como una terrible caverna ro- 


ja. llena de dientes blancos, gran- : 


des y bien afilados. Nuevamente 
comenzó a caminar lentamente, y 
entonces se paró. Esta vez, olfa 
teándo el aire, vino sobre su rostro 
una mirada de satisfacción. En la 
pradera había algo interesante pa- 
ra él. Ahora con paso más rápido 
anduvo hasta detenerse de nuevo, y, 
abriendo bien los ojos, con alegría 
contempló una escena pastoral. 
Alí en el valle había hermosas 
ovejas y un sin fin de delicádos 
corderitos; y para delicia del león, 
el único protector que tenía todo el 
rebaño era un simple muchacho, 
un jovencito que estaba sentado, 
cantando. “Que siga cantando”, di- 
jo el león para sí; “yo me arregla- 
ré solo: con los corderitos”. ¡Un mo- 
vimiento! ¡Un grito! ¡Terror en los 
ojos de todas las ovejas!, y David 
se dió cuenta de lo que había su- 
cedido; y en menos tiempo del que 
aun para leer estas palabras nece- 
sitan mis sobrinos, Davidcito agarró 
su bastón y corrió tras el león, que 
ya estaba alejándose con un pre- 
cioso corderito en la-boca. Y mien- 
tas David corría, oraba a Dios di- 


ciendo: “Oh, Señor, pon fuerza tu- 


ya en mis manos”.- En aquel ins- 
tante sintió un poder sobrenatural 
en sus manos y, alcanzando al 
león, le dió un golpe sobre la enor- 
me cabeza. Tan inesperado y tan 
fuerte fué el golpe, que el león gri- 
tó: “¡Ah - h - h!”, y no se puede 
gritar “Ah - h - h” sin abrir la boca: 
y Cuando la bestia abrió la boca 
el corderito cayó de ella y huyó. 
Seguramente el león se dió vuelta 
para enfrentar a su adversario, 
abriendo su boca; pero, todavía me- 
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dio atontado, vaciló por un instante, 
y David, aprovechando el momen. 
to, y con el poder de Dios en sus ma- 
nos, con. una de ellas tomó al ani: 
mal por la quijada y con la otra 
dió otro golpe en la cabeza: ¡el gol- 
pe fatal! David tomó el corderito, 
que todavía estaba temblando, y lo 
tranquilizó, restaurándolo a su ma- 
dre. 4 Ñ 

Estoy segura de que el padre de 
“David hizo curtir el cuero del león: 
un magnífico cuero sin perforación 
de bala, y que fué puesto en el dor- 
mitorio del niño David, una prueba 
palpable de lo que un muchacho 
puede hacer cuando sus manos son 
esflorzadas por el Dios de Israel. 

Queridos sobrinos, David nunca 
hubiera podido matar al león con 
sus propias fuerzas. El león hubie- 
ra tragado al pastorcito en un mo: 
mento si Dios no le hubiese fortale- 
cido. “Sin mí nada podéis hacer” 
dice'Cristo en San Juan 15:5. 

1 Pédro 5:8,9. El texto del mes tra- 
ta de otro león. ”...Velad, porque 
vuestro adversario el. diablo, . cual 
león rugiente, anda alrededor bus- 
cando a quien devore: al cual resis- 
tid firmes en la fe...”. Este no come 
muchachos, pero quiere devorar o 
destruir sus preciosas almas.” ”Ve- 
lad.” . 


Cariñosamente, 


aN 
(Continúa en la página 246) 
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CHINA 


La publicación de la Biblia en chino 
en columnas paralelas de los signos an- 
tiguos y læ escritura fonética es un 
notable mojón que marca el progreso en 
el camino hacia la victoria en la lucha 
contra el analfabetismo. Un obstáculo en 
la China ha sido el uso del complicado 
sistema de signos ideográficos que se usa 
para la impresión de su literatura. La 
introducción de los signos fonéticos aus- 
piciada por el Gobierno Nacional de la 
China allá por el año 1925 ofreció nue- 
va esperanza, especialmente para los eris- 
tianos, muchos de los cuales nunca apren- 
derían los caracteres ideográficos, pero 
dominan la escritura fonética en pocas 
semanas. Las pruebas originales de la 
Biblia en escritura fonética se conserva- 
ron maravillosamente durante la segun- 
da guerra mundial, y estas mismas prue- 
bas han servido para la impresión recien- 
temente hecha de la nueva Biblia com-. 
pleta en chino. 


THAILANDIA 


- Al primer golpe de vista el campo mi- 
sionero en Thailandia parece no ofrecer 
mayores problemas. Pero bajo un exterior 
placentero y fácil. ejercen su poderosa 
influencia el budismo y el animismo. Aun- 
que el budismo severo desaprieba por 
completo el animismo, la mayoría de los 
thai busean cambiar los dos, de manera 
“que presentan ofrendas para apaciguar 
los espíritus malos, para luego volver al 
budismo y sus ritos para ganar mérito 
para la vida más allá. No hay festivida- 
des públicas o privadas donde no se ve 
la participación de los monjes budistas. 
En todo pueblo de cierta importancia 
hay un templo budista, y la mayoría de 
la gente está en contacto continuo con el 
templo por medio. de los infaltables mon- 
jes de vestidos “amarillos que van de 
puerta en puerta con sus tazas mendican- 
tes en la mano. En los patios de casi to- 
das las casas se ven las ““casas de espíri- 
tas?” donde se presentan ofrendas a los 
espíritus malos. 
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ge as terras 
. a cargo at Y Etgrualio Lowel 


INDIA 


Según el cálculo, entre ocho y nueve 
mil personas asistieron a reuniones es- 
peciales celebradas en Godavari Delta, y 
en la última reunión la asistencia llegó 
a doce mil.. Más o menos ochocientas 
treinta personas pasaron adelante para 
manifestar su deseo de recibir a Cristo 
como Salvador, mientras más de mil lo hi- 
cieron para dedicar sus vidas de nuevo 
al Señor y para arreglar cosas en sus vi. 
das. Dice una hermana que ella conoce 
personalmente a varios que han sido sal- 
vados con un testimonio muy claro des- 
pués de haber mostrado indiferencia du- 
rante años. Muchos de los enfermeros del 
hospital evangélico pasaron adelante con 
el deseo sincero de vivir vidas más dedi- 
cadas al Señor, mientras también había. 
de ellos quienes buscaban la salvación de 
las almas. Este esfuerzo de evangelización 
fué precedido por ocho meses de oración, 
en la cual participaban muchos del pue- 
blo de Dios. 


CONGO BELGA 


En la tribu Mubira Dios ha bendecido 
notablemente en contestación a las ora- 
ciones de sus hijos. Mucho oraron los her- 
manos a favor de esta tribu que les rodea. 
Cuando se escribió la carta de la que ci- 
tamos, treinta almas habían hecho pro- 
fesión de fe en el Señor Jesucristo en 
las tres semanas anteriores a esa fecha, 
algunas en las reuniones del día jueves; 


mientras otras vinieron personalmente pa- 


ra expresar su deseo por la salvación. La 
semana anterior cuando los misioneros hi- 
cieron alto en una aldea. para levantar 
un predicador que había quedado allí para 
predicar (uno de cuatro que hacen así 
cada vez que salen), un aldeano preguntó 
si los hermanos no podían venir una hora 
más temprano, porque en otra aldea cer- 
cana había hombres y mujeres que de- 
seaban oír la palábra de Dios. Sea nuestra 
oración que una gran cosecha resulte de 
estos pequeños principios en esta tribu. 
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NACIMIENTO NATURAL DE UNA 
ASAMBLEA EN TUCUMAN 


Con gratitud a nuestro Dios, y sola- 
mente buscando su gloria, informamos a 
los queridos lectores de la constitución 
de una nueva asamblea en Tucumán, en 
el Barrio de Villa Luján. Teníamos en 


aquel lugar un anexo, donde se hacían - 


reuniones al aire libre y en casa de fa- 
milia ereyente. Hemos clamado a Dios 
en oración para que viéramos extendido 
el evangelio en nuestra gran tiudad, y 
hermanos reuniéndose a su nombre en sus 
propios barrios y distritos; nosotros no 
podíamos ui debíamos empujarlos a salir; 
esta actitud es peligrosa y no siempre pros- 
pera, Mientras. nosotros nos dedicábamos 
a la oración, algunos hermanos serios y 
responsables del lugar mencionado tam- 
bién lo hacían. ¡Qué agradable es cuando 
hay espíritu de oración y ferviente ple- 
garia, antes de hacer las cosas: para la 
bendición de los que salen, y al mismo 
tiempo para aquellos que quedan! 

De modo que cuando ellos nos cómuni- 
caron su decisión tomada en el temor de 
Dios, de partir 'el pan en Villa Luján 
desde el primer domingo del mes de julio, 
nosotros les dimos las diestras de comu- 
nión y les expresamos nuestra enorme $a- 
tisfacción por la responsabilidad sentida, 
ofreciéndoles nuestro apoyo, amor, cariño 
y simpatía cristiana en el Señor. 

Que el Dueño de la mies envíe obreros 
a ella, y obre en los corazones: de los 
hermaños para sentir su propia respon- 


sabilidad con respecto al barrio donde ` 


vivén, para la extensión del evangelio, 
para la salvación de preciosas almas y 
para la gloria del nombre de nuestro ben- 
dito Salvador Jesucristo. 


Por la Asamblea de calle Córdoba 893, 


S. M. de Tucumán: Adib Massuh, Grego- * 


rio U. Díaz, Ignacio Salica, Frank K. 
Bryant. 


Nota de la Dirección. - A la nota que 
arriba “transcribimos acompaña otra de la 
nueva iglesia en Villa Luján (calle Don 
Bosco 2006), Tucumán, por la- cual firman 
los hermanos Guillermo Aparicio y Se- 
gundo Ortíz, quienes envían su saludo y 
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= NOTAS Y NOTICIAS 


amor fraternal a todos los hermanos en las 
diferentes asambleas. Deseamos a la nue- 
va grey la más rica bendición del Señor 
en su testimonio y obra para él 


CONFERENCIA REGIONAL BUENOS 
AIRES Y ALREDEDORES 


El sábado 25 de ¡julio se llevó a cabo 
una conferencia organizada por la Comi- 
sión que ha tenido a su cargo la progra- 
mación de las mismas durante el corriente 
año 1959, y, siendo la última, resultó muy 
bendecida. Se trató el tema: “*El Beño- 
vio de Cristo””, a) En la vida privada y 
pública; b) En la oración y en la adora- : 
ción; e) En la iglesia; d) En el reino 
milenial, y e) En la consumación. La 
reunión tuvo lugar en el local de la “calle 
Tinogasta 5270, fué bien concurrida, el 
tema fué bien expuesto y sin lugar a du- 
das resultará de mucha bendición. 


FALLECIMIENT o S 
Guillermo Magro, de Salta, pasó a la- 


presencia de su Salvador el 14 de junio, 
a la edad de 87 años; en la localidad de ` 


Betania, donde se radicó toda su vida; y 
fué un testimonio eficaz para el Señor., 
Había nacido en Sicilia, Italia, país en el 
cual, siendo joven, conoció a Cristo. El ` 
y su esposa, también creyente, yinieron ` 
poco después a este país, donde tuvieron 
el gozo de ver a todos sus hijos conver-. 
tidos al Señor. . a i 
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CONCURSO LITERARIO Y POETICO 


INVITAMOS a los hermanos y her- 
manas a participar en un concurso lite. 
rario .y poético. que EL SENDERO 
DEL (CREYENTE auspicia con motivo 
de cumplir en 1960, Dios mediante, su 


CINCUENTENARIO. 


Habrá dos categorías de trabajos: una ` 


literaria y otra poética. Los escritos 
no deberán exceder de 1.200 palabras, 
y las poesías serán exclusivamente s50- 
netos. - 

Se ha pensado que sería de ayuda su- 
gerir tres temas, para que los partici- 
pantes elijan uno de ellos. Esos temas 
son: 

a) Lo que es Cristo ¡para mi, 

b) Lo que es la oración para mí. 

c) Lo que es la palabra de Dios 
para mí. 

Al enviar sus trabajos se firmarán los 
mismos con un seudónimo, y en un so- 
bre aparte vendrá indicado a quién co- 
rresponde. 

Los ensayos se recibirán hasta el día 
15 de diciembre y deberán ser remiti- 
«dos a: CONCURSO CINCUENTENA- 
RIO “EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE”, Tucumán 358, 60 L, Buenos Ai- 
res, y serán clasificados y premiados en 
orden de méritos por un jurado a ser 
designado por la Dirección de la revista. 

Esperamos recibir un buen número 
de colaboraciones, de las cuales publi- 


caremos en la revista las que #l jurado - 


juzgue mejores. i 
C 
NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
(Viene de la página 252) 
AFRICA ECUATORIAL FRANCESA 


Cada “semana: hay: por lo menos cinco 
almas que hacen una profesión de fe en 
la reunión de predicación los domingos 
en Moissala. En dos aldeas donde se ha 
predicado el evangelio por varios años, 
veinticinco han recibido a Cristo como 
Salvador. Battinda, el cacique principal 
que fué salvado en el año 1957, sigue fiel 
en su testimonio delante de los hombres; 
y cuando le llaman a Moissala para asun- 
tos oficiales, rehusa tomar la bebida al- 
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ESPIRITU, ALMA Y CUERPO 
(Viene de la página 247) 


y la superior es “el espiritual” (1 Cor- 
2:14 y 15), el que está en relación con 
Dios y juzga las cosas de acuerdo con la 
luz divina. 

EL ESPIRITU, como acabamos de 
ver, es lo que nos da unión con Dios. 
Es la esfera de la operación del Espíritu 
Santo, por cuya obra nacemos de nuevo 
(Jn. 3:5) y entramos en el reino de Dios. 
Los que pertenecen allí son hombres. 
espirituales, nacidos y guiados por el 
Espíritu de Dios: “Y si alguno no tiene 
el Espíritu de Cristo, el tal no es de él”. 
(Rom, 8:9.). 

Como “Dios es espíritu”, no podemos. 
llegar a conocerle sino espiritualmente. 
El conocimiento de personas no se veri- 
fica por la matemática, no podemos com- 
probarlo por experimentos cientificos; 
tenemos que tener experiencia personal. 
Así nos enseña elSeñor: “Los que le ado- 


- ran, en espiritu y en verdad es necesario: 


que adoren”. (Jn. 4:24.) El espíritu 
humano, regenerado y vivificado por el 
Espíritu de Dios, es lo único que nos 
pone en relación verdadera con la esfera 
espiritual. Y así es en toda manifestación 
de la nueva vida en sentido práctico: 
“La intención de la carne es muerte; 


„mas la intención del espíritu, vida y paz 


...mas vosotros no estáis en la carne, 
sino en el espíritu, si es que el Espíritu 
de Dios mora en vosotros”. (Rom. 8:6 
y 9.) El Espíritu Santo obra en el cre- 
yente, pero sobre su espíritu solamente 


ara enseñarle cómo agradar al Señor 
O 


en toda su vida. 
En esta manera, en forma muy breve, 


. podemos apreciar la diferencia entre las 


tres partes que componen al hombre: 
espiritu, alma y cuerpo. 


A it 


cohólica que le ofrecen. Es hombre an- 


ciano ya, y durante los veinticinco años 
anteriores a su conversión era conocido 
como muy tomador. Orad por él, porque 
está rodeado de enemigos. f 
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Actualidad 


El llamado a la 


DOCTOR ARTURO patria celestial’ 


W. HOTTON 


de nuestro her- 
mano y amigo 
el doctor Arturo W. Hotton, director 


de nuestro colega “El Despertar”, 


trae delante de nosotros la afirma- 
ción del Espíritu, que Juan escuchó 
desde el cielo: “Bienaventurados los 
muertos que de aqui adelante mue- 
ren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, 
que descansarán de sus trabajos, 
porque sus obras con ellos siguen”. 

El hecho de que el Señor haya 
permitido que esta vida fuera así 
cortada, cuando había alcanzado la 
madurez y cuando por su vasta ex- 
periencia y renovado vigor podía 
dar lọ mejor de sí para el Señor y 
su obra, es algo que debería hacer- 
nos reflexionar acerca del uso que 
hacemos del tiempo y de los. talen- 
tos que han sido puestos en nuestras 
manos. l 

Conocimos al doctor Hotton tra- 
bajando sin desmayo para su Señor, 
sus hermanos y los incrédulos; y 
aun en medio de las contingencias 
propias de la vida, de dificultades e 
incomprensiones, pudo experimentar 
el gozo de servir al Señor con se- 
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ñalada bendición; y ahora, cuando 
ss proponía dedicar todo su tiempo 
al servicio del Señor, fué promovido - 
a una esfera de servicio más eleva- 
da. Para su espíritu inquieto, es 
realidad ahora la promesa del Se- 
ñor: “Llevad' mi yugo... hallaréis 
descanso para vuestras almas”. 


Hay algo que solemos olvidar, 
acerca de los que han ido a estar 
con el Señor, pero que el Espíritu 
desea que conozcamos como algo 
cierto. Por eso mandó «a Juan escri- 
bir estas palabras: ”...sus obras 
con ellos siguen”. Esas obras con- 
tribuirán, en el caso de nuestro her- 
mano, a acrecentar su galardón 
cuando comparezca delante del: tri- 
bunal de Cristo. ado E 


Sus trabajos —sus muchos traba- 
jos— han de ser, por otra parte, ún 
testimonio perdurable del tesón, fi- 
delidad y entusiasmo con que sirvió 
al Señor, y han de constituir el me- 
jor recordatorio del tiempo cuando 
le teníamos entre nosotros. m 


El recuerdo de nuestro hermano 
será para muchos una viviente in- 
fluencia. Aunque lamentamos pro- 
fundamente haber perdido a este 
compañero y amigo, damos gracias 
al Señor por su vida y testimonio 
fiel, y expresamos el anhelo de que 
se levanten -en nuestras - iglesias. : 


hombres y mujeres con la: vocación 


. 


E 


de servicio que caracterizó la vida 
de nuestro hermano, el doctor Ar- 
turo W. Hotton. —D. S. 


Durante el curso de este 
HUELGAS año ha habido una su- 

cesión de huelgas que 
todavía no ha cesado. Es un sínto- 
ma del descontento general, de la 
desconfianza en los jefes de los gre- 
mios y en otras autoridades. Pro- 
duce una atmósfera de intranquili- 
dad en todas las esferas e impide 
la ejecución de planes para el me- 
joramiento de la situación: es un 
estorbo para el progreso del país. 
Todos los habitantes tienen que suw 
frir el resultado de semejantes accio- 
nes mal aconsejadas, y se engen- 
dra un espíritu de sospecha y de 
odio mal disimulado. 


En las congregaciones del pueblo 
de Dios tenemos que estar alerta 
contra la entrada en nuestras filas 
de las condiciones que existen en 
el mundo alrededor. En algunas 
iglesias se puede sentir un espiritu 
de rencor de algunos contra otros, 
la formación de corrillos y partidos, 
una subcorriente de resentimiento, ô 
de censura por lo que se hace en 
la iglesia. No deberíamos permitir 


que exista semejante estad de co- 


sas entre nosotros. Para esto están 
los sobreveedores, los que se empe- 
ñan en encaminar bien las cosas 
para. la prosperidad de la obra. Se 
pueden equivocar, a veces, pero 


siempre están a la disposición de . 


todos los miembros de la asamblea, 
y sus reuniones se anuncian públi- 
camente. Si hay alguna crítica que 
hacer o sugestión que ofrecer, debe- 
ría haber toda franqueza en nues- 
“tros tratos los unos con los otros 
para impedir el desarrollo de obs- 
táculos en el testimonio que debe- 


riamos dar al mundo. 
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¡Qué maravilla! Los 
LA LUNA hombres han logrado 

lanzor un cohete que ha 
llegado a la superficie de nuestro 
satélite, la luna, y nos aseguran que 
con esto están preparando el cami- 
no para los viajes interplanetarios. 
Hay algunos jóvenes que, aun aho- 
ra, están entrenándose para ser los 
primeros exploradores de los secre- 
tos del espacio y emprender estos 
vuelos espectaculares. Reza la pa- 
labra de Dios: “Los cielos son los 
cielos de Jehová: y ha dado la tie- 
rra a los hijos de los hombres”. (Sal. 
115:16.) Y también leemos: “A los 
ángeles que no guardaron su digni- 
dad, mas dejaron su habitación, los 
ha reservado debajo de obscuridad 
en prisiones eternas”. (Judas 6.) Ade- 
más, Job dice: "Establecí mi decreto, 
y le puse puertas y cerrojo, y dije: 
Hasta aquí vendrás, y no pasarás 
adelante”. (38:10, 11.) Seguramente 
el hombre está llegando al fin de 
los límites impuestos -por Dios, a 
quien tantos cientificos ignoran. 
“Cual ave que se va de su nido, tal 
es el hombre que se va de su lugar.” 
(Prov. 27:8.) Así que aprendamos la 
lección de reconocer el lugar donde 
Dios nos ha colocado, y cumplamos 
bien con nuestro deber allí sin tra- 
tar de ponernos en una posición 
para la cual no somos aptos; porque 
"Dios ha colocado los miembros ca- 
da uno de ellos en el cuerpo, como 
quiso”. (1 Cor. 12:18.) 


La visita de Nikita 

LA UNION Khrushchev a los Esta- 
SOVIETICA dos Unidos y luego a 
China con sus discur- 

sos acomodados al ambiente en el 
cual se encontraba, deja al mundo 
algo perplejo en cuanto a sus propó- 
sitos para afianzar la paz sobre una 
base sólida. Las dos maneras de vivir 
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parecen ser incompatibles: el capi- 
talismo por un lado y el comunismo 
por el otro: la regimentación y la 
libertad de empresa. Esto es algo 
para los hombres de Estado. Si lo- 
gran un convenio de "vivir y dejar 
vivir”, seguramente será aclamado 
como un triunfo, pero "cuando dirán, 
Paz y seguridad, entonces vendrá 
sobre ellos destrucción de repente”. 
(l Tes. 5:3.) El comunismo tiene co- 
mo una de sus bases la oposición a 
todo lo. que es de Dios; ha declara- 
do la guerra contra el Omnipotente. 
Sabemos quién va a gana. 


l Se ha pu- 
ESTADO FINANCIERO blicado el 
DEL PAIS- presupuesto 


para el año 
1959/60, y arroja un déficit de más 
de veintisiete mil millones de pesos. 


Pero se dice que la parte más difí- 


cil del programa de austeridad ha 
-pasado ya, y que, poco a poco, la 


i hs 

situación se va a remediar. Para 
efectuar esto, sin embargo,. será ne- 
cesario que el gobierno practique 
economías más estrictas todavía: no 
hay que gastar más de lo que se 
gana; esto conduce a la bancarrota. 
En el plano espiritual, ¡qué con- 
fortante es saber que los recursos 
del creyente son inagotables! ¡Qué 
palabras. son éstas: “Poderoso es 
Dios para hacer que abunde en vos- 
otros toda gracia; a fin de que, te- 
niendo siempre en todas las cosas 
todo lo que básta, abundéis para to- 
da buena obra”! Y “mi Dios, pues, 
suplirá todo lo que os falta confor- 
me a sus riquezas en gloria en Cris- 
to Jesús”. (2 Cor. 9:8; Filip. 4:19.) No 
hay desvalorización de-estas rique- 
zas; el banco nunca se declara en 
quiebra; Dios siempre honra la. fir- 
ma de su Hijo. Saquemos, pues, 
constantemente todos los, recursos 
que nos hacen falta. `. l l 
—G.M.J L. < 


“Fervientes en Espíritu 


_No sólo cálidos, sino fervientes, es de- 
cir, ““hirviendo*? en espíritu. Esta es 
una condición sumamente necesaria en 
un siervo del Señor, sea evangelista, pre- 
dicador o instructor .en la escuela domi- 
nical, No se trata tanto de un don natu- 
ral como del indicio de un estado espiri- 
tual. Es algo engendrado y mantenido 
mediante la comunión con Dios. El fuego 
que hace ““hervir”” el espíritu del siervo 
es fuego del altar, no una energía mera- 
mente carnal. Se encuentra al tal fre- 
cuentemente al pie de la eruz de Cristo. 
Medita mucho en su profundo è incambia- 
ble amor. Vive en espíritu en Gethsemaní 
y Gólgotha. La eternidad está impresa 
en los globos đe sus ojos. Aprecia las al- 
mas según el valor que Dios les ha dado. 
Clava la mirada en un cielo abierto y 
en un infierno que continuamente va lle- 
nándose, y “su espíritu se deshace?” al 
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ver a la multitud correr hacia las lamas 
que arden eternamente. Be eóloca sobre 
el altar. de Dios; y cuando su Maestro. le 
envía con un mensaje de misericórdia a: 
algún alma necesitada, ““hiérve?? con vi- 
vo anhelo de que ese pecador sea salvo. ` 
En nuestros tiempos faltan obreros de 
espíritu fervoroso. ` Hay abundancia de 
los que no son ‘‘ni fríos ni calientes??, 
Laodicenses los hay entre nosotros, pero 
oh, cuán pocos hay de aquellos que pue: 
den decir: “*A1 cual sirvo en mi espíritu 
en el evangelio??. l - ES 
, Busquemos. este fervor de espíritu. Es 
indisqnsable para el ganador de almas. 
Debe ser un ‘‘entusiasta’’, como diría el 
mundo. Pocos han tenido buen éxito en 
algo sin haberse entregádo con: todo sii 


, corazón y alma a la empresa. En la obra. 
.de Dios necesitamos ser *“ardientes en es‘: 
píritu, sirviendo al. Señor?’. 


POZOS DE AGUAS VIVAS 


(Gén. 26:19) 


El. capítulo 26 de Génesis nos habla 
de varios pozos: pozos viejos y paee D 
vos, algunos que servían „para e ce 
del hombre, y otros inutilizados y He- 
nos de desechos. Los mismos nombres 
de los pozos tienen significaciones Aon 
tienen lecciones para nosotros en el dia 
de hoy. o l 

El primer pozo mencionado en la Bi- 
blia es llamado Beer-lalrai-roi ae 
14), y significa “El pozo del Dios e 
viente que me ve”. Nos conviene sentar- 
nos al lado de este ¡pozo de yez en cuan- 
do y dejar que el Señor nos hable, y. 
decir en las palabras del salmista Da, 
vid: “Examiname, óh Dios, y conoce mi 
corazón: pruébame y reconoce mis o 
samientos: y vë si hay enw mí camino de 

pervérsidad, y guíame en el camino eter- 

no”. (Salmo :139:23, 24.) A veces can 

tamos. la estrofa: pa E 

Escudriña mi corazón;” 
‘Auti me consagro, Jesús; 
Concédeme un santo fervor, 


: i ues mi: alma 
. es mi alma desea, p 
Pu desea, 


Desea tu luz. E ÓN 
Estas palabras, cóm $ laş “de Dtos 
son una oración al Señor, y no de n 
ser cantadas livianamente, porque el e 
to. de una entrevista con el Señor A 
lado «del..pozo de Beer-lahai-roi pas a 
resultar. en- una revelación de nuestra 
condición .espiritual, y causar una E] 
formación radical en nuestro proceder 
A “Pozos cegados p 
ja Gén. 26:15 se hace mención de los 
pozos «cavados por los. criados de end 
ham y que los. filisteos habían coga > 
Henándolos de tierra. Los filisteos se 
ron siempre los más acérrimos Se 
dél pueblo de Dios. Tanto aborretí n 
a los hebreos, que al encontrarse ña > 
camino siempre se peleaban; y el he we 
que no mataba al tilisteo, era mery 
por el filisteo.. Cualquier çosa. que os $ 
listeos podían - hacer para perjudicar a! 
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por Tomás E. Stacey 


pueblo de Dios, lo hacían;. a veces hasta 
llenaban los pozos de tierra y cortaban 
el agua del pueblo. 


Los filisteos en las Escrituras son fi- 


vura de la carne, y ésta es uno de los 
bres enemigos del creyente hoy: el SRT 
do, la carne y el diablo. En la me i 

en que estas cosas tengan dominio o 
la vida del creyente, las fuentes de salu 
se secarán; y el creyenté, en vez de ser 


una fuente de agua viva, Megará a ser 
inútil para el servicio de Dios o en su 
obra. e 
En Gén. 14:10 hay mención de pozos, 
sin nombre, de betún en el campo, for- 
mados como. tramipas para: los enemigos, 
y los reyes de Sodoma y a 
ron allí. El betún es una especie, de al- 
quitrán, que se encuentra en las en 
petrolíferas; y una vez que un hom re O 
un animal cae en tales hoyos, difícilmen- A 
te” puede salvarse. Satanás tiene : 2 
trampas por todos lados para ea 
cuerpo y el alma del hombre. Sa 
cos de inmundicia que llevan a.mi e 
a la perdición, y aquéllos se encuen 
no sólo en el mundo subterráneo e pe 
cabargts sy clubes, nocturnos de mala fa- 
ma sino también en los circulos aris- 
tocráticos, sociales y religiosos, 
Pozós de agua recobrados ] 
-En Gén. 26:18 leemos: “Volvió a abrir 
Isaac los pozos de . agua que habían 
abierto en “los días de Abraham. sü an 
dre,” y que los Filisteos habían P ; 
Isaac es típico de la clase de hom a 
que Dios está buscando en el día de 
hoy. Isaac abrió de. nuevo los pozos que 
los filisteos habían llenado; la basura 
fué sacada, y los pozos fueron oa 
de agua viva,- refrescante o to : 
Cristo Jesús aplica esta figura a os a 
yentes, y dice: “El que cree en mí, ps 
de agua viva correrán de él”. (Juan a 
37-39.) . Muchas, cosas pueden apar a 
ozo y cortar la vertiente de agua, a 
ANzándolos para .el servicio del hombr 
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a 


o del animal. ¡Y cuántas cosas puedenEsėk, pórque habían' altercado con él. 


entrar en nuestra vida y robarnos toda 
utilidad para el servicio de Dios! 


Los turistas que van a Palestina siem.. 
pre quieren ver los lugares santos, y en- 
tre otras cosas llegan a Sichâr para ver 
el notable pozo de Jacob, donde el Se- 
ñor Jesús tuvo una conversación con la 
mujer samaritana. Muchos que miran 
dentro del pozo se sorprenden al verlo 
casi lleno de basura del desierto, y descu. 
bren que el pozo está hecho inútil, no 
sirviendo para el propósito con que fué 
civado., Es una ilustración de la vida 
lol creyente, porque es posible permitir 

Costumbres y prácticas que no agradan 
al Señor; y a pesar de mucha aparente 
actividad en el servicio del Señor, al 
fin «podrá descubrirse que ella es des. 
aprobada por el Señor. (1 Cor. 9:27)..: 


F-*> werdad de los pozos rehabilitado- 
tiene extensas aplicaciones en la historia 
de la iglesia. En los días apostólicos la 
pura “verdad del evangelio fué predica. 
da; los siervos de Dios no dejaron de 
anunciar todo: el consejo de Dios, `y- el 
Señor añadía cada día almas a la igle- 
sia, y perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles, en la, comunión, en el. parti- 
miento del pan y en- las Oraciones. Ríos 
de agua viva corrían de los pozos de sa. 
lud; pero en el curso del ¡primer siglo 
los lobos rapaces entraron; y el agua de 
vida menguaba más y más, hasta qué las 
fuentes de salud quedarón trancadas con 
basura religiosa, y el testimonio fué casi 
anulado. Después ` de unos siglos en la 
historia de la iglesia, quedó -muy poco 
de la verdad apostólica. Paulatinamente 
se formó lo que llamamos “la Cristian. 
dad”, una mezcla de la ley y la gracia, 


acompañada de muchos ritos y ceremo- 


nias, que no concuerdan con Ías ense. 
ñanzas de} Nuevo Testamento, y la sën- 
cilla verdad del evangelio fué poco co- 
nocida. EEN eg ip 

Volviendo a Gén. 26:19, vemos que los 
siervos. dẹ- Isaac cavaron' en el valle y 
Hhállarorr allí: un” pozó'de:: aguas vivas: y 
los pastores:de: Gerar.riñieroñ:con.los de 


Isaac, «diciendo que el: agua vera. de. ellos; 


por eso Isaac dió al pozo el nombre de 


; ES 
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el.pacto que había hech 


H 


En todo tiempo de avivamiento ha habi- 
do algunos que han querido impedir la 
obra de Dios. Después de los siglos me- 
dios hubo un gran despertamiento:; la 
Biblia fué traducida en los idiomas co- 
munes, y resultó en una fuente de agua 
viva al alcance de todos. A la vez no 
faltaron algunos que altercaron para 
impedir su éxito. ES 

En Gén. 26:21 vemos. que. abrieron 
Otro pozo, y también riñeron sobre él, y 
fué llamado su nombre Sitnah, que quie- 
re decir “Odio”; y uniendo este nombre 
al significado del primero, que es “Con- 
tención”, se nos presenta un ambiente 


difícil para: la obra: del Señor, * Después ` 


de la «reforma en el siglo -X VI, “siguió 
un período de terribles persecuciones, y 
la inquisición fué. empleáda..pará exter. 
minar el testimonio del evangelio. El 
versículo 22. relata que Isaac. se apartó 
de allí y. abrió, otro. Pozo, y no, riñeron 
sobre él. A éste le dió el. nombre de Re. 
hoboth, que. significa. “Ensanchamiento” 
y “Fructuoso”. En este ambiente Dios 
puede obrar y bendecir á su «pueblo. 


Lo que vemos en la' historia de la igle- - 
sia, que se“refieré al principio” del siglo 
XIX, es que la obra “de “extensión del 


evangelio” proseguía à pasos. gigantescos. 
Fué en. aquel tiempo que empezaron las 
sociedades: bíblicas- «para: esparcir la; Bi- 


- -blia sen los: idiomas. "comunes, y. han: sé. 


guido hasta hoy. imprimiéndola en más 

de mil lenguas. y. dialectos... Por aquel ` 
tiempo comenzaron las “sociedades Mmi- 
sioneras, escuelas” bíblicas, reuniones -do- 

minicales para' la “enseñanza de niños y 
mil instituciones para el mejor entendí. 
miento de la: palabra de “Dios: Tab ë 
el ambiente.en que la` obravdé Dios se 
ha extendido durante: el: último -Siglor;y 
hasta.los días modernos. +... o E, 


Y omo “vemos: en el" versicúlo (24 dé 
nuéstro: capítulo, Dios ye manifestó “de 
una-manera nueva a-Isa 


El resultado: de: tod 


E 


, 
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Problemas de actualidad 


por G. M. 


J. Lear 


e —— 


E] título completo del tema (fijado 
por la Comisión de Conferencias) es 
un tanto complejo. Reza así: “De- 
beres de los ancianos y obreros 
frente a problemas de actualidad 
(mundanalidad, esfuerzos COn deno- 
minaciones, problemas de las sec- 
tas)”. Es de extendida envergadura, 
`a no podremos hacer más que tocar 
ligeramente los puntos sugeridos, 
omitiendo mucho que vendria al 
caso en nuestras consideraciones. 


- MUNDANALIDAD. No es de mu- 
cho valor espiritual asentar reglas 
a las que tienen que conformarse 
los de las congregaciones: asisten- 
cia en el teatro o el cine, el estilo 
de vestido, el largo del cabello y 
" otros asuntos análogos. Lo que ha- 
ce el apóstol Pablo es enseñar la 
verdad en todo su poder y majestad, 
y luego - decir: “Os ruego... que 
presentéis vuestros Cuerpos en sacri- 
ficio vivo..., y no.os conforméis a. 
este siglo”. (Rom. 12:1, 2.) Y otra 
vez: "Os ruego que andéistcomo es 
digno de la vocación con que sols 
llamados”. (Efes. 4:1) La verdad, 
realmente recibida en el corazón, 
tiene un poder separativo que ten- 
drá su efecto en la vida de cada cre- 
yente, aunque siempre habrá dife- 
rentes grados: 30%, 60% y 100%. 
El apóstol Juan da la exhortación: 
"No améis al mundo, ni las cosas 
“que están en el mundo”, poniendo 
énfasis sobre “el amor del Padre 
como motivo básico de no tener lu- 
gar para otro amor. (Comp. Demas 
- en 2 Tim. 4:10.) 
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ESFUERZOS CON LAS DENOMI- 
NACIONES. Esto presupone que las 
asambleas que se reúnen en toda 
sencillez no forman una denomina- 
ción. Entonces nos cabe preguntar: 
¿Cuáles son las verdades distintivas 
que señalan a estas congrega 
nes? ¿No forman otra secta mas: 
Y a esta pregunta contestamos que 
no es nuestro deseo formar otra de- 
nominación más entre las numero- 
sas que existen. Nos llaman “Her- 
manos Libres”, pero rechazamos tal 
título, pues ¿no se aplica a todos 
los creyentes verdaderos en Cristo? 
Quisiéramos reconocer .el señorio 
de Cristo en una manera sencilla 
y práctica, reuniéndonos simplemen- 
te en su nombre, creyendo que este 
nombre es suficiente. Podemos y 
debemos tener comunión con todos 
los que creen en el “misterio de la 

iedad... Dios manifestado en car- : 
ne”. Si un hombre es evidentemen- 

te sincero y desea complacer al Se- 
ñor, ¿cómo puedo yo rehusar tener 
comunión con él? Hay que "recibir 


a los que Dios “ha recibido”. (Rom. ` 


14:1 y 3: la misma palabra.) “Si 
andamos en luz, como él está en 


luz, tenemos comunión entre nos- 


otros” (1 Jn. 1:7): esto nos da la 


base de la comunión cristiana. Es. 


la posesión de la vida en Cristo; 
no es la medida de luz que haya- 
mos recibido. 


Además de esto quisiéramos re- 
conocer los dones del Espíritu San- 
to, distintos unos de otros, pero to- 
dos necesarios para el bienestar de 
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la iglesia. (1 Cor. 12:5, 21:) Creemos 
que la habilidad humana: no basta 
o para ejercer cargo en la iglesia de 
Dios, y que no hay ningún entrena- 


.miento' ni instrucción académica 


que pueda capacitar. para la obra 
espiritual. No menospreciamos un 
alto grado de. enseñanza (como Pa- 
blo tenía), pero vemos que Dios 


puede” usar otros instrumentos que 
no tengan tanto colegio (como Pe- ` 
dro). Cuando un hombre ostenta el * 


título de Pastor o Predicador, sola- 
'Insnte: porque posee su diploma, po- 
demos poner en duda su vocación. 
En algunas iglesias, la congregación 
sufre por tener nombrado un predi- 


cador de errores doctrinarios, pero ` 


no tienen otro recurso que aguan- 
tarlo. En «und asamblea donde se 
reconocen los dones dados por el. 
Señor, esto no ocurre. Los ancia- 


nos tienen el deber de silenciar a` 


todos los propagandistas de falsas 


«doctrinas. (Tito 1:10, 11.) Pero no. 
. "creemos que esta posesión de do- 


nes espirituales constituya. una cas- 
ta. separada de los demás creyén- 
"tes: no hay “sacerdotes” en el sen- 


` tido“eclesiástico de la palabra hoy 
` 'en día, y muchás de las denomi: 
naciones repudiariían semejante 


idea, como la de que un grupo. de 


“hombres se interponga entre Dios- 


y los creyentes. Sin embargo, hay: 
la misma tendencia clerical cuan- 
do“una compañía dde hermanos no 
puede celebrar la cena del Señor 
por la ausencia del “pastor ordena- 
dó”, y no pueden bautizar tampoco. 
Tales reglamentos son humanos, y 
no tienen fundamento en la palabra 
de Dios. En el Nuevo Testamento 


- no leemos de “el pastor de la igle- 


sia”, sino de pastores que Dios ha - 
puesto en la iglesia (Hech. 20:28), 
los aue se reconocen por la obra 
que hacen. (1 Tes. 5:13.) 
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velado? Si observamos' flaqueza y. 


a aferrar cada vez más a lo que 


_ : Creemos también en la. libertad 
del Espiritu Santo para usar estos 
dones coma él quiera. Cuando es- 
tán: reunidos: los hermanos para 
adorar al Señor"o para 'mutua edi- 
ficación, estos objetos ño ‘se pue- 
den “realizar por medio de: un solo 
hombre ordenado al éfecto: todos . 
los dones no' se: hallan en un in- 
dividuo. Para' comprender -el con: 
sejo' de Dios se precisa el conjun- 
to” de “todos lós “santos”. (Efes.. 3: 
` 18.) Pero en tales “réuniones abier- 


tas” no piensen los hermanos que 


todós pueden tomar parte pública. 
Los hombres' que 'no' saben expre- 
sarse claramenté ¡o qué io pueden 
hacérse oír, ¿cómo van “a conducir 
a toda'la cóngregeción en oración o * 
“hacimiento de: gratiás? ¿Cómo van 
á dar uha' palabra de provecho pa- 
rá lar concurreñcia?-El Espíritu que 
.da los dones puéde “úisarlos en sus . 
“distintas esferás” como “él quiere. 
Así toda la 'congrégiición * puede 
“unirse” bajo “la dirección del Espiri- 
tu, v al final “todos pueden: decir el 
Amén (1 Cor.: 14:16), haciéndolo un 
cictó unido, . una “Expresión de parte 
de todos, y Dios-es glorificado en la 
iglesia. (Efes. 3:21). a 
Ahora, si estas cosas son una ver- 
dad escrituraria para” nosotros, ¿no 
vále la pena estar firmes y constan- 
tes en lo que el Señor nos ha re- - 


fracaso en las 'asambleas en cuan- 
to a estos principios básicos, ¿va- 
mos a abandonatlos por este moti- 
vo? Nos parece que no: nos vamos 


creemos ser la “doctrina sana del 
Núevo Testamento. En las asam- 
leas sencillas hay “lugar y opor- 
tunidad para llevar a cabo las en- 
señanzas divinas; sepamos valer. 


nos de esta verdadera “libertad del 
Espiritu”. 
PROBLEMAS DE LAS SECTAS. Me 
supongo que por esta frase hemos 
de entender, no los problemas que 
tienen ellos que resolver, sino los 
de nuestra relación con ellas. Des- 
de luego, no podemos apoyar sis- 
temas que creemos estar reñidos 
con la palabra de Dios. Pero no 
nos olvidemos del otro lado del cua- 
dro, como hemos visto arriba: de- 
bemos reconocer a todos los que 
han nacido de nuevo y procuran 
andar en obediencia al Señor, y asi 
podemos gozar de comunión con 
ellos. Si se trata de un gran es- 
fuerzo para ganar almas para Cris- 
to y se forma una comisión de hom- 
bres salvados, temerosos de Dios, 
deseando cumplir su voluntad en 
la salvación de las almas que ca- 
minan hacia la perdición, ¿tenemos 
que estar alejados de tal movimien- 
to? ¿No tenemos la obligación de 
ayudar para que los hombres se 
salven de la ira venidera? Entonces, 
las personas que llegan a tener con- 
tacto con, las asambleas podemos 


instruírlas en.los caminos del Señor, 


y cumplir con nuestra responsabili- . 


dad de quedar fieles a lo que el 
Señor nos ha revelado. Seduramen- 
te haremos mal si abandonamos a 
su suerte las almas alcanzadas por 
un esfuerzo unido. La unión en este 
caso no es con una secta o deno- 
minación, sino con otros creyentes 
de verdadera experiencia de la sal- 
vación, con el gran fin de alcanzar 
a muchos más con el sencillo men- 
saje del evangelio. Y en este gran- 
dioso objeto hay unanimidad de pa- 
recer entre todos los genuinos cre- 
yentes en Cristo. 

Al sugerir así nuestro: parecer, no 
quisiéramos legislar para todas las 
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asambleas. Que cada creyente bus- 
que al Señor en oración y escudri- 
ñe las Escrituras y obre de acuer- 
do con la luz que recibe. Pero, no 
juzquemos a otros hermanos que no. 
ven los asuntos como nosotros los 
vemos. Que haya un espíritu de 
amor y tolerancia 'entre los herma- 
nos, “estimándoos inferiores los 
unos a los otros: no mirando cada 
uno a. lo suyo propio, sino cada 
cual también a lo de los otros”. 
(Filip. 2:3, 4.) "Haya, pues, en vos- 
otros este sentir que hubo también 
en Cristo Jesús.” 


<_—_——————KKKÉKáÑ— 


Pozos de aguas vivas 
(Viene de la pág. 259) 


nuevos pozos de agua viva; vivieron en 
paz y ofrecieron culto agradable al Se- 
ñor. Esto es lo que corresponde a la 
iglesia durante los últimos ciento cin- 
cuenta años. 

Mucha preciosa werdad apostólica -se- 
pultada por muchos siglos. ha sido recu- 
perada y practicada en' las asambleas del 
pueblo de Dios; el plan de Dios en los 
siglos ha sido revelado «nuevamente a 
los siervos de Dios que han estudiado 
el Nuevo Testamento y han sido enseña- 
dos por“el Espíritu Santo, y tantas ve- 
ces en el curso de sus estudios han te- 
nido que gritar en. alta voz como los 
criados de Isaac: “¡Agua hemos halla- 
do!” (v. 32). 
aeaea 

El ministerio de Cristo (2 Cor. 5); a) 
Su estado: de embajador - v. 20; b) su 
ministerio: de reconciliación -v, 18; e) su 
método: el ruego - v. 20; d) su tema: 'la 
óruz - vs. 19, 21; e) 'su motivo: el cons- 


treñimiento del amor - v. 14. 
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El Secreto del Servicio Fructuoso 


El apóstol Juan, en Juan 15, pone 
delante de nosotros una declaración muy 
importante, y de mucho alcance, hecha 
por nuestro Señor, quien en estos ver- 
sículos habla de sí mismo mediante la 
figura de una vid, y de sus siervos co- 
mo los sarmientos. “Yo say la vid ver- 
dadera”, dice. Sería de ayuda ponerlo 
más literalmente, porque a veces los tra- 
ductores, por razones de eufonia y para 
que la lectura sea más flúida, han per- 
dido algo de la fuerza del. texto origi- 
nal. Las palabras exactas del Señor fue. 

«ron: “Yo soy. la vid, la verdadera”. 


En esa forma: vemos que el. Señor .se 
está contrastando' con todos los demás. 
Era su deliberada intención. De Israel, 
entre otras figuras tales como la higue- 
ra, los profetas del Antiguo Testamento 
Oseas, Isaías y Ezequiel hablan como una 
vid, pero inútil, mientras que un fiel y 
entristecido Jeremías se refiere a Israel 
como una: vid degenerada, -absolutamen: 
te infructifera y alejada de Dios. Isaías 


- nos dice qùe Dios esperaba fruto de Is- 


rael, pero sólo halló uvas silvestres. En 
contraste con resto, el perfecto Siervo 
de Dios se presenta y, adelantándose, 
dice: “Yo soy la vid, la verdadera”. 


A nosotros, los pámipanos, nos dice: 
“Estad en mí, y yo en vosotros”. Como 
la vid es una ilustración del discípulo 
de Cristo en su servicio cristiano, y por- 
que los pámpanos solamente pueden lle. 
var fruto sí la savia del tronco principal 
está fluyendo en ellos; así el cristiano 


“sóló puede dar fruto si está permanecien. 


do en Cristo, y el secreto de este perma- 
necer está dado en el versículo 7:' “Si 
estuviereis en "mí, y mis palabras estu- 
vieren en vosotros”. Estar en Cristo sig- 
nifica, entonces, que estamos alimentán. 
donos de su palabra de tal manera que 
ella se hace parte integrante de nos- 
Otros. 


Ahora en estos versículos se mencio- 
nan dos clasés: los que no llevan fruto, 
y los que lo llevan. (v. 12.) Miremos 


primero a los que no rinden fruto. “To- 
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vidas. Todo lo demás es madera, heno ~ 
y hojarasca; y cuando. llegue la; prueba ` 
del fuego ante el tribunal de Cristo, será... 
consumido; pero, leemos, el siervo! per. 
sonalmente será, salvo. Puesto “que el * 
que no permanece es echado como “un 
pámpano”, la referencia es en relación 
a su servicio. B 


Ahora veamos la otra :clase:. los “que 
permanecen. ¿Qué es el significado «de 
“la palabra “estar”? La hallamos otra vez 
en los versículos 11 y 16, traducida “por. 
“permanezca” en este último. .“Estas co- 
sas Os he hablado, para que mi gozo 
esté en vosotros”, y “Os' elegí a vos. 
otros; y. os he “puestó para que vayáis 
y llevéis fruto, «y vuestro fruto permanez. . * 


“Persiste. tú en lo que has aprendido”: 
Aquí el término “permanecer” está verti- 


por John E. Billington 


do pámpano que en mí no lleva fruto, 
le quitará.” “El que en mí no estuviere, 
será echado fuera como mal pámpano, 
y se secará; y los cogen, y los echan en 
el fuego, y arden.” ¡Qué pensamiento 
solemne! Esto no tiene nada que ver 
con la vida eterna. Elo aparece perfec- 
tamente claro en el versículo 3. 


El pámpano' que no tiene fruto es 


sacado por el Padre, siendo arrojado' al 
fuego. El apóstol Pablo, hablando de -- 
su obra cristiana, ¿n una ocasión: temía 
"que, “habiendo predicado a otros, él mis- 
mo viniera a ser reprobado”. No'se es-- 
taba refiriendo a su salvación, “sino: a“sú 
servicio para Cristo: > temeroso de . que 
aquél pudiera ser desaprobado. En otra 
ocasión asemeja el 'servició para' el Señor 

a, an edificio y los materiales emplea- 
dos en el proceso, Menciona seis clases; 
oro, plata, piedras preciosas, madera, he- 
no, hojarasca, y, la prueba es fuego. Nó- - - 
tese que no.es cantidad sino calidad. lo. +: 
que constituye el factor importante. Oro, 
lo. que se hace para la; gloria de Dios; 
plata, aquello que es resultado dela”. 
redención en nuestros corazones; y pie- 
dras preciosas, lo proveniente de-la, ope- 
ración del. Espíritu. Santo. én. nuestras 


E 


En 2 Timoteo 3:14 - Pablo: dice: 


y y 
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do por “persistir”. Así vemos que ¿la 
idea detrás de la palabra es la de per- 
manencia y continuidad, como distinta 
de lo que es trausitorio y temporal. 

El propósito. de permanecer en Cristo 
es el de llevar fruto, y al respecto se 
mencionan tres grados: “lleva fruto”, 
“más fruto” y “mucho fruto”. 

Aquí hay una cosa extraña. “Todo 
aquel que lleva fruto, le limpiará, para 
que lleve más fruto.” Esto nos intro- 
duce al problema del sufrimiento en la 
vida cristiana. Nosotros hubiéramos pen- 
sado que un éstadò de padecimiento de- 
biera ser la suerte de aquellos que no 


permanecen. y que por lo tanto son in-/ 


fructíferos. Pero lo que el Señor dice 
aquí es acerca de los que permanecen, 
que están obedeciendo al mandamiento 
del Señor: “Estad en mí”. 

Hay tres razones por qué el cristiano 
es llamado a pasar por el sufrimiento. 
Primeramente, es para probar su cará.- 
ter espiritual. Un día Dios dijo a: Sa- 
tán: “¿No has considerado a mi siervo 


Job, que: no hay otro como él eñ la` 


tierra, varón perfecto y recto, teme- 


roso de Dios, y apartado de mal?”. “Oh” 


si”, respondió el adversario, “pero mira 
cómo le has hecho prosperar. Job saca 
ventaja de temer a Dios. Quítale todo 


esto. ¡Verás entonces cuán “perfecto esl 


Te maldecirá en la cara.” Sabemos “lo 
que vino despúés. Job perdió a sus 
hijos, su propiedad” y su «salud. ¡Qué 
prueba! No obstante, el hecho ès que 


Job no pecó ni trajo necias Amputacio- 
nes contra Dios. Sú fe y carácter espi- ` 
ritual fueron abundantemente compro-' 


bados. ` i 

En segundo lugar, el sufrimiento cris- 
tiano es a veces. usado- por: Dios. para 
nuestra. santificación y para. llevarnos 


más cerca de sí mismo, como se indica 


en Hebreos 12:5-10., “Si sufris.el casti- 
go, Dios se os presenta como a hijos,» : 
Mas si estáis fuera del castigo, del cual 
todos han sido hechos participantes, lue- 
go sois bastardos, y no hijos.” Un padre 
castigará a su-hijo, por haber hecho mal, 
porque le ama y busca la edificación de 


su carácter. y su aptitud para el. futuro. . 


“Del mismo. modo nuestro.-Padre. celes- 
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tial se interesa en nuestro desarrollo Es- 
piritual, yy quiere qué llegúemos a ser 


“un varón perfecto, a la medida de la 


edad de la plenitud de Cristo”. No des- 


mayemos cuando el padecimiento y la: 
prueba vienen a nosotros, porque esto 
es evidencia de que estamos en la fami- 
lia de Dios, y nuestro Padre celestial 
procura por éste medio hacérnos parti- 
cipes de su santidad. i 

La tercera razón por la cuál un cris- 
tiano puede tener que experimentar el 
sufrimiento, es la necesidad de prepa- 


'rarlo para mayor fructificación. Cual. 


quier sarmiento que no lleva fruto, él lo 
limpia para que dé más fruto. Quizá 
en la vida de un valioso siervó 'de' Dios 
haya algo que impida a Dios usarlo co- 
mo quisiera, y por ello haya una sola 
cosa que hacer. Tiene que ser cortado. 
El pámpano debe ser podado. 


¿Cuál es el resultado de permanecer - 
en Cristo? Del versículo .7 aprendemos 


que. una : cosa resultante es poder en la 
oración. “Si estuviereis en mí, . y. mis 
„palabras estuvieren en vosotros, pedid to- 


do lo que quisiereis, y Os. será, hecho;” . 


¡Qué ilimite potencia hay aqui! Pedid 


cuanto -quisiereis, y. lo tendréis. ¡Qué . 
maravilloso poder de prevaleciente.. ora- , 
ción se pone aquí a disposición del cre- 


yente! Pero..se le agrega una condición: 


- la entrelazada comunión y compañerismo' 


con Cristo: “estad en mi, y yo en yos- 
otros... mis palabras en vosotros”. Si 


esa es nuestra condición, quiere decir 


que estaremos a tono con la mente y 


voluntad de Dios: que todas las cosas. 


que solicitamos estarán en completa ar- 
monia con la perfecta y agradable vo- 


luntad de Dios. Mucha oración se mal. - 


gasta y se pierde porque pedimos mal, 
para consumir en nuestras concupiscen 


cias las cosas pedidas. La oración que | 


sólo nos concierne a nosotros mismos 
tiene que fracasar, a menos que esté vin- 


“ culada con la voluntad de Dios y sea re- 


sultado de permanecer en Cristo. “Estad 
en mí, y yo en vosotros. Como el pám- 
pano no puede llevar fruto de si mismo, 
si no estuviere en la vid; así ni vos- 
otros, si no estuviereis en mí.” 


(Traducido de “The Harvester? y 


EL. SENDERO 


- 


El Cristo Intolerante 


¡Parece un título algo raro, hablando 
del Señor Jesús, el Hijo de Dios! Pero 
tenemos que reconocer que el Señor, que 
era manso y humilde de corazón — que 
manifestó en mil maneras su amor, ca- 
riño; bondad y gracia —, a veces hacía 
ver su intolerancia, y no debemos pasar 
por alto este aspecto de su carácter.. En 
cl Evangelio según San Juan, en el ca- 
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asic 27:52, leemos cómo 


por Frank K. Bryant 


veló en su trato con sus discípulos y los 
que le seguían. 

Los hombres dicen que “todos los ca- 
minos llegan al cielo, pero Cristo dijo: 
“Yo soy el camino”, y no hay otro; tam- 
bién dijo: “Yo soy la verdad”, la úni- 
ca; y “Yo soy la vida”: no la hay fuera 
de él. Además dijo: ““Yo soy el pan de 
vida”, y él lo es exclusivamente; “Yo 
soy la luz del mundo”, y no hay otra. 


los ministriles, respondiendo a los prin- 
cipales. sacerdotes y. los fariseos, dijeron: 
“Nunca ha hablado: hombre así como 
este hombre”, y podrían. haber añadido: 
“porque éste es. Dios manifestado en 
carne”. Sus dichos dieron a conocer: cla- 
.rametite que era Dios manifestado en car- 
ne, porque “nunca ha hablado” otro “co- 
mo éste”, - E 


Su ternura, dulzura y tolerancia se des- 


' plegaban siempre en su trato con los pe- 


‘cadores. ¡Cuán preciosas y tiernas son 
las palabras que salieron de su boca: “Hi. 
jo, tus pecados te són perdonados” 
(Mar. 2:5); “Hija, tu fe te ha hecho 
salva: ve en paz, y queda sana de tu 
azote” (Mar. 5:34); “Ni yo te conde- 


“no: véte, y no peques más” (Juan 8:11); 


“De cierto te: digo, que hoy estarás con- 
migo en el paraiso” (Luc. 23:43)! Es lo 
mismo en el día de hoy: cuando un 
hombre, una mujer, un joven o un ni- 
ño se acerca a él en toda sinceridad — 
que quiere decir retonociéndose como 


'pécador y necesitado —, oirá las mismas 


palabras: “Hijo, tus pecados te son per- 
donados”. Siempre cuando. hay -un ak- 
ma necesitada y que busca al Salvador 


del mundo, él se acerca para perdonar y 
bendecir. 


Sin embargo, en las Escrituras vemos 
a este mismo Cristo tan tolerante, be- 
nigno y amoroso para con los pecadores, 
severo e intolerante con todo lo que 
era impío y falso, y toda clase de hi- 
pocresía. Su intolerancia proclama- su 
divinidad, y muchas veces aquélla se re- 
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La intolerancia del Señor se puso-de 
manifiesto en sus, mandamientos dados 
a los hombres.. En. Mateo 6:33 dice: 
“Buscad primeramente el reino de Dios 
y su justicia, y. todas estas cosas ..(comi- 
da, bebida,, vestido y la vida misma) 
os serán añadidas”. Parece que... hoy en 
día pasamos la vida buscando ‘estas co- 
sas”, y hay poco tiempo. para buscar lo 
que Dios llama lo más importante.. Por - 
no obedecer en lo primero, tenemos. que 
pasar tanto: tiempo buscando lo segundo. 

Luego,. en San Lucas, en el capítulo 


-14 y versículos 26,.27 y 33, leemos estas 


palabras-tan solemnes: <No puede ser mi 
discípulo”. En el versículo 26 tenemos 
amor supremo que llega. hasta los afec- 
tos del corazón: En el versículo 27 ve” 
mos: sacrificio supremo. que llega hasta 


- la conducta de la, vida. : En el- versículo 
-33 tenemos rendición suprema que. Jlega 


hasta los bienes personales.. Nosotros. ge- * 
neralmente queremos -Hamarnos..discipu- 
los, pero sólo Dios sabe si deseamos. lle- 
nar. sus condiciones; y- si nosotros ¿no 
cumplimos sus reglas, el Cristo intole- 
rante "nos dice: “No puede ser mi dis- 
cipulo”. Cuando el Señor.se sentó. a la 
mesa para instituir la! cena, .lo. hizo. con 
sus discípulos, quienes, a, pesar de sus 


fracasos, se habían mantenido en. los 


principios del Señor. Cuando. él dió su ' 
último mandamiento, lo dió a sus disci- 
pulos; “Id por todo el mundo;. predicad 
el evangelio :a. toda criatura”. (Mar. 16: 
15; Mat. 28:18-20.) Todos. nosotros..de- 
seamos estar sentados a la mesa del. Se. 
ñor, y todos queremos predicar el evan- 


gelio, pero ¿estamos ejecutando las re- 
„las? Podemos oír la voz del Cristo into- 
rante diciéndonos: “No puede ser nu 
discipulo”. Puede ser que el apóstol Pa- 
bio tenía presente estas palabras del Cris- 
w intolerante cuando dijo: “Por tanto, 
pruébese cada uno a sí mismo, y coma 
así de aquel pan, y beba de aquella CO- 
pa”. (1 Cor. 11:28.) El Señor dijo: 
“¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no 
hacéis lo que digo? Todo aquel que vie- 
ne a mi, y oye mis palabras, y las hace, 
os enseñaré a quién es semejante”. (Luc. 
6:46, 47.) 

¡Cuán fácil es llamarnos discípulos! 
Pero el Señor quiere vernos cumpliendo 
las condiciones que él ha puesto. 

La misma intolerancia se evidenciaba 
al insistir en que sus discípulos practica- 
ran la disciplina en sus propias vidas. En 
Mateo 18:9 leemos: “Si tu ojo te fuere 
ocasión de caer, sácalo y échalo de ti”. 
Hoy en día hay tantas cosas que apare- 
cen delante de nuestros ojos y que son. 
ofensivas a nuestra moral. Que Dios nos 
ayude a quitar nuestra vista- de ellas, pa- 
ra que no caigamos en tentación. En 
Mateo 18:8 leemos: “Si tu mano o tu 

ie “te fuere ocasión de caer, córtalo y 
échalo de ti”. ¡Cuántas cosas hay que 
nuestras manos pueden tocar —.en el ne- 
gocio, en el trabajo, en la. vida social — 
y que no son limpias! Estas son las co- 
sas que tenemos que echar de nuestras 
vidas. Hay tantos lugares a donde nues- 
tros pies quieren llevarnos, lugares don. 
de se congregan los mundanos y se oyen 
y, se ven cosas inconvenientes. + Tene- 
mos que dejar de andar en estos caminos 
o, en las palabras del texto, “cortarlos”. 
Cualquier cosa que nos aleja del lado de 
Cristo debe ser quitada. El Cristo de 
Dios es intolerante con el pecado, porque 
él sabe lo que es. El pecado es el ene- 
migo; al tolerarlo somos desleales a Aquel 
que' nos amó, y el resultado para nos- 

otros es desastroso. El mismo Maestro 
-nos dice en Mateo 6:24: “Ninguno pue- 
de servir a dos señores... no podéis, ser- 
vir a Dios y a Mammón”; pero cuántos 
de nosotros estamos procurando hacer lo 
que Dios dice es imposible, y, desgracia- 
damente, pensamos: que estamos hacién- 
dolo muy bien: andando' bien con el 
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mundo, las amistades del mundo, las di- 
versiones del mundo, y el día de domingo 
estamos andando bien con Dios.. ¡Pobres 
de nosotros!, porque solamente estamos 
engañándonos a nosotros mismos, tratan- 
do de hacer lo que Dios dice que no es” 
posible. 

En Mateo 12:30 leemos: “El que no es 
conmigo, contra mí es”, y en Juan 7: 
43: “Suscitóse una división entre el pue- 
blo a causa de él”. Siempre es lo mis- 
mo. La ueutralidad es imposible: le co- 
ronamos o le crucificamos. El pide la 
entrega absoluta, y nuestra actitud ha de 
ser como la de Saulo en el camino a Da- 
masco: “Señor, ¿qué quieres que yo ha- 
ga? Saulo muere, pero he que Pablo vive 
a tu disposición, Señor”. Si pertenecemos 
a él, debemos cooperar lealmente con él; 
debemos estar de acuerdo con su pro- 
grama. El nos da una regla, y no se per- 
mite otra. Siempre era la misma llama- 
da: “Sígueme tú”; y dejando todas las 
cosas, Pablo le siguió. Cuando Pedro se 
había desviado y el Señor le halló des- 
pués de su resurrección, el Señor le pre- 
guntó: “¿Me amas más que éstos?”. Por- 
que el Señor debe tener la preeminencia, 
el primer lugar en corazón y yida, Pe- 
dro tenía que dejar a “éstos”. Luego el 
Señor le dijo: “Sígueme tú”. El Cristo 
intolerante está diciéndonos: “No po- 
déis tenerme a mí y a “éstos”. Si algu- 
no viene a mí y no aborrece a su padre, 
madre, mujer, hijos, hermanos y herma- 
nas, y aun su propia vida, no puede ser 
mi discípulo”. 

¡Que Dios nos ayude a seguir las nor- 
mas del Cristo intolerante!: para que en 
el futuro seamos incluídos entre “los que 
están con él, y son llamados, y elegidos, 
y fieles”! (Apoc. 17:14.) 


: ; aa 


t‘ Muertos sois, y vuestra vida está es- 
condida con Cristo en Dios.?”? (Col.3:3.) 


Me alzó y escondióme 

Lejos de mundial confusión, 

Allá arriba, con Cristo, en Dios, 
Consigo en santa unión. 

De descanso y paz lléname el saber 
Que su heredero soy, À 
Y mi fuerte albergue me es aquí: 
Cuando en duda o prueba estoy. 


"EL. SENDERO 


SARA ELIZABETH SPOONER DE FRENCH 


Esta muy apreciada hermana pasó a 
la presencia del Señor el día 7 de abril 
pasado, en un sanatorio en Bristol, In- 
glaterra, donde se había radicado, y allí 
estuvo cn el último tiempo cerca de sus 
queridos hijos y demás familiares. El 
Señor la recogió y llevó a la patria ce- 
lestial para gozar de las bendiciones 
que Dios ha preparado para los suyos. 

A comienzos del año 1901 tuve la di- 
cha de conocerla, siendo mi maestra en 
la escuela dominical; pues los hermanos 
que formaban la iglesia de la calle Al 
mirante Brown, donde comenzó la obra 
que conocemos como. la de la calle Sal. 
ta, en Rosario de Santa Fe, establecieron 
con buen criterio y bajo la dirección 
de Dios, una escuela para la enseñanza 
de las primeras letras, pero siempre con 
miras a ir inculcando en la niñez los 
verdaderos principios cristianos, o sea 
la enseñanza pura de la palabra de Dios. 
Comenzábamos el día con un himno, 
una oración y luego una enseñanza de 
las Escrituras, y cuán gratos recuerdos 
tenemos de aquellos tiempos y de las 
enseñanzas que aun al través de los años 
nunca se han podido olvidar. Muchas 
niñas y niños, si no em aquella misma 
época, posteriormente se han conver- 
tido al Señor, y hoy le sirven: madres 
y padres que conservan en sus corazo- 
nes aquellas enseñanzas y que a su vez 
han ido trasmitiéndolas con fidelidad 
a sus hijos. Sólo la eternidad nos re- 
velará la utilidad del trabajo realizado 
en aquellos días. Por cierto que los que 
solíamos asistir a la escuela diaria no 
éramos un dechado de disciplina y ex. 
celente comportamiento; pero ¡cuántas 
amonestaciones, muchas veces con dul 
zura y paciencia, se nos impartían, las 

que han tenido cabida en nuestras al. 
mas y quedado como semilla incorrup- 


-~ DEL CREYENTE 


. de residencia, es grato saber que algunos 


tible de vida! Era la entonces señorita 
Spooner la maestra en la escuela diaria 
y la dominical y que nos impartía las 
enseñanzas, y a su fiel dedicación y 
servicio para Dios se deben muchas con- 
versiones. Cuando algunos de los alum- 
nos solíamos faltar a la escuela domini- 
cal, al día siguiente solía venir con la 
palabra enérgica o suave, según las cir. 
cunstancias: “¿Cómo es que faltaste ayer, 
domingo?”. Muchos recuerdos de esa 
época podríamos señalar, pero sólo con- 
signaremos uno, demostrativo de su afán 
e interés en las cosas espirituales hacia 
nosotros sus alumnos. Un domingo ha- 
bía elecciones; y como existía cierto te- 
mor, mi buena madre nos dijo: “Búeno, 
hoy no irán a la escuela dominical (que 
quedaba algo distante de donde “vivia. 
mos), porque temo que algún percance 
pueda sucederles, pero sí asistirán a la 
reunión al aire libre”. Así lo hicimos, 
y al vernos el lunes la señorita Spooner 
nos interrogó, y respondimos con las. 
palabras de nuestra madre. “Pero”, nos 
dijo, “creo que era más peligroso estar 
en el aire libre que en la escuela domi- 
nical. Tenía razón, pero al aire libre 
eran unas pocas cuadras de nuestro do- 
micilio. Cuán acertada era su observa. 
ción, y en lo sucesivo haciamos. las cosas 
diferentemente, e íbamos a ambas re- 
uniones. Del afán con que:queria ga- 
narnos para el Señor, teníamos pruebas .. 
casi diarias, pero gracias a Dios que una 
buena porción de niñas y niños hemos 
sido convertidos ya de grandes, o jóve- 
nes; y aun cuando la mayoría de los 
varones nos hemos separado del lugar 


o están en la gloria o en alguna asam- 
blea en el país. Los resultados de esta 
siembra en tiernos corazones no han sido 
olvidados por el Señor, quien sabé y da 


a sus siervos la recompensa que sus la- 
Lores merecen. 

Luego esta buena hermana contrajo 
enlace con nuestro inolvidable hermano 
don Jorge H. French, y siguió hasta el 
fin de sus días com el mismo fervor de 
siempre para servir al Señor. En esta 
ciudad del Rosario trabajó con verda- 
dera pasión entre las hermanas, estable- 
ciendo con todo acierto reuniones de 
toda índole; y secundada (por otras her- 
manas de su mismo temple espiritual, 
congregaba a las señoritas en sus reunio- 
nes llamadas de labores o de costuras, 
en las que hacían prendas para los po- 
bres, otras para la venta; y vendiendo 
éstas, su producto iba a parar a la obra 
del Señor para ser dedicado a pobres 

a los misioneros. Y así formaron las 
reuniones de venta de labores, las que, 
gracias a Dios, siguen hasta ahora con 
su gran ayuda y bendición, pues en for- 
ma. silenciosa y eficaz estas abnegadas her- 
manas' sirvieron y sirven al Señor de 
acuerdo con sus fuerzas; y día llegará, 
no lo dudamos, cuando el Señor dará su 
dictamen, y ellas han de escuchar: “Bien 
hecho; buenas siervas y fieles”. 

Las reuniones de señoras y señoritas 
fueron atendidas siempre por ella y otras 
hermanas, y ¡cuánto bien han hecho! 
De veras, sólo el Señor lo sabe. Han 
animado y enseñado a otras jóvenes de 
aquella época que hoy siguen esa buena 
senda, y más de una vez tenemos que 
oír de labios de algunas de ellas: “En 
los tiempos de la señora French, lo ha- 
cíamos así, y nos ha dado magníficos 
resultados, y no hay motivo para cam- 
biar”. l i 

Ha sido una eficaz colaboradora En 
la obra que su Esposo realizó con tanta 
bendición de Dios; tanto así, que de 
boca de él escuchamos esto: “Todo lo 
“que he hecho para el Señor, sólo lo he 
podido. hacer debido a mi querida es- 
posa, que, unida con corazón y alma, 

me ayudó tan eficazmente. A ella, pues, 
le corresponde el honor que a mi me 
queréis dar”. Podía su esposo dedicarse, 
como lo hacía, a la obra del Señor, pues 
ella le apoyaba con tanta eficacia. que 


no obstante los grandes sacrificios que, 
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tenía que hacer, nunca escuchaba de sus 
labios sino palabras de animación para 
proseguir en la obra emprendida.” 
Donde la señora “de French iba, las 
cosas del Señor eran primero que -sus 


propias comodidades. Debido a la en- 


lermedad de uno de sus hijitos, le fué 
menester ir a vivir a Río Segundo; y 
en esta revista, en el mes de mayo de 
1910, hallamos lo siguiente: “Hará pró- 
ximamente un ano que en este antiguo 
y pintoresco lugar la señora de French, 
estando allí por razones de salud de 
familia, empezó una modesta escuela do- 
minical. Luego fueron los hermanos 
Payne y Jenkins, y empezaron reuniones 
públicas. Estas, gracias a Dios y a los 
esfuerzos de los hermanos' de Córdoba, 
continúan, y el hermano Lear escribe 
que el domingo 17 de abril tuvo el gozo 
de estar allí y tener dos reuniones: una 
a la tarde con asistencia de 14, y una a 
la noche con 19 personas. Dice que el 
interés se mantiene y escuchan con de- 
tenida atención. A Dios gracias”. La 
participación que a esta hermana le co- 
rrespondía en la obra allí, que ha tenido 
un buen crecimiento y en la que muchas 
almas desde sus comienzos hasta ahora 


han sido salvadas, el Señor lo sabe; y: 


como no es deudor de nadie, - le dará 
su debida recompensa. 

En Rosario ha: sido incansable en la 
obra; que nunca desatendió, y fué ani- 
madora‘ de las demás . hermanas y un 
ejemplo para todos, en los tiempos de 
bonanza como en los días de sufrimien- 
tos, de los cuales no estuvo exenta y que 
supo soportar con la paciencia y ayuda 
del Señor hasta el fin. En el año 1923, 
juntamente con su esposo, se trasladó 
a Buenos Aires, donde vivió y desplegó 
por años mucha actividad. 

Bendito sea el Señor, que dió a esta 
buena hermana talento, buena voluntad 
y ese espiritu indomable de sacrificio 
para servirle; y hoy, fallecida lejos de 
este país al que tanto amó y donde sir- 
vió tan bien a su Señor, la recordamos 
con cariño, y sólo lamentamos no haber 
podido testimoniarle en sus últimos .mo- 
mentos el aprecio en que la teniamos 


(Sigue en la pág. 270) 


EL SENDERO 


Cristo: 


El principal objeto del apóstol es 
presentar al Señor en toda la digni- 
dad, deidad y gloria de su persona. 


- Para el creyente Cristo es el todo; 


representa el centro de su regoci- 
jo; sin él deja de ser; la vida no 
tiene ya valor; Cristo es su ganan- 
cia en vida o muerte. En cierta 
oportunidad le preguntaron a una 
señora dónde estaban sus alhajas, 
y ella contestó: “Mi esposo y sus 
triunfos son mis alhajas”. Asi tam- 
bién podemos responder nosotros: 
Cristo es nuestro mayor tesoro y 
gloria. 

Hay tres verdades que inclinan al 


creyente a decir: Cristo es todo, lo 


cual le llena de regocijo. 1%) Cristo 
es el todo en las Escrituras; 2?) Cris- 
to es el todo en la salvación; 39) 
Cristo es el todo en el servicio del 
creyente. Todos los que creen en 
él tienen un fundamento común: no 
hay distinciones, por cuanto él no 
da sus dones y gracia como privi- 
legio de un grupo selecto, sino que 
Cristo está en todos los que creen, 
sean esclavos, libres, judíos o gen- 
tiles. 

Cristo es el todo en las Escrituras. 
La esencia de la revelación divina 
gira alrededor de su persona. “El 
es Alpha y Omega, Principio y Fin, 
dice el Señor. La Escritura sin Cris- 
to sería como el universo sin sol: 
todo se tomaria en obscuridad y 
muerte. Las Escrituras contienen. fi- 
guras de Cristo, titulos de Cristo, 
profecias relacionadas con su per- 
sona, historias referentes a él, pro- 
pósitos cumplidos en él. 

El Padre señala a Cristo. La voz 
de Dios desde su trono llega a nos- 
otros con musical dulzura, y el Pa- 


DEL CREYENTE: 


(Hech. 4:12), todo cuanto hizo y 


es todo 


por Guillermo A. Tremlett 


dre paréce decirnos: "Ved su con- 
descendencia y gracia que demostró 
al descender a la tierra; meditad en 
sus oraciones y amor; admirad su 
vida pura y santa; ved su paz y 
paciencia en las pruebas; mirad su 
amor y compasión; imitad su fideli- 
dad y su resolución de hacer mi vo- 
luntad, y su propósito de agradarme 
en todo; contemplad su obra perfec- 
ta en la cruz y la redención. glorio- 
sa que trajo a luz en ella”. ; 
El Espíritu Santo habla por Cristo. 
Por figura, título y declaración el. 
Espiritu Santo canta las alabanzas 
de Cristo, y lo señala como EL TO- 
DO. (Juan 15:26; 14:26; 16:14, 15.) . 
Cristo es todo al creyente. Su per- 
sona le atrae y encanta, su sabidu- 
ría lo dirige, su poder lo” defiende, 
sus manos lo sostienen, su amor lo 
consuela, su intercesión lo mantie- 
ne en la senda. Dios nos ha dado 
en su Hijo el más grande don y la 
más sublime bendición. La hermo- 
sura de Dios nos hace hermosos, la’ ., 
riqueza de Cristo nos hace.ricos y 
su amor nós hace amar como él 
ama. Siendo Cristo. todo en el cre- 
yente;, éste puede sufrir la pérdida 
de todas las cosas y sentirse posee- 
dor de. un tesoro; ser nada y hallar: 
se satisfecho. a 
Cristo es todo en la salvación. La ` 
salvación es todo lo que Cristo es 


aquello que aún ha de cumplir. El s 
nos salva de la pena y del poder ce 
del pecado, y finalmente nos salva- <; 
rá de su misma presencia.. El. amor -~ ; 
de Cristo nos buscó, su muerte nos 
salvó, su poder. nos protege, su sa- i 
biduría nos guía, el Espíritu de Cris-. 

to nos consuela, su palabra nos ins- * 
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truye. Sin Cristo no hay salvación 
(Hech. 4:12), no hay iglesia (Efes. 
5:25), no hay esperanza (Efes. 2:12), 
no hay mensaje (1 Cor. 15: 3, 4). 

Cristo debe ser el todo al siervo 
de Dios. “Sin mí nada podéis ha- 

cer.” (Juan 15:5.) "Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece.” (Filip. 
4:13.) 

Cristo debe ser el tema todo glo- 
rioso para el siervo de Dios. “No 
me propuse saber algo entre vos- 
otros, sino a Jesucristo, y a éste cru- 
cificado.” (1 Cor. 2:2.) Quiere el 
apóstol señalar que por sobre to- 
dos sus conocimientos persigue un 
objetivo mucho más importante y 
sublime: conocer y anunciar a una 
persona, Jesucristo, y éste debe ser 
el constante mensaje de aquellos 
que le sirven: Cristo en la gloria 
de su persona, como Hijo de Dios, 
en la gracia de su amor al morir 
por los pecadores; Cristo en la per- 
fección de las glorias de' su reino.. 

Cristo es el ejemplo en todo per- 
fecto del siervo. Lo es en gozarse en 
la voluntad del Padre; en quardar 
la palabra del Padre; en hacer la 
obra del Padre; en su simpatia pa- 

ra con los perdidos; en su constan- 
cia en la oración; en la pureza de 
su vida; en la santidad de su amor; 
en la paciencia bajo la provocación; 
en no agradarse a si mismo. 

Siendo nuestra vida un vivo ejem- 
plo de su andar, manifestdremos su 
simpatía, compasión, amor, resig- 
nación, longanimidad, humildad y 
dependencia del Padre. 

Cristo es todo en el hogar. Sien- 
do así, no habrá necesidad de co- 
locar en la pared el lema "Cristo es 
la cabeza de esta casa”, pues se- 
rá visto y sentido, porque los mora- 
dores de ese hogar exhalarán en 
su andar la fragancia de su Señor. 

“Cristo es todo”; así dicen y acla- 
man los santos glorificados de Dios: 
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“Digno es el Cordero”. Cristo es el 
centro del cielo, y el cántico celes- 
tial es: Jesús, Jesús, Jesús. Nada 
más valioso que él. Todo pierde su 
atractivo, todo lo eclipsa la dulzura 
del Señor, porque sólo él satisface 
el corazón. Si Cristo por la fe mora 
en nuestro corazón, él guardará to- 
do nuestro ser en debido orden. Que 
sea el Señor Jesús verdaderamente 
"todo en todo” a todos nosotros, 
para que como los mártires poda- 
mos decir: “Ninguno aparte de Cris- 
to”, y con San Agustín: “Oh, Señor, 
quítalo todo, mas date a ti mismo 
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a mi. 


CARRERA ACABADA 
(viene de página. 10) 


y la gratitud de tantas almas, a quienes 
en toda forma ha ayudado. Pero nos 


consuela el hecho de saber que “está con . 


Cristo, lo cual es mucho mejor”, y que 
descansa en brazos de su: Salvador; y 


“que sus obras, que hablan mejor que 


las palabras, “la siguen”. Día llegará, 
y posiblemente muy pronto, cuando es- 
taremos todos congregados alrededor de 
nuestro amado Salvador, para no sepa- 
rarnos más, y entonces, al compás del 
nuevo cántico: “Digno eres de tomar el 
libro, y de abrir sus sellos; porque tú 
(Jesús bendito) fuiste inmolado, y nos 
has redimido para Dios con su sangre, 
de todo linaje, lengua, pueblo y nación”. 
(Rev. 5:9) ¡Hasta entonces, querida 
hermana, cuando las sombras huyan y 
estaremos en la realidad con el Señor 
en la gloria! A 

A sus queridos :hijos y demás familia- 
res expresamos nuestro sincero sentir por 
tan irreparable pérdida de la que fué 
madre abnegada y virtuosa; rogando a 
Dios que todos tengan la felicidad de 
seguir las pisadas y el ejemplo dejado 
por su querida: madre, y la suprema di- 
cha de tener en sus almas al bendito 
Salvador que a sus padres hizo tan fe. 
lices y los ha recibido con. él en la gloria. 


—Jerónimo A. Callejas 


“EL SENDERO 


No hace mucho se invitó para una 
reunión a un apreciado hermano de otra 
ciudad, y en su simpática carta de res- 
puesta se lee el siguiente párrafo: “No 
olviden que soy, digámoslo así, un pe- 
queño misionero “sin chapa” (*), y 
que también tengo mis compromisos 
adquiridos, y ello no me permite dis- 
poner del tiempo como quisiera”. 


Esta expresión: “misionero siñ chapa”, 
me hizo pensar que cada creyente tie. 
ne dones que ha recibido por gracia; 
y si bien no todos sienten el llamamien- 
to para dedicar realmente todo su tiem- 
po a la obra del Señor, hay muchos 
«Que, ocupándose en las tareas cotidia- 
nas para obtener el sustento, pueden 
con la dirección del Espíritu Santo de- 
dicar unas horas cada día para ayudar 
a anunciar el mensaje de salvación me- 
“diante su trabajo individual o armóni- 
camente vinculado al testimonio colec- 
livo de la iglesia. 


Es un error bastante: generalizado 
pensar que sólo los misioneros son los 
que deben difundir el mensaje del 
evangelio. Damos gracias a Dios por 
cada obrero consagrado íntegramente a 
este glorioso menester, pero es indis- 
pensable llegar a comprender que hoy 
se necesita más que nunca un verdade- 
ro ejército de “misioneros sin chapa” 
que anónima, pero firmé y constante- 
mente, están dispuestos a colaborar en 
alguna de las tantas maneras como es 
posible ayudar en la viña del Señor. 


Cuando vino la persecución en Jeru- 
salem, la iglesia primitiva, que contaba 


„con varios miles de miembros, se redu- 


jo notablemente al ser éstos esparcidos, 


“y ellos iban por todas partes anuncian- 


do la palabra, como leemos en Hechos 
8:4: Comentando este texto, un conoci- 


do escritor dijo: “Cada judío tenía su 


oficio. Había un retrán entre ellos que 


DEL CREYENTE 


La E que lan pinto y ggo 


Por Nicolás V. 


Fernández Paz 


rezaba: “El que no enseña un oficio a 
“su hijo, le enseña a ser ladrón”. Así 
que estos creyentes esparcidos podían 
establecerse en diferentes pueblos y al- 
deas, haciendo carpas o lo que fuese, y 
al mismo tiempo anunciando las buenas 
nuevas de la salvación. Esto no quiere 
decir que todos se convirtieron en 
“hombres de la plataforma” o tribuna, 
sino que de-una manera sencilla, cada 
uno seguía participando a sus semejan. 
tes las nuevas maravillosas de la historia 
de Cristo. Seguramente, cuando Felipe 
fué a Samaria, habrá encontrado a 
muchas personas con algo de conoci 
miento del evangelio, habiendo escu: 
chado el -testimonio de estos hermanos 
esparcidos. El Señor tuvo que obligar 
a estos discípulos por medio de la per- 
secución, pero ¿no habría sido mejor 
si hubieran ido yoluntariamente? ¿Qué 
decimos nosotros? "Tenemos un grandi- 
simo privilegio. El tesoro del evange- 
lio”. 


Considero que si cada miembro de 
las ` asambleas “más numerosás de las 
grandes ciudades despertara a la, reali- 
dad y fijara su atención en Tos' barrios 
o distritos sin testimonio del 'evangelió, 
pronto se irían ensanchando “los circ- 
los hasta cubrir todas las zonas pobla- 
das. Es indispensable que cada creyen- 
te ordenadamente dedique una parte 
de su tiempo de manera que no dispon- 
ga de ese lapso como él quiera, sino co- 
mo el Señor le indique, para ser, digá- 
moslo así, un “misionero sin chapa”. 
Con oración y consagración la república 
toda sería sacudida en forma tal que el 
avivamiento que todos anhelamos para 
gloria del Señor, sería una realidad a 
corto tiempo. i 


(*) N. de la R.: “Sin chapa”, expresión 
popular equivalente a sin título o sin- 
nombramiento. 
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Necesidad del Retiro 


Los días en que vivimos son de 
‘mucha inquietud y agitación; to- 
do se hace con prisa; poco tiem- 
po hay para la reflexión detenida. 
Un joven me dijo: “No tengo 
ocasión de leer los articulos de 
fondo. en los diarios, apenas un 
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párrafo que otro,. pero muchas ve- 
ces sólo los. títulos”.- Hay cada 
vez más apresuramiento. Nues- 
tros padres estaban contentos con 
la carreta; la generación siguiente 
no estaba satisfecha con los trenes 
ordinarios: querían expresos; y 
ahora se quejan de los aviones a - 
motor, y quieren tener los a cho- 
rro. Siempre más velocidad, me- 
nos sosiego, menos tiempo para 
reflexionar. Necesitamos vigilar 
mucho para que este espíritu de 
intranquilidad no invada nuestro 
servicio y testimonio para Dios. 
En un sentido no podemos hacer 
demasiado para nuestro Salvador 
que ha hecho tan grandes Cosas 
para nosotros; pero sí hay peligro 
de activarnos tanto en nuestras 
obras en la causa de Cristo, que 
nos vemos privados del privilegio 
de la oración y de la adoración 
con el debido recogimiento. .de 
corazón delante de Dios; enton- 


ces debemos remodelar nuestro . 


programa de trabajo.. 

Preguntan los de poco discer- 
nimiento espiritual: “¿Para qué 
se ha hecho este desperdicio de 
ungúento?”, cuando . María derra- 
ma sobre el Señor su “nardo es- 
pique de mucho precio”: (Marc. 
14:3, 4), pero el Señor aprecia el 
acto en su justa valor. El hace 
escribir un “libro de memoria” 
para los que piensan en su nom- 
bre, hablando cada uno a su com- 


pañero (Malaq. 3:16), porque sa- 


ber avaluar los pensamientos que 
se dirigen hacia su persona y las 
maravillosas obras que ha cumpli- 
do a favor de los suyos. “Grandes 
son las obras de Jehová; 'buscadas 
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de todos los que las quieren (“ci- 
frañ su placer en ellas”)”. (Sal. 


111:2.) 


Es de esperar que nos demos. 


cuenta de la suprema necesidad 
de tomar' tiempo suficiente para 
quedar a solas con nuestro Señor, 
hablando con él, y esperando. es- 
cuchar su voz hablándonos. Des- 
pués de un período de mucha ac- 
.tividad, el Señor dice a sus discí- 
pulos: “Venid vosotros aparte al 
lugar desierto, y reposad „un. po- 


»” 


co”. (Marc. 6:31.) ` El arco que - 


se mantiene siempre tieso perderá 
su elasticidad; el hácha que está 
siempre en pleno empleo perde- 
rá su filo. agudo; e€l' cerebro. que 


continúa en:su trabajo sin'descan- - 


sar, perderá sù agilidad, y sus pro- 


ductos serán «de calidad inferior. 
¡Cuántas veces usa el salmista . 


la palabra. “meditar” èn. una for- 


. mau otra!: En el Salmo-1 vemos 


el retrato `del. hombre bienaven- 
turado, cuya delicia está en la: ley 


de Jehová, “y en su.ley medita de 


día y de noche”; La delicia re- 


sulta en: lg meditación: tos pensa- ` 


mientos naturalmente: circulan al- 
rededor del objeto del amor del 
corazón. En aquel maravilloso 
salmo «que se dedica a las alaban: 
zas de las Santas Escrituras” (el 


119), vemos siete veces cómo el 
deleite del salmista -se- traslada en 


meditación: (1) Versiculo 15: “En 
tus mandamientos meditaré, con 
sideraté tus caminos”, donde ve 
mos que la revelación de los cami. 
nos de. Dios, sus propósitos, sus re- 
glas de acción, viene de la medita: 
ción en su ley. (2) Versiculo 23: 
“Príncipes. hablaron contra ml: 
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la palabra (v. 77), y así no deja 


«=sículo 97,- donde la. meditación ` 


«que nos informa que- la medita : 


“que” todós “los “inteligentes dèl 


«te valioso hábito de leer cuidado- `. 
. te las Sagradas Escrituras! 


ditar” se derive dela misma-raíz.. 


'mas tu siervo meditaba en tus es- 
tatutos”*; ¿Daniel hubiera pòd 
usar este lenguaje: en Daniel 
„cuando lós príncipes tramaron' su 
complot contra el siervo de Dios: : 
- él sigue fiel en comunión cón el” 
Señor. Es el verdadero: remedio , ” 
contra toda la oposición del muns ..- 


do. (3) Versiculo 48. Después «>. 


del deleite expresado en: el ver 
sículo anterior, se entrega a la oras- => 
ción, levantando manos limpias (1. 
“Tim. 2:8); y esto, a su vez, le com. 5 
duce a la meditación en los sanos 

estatutos de Jehová: un sagrádo 

ejercicio le dirige a otro. - (4) Fer- -. 
siculo 78. En medio de.las calum- ` 
‚mias de- los. soberbios. alrededor, * 
otra vez ha encontrado deleite en 


RE 


invadir su alma por la atmósfera 
malsana que lo rodea. (5). Ker- 


sigue después del: desbordamiento 
de su amor pará la ley de Dios, 
la que le provee de alimento para ` 
el día. entero: (6): Versículo..99,, ~> 


ción en` los testimonios del Señor 
hace al siervo de Dios más sabio 


mundo: “El. temor del «Señor “es > 
el: principio de ¿la “sabiduría”. < 
“(Prov. 17) (7) Versículo 148... 
En anticipación al alba. (v. 147): - 
asi “se: sostiene durante la “noche . 
en esta -santa meditación. ¡Cuán 
buenos resultados son éstos de es- 


samente y meditar constantemen- ` 
Es posible que la palabra “me: - 


como “medicina”: de todas tira: ~; 


d ¿bi Y 
(RESPUESTAS 


PREGUNTA: ¿Qué significa Hechos 
2:27 y 31, donde se dice: “No dejarás 
mi alma en el infierno, ni darás a tu 
Santo que vea corrupción”? l 
RESPUESTA: En Hechos 2:27, 31 la 
voz “infierno” es traducción de la pa- 
labra griéga “hades”, .que, durante sn 
larga historia desde muchos años antes 
de Cristo, ha sufrido notables variacio-- 
nes de acepción, por fin llevando el 
“sentido: “El lugar adonde van, o el es- 
tado en que se, hallan, las almas al mo- 
rir los hombres”. En el hebreo del An- 
tiguo Testamento, y en particular “el 
Salmo 16:10, citado en Hechos 2:27, se 
halla sw equivalente “sheol”, cuya tra- 
ducción al castellano en la versión de 
De Valera de la Biblia varía mucho 
pues se lo traduce por “infierno”, “abis- 
mo”, “huesa”, “hoyo”, “fosa”, “el prò- 
fundo”, “sepulcro”, “sepultura”. 

Ni “sheol” ni “hades” tiene sentido 
„que indique un lugar o un estado perdu- 
rable, sempiterno, ni- un lugar que re- 
tendrá para siempre jamás a las almas 
que a él vayan. Esto, ‘acerca de “hades”, 
se patentiza por dos dichos en el capi- 
tulo 20 de Apocalipsis: 1) Versículo 
13: “la. muerte y er infierno. (hades) 
dieron los muertos que «estaban. en 


` $ E 

neras la meditación tiene un efec- 
to sanador en nuestro espíritu. 
Pero para esto es imprescindible 


tomar el tiempo necesario para 


contemplar “la hermosura de Je- 
hová, y para inquirir en su tem- 
plo”. (Sal. 27:4.) La vida bien 
ajustada para todas las exigencias 
de la obra del Señor será una per- 
fecta combinación de la actividad 
de Marta, la comunión de Lázaro 
v la: adoración contemplativa. de 
María. (Juan 12-1-3.)' 
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si, 


ellos”;. 2) versículo l4: “el infierno 
(bades). y la muerte fueron lanzados 
en el lago de fuego”. Esto es: Hades 
se desprenderá de las almas que en él 
habitan, y por fin el hades mismo será 
echado en el lago de fuego, que corres- 
ponde a “gehenna”, palabra griega que 
aparece doce veces en el Nuevo Testa- 
mento, Habiendo sido todas las veces, 
con una sola excepción (Sant. 3:6), 
pronunciada: por el Señor Jesús. Ocho 
veces se la traduce por “infierno”, y 
cuatro veces está transcripta como “Ge- 
henna”. Es el “lago de fuego”: el “fue. 
go eterno” que “nunca se apagará”. 

Ahora, habiéndose observado la dis- 


tinción entre “hades” y “gehenna”, se 


debe notar que Hechos 2:27 reza: “Que 
no dejarás mi alma en el infierno, (ha- 
des)”. De modo que no. es el lugar de 
eterno tormento, sino aquel donde ha- 


bitan, o el estado en que se encuentran. . 


las almas de los difuntos... Además, Lu- 
cas 16:19-31 indica que hay,una separa- 
ción entre las almas salvas y' las perdi- 
das: “estando en el infierno (hades) ” el 
rico, y “en el seno de Abraham” el 
mendigo. También, al: ladrón: en “la 
cruz el «Señor dijo: “Hoy estarás con- 
migo en el paraíso”, señalando así un 
lugar, o estado, de dicha. .- 

El Señor, al moriren la cruz, fué a 
“hades”, al paraiso donde habitaban 
las almas de los salvos difuntos, no- al 
hades donde están las almas de. los 'per- 


didos. Allí no permaneció, porque: “no. 


dejarás mi alma en el “hades” (infier- 
no)”. e 
Hechos .2:27 sigue: “ni darás atu 
Santo que «vea corrupción”. Esto..tiene 
que ver con el cuerpo. El día que mu- 
rió el Señór, José de Arimatea “víno, 
y quitó el cuerpo de Jesús”, y, colabo- 
rando con él Nicodemo, los dos “pu- 
sieron a Jésús” en el sepulcro nuevo 
cerca dzl lugar donde fué crucificado 
Pero al tercer día, Dios le resucitó, no 
habiendo entrado en corrupción aquel 
cuerpo santo. - 
Resucitado de la tumba el cuerpo: in- 


corrupto del Señor, venida su alma de ` 


“hades”, se unieron, y el Señor “se pre- 
sentó vivo con muchas pruebas indubi. 
(Sigue ¿en la pág. 275) 
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Un Tesoro Precioso 


Cantamos de todo corazón con los ni- 
, ños en la clase bíblica: “Tengo un tesoro 
precioso, / Un don de Dios bondado- 
so. / Iremos siempre juntos, mi. Biblia 
y yo”; porque para nosotras ha legado 
a ser el tesoro más grande entre todas 
nuestras posesiones. ¡Cuán privilegiadas 
somos hoy día por tener la Biblia en 
la mano! A lo menos, debe estar mu. 
chas veces en nuestras manos, y no de- 
jada siempre descansando sobre la repisa 
O la mesa de luz, para ser leida por cos- 
tumbre por un tato poco antes de acos- 


tarnos, cuando estamos rendidas de can- . 


sancio después de las tareas del día. 
Cantamos también con los niños: 
“Martillo es la Biblia que quiebra el 
corazón; / Cual luz en el camino y un 
faro en alta mar; / Espada de dos “filos 
y espejo para mi mal ver; / El libro de 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS 
3 (Viene de la pág. 274) 


tables”.. De, esta manera el Señor ven.. 
ció a la muerte y a “hades”, quebrapn- 
tando su potencia; y a Juan, en la is- 
la de Patmos; pudo decir: “Ye: soy “el 
primero y el último; y el que vivo, y 
hè sido muerto; y he aquí que ... ten- 
go las Hàaves del infierno (hades) ‘y de 
la muerte”. (Apoc. 1:17, 18.) 

Teniendo las llaves, el Señor posee 
autoridad y potencia para abrir las tum-. 
bas y también “las puertas del infier. 
no (hades).” para unir el cuerpo: y el: 
alma de todo ser que ha muerto: pri. 


mero, de los santos en su venida, y lue- 


go de “los: muertos” en.el día espanto- 
so. del “gran trono. blanco”. - 


Tomas Lawrie 
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osito de Ls 


B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M., (Buenos Aires) 


¿quebrantado irremediablemente:' El 4 


* en Santiago. 1:23-24; .“Si alguno oye la. 


“nos revela qué somos en los: ojos” de 


. al pecador se le muestra como vestido 


A cargo de la Sra, H. H. M.. de Wain- da 


los libros es la B-L-B-L-LA”.. La Biblia 
hace uso de algunos sencillos símbolos 
para ilustrarse a sí misma. ` Por ejem- 
plo, es: s i 


, Martillo: Sé” dice en Jeremías 23:29; 
¿ No es mi palabra. como el fuego, dice * 
Jehová, y como. martillo que quebranta .. 
la piedra?”. Fúezo y Mmartillo:. algo que ` 
quema y algo que rompe la roca en peda 
zos. En el tiempo del-profeta habia guie- 
nes pensaban que sus sueños-eran reyela.. 
ciones. divinas, Recordemos, hermanas, ` 

que nuestra guía aquí es la completa re. 
velación que Dios.nos ha dado: en la Pa.: 
labra; no confiemos para. nada en sueños; 
Eu el versículo 28 él mismo. dice: “¿Qué - 
tiene que, ver la paja con el: trigo??, 
¡Los sueños eran como'la paja, y la:pa.' -' 

“labra de Dios: era como .el- trigo!... i 


Tenemos un “clásico ejemplo de la te. 
rrible dureza del corazón humáno' en él 
rey Faraón de Egipto: “La” patabra'de 
Dios vino a' él vez trás vëz por“ bóca 
de Moisés, pero: se .endureció “tanto ši., 
corazón que por- fih” ese tey- malo, fué 


cado endurece el corazón; pero al Pe 
dirse a la palabra divina, ésta ablanda 
el corazón por el efecto dela: convicción 

que produce. Muchas veces en” la hiso 
toria ha quebrantado con sus” martillazos 
la voluntad más 'obstinada del hombre 


- Espejo. Otra figura que se usa está, 


palabra, y no la pone ‘por obra, este tal. 
es semejante al hombre que considera : 
en un espejo-su rostro natural: Porque; 
él se consideró a sí mismo, y. se fué, y 
luego se olvidó qué tal era”. La Biblia. 


Dios. Al no tener la salvación que Cristo 
ha provisto por su sacrificio ex Ta" cruz, 


rd 


de trapos de inmundicia; este es el re- 
flejo de una persona que se jacta de 
sus propias justicias.. (lsa. 64:6.) Nos. 
otřas que. somos. de 'él vemos en las sa- 
eradas páginas resaltar cosas que hay 
en nuestro carácter: tal como Adam y 
Fva cuando buscaban justificarse por 
echar la culpa sobre otros; o como Esaú, 
que vendió su primogenitura por un mi- 
serable plato de lentejas; o como Rebe- 
ca cuando engañó a su esposo por amor 
de su hijo Jacob. O tal vez nos vemos 
parecidas a Abram cuando de miedo pi- 
dió a su esposo mentir para salvarle a 
él; o a Lot al escoger lo mejor para sí. 
` O puede ser que en la falta de confianza 
que tuvo Sara en ta promesa de Dios, 
veamos nuestra propia falta de fe en 
ella: Y ¿qué diremos del enojo del her- 
mano mayor al ver al pródigo recibi 
una bienvenida de su padre? Le hubiera: 
gustado más verle recibir" algunas pali- 
zas del padre, y no palabras cariñosas. 
¿No es cierto, hermanas, que solemos 
ser más parecidas a Marta que a María? 


(Lucas 10:38-42.) Leamos detenidamen- -` 


te el capítulo 13 de 1 Corintios, y vea- 


mos si hay un reflejo en nosotras en esté * 


hermoso cuadro de lo que és y hace el 


amor. ¡Oh, queridas hermanas, no sea- ' 


mos como la africana que, viendo -su 
-cara por. primera vez. en €l espejo, se 
enojó con éste y lo rompió. en pedazos! 
Si. la Biblia. nos revela lo que somos, 
también nos enseña el remedio. Los 


versículos de 1 Juan 1:7, 9 fueron €s. 


critos para, nosotras creyentes. 


: £ 
Lámpára y LUZ. En Salmo 119:105 
leemos: “Lámpara es a mis pies tu pa- 
labra, y humbrera a mi camino”. Cuan- 
do llega la noche, es indispensable tener 
lumbre. ¡Cuánta alegría nos da! Lo 
que el faro. es al marinero de noche, 


guiándole y mostrándole la entrada al: 


i puerto, indicándole el peligro de rocas 
escondidas, lo es la Biblia para: nosotras. 
La luz es también útil para iluminar y 
escudriñar la pieza,. haciendo huir los 
insectos a sus escon«drijos, y traer a la 
vista las telas de araña, etcétera. En 
la luz hay vida, salud y alegría. ¿Qué 
haríamos sin sol? - Así la Biblia es la 
luz que’ precisamos para nuestro andar 
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` vano. 


en el mundo, tan lleno de trampas y 
oscuridad espiritual. Los..Proverbios nos 
dicen: “El mandamiento eš antorcha, y 


“la enseñanza” Juz; y camino .de vida las 


reprensiones de la enseñanza”.  (6:23.) 
Salmo 19:8 reza: “El precepto de Jehova, 
puro, que alumbra los ajos”. Necesita- 
mos luz para resolver los problemas de 
la vida. Por donde quiera que vaya, 
la Biblia trae luz y gozo si es leída y 
obedecida. o yd ai ds 
Simiente. “La simiente es la palabra 
de Dios”: así dijo el Señor Jesús. (Lu- 
cas 8:11.) El apóstol Pedro dice: “Sien- 


do renacidos, no de simiente corruptible, ` 


sino de incorruptible, por la palabra 
de Dios, que vive y permanece para 
siempre”. (1 Pedro 1:23.) Muchas ve- 
ces un texto de la Biblia ha venido a la 
memoria después de largos “años, y el 
Espíritu Santo lo ha usado para llevar 
un alma al arrépentimiento y a Cristo 
para la “salvación etérna.- La! simiente 
de la palabra de Dios'es la única espe- 
ranza del prédicador del evangelio, como 
lo es del pecador que' escucha la predi- 
cación. Sii. ella nuestra “obra sería en 
i E E 

Espada. Efesios 6:17, hace uso del 
símbolo de nuestro epigrafe, “la espada 
del Espíritu, que es la palabra de Dios”. 


l ataque, del diablo en el desierto, y le 


“vendió: -Tres vedes- empleó esta espada. 
«(Lucas 4:47 Nosotras también debemos 
aprender a usarla, tanto como arma de 
“ataque como pard defendernos. Un pre- 


_dicádor en: su discusión con un ateo 


francés, no usó palábras de ninguna clase 
salvo las' textuales de la Biblia. Por fin 
el ateo calló, después de decir: “No creo 
nada de su' Biblia; es inútil citármela”. 
La única respuesta que recibió fué otro 
texto: “Si no creyereis que yo soy, en 
vuestros pecados moriréis”. (Juan 8:24.) 
Años después el predicador tuvo el gozo 


de saber que su discusión había dado. 


buen resultado, :Nevando el incrédulo a 
Cristo. Dijo aquél: “Cada vez que me 
hería con la espada del Espíritu, me 
hacía sentir que yo¿no estaba luchando 
con un sér humano, sino contra Dios 
mismo”: ` 
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«Seccion para ninos. 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) . 


UN ARCA 


(Génesis, capitulo 7) 


` Era el cumpleaños dè David, y papa 
le había traído un regalo original, her- 
moso y bíblico. ¿Qué sería?” ¡Era un 
encantador -“arca' de Noé”! ¡David “se 


puso 'contentísimo, y junto con su her.- 


manita Gladys empezó a. examinar el 


juguete.” La puerta —una puerta ver- 


dadera al costado— se abría y, ¡qué sor- 
presa! Al abrirla vieron que”el arca tenía 
una colección: de animalitos hermosísi- 
mos. Había leones, osos, elefantes, ti- 
gres, cabras, ovéjás, £toétera. Los niños. 
gritaron de alegría, y los padres. pensà- 
-ron entre sí que si los animales hubiesen 
sido vivos, no hubieran “podido hacer 


Leamos nuestra” Biblia, hermanas, y 
obedezcámosla.. ¿Nor -es' esorQ'” pre: 
cioso?. “La palabra: ses 
eficaz, y más penetránte que toda espada 
de dos filos: y que álcanza hasta partir 
el alma, y aun el espíritu, y las coyun- 
turas y tuétanos, y discierne los pensa. 
mientos. y las intenciones del corazón.” 


(Heb. 4:12.) 
i i —Helen H. M. de Wain 
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más ruido. “Sabes, David”, dijo papá 

que el arca puede flotar”, y pronto 
los dos chicos comenzaron, reviviendo la 
historia dêl arca de Noé. En esos mo-' 
mentos llegaron los seis amiguitos invi- À 
tados, y después de comer cosas Tiquí- 
simas y tomar mucha naramjada, la su-' 
perarca fué colocada en el: suelo. Juga- 
ron, admiraron la embarcación, exami 
naron cada animal, y luego los colocaron”? 
a todos cuidadosamente en ¡el arca. “En; 
“realidad, no podemos entrar. nosotros 
en el arca”, dijo David, “pero, en ima 
ginación entremos”, y fué cerrada: la. - 
puerta. “¿Quién «cerró Ja. puerta. del. 
arca de Noé?”, preguntó.uno de los con- 
vidados: porque ellos no sabían. la 
toria bíblica, pwes aunque eran compa 
ñeros de escuela, no eran miembros de 
la escuela dominical. “Es mejor. buscar 
las biblias”, dijo la mamá, :y- pronto. la: 
gente menuda estaba 'escudriñando. las" 
páginas, sagradas, y sin demora, claras i” 
mente, hallaron la respuesta... E , 


¡La bañera! ¡Qué lugar: más. adecua- 
dò para hacer flotar la pequeña: embar:: 
cación! Pronto estaba en.su ambiente:i-. 
el. agua llenando poco a: poco la bañera: 
y la ¿Huvia de arriba; ¡páréce como "en 
los. mismos días de Noé! Los ocho niños. 
contemplaron, con tanta satisfacción, un * 
“diluvio”, y encima del. agua flotaba” el: 
arca. . Mientras los minutos pasaban: y 
el arca subía, los “invitados, que ignora.: 
ban los detalles de la historia del arca 
de .Noé, hacían pregunta tras pregunta; 
¿Cuánto tiempo duró el diluvio?” era: 
una de ellas, y en seguida David y Gla-. 
dys respondieron: “Cuarenta días y cua 
renta noches”. y PE EE 
, De pronto David. se acordó de que 
era ya tiempo de cérrar las canillas y. 


dejar que el agua saliera paulatinamen- 
te, y a su tiempo el arca reposó en el 
fondo de la bañera. “¡Qué lindo sería 
saber dónde descansó el arca de Noé; 
pero, por supuesto, nadie lo sabrá! , di- 
jo Nelly. “¡Sí, nosotros sabemos! , gri- 
taron David y Gladys en coro; “el arca 
quedó sobre el monte Ararat!”. “¡Pero”, 
dijeron las visitas, “parece que ustedes 
dos conocen la historia del mundo y 
toda la sagrada también! ¿Cómo es que 
saben tanto?”. “Porque vamos a la es- 
cuela dominical; asistimos a las reunio- 
nes para niños y PARTICIPAMOS sen 
el CONCURSO de TIA PERLA en “El 
“Sendero del ¡Creyente”; y también, como 
habréis observado, nuestros padres nos. 
enseñan mucho acerca de la palabra. de 
Dios”, dijeron David y Gladys. 


“Cuéntanos la historia de Noé, por fa-" 
vor, David”, dijeron sus amigos. “¡Cómo 
no!”, replicó: éste, y continuando dijo 
así: “La desobediencia de Adán y Eva 
trajo el “pecado al mundo, y aquél se. 
extendió de tal forma que Dios se puso 
triste por haber creado al hombre. Pero’ 
había un buen hombre, Noé, que agra- 
daba a Pios, y «un dia Dios le dijo: 
“Noé, el mundo. es tan malo que tengo 
“que limpiarlo. Deseo que hagas una 
“nave grande, porque voy a enviar un 
“gran diluvio que destruirá a toda co- 
“sa viviente fuera del arca”. Dios in- 
dicó a Nóé cómo: tenía que construir 
“el barco, dándole las dimensiones, ins- 
truyéndole cómo tenía que colocar, las 
tres cubiertas, los camarotes, la v nta» 
na y la puerta; y cuando estuvo listo, 
Noé no sólo tuvo que poner dentro. del 
árca a su familia, sino también toda 
clase de animales y aves, y suficiente. ço- 
mida para conservarlos vivos por muchos 
meses, Era el único refugio del dilu- 
vio; y aunque todas las personas en-el 
mundo tuvieron oportunidad de entrar, 
solamente ocho aceptaron la invita- 
ción, y solamente ellas fueron salvadas; 
todas las demás perecieron en las aguas. 


Así. es la historia, de Noé y-su. arca”, 


concluyó David, alzando su juguete de 
la bañera y llevándolo a papá para mos- 
trarle "que “no 'había ri 
göta de agua en el“arca. 
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había ` enitradó una sola, 


Papá preguntó si ya habían terminado 
de jugar con el arca, y le respondieron 
que sí. “¿Qué?”, dijo él, parece que 
mis hijos no «conocer muy. bien sus bi- 
blias. A ver, ¿qué hizo Noé al salir del 
arca?”, y David gritó: “¡Es cierto, papil; 
Noé levantó un altar y ofreció sacrificio 
a Dios en gratitud a él por su preser- 
vación. Vamos a hacer lo mismo”. Pron- 
to fué construído un altar de madera, 
pero, ¿qué del sacrificio? Alzando un 
osito, dijeron todos en conjunto: ¡Este 
no!”. “¿Y este elefante?”. “Tampoco. 
“Parece que todos son demasiado lin- 
dos para sacrificar”, dijeron “los: amigos; À 
pero en ese instante Gladys halló un 
corderito al- que le faltaba una patita, 
y exclamó: “¡Este, sí, lo podemos sa- 
crificar!”, yun Sí” rotundo llenó la 

A apá, que estaba escuchando la 
charla de. los niños, los interrumpió, di- 
cieñdo; yan a sacrificar a Dios una 
cosa «efectuosa?”, y aprovechó la: oca- 
sión para enseñar a los pequeños la ne--.' 
cesidad de siémpre ofrecer a Dios, lo 
mejor que tenemos. iS 

Cuando despidieron a. los amiguitos, 
la mamá de David y Gladys les dijo: 
“Queridos, quiero deciros que Dios no 
va a destruir al mundo otra vez con 
agua, pero lo hará con fuego, y el único 
Refugio provisto por. Dios es su Hijo, 
Jesucristo, quien dijo: “Yo soy la Puer- 
“ta: el que por mí entrare, será salvo ee 
Cariños y hasta la próxima, Dios me- 


diante, 


Los niños de la República Argentina 
y países Jimitrofes, manden sus Contesta. 
ciones a “Tía “Perla”, Caa-guazú, 1362, 
Lanús. .F:G.R., Provincia. de Buenos Ai“ 

CTE si ON (Sigue en la pág. 280) 


SE 


REA 


Noticias Ue 


JAPON 


Ciento cincuenta personas asistieron a 
la conferencia que se celebró en Osaka 
los días 2 y 3 de mayo último. El minis- 
terio de la Palabra era práctico y pro- 
vechoso. Como fruto de una reunión que 
se viene celebrando en la cárcel cada vier- 
nes, tres soldados americanos han sido 
convertidos y bautizados. El hermano 
que escribe la noticia dice que él ha te- 
nido el privilegio de predicar durante 
una hora a unos trescientos presos japo- 
neses.. 

Se han formado dos asamblea en Mi- 
shima, que se encuentra a más o menos 


tres horas de viaje en tren al sur de. 


Tokio. También en Yokohama, una ciu- 
dad de un millón de habitantes, situada 
a poco más de trein kilómetros al sur 
de: la misma ciudad, hay otra asamblea. 
INDIA 

"En el nuevo local en Virudhunágar 
hay muy buena asistencia en las reunio- 
nes. Con relación a este testimonio se 
solicita oración en favor de dos 'hom- 
bres en particular. Uno es un hindú, 
marido de una enfermera que ha hecho 
profesión de fe en el Señor: El hombre 
está convencido de su necesidad dé la 
salvación, pero sigue titubeando. Hay 
otro hindú. Una' hermana de éste hizo 
profesión de «fe hace tiempo y por un 
tiempo dió : buen testimonio, pero. como 
resultado de la persecución y el temor 
de los hombres su fe ha: flaqueado. Ha- 
ce poco sus familiares descubrieron que 
ella. padece: de la. lepra. Hicieron -dili- 
gencias para internarla en’ el lazareto 
a cien kilómetros de distancia donde el 
médico es creyente. Este hombre acom. 
pañó a la 'enferma. Fueron recibidos 
con tanta bondad de parte de este mé. 
dico, que él dijo: “*Si así es el cristia- 
nismo, yo quiero tenerlo”? Según él, en 
el camino de regreso a su casà aceptó 
a Cristo como su Salvador, Asiste aho- 
ra a las reuniones, y al parecer está 
muy gozoso. Ya no tienen más temor de 
los hombres él y su hermana, 
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otras tierras 
dies ee y R egualdo Jwe 


ETIOPIA 


Los hermanos Flynn piden oración en 
favor de las personas que vienen para 
tratamiento médico y a las cuales pue- 
den anunciar el evangelio. Muchos etío- 
pes que de otra manera no vendrían en 
contacto con el evangelio, son alcanzados 
así. Hace poco un ¡joven vino de una 
provincia apartada. Se quedó varias se- 
manas, y antes de irse profesó haber 
aceptado al Salvador. Los hermanos le 
entregaron evangelios y folletos para re- 
partir en su aldea. Después de unas se- 
manas el joven volvió de nuevo trayen- 
do consigo a otro joven que precisaba 
atención médica., Contó a los” hermanos 
Flynn que en. su aldea muchos estaban 
leyendo la literatura que él había repar- 
tido. No hay misionero de la cruz en 
aquel sector del país, pero estos mensa- 
jeros silenciosos están allí, y la Palabra 
de Dios es poderosa y Dios la ha de ha- 
cer prosperar. Cuatro alumnos. de la es- 
cuela han recibido a Cristo, Los herma- 
nos Flynn están rogando. al Señor .que”, 
les envíe otra enfermera. Para acompa- 
ñarles en la obra. 3 


AFRICA DEL SUD -00 00t 


Hace poco, después de un mensaje 'es- 
pecial en la escuela dominical seguido 
por la- celebración: de la cena del Señor, 
en la ciudad de Durbán, una mujer -hin- 
dú y una hija confesaron su fe en Cris- 
to. La señora es madre de un joven ae- 
tivo en la asamblea y que había abandó- 
nado: el hinduísmo unos años antes, -Pue- 
de imaginarse su gozo al ver a su madre 
y su hermana tomar este paso. La ma- 
dre pidió que se reunieran en su hogar 
porque - deseaba entregar una lámpara 
dedicada a la idolatría y que ella había 
usado para esto durante años. Estas 
lámparas se encienden todas las noches 
en sus ritos idólatras. La reunión tuvo 
resultados muy felices. Dos hijas más, 
dos uieras y un hermano hicieron profe- 
sión de fe en Cristo £omo Salvador. 
Ahora los creyentes están “orando a fa- 
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vor de la conversión ¿del aneiano padre 
y de otros miembros de' la familia, 


ESPAÑA 

En Santo Tomé las conferencias anua- 
les resultaron de mucho estímulo para el 
pueblo de Dios. El domingo siguiente. 
los hermanos tuvieron el gozo de ver a 
cuatro creyentes pasar por las aguas 
del bautismo: un matrimonio joven, una 
hija de creyentes y un joven que viene 
de más o menos un kilómetro y medio 
de allí. Es grato saber también que en 
otra parte un matrimonio joven ha sido 
encomendado a la obra del Señor. 


NORTE AMERICA 


Nuestros hermanos en Nueva York 
acaban de festejar el vigésimo quinto- 
aniversario de la obra en castellano. 
Hay por lo menos medio millón de neo- 
yorquinos de habla española. Un buen 
número de hermanos se reunieron para 
expresar su comunión y para aprovechar 
el miinisterio de la palabra del Señor. 
Cuando el hermano Montalvo escribió su 
hota, los creyentes se estaban prepáran- 
do para las actividades del verano. Los 
hermanos en Brooklyn han podido ad- 
quirir un edificio que había pertenecido 
à una denominación, y lo han modifica- 
do para el uso de la asamblea. Hay ya 
“tres asambleas de habla española en la 
zona de Nueva York, siendo la más nue- 
va la del barrio de Manhattan. 
Un hermano que visita los vapores de 
distintas -banderas que llegan a puertos 
“de los Estados Unidos escribe el siguiente 
informe: “Una de mis mejores oportuni- 
dades para aleanzar a los marineros con 
la palabra de. Dios fué una visita reali- 
zada a un vapor polaco, el ‘í General 
«“Bém>”?. Este vapor hace la travesía con- 
tinuamente entre Amberes y los Estados 
Unidos, pero es la primera vez que arri- 
ba a Boston, y lo encontré cuidadosa- 
mente guardado. Toda la tripulación me 
recibió bien; y aunque muchos no enten- 
dían el inglés, tuve el placer de repartir 
muchos evangelios y mucha otra litera- 
tura en polaco que tuvo buena acepta- 
ción. 
‘tEn el salón del vapor encontré dos 
mujeres polacas jóvenes que no enten- 


dían inglés, pero fué una grande satis- 
facción poder enseñarles distintos ver- 
sículos ten el Evangelio en polaco que 
les obsequié. ŽE? capitán “comprende bien 
el inglés; y sin dejar de ser leal a su re- 
ligión romana, aceptó literatura en in- 
glés y en polaco. Después de tres horas 
en el vapor, bajé a tierra gozoso porque 
se había repartido la palabra de Dios, 
el mensaje del evangelio, que sin duda 
será llevada a los hogares de los mari- 
neros allá en Polonia??. 


a KA zm gg KKKA—Z 
SECCION PARA NIÑOS 
- (Viene de la pág. 278) 


res, antes del 30 de noviembre de 1959; 
los de otros países, antes del 31 de di- 
ciembre de 1959. Niños de hasta 11 años 
de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 
años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 
la 8. ` 


` 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuántas puertas y ventanas tenía 
el arca de Noé? 

2. ¿Por cuántos días llovió sobre la faz 
de la. tierra? 

3. ¿Por qué mandó Dios el diluvio? 

4. ¿Quién cerró la puerta del arca de 
Noé? Citar el versículo en el capí- 
tulo 7 de Génesis. pa 

5. Citar el versículo en 1 Pedro (capí- 
tulo 3) donde se nos habla del arca 
de Noé. 

6. ¿De «quién es figura el:arca? 

7. ¿Qué lección aprendieron los niños del 
eorderito con la pata rota? ` 

8. Citar un versículo en Hebreos donde 
se dice que: Noé ““aparejó el arca”. 


Deseamos muchas felicidades a los si- 
guientes amiguitos en el día de su cum- 
pleaños: 


Lidia Azucena Iníguez, Lilia Esther 
Aristimuño, Nicolás Tussett, Raquel Blan- 
co, Eva L. Herrera, Ana Glova, Hilda 
Nélida Castro, Crisbel Rodríguez y Nor- 
ma Nilda Ciccarello. 


orvenir ‘t Ahora, librados del- pecado, y hechos 

: | siervos a Dios, tenéis por vuestro fruto la 
resente | santificación, y por fin la vida eterna.?” 
` asado (Romanos 6:22.) 
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A cargo del Sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.G.B.M., Prov de Bs. As 


SALTA (Balcarce 555) 


En la bondad del Señor hemos celebra- 
do este año las conferencias, dando co- 
mienzo el sábado 12 de septiembre por 
la noche con la bienvenida, para luego 
continuar hasta el martes 15. Realmente 
fueron días de bendición, pues disfruta- 
mos de buen ministerio de la palabra de 
Dios, acertado y sin duda guiado por el 
Espíritu Santo. Hubo orden en todo y 
reverencia en las reuniones. Se efectua- 
ron reuniones para niños, cuya concurren- 
cia oscilaba entre 80 y 100, lo que nos 
permitió tener más comodidad para los 
mayores en el local, el que estuvo col- 
mado en todas las reuniones. Nos visita- 
ron para ministrar la Palabra los her- 
manos Bryant, Cook, Leggat, Parisi, Teri 
y Scotti; además concurrieron de dife- 

rentes partes aproximadamente ciento se- 
senta visitas. Damos gracias de corazón 
a nuestro bendito Dios por la manifesta- 


-ción de su amor para con nosotros, pro- 


veyéndonos abundantemente de todo. Go- 
zamos de hermosos días, y es unánime la 
opinión de que ha sido la mejor confe- 
rencia de los últimos tiempos. 


—B. A. Rodríguez 


LAGUNA PAIVA (Santa Fe) 


La última semana de julio y la primera 
de agosto han sido de gran actividad para 
la iglesia del Señor en Laguna Paiva. 
Ha habido un reparto de volantes evan- 
gélicos de casa en casa y se han pegado 
carteles en las paredes. El sábado 8 de 
agosto con la ayuda del Señor se pudo 
realizar la reunión juvenil, en la cual 
hubo un buen ministerio de la Palabra. 
Se celebró también una reunión de evan- 
gelización al aire libre frente a un buen 
grupo de público. La predicación en el 
salón en dicha fecha fué escuchada por 
unas treinta personas inconversas. Los 
visitantes en su mayoría vinieron de las 
iglesias de Santa Fe, Jardín Mayoráz y 
Paraná, y nuestros hermanos están agra- 
decidos al Señor por las bendiciones re- 
cibidas. 


BIBLIOGRAFIA 


Para llenar la necesidad siempre cre- 


ciente de literatura cristiana en el nivel 
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universitario en América Latina, los di- 
rigentes de la obra evangélica entre los 
estudiantes acaban de formar una nueva 
Casa Publicadora llamada EDICIONES 
CERTEZA, con sede en Córdoba, Argen- 
tina. La nueva empresa, que es la rama 
publicadora de la organización ““Compa- 
ñerismo Internacional de Estudiantes 
Evangélicos”?, está directamente relacio- 
nada con la nueva revista trimestral 
CERTEZA, aparecida en abril del corrien- 
te año. Los Directores de la nueva Casa 
son: Alejandro Clifford, conocido autor, 
periodista y editor argentino, y Pablo 
Sheetz, periodista evangélico norteameri- 
cano, dedicado ahora a la obra de la li- 
teratura en Argentina, Acaban de publi- 
car los dos primeros títulos, que son: 
“Fundamentos de la Fe”, por Margarita 
Erb, y “La Autoridad””, por D. Martyn 
Lloyd-Jones, que se venden en las libre- 
rías evangélicas y por medio de los grupos 
bíblicos en las Universidades en todos 
los países de habla española. Un tercer 
libro está en prensa, y el cuarto entrará 
en producción en breve.. De acuerdo con 


mer año, todos. coh el- p 
lecer la fe de los jóvenes y 
el trabajo dé evangelizacit 
diantes. La decisión de constituir esta 
nueva entidad publicadora salió después 
de_ un detenido estudio de la literatura 
disponible en castellano, habiéndose de- 
mostrado que en: la actualidad hay muy 
pocos libros dirigidos a este sector en 
particular. Varios de la serie proyectada 
serían sobre el tema de apologética y las 
evidencias cristianas. Casi todos los libros 
de EDICIONES CERTEZA serán de tipo 
de bolsillo o económicos, para alcanzar 
a una mayor cantidad de lectores. . 
LIBRERIA EVANGELICA - San Rafael, 
Mendoza 


Una nota firmada por los hermanos Pe- 


„dro Sánchez, Pablo Aguilera y Silvestre 


Romano anuncia la inauguración de una 
Librería Evangélica en la calle Maza, 
263, San Rafael, Mendoza. Se atenderán 
pedidos de Biblias, Nuevos Testamentos, 
Evangelios y porciones escogidas de las 
Escrituras; cuadros, textos, tarjetas pos- ' 
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tales y cintas; libros de estudio, medita- 
ción, comentarios, bosquejos y novelas 
evangélicas, etcétera. Dada la extensión 
del pueblo de Dios en las regiones andi- 
nas, se ha creído que la fundación de la 
Librería era una necesidad, y que sus ser- 
vicios también resultarán útiles, por razo- 
nes geográficas, a los creyentes en ciertos 
lugares del sur de la república. 


FALLECIMIENTOS 


Alberto Santiago Risler (de Córdoba) 
fué a estar con Cristo el 30 de junio. 
Perteneció a uno de los primeros hogares 
eristianos del comienzo de la obra en la 
ciudad de Córdoba. Aprendió de las Es- 
crituras desde niño, y a los doce años 
entregó su corazón al Señor. Desde en> 
tonces tuvo gran deseo de servirle, y lo 
hizo en muchas maneras, pero especial- 
mente en las escuelas dominicales en el 
centro como en los barriós, donde: fué 
muy útil. Más tarde sirvió en la predica- 


ción del evangelio, lo cual podía hacer 
con sencillez y claridad, así como en el 
ministerio de la Palabra. Mucho hizo en 
sus conversaciones particulares con dife- 
rentes personas, dando un testimonio de 
la seguridad de aquel que confía sólo en 
Cristo. La eternidad posiblemente reve- 
lará frutos de esto. Por su trabajo- es- 
tuvo ausente de Córdoba por muchos años, 
volviendo después a Córdoba y a la asam- 
blea de Boulevard Guzmán, de donde ha- 
bía salido. Su inesperada partida ha sido 
un rudo golpe pára su esposa e hijos, para 
quienes, así como para cada uno de sus 
familiares, deseamos la consolación del 
Señor. l 


Pascual José Lado, de la iglesia de 
Boulevard Guzmán, Córdoba, pasó a la 
presencia del Señor el 28 de julio. Fué 
un creyente de. años, y deseamos para su 
señora esposa y demás parientes el con- 
suelo divino en la pérdida sufrida. 


AAA 
A A A AA 
Del conocido siervo de Dios Haroldo 


St. John dijose, después de su falleci- 
miento: “En él Cristo verdaderamente 


vivió y manifestó su propia vida, y el 


poder de ese santo varón para atraer al 
Señor. Jesús erà sentido por una multi. 
tud de hombres y mujeres. 'Irradiaba læ 
atmósfera de la presencia de Cristo, y 
¿quién podrá olvidar sus oraciones?”. 
“Será engrandecido Cristo en mi cuerpo.” 
(Filip. 1:20.) “Vive Cristo en mi.” (Gál 
2:20.) : 


A E 


marzo de 1960. * 


— Pueden participar todos los agentes del país y del exterior que reciban 
como mínimo cinco suscripciones en un mismo domicilio. 

—Se tomará como cantidad básica los ejemplares que reciban en diciembre 
de 1959, la que se comparará con la cifra que haya “alcanzado al 31 de 


—El cómputo de aumento se efectuará en forma proporcional, y para 
la calificación se tomarán los mayores porcentajes alcanzados. 
— Todos los que superen un aumento del 40% recibirán una recompensa ~- 


CONCURSO ENTRE AGENTES PRO AUMENTO DE 
SUSCRIPCIONES CON MOTIVO DEL CINCUENTENA- ! 
RIO DE “EL SENDERO DEL CREYENTE” 


como recuerdo del cincuentenario, proporcionada al incremento logrado. 
— El ganador absoluto tendrá «además una recompensa especial. 


El Sendero == 
~ec del Creyente 


15 de Noviembre de 1959 N* 11 


4 


por Daniel Somoza (h.) 


"El Sendero 
CINCUENTENARIO Creyente” = 
: “apresta a cele- 
brar cincuenta años de vida, duran- 
te los cuales se ha esforzado por 
llevar toda la palabra de Dios a 
todo el pueblo de Dios. 


No ha sido tarea fácil o exenta de 
problemas y dificultades el publi- 
car ininterrumpidamente por cin- 
cuenta años esta revista, pero he- 
mos contado con la señalada ben- 
dición del Señor y la ayuda de mu- 
chos hermanos. q 


Podemos decir que tres miradas 
nos han sostenido y ocupado a tra- 
ves de este medio siglo. La prime- 
ra mirada es la que se menciona 
en Hebreos 12:2: "Puestos los ojos 
en el autor y consumador de la fe, 
en Jesús”. Esta mirada hacia ARRI- 
BA es, imprescindible en todo tra- 
bajo para el Señor y que se quiera 
ver coronado por el buen éxito- La 
segunda mirada. fué a las necesi- 


- dades espirituales de los creyentes, 


reunidos en' asambleas o viviendo 
aislados en lugares distantes. Es 
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la mirada hacia AFUERA de que 
habla el Señor en Juan 4:35 cuando 
dice: “Alzad vuestros ojos, y mirad 
las regiones, porque ya están blan- 
cas para la siega”. La tercera mi- 
rada tiene estrecha relación con la 
segunda venida del Señor, a quien 
esperamos, como Pablo lo señala 
en Filipenses 3:20. Esta es la mira: 
da hacia ADELANTE y que tiene 
una importancia tremenda; porque ' 
en definitiva es la que activa toda 
labor, da impulso, la que llena de. 
responsabilidad, porque hace tener ` 
presente el día en que los motivos _ 
del trabajo para el Señor serán con- 
siderados. ` l 


Durante estos cincuenta 
VISION años, “El Sendero del E 
yente” ha visto crecer a 
- su lado muchas obras. Con la ayu- 
da del Señor nos. proponemos ir co- 
mentando el trabajo de algunas de: 
ellas én el programa extraordinario 
que, Dios mediante, cumpliremos en 
1960. Creemos-que cada obra que . 
haya sido coronada con la bendi- 
ción del Señor habrá tenido, en al- 
gún momento, esas tres visiones o 
miradas de que hablábamos. antes. 


-La falta de visión ha sido la pro- 
. motora de más fracasos, y ha sido 


también el factor negativo que más 
ha influído: para -que la. obra del -> 
Señor no avanzara más. E 
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Pablo tuvo las tres visiones de- 
lante suyo continuamente. Mencio- 
na la primera cuando en nee 
del rey Agripa recuerda la ta 
celestial a la que no fue rebelde. 
Fsa fué la visión que tuvo del Se- 
zor Jesús como Salvador y Señor. 
Pablo tuvo la segunda visión cuam- 
do el varón macedonio se puso e 
te él rogúndole: “Pasa a Mace: o- 
nia, y ayúdanos“. La tercera ca 
es la que ocupó mucho de su p 
po y es la que describe en su car i 
a Tito como la esperanza bienaven 
CS primera visión es EA 
dible en nuestro testimonio para a 
Señor, la segunda formula una T 
lación que muchas veces, indivi ae 
y colectivamente, hemos PE $ 
La tercera visión es la que Al 
alentarnos, aun en medio de E 
cultades: la segunda venida 


Señor. 


Este es el programa de Dios para 


los suyos. Primero una visión De 
S=ñor, luego una visión del mun o 
y sus necesidades, Y a po 
ra aquellos que le obedece e 
visión de triunfo que les hace a 
mar con el apóstol: A Dios g 
cias, que nos d 
Sañor nuestro 
15:57.) 


a la victoria por el 
Jesucristo”. (1 Cor. 
£ 


l ¿Quién puede en ver 
FRACASOS dad decir que m 
+ lo que es sufrir 
fracaso en su experiencia ara 
Toda obra, por una u otra razo 
ha tenido que pasar por esa pven 
tualidad. Lo importante es que den 
do llegue esa circunstancia, 3 de 
nos encuentre donde el ory S 
ré que estemos Y haciendo pe 
que él desea que hagamos. Pa e 
en la prisión es un Caral e 
esto. La visión macedónica lo s n 

de Troas para ponerlo en la cár 
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de Filipos: esto según las circuns- 
tancias externas. Pero el Señor, que 
permitió que con su companero Si- 
las el apóstol llegara a parar a ese 
lugar, fué quien puso una canción 
en sus labios y una nota de ala- 
banza en su corazón. Esto es lo 
maravilloso en la experiencia cris- 
tiana: cuando somos conscientes del 
fracaso, el Señor puede llenar nues- 
tra alma con acciones de gracias. 
Es en tales momentos cuando po- 
demos mostrar al mundo lo que 
Cristo significa realmente para nos- 
otros. AR 
En Jonás 3:1 hay un versículo 
alentador para aquellos que son 
conscientes de su fracaso: Fué pa- 
labra de Jehová segunda vez a 
Jonás”. Dios nunca abandona a los 
suyos. El es tan paciente que, Co- 
mo a ese profeta, nos llama una y 
otra vez. Tal vez hemos sido des- 
obedientes, y él pone delante nues- 
tro la posibilidad de encauzarnos 
en la vía de la fidelidad. Quizás 
hayamos dejado de hacer aquello 
que era su voluntad, y he aqui que 
nos llama nuevamente para que 
realicemos lo que él desea. Jeho- 
vá volvió a llamar otra vez a Sa- 
muel.” (1 Sam. 3:6.) Para el desani- 
mado, para el que esta gustando el. 
amargor del fracaso, para el des- 
obediente, hay una senda que con- 
duce al gozo, a la victoria, a la obe- 
diencia. -Ese camino tiene su prin- 
cipio en el arrepentimiento, pa 
su curso en nuestra sumisión A iq 
voluntad de Dios, y culmina en el 


gozo de haber podido llevar a cabo 
aquello que el Espíritu nos muestra 
como la misión que Dios quiere que 
cumplamos. 

Que cada uno de nosotros pueda 
aprender de los malos éxitos del 
pasado las lecciones que el Señor 


quiera enseñarnos. 


FL SENDERO 


-" Mas Vosotros No Así” œ 


En el Evangelio de Marcos, -en el ca- 
pitulo 8 y versículos 22-26, leemos de 
un ciego que fué traído al Señor, y no- 
tamos que sù curación se operó en dos 
etapas. Dos etapas de un mismo. pro- 
ceso: la: restauración, total de la visión 
perdida. Desde los días del Señor hasta 
hoy se cuentan por millares quienes han 
recobrado su vista espiritual. Si bién la 
conversión es un acto único y definitivo, 
el progreso en la nueva vida es posible 
y evidente, y va desde aquella turbia 
visión —“veo los hombres, pues veo que 


andan | como ánboles”—. hasta ' aquella ` 


otra de plena: nitidez y claridad, siendo 


“restablecido; y vió de lejos y claramen- 


teva todos”. 


Quienes rodearon al Señor- cometieròn ` 


erróres fundamentales de .cónducta, y así 
lo «descubrimos-más de.una vez. Marcos 
en una y Lucas en dos ocasiones refieren 
‘unas: tristes experiencias repetidas:en- $us” 
términos: “Habían disputado en eleca- 


mino: quién había de ser el mayor” ¿(255 


Sumámente elocuente “nos paréce la res" 


puesta del Señor, mencionada por Lat 
cas. ' Después” de hacer referencia a. lo 
que pasa en el mundo acerca de quienés 
se, “enseñorean'” ~o: que ' “tienen  potes-* 
tad” sobré: las- “gentes”, el Señor agregó 
“enfático, “MAS. VOSOTROS, NO ASI”. 

El did“ de: Pentecostés ' fuerón-'miles los 
convertidos, “En años sucesivos fueron” 
agregados miles “de” miles. La historia 
nos, revela que el crecimiento numérico 
de “la: iglesia ha “sido; en: gran parte “a, 
expensas de su. espirifualidad: El apor- 


¡teside paganos convertidos, recién Hega- 


dos -al:seno de la “manada pequeña”, 


, arrastrando sus costumbres habría de dar 


tal fisonomía al cristianismo de los pri- 
meros siglos. que. un autor ha llegado a 
expresar: “El aumento en número y en. 
la riqueza. de los fieles, el bautismo de. . 
los niños. y, el. desarrollo: del sacerdocio, 
no.:tardaron.en atenuar la diferencia en-.. 
tre la. iglesia. y .el mundo pagano.. La 
línea, divisoria que::indicaba, la separa- 
EA A TA 


DEL CREYENTE 


_ ta una' enseñanza: supletoria de factura 


` deración .de..un: tema que habría de pre- 


hasta “nuestros. días, Se trata del tem 


por el Dr. Abraham Pérez San José ` 
ción entre la vida de los cristianos y los 
paganos, iba borrándose cada dia. Los i 
cristianos de los ¡primeros tiempos se dis. 
tinguían de los paganos por la pureza” 
de su vida y de sus costumbres. “Per. < 
“ manecén en la carne, pero no. viven 
“según. la carne; están en la tierra, y 
“son ciudadanos de los cielos” (3). 
Pero la condición en el siglo UL es 
tal que. el mencionado historiador agre: 
ga: “...se diferenciaban -solamente en` 
las - ceremonias externas... Pero por: 
otra parte,” cuanta ‘miás importancia. sé. 
daba a las: ceremonias externas,- menos 
se, preocupaban de-la. conversión dèl co: 
Tazón” (3) OR ATE a g ea 
Se habla ya de una “disciplina más - 
flexible <, .. ante las viciosas costumbres. 
dë los paganos. recién bautizados”. 
_ “Cúando =pósteriórmente— “fué más fá. 
cil” ingresar” én la "iglesia, se: hizo: casi 
imposible mantener “a` cierta altura 1 
disciplina «y lar moral? (3). ii 


Aquella “visión; visión imperfecta „del: 
ciego* de Bethsaida, confesada por él, es 
la" “misma tunbia' visión, no declarada, 
que: en él curso: de ¿los"siglos, ha: actuado | 
negativamente dentro de'la iglesia y ha 
desviado lá “vista “clara, limpia, me 

.na,' lejos dela: voluntad del Señor. , 

-El crecimiento: prodigioso del eyange: 
lio en nuestro paísten :los últimos años 
nos hace témer una eventualidad seme- 
jante: Nos congregamos: en. asambleas' 
que toman su inspiración en: las. claras 
enseñanzas de. la palabra. de Dios. Av 
ces, sin embargo, oímos éxpresionés. com: 
ésta: “La: palabra de Dios no dice nad 

al respecto”, y a renglón“seguido se aci 


humana. E a IA 
La repetida inquietud de los. prim 

ros discípulos «acerca de "quién “de: elos 

parecía ser el mayor”, inició la: com 


OCUpAar va.. 


os. cristianos durante: “sig 


muy concreto del gobierno de la iglesi 


Es uno de los temas menos conocidos en 
la práctica; pareciera. como si eludiéra- 
mos su consideración. Hasta adoptamos 
una actitud como si estuviéramos frente 
a algo “tabú”, algo de lo cual mejor €s 
no hablar. ¿Por qué, hermanos? No di- 
remos por qué, por ignorarlo nosotros 


mismos. Pero veamos cómo lo encaró 


cl mismo Señor. 

Desde la Iundamental respuesta del 
Señor hasta nuestros: días ha surgido un 
policromo muestrario de organizaciones 
que por motivos muy variados han adop- 
tado sistemas de gobierno a semejanza 
“de las gentes” que acatan a Sus “reyes” 
que “se enseñorean de ellas” (4). 

Veamos cómo se han comportado “las 
gentes”. Para ello tomemos ejemplos” de 
la historia bíblica. Recordemos prime- 
ramente' el pedido de los ancianos de 
Israel dirigido a Samuel: “Constitúye- 
nos un rey que nos juzgue, como todas 
las“ gentes” (5). El drama de Israel se 
ha repetido en la dispensación de la 
iglesia. “Oye la voz del pueblo. e por- 

ue no te han desechado a ti, sino a mi 
me han desechado, para que no reine 
sobre ellos” (5). ¡Qué permanente ac- 
tualidad tienen las palabras del Dios 
eterno, “me han desechado”! Es una 
triste realidad existente en la cristian- 
dad. “SEMEJANTES A LAS GENTES”, 
han" clamado iglesias, denominaciones y 
sectas. Ante él hecho consumado y vien- 
do el peligro que el mismo Señor se- 
ñaló, escuchemos su advertencia: “MAS 
VOSOTROS, NO ASI”. o 

En la cristiandad se han sostenido 
criterios tan dispares que van desde la 

AUTOCRACIA, gobierno absoluto de 

un hombre o de un sistema que tiene 

or centro la' autoridad omnimoda de 
un hombre, hasta la ANARQUIA, o fal- 
ta absoluta de autoridad. Entre ambos 
extremos pasamos por sistemas jerárqui- 
cos, democráticos o congregacionales. Es 
indudable que las ideas imperantes €n 
el medio donde actúa la iglesia local 
influyen poderosamente sobre las men- 
tes de sus miembros y les inclinan a pen- 
sar a la manera “de las gentes”. Pero 
el mensaje del Señor, que conceptua: 
mos, repetimos, de actualidad, es el 
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mismo en` todos los. casos: “Mas vos- 


otros, no asi”. 

En cuanto a la AUTOCRACIA. la 
palabra de ¿Dios nos previene con ei 
ejemplo de uno a quien censura por su 
errada ambición. Su nómbre es todo un 
simbolo, y con seguridad podemos sin- 
dicarle como el precursor de una larga 
lista que ha continuado hasta hoy. Dió- 
trefes es su nombre. Se dice de él, “que 
ama tener el primado entre ellos” (6). 
jAh, Diótreles, que a semejanza. de las 
gentes te eriges en omnímodo señor, con 
pretensiones de infalibilidad y.de repre- 
sentante exclusivo de nuestro Señor! 
jAh, tú, Diótrefes o como te llames, cu- 
yas obras son censurables, cuyas. pre- 
tensiones son absurdas, cuyo- rigor “echa 
de la iglesia”, para ti es este mensaje: 
“MAS VOSOTROS, NO ASI”. 

Pero notemos que Diótrefes fué. un 
caciquillo local que aspiraba a cosas ma- 
yores. Pensamos si el comienzo de Dió- 
trefes no fué más bien inocente, adus- 
ñándose poco a poco de su iglesia. Unos 
se fueron no tolerando los nuevos aires 
a respirar; Otros fueron llevados por. el 
Señor: El camino quedaba libre para 
Diótrefes. Pero, ¿qué decimos? Allí está 
Juan el apóstol para censurar su posi- 
ción. Diótreles clude fácilmente la, cues- 
tión al no recibirle más: “No'nos reci- 
be”, dice amargamente: el anciano, y 
“agrega: “A los que los quieren recibir” 
les prohibe “y los “echa de la iglesia”. 
Eso es común en las prácticas del mundo. 
Así hacen “las gentes”; pero, Diótretes 

—óyelo bien—: “MAS VOSOTROS, NO 

ASI”. Es la voz del Señor que se anti- 

cipó a la historia, que previó los hechos 

a suceder. 

Situémonos en el extremo opuesto de 


los sistemas que a veces es dable notár . 


en los grupos de cristianos, o que bien 
podría ser la actitud no meditada sus- 
tentada por nosotros mismos. Se tratá 
de la ANARQUIA como sistema de la 
iglesia local o en la universal. Hay quie- 
nes han querido ver una situación seme- 
jante en la época de los jueces de Israel 
cuando “cada uno hacía como mejor le 


parecía” (7). Pero quienes así. argu- 


mentan olvidan con cuánta frecuencia 
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Dios levantó jueces que fueron los. eje- 
cutores de su voluntad, y olvidan tam- 
bién hasta qué punto la expresión men- 
cionada estaba limitada en sus alcan- 
ces por las palabras finales del libro de 
los Jueces: “Cada uno hacia lo recto 
delante de sus ojos”. Las desviaciones 
de aquella época consistían en alejarse 
de “lo recto” y gcercarse. a lo “mejor” 
según su parecer. Así se desprende del 
texto bíblico. Por lo demás, no encon. 
tramos en el Nuevo Testamento nada 
que hable de la ANARQUIA como sis- 
tema ideal dentro de la iglesia. Por do- 
„quier encontramos la armonía de un or- 
ganismo viviente o de un cuerpo huma. 
no, divinamente concebido, o el orden 
de un edificio, con su fundamento só- 
lido, su piedra principal del ángulo y 
sus piedras que. se superponen sobre. el 
fundamento. de los apóstoles y profetas”. 
Sí, hermanos, el orden de un organismo 
o de un edificio de “piedras vivas”, y 
no el orden de una organización. La 
ANARQUIA puede existir donde “cada 
uno hace como: mejor Je parece”, huma- 
namente hablando. “MAS —dice el Se- 
ñor— VOSOTROS, NO ASI”. 


A esta altura de”la exposición y estare, 
mos pensando, claro, “sistema ideal es la 
DEMOCRACIA- como: gobierno de la 
iglesia. Somos de los que piensan que 
la DEMOCRACIA en la política de' los 
pueblos debe mucho al evangédlio, pero 
también creemos qué debemos evitar de 


. Volver nuestros ojos “a las gentes”, o 


desear aquello de que “nosotros seremos 

como todas las gentes”, o procurar que 
. ” E r i 

la. “voz del pueblo” seá' oída (8). Esta- 


“mos considerando el gobierno de la igle- . 


sia o de las iglesias, y-lo hacemos desde 
el punto de vista que el Señor indicó, * 
o sea, lo que no. debe ser. En la DEMO- 
CRACIA de los pueblos hay partidos 
que > représentan opiniones diversas, a 
veces irreconciliables; hay contiendas 
luchas de predominio. Todo ello muy 
comprensible y lógico' en “cuánto a las 
cosas de este“mundo. Difícilmente: en- 
contraremos algo mejor, para. este mundo 
presente, Pero, en cuanto a la iglésia 
y su sistema de gobierno, ¿dónde queda 
todo aquello-á la luz de. las Escriturás? 
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. 


¿Qué si consideramos aquella prístina 
iglesia donde TODOS “perseveraban 
UNANIMES”? (9). Un elemento extra. 
Si a oa es introducido en 
costés. Cada inteeran : 
pequeña compañía bola pe 
p l kl Drar., 
como el Espíritu les daba” (10). Pa 
blo el apóstul habría de abocarse a se- 
ñalar la solicitud “a guardar la unidad 
del Espíritu en el vínculo de la paz” 
(11). “UN CUERPO Y UN ESPIRI. 
TU” (12) es algo más que un simple 
lema o “slogan”. Bien pronto habría 
aquellos que se embanderaríarv en par- 
tidos: “Yo cierto soy de Pablo”, dirían 
unos; “pues yo de Apolos”, agregarían 
otros; “y yó de Cefás”, terciarían. alou- 
nos más; “y yo de CRISTO”, condui- 
rían los demás, pretendiendo ser el 
-Stupo exclusivo. “¿Está dividido Cris. 
to?” (13). ¿Podemos pensar en mayor 
aberración que la de formar partidos 
dentro de la iglesia o en las iglesias lo- 
cales? Hermanos, si tratamos de trasla- 
dar la DEMOCRACIA, aun la más or. 
todoxa, al seno de la iglesia, encontra- ` 
remos un mentis rotundo de parte del 
mismo Señor diciéndónos: “...mas vos. 
otros, no así”. P 


iya 


_La visión, al igual que, el ciego de 
Bethsaida, llega” a’ ser una nube, una’ 
nebulosidad que. nos hace àpreciar los 
problemas y sus soluciones a la luz: de 
Nuestras inclinaciones personales, + de 
nuestro temperamento, cuando no- tono 
con el ambiente donde vivimos. “¡Cuán 
fácilmente olvidamos las Escriturasy no 


reconocemos la autoridad del” Espíritu 


Santo en la iglesia, ni apreciamos el 
orden vital que rige el maravilloso 
CUERPO que es la iglesia! “Viendo los 
hombres. ..”; lós vemos, es cierto, “... 
que andan “como - árboles” (14). -¡Oh, 
si en verdad. viéramos 'a los redimidos, 
nuestros hermanos, UNIDOS como. las 
ramas de los árboles, recibiéndo. todos :.: 
la savia vivificante que procede de Cris... ~ 


- to, -cual el tallo común! Es. menester 


recordar cómo el Señor aceptó: ser “la 
raíz de tierra: seca” (15) y “el árbol 
verde” (16), recibiendo sobre sí la vers %>. 
gúenza y la misma muerte, no sólo pára =< 
salvarnos, sino también para obteñer èn S 


nosotros cumplimiento al. más caro an- 
helo de su corazón: “Padre santo. a los 
que me has dado, guárdalos por tu nom- 
bre, para que seati UNA COSA, como 
¿ambién nosotros? (17). 

Pero en esta revista de los sistemas 
humanos nos resta aún considerar uno 
más, del cual tenemos un antecedente 
en la Biblia. En 2 Samuel 15:1-6 tenc- 
mos esbozado uno de los sistemas más 
ruines ideados por mente humana. Ab- 
salom, que se rebela contra su padre y 
contra su rey, “el ungido de JEHOVA” 
(18). Notemos su proceder., En nues- 
tros días se hablaría de DEMAGOGIA. 
Se -lo considera un vicio o una aberra- 
ción de la democràcia. Halago indebido 
al atribulado para ganárselo a su parti. 
«lo. Promesas, simpatía y comunión con 
el sujeto á disciplina serían su equiva- 
lente en la iglesia. Así Absalom “robaba 
el corazón de los de Israel”. 

“Si alguno apetece obispado, buena 
obra: desea”, leemos en la, carta primera 
a Timoteo (3:1). “Buena obra”, note- 
mos; no jerarquía. “Buena obra”; no ca- 
cicazgo. “Buena obra”; no líder provi- 
«encial que se gana un partido para si 


y roba “el corazón de los de Israel”. 
“¿Cuál es mayor —pregunta el Señor—, 
el que se sienta a da mesa, O el que: sir- 
ye? ¿No es el que se sienta a la mesa? 
Y YO soy entre: vosotros como el. que 
SIRVE” (realiza la “BUENA OBRA”). 
Si “el Pastor y Obispo” de nuestras al. 
nus, cl mismo Señor, nos muestra el ca- 
mino, constituyéndose “como el que 
sirve”, ¿habremos de dudar quién de 
nosotros parece “SER EL MAYOR”? 
(19). El Señor nos da la reupuésta: 
“MAS VOSOTROS, NO ASI”: no como 
“las gentes”, sino según el “ejemplo” 
que “os he dado” (20). - 


(1) Luc. 22:26. (2) Idem; Mar. 9:34 - 


y Luc. 9:46. (3) E. Backhouse y €. Ty 
lor, págs. 332-334. - (1) Luc. 22:25. (5) 
l Sam. 8:5-7. (6) 3 Juan 9. (7) Jue- 
ces 17:6. (8) 1 Sam. 8:2022. (9) Hech. 
2:1, 46.. (10) Hech. 2:4 (11) Efes. 4:3. 
(12) Efes. 4:4-6. (13) 1 Cor. 1:12, 13. 
(14), Mar. 8:22-26. (15) Isa.:53:2. (16) 
Luc. 28:36. (17) Juan 17:11. (18) 2 
Sam. 19:21. (19) Luc. 22:24. (20) Juan 
13:4-16. | 


CONFIANZA CRISTIANA. / - 


‘Jehová completará por mí lo que ha 
comenzado.?” (Sal. 138:8, V.M.) ¿Es dé- 
bil el cuerpo? No seguirá siendo débil; 
será fuerte. ¿Somos ignorantes? No. que- 
daremos en. ignorancia, mas conoceremos 
plenamente como: somos conocidog. ¿Esta- 
mos cansados y aufligidos? Todo terminará 
al fin; toda lágrima será limpiada de 
nuestros ojos. ¿Somos tentados? Todo 
vendrá a su fin; seremos librados del po- 
der del maligno. '“El que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará 
hasta el día de Jesucristo”; y por lo tan- 
to, en cuanto al cuerpo, a la mente, al 
espíritu, a las cireunstancias externas, a 
las pruebas y aflieciones, todo se acabará, 
y tendremos que bendecir y alabar a Dios 
. por todos sus tratos con nosotros aquí en 
este valle de lágrimas. Y lo que tenemos 
que hacer es mirar adelante hacia ese día 
cuando todo en cuanto a nosotros será ha- 
Mado perfecto. i 

“YY cómo es todo esto? Merecemos lo 
contrario; pero la razón es sencillamente 
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esta: ““Oh Jehová, tu misericordia es- pa- 
ra siempre”. -Por gracia él ha empezado. 
a tratar con nosotros; por gracia continúa-' 
rá haciéndolo y por gracia-lo. hará eons- 
tantemente. i l R i 
Bien; no debemos, en razón de esto, ser 
descuidados e indiferentes, en lo que. nos 
concierne a nosotros; sino, precisamente 
porque todas las cosas serán' perfecciona- 
das tocante a nosotros, nos conviene orar: 
““No-desampares la obra de tus manos””. 
Y aquí vemos que la verdadera confian: 
za en Dios está invariablemente unida: a 
la oración; y donde la profesión de la con- 
fianza en Dios no está acompañada de la 
oración, aquélla no es más que presun- 


= ción., Creemos que Dios en su bondad se 


complacerá en obrar sobre la base de su 
palabra, eumpliendo para nosotros las pro- 
mesas hechas a nosotros sus hijos. *‘ Pida 


en fe, no dudando nada.”” ““El da mayor 


racia.'? (Sant. 1:6; 4:6.) . a 
g ; 


—Jorge Muller 


EL SENDERO 


, 


El 28 de mayo-de 1959 fué pro- 
movido a su patria celestial don 
Blas Bonino, a la edad de 76 años. 

Conoció el evangelio, y tué con- 
vertido, en el año 1915. Poco des- 
pués fué bautizado, y en seguida 


_lo encontramos predicando el evan- - 


gelio en Betania (Salta), tarea a la 
que dedicó los 44 años restantes 
de su vida. Jk i 


En 1917 contrajo matrimónio con ` 


una de las hijas de los esforzados 
misioneros que fueron doña Anita 
y don Estuardo Dodington, de nom- 
bre Cristina. Pero al año siguiente, 


al nater su primera hija, Elba, su. 
esposa partia para' estar con el: 


Señor. 
Vuelve a contraer matrimonio. én 
1922 con una joven creyente de la 
ciudad de Salta, Angela Lérida, y 
al nacer su otra hija, María Teresa, 
pierde a su segunda esposa. 
Durante el resto. de su vida, aque- 
“Nos que lo conocimos pudimos ver 
en su mano izquierda, 'en el anular, 


sù anillo de compromiso. Para to- 


dos nosotros ese: anillo era el re: 
cuerdo de su matrimonio. Pero el 
día de su muerte, al quitarle él ani- 
llo-para gúardar un recuerdo suyo, 
comprobamos que dllí don Blas ha- 
bia hecho grabar las cláusulas” de 
un pacto, de un compromiso, que 
` habia- contraído con su: Señor. Allí 


estaba la cita de 2% Corintios 5:15: - 


"Por todos murió, para que los que 
viven, ya rio vivan para sí, mas 
para aquel que murió y resucitó por 
ellos”. Al perder a su segunda es- 
‘posa, había resuelto dedicar toda 
su vida, y vivir solamente para 
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' y en la mansedumbre, tal como las 


to. Jesús... ecos, 
- - Era intransigente con. la doctrina 
de Dios... Algunos de.nosotros-le he-. 


“mos visto lleno-de santa. .ira,: acu: 
sando con palabras duras y. enérgi- 


saje de la gracia de Dios... Y, hacia > 


Aquel que/había dado. su vida 
por él. 
Este versiculo de 2* Corintios, :los 
de Gálatas 2:20, 5:24, 6:14, el de 
Romanos 6:6, y todos aquellos que 
hablan de nuestra crucifixión con 
Cristo. y de la vida de Cristo en 
nosotros, fueron sus temás devocio- 
nales continuos. Y a través de toda : 
su Carrera, los hechos demostraban : 
que para él la identificación con ` 
Cristo era, la experiencia de todos - 
lòs Has LA a dE 


Era manso: y humilde. A' veces” 
uno sentía pena al verlo: humillarse. 
y no. reaccionar de:la-manera. que 
lo haría lo: que lá sociedad ha dado - 
en llamar “un caballero”: Por su. 
puesto que la reacción “del: caba- =. 
llero” nada tiene'que ver con la del. 
cristiano. :¡Cuánta. mayor grandeza 
y dignidad hay- enla humillación : 


encontramos a través.de-la.vida del 
Señor Jesús, de quien: don. Blas fué: +. 
un constante seguidor! No::preten- : 
demos : que: hubiera., alcanzado: la - 
meta, 0.que fuera perfecto, pero era” 
de aquellos que prosiguen «adelan- 
te, por ver si alcanzan aquello para. 
lo cual han sido alcanzados: de-Cris 


Un ¡celoso .defensor..de la palabra 


cas a los propagandistas de sectas 
erradas,..que ¡tergiversaban el. men-. 


que nos acordáramos del Señor 
cuando, provisto de un azote de 
cuerdas, echaba a los animales del 
templo, trastornaba las mesas de 
los cambiadores y a los hombres 
reprendía con severidad. 

Era un lector y estudioso incansa- 
bla de la Biblia. La experiencia de 
los discípulos de Emaús, a los cua- 
les el Señor "les declaraba en todas 
las Escrituras lo que de él decían”, 
fué también la suya diariamente. 
Acostumbraba leer de rodillas por 
horas enteras la palabra de Dios, 
buscando la presencia del Señor y 
la iluminación del Espiritu Santo. 

Personalmente, nunca he conoci- 
do a una persona que leyera y es- 
tudiara tanto su Biblia cómo él. Ni 


que la conociera tanto, tampoco. Te- 


nía una nutrida biblioteca de obras 
bíblicas auxiliares, y libros teológi- 
cos y devocionales. Era afecto a la 
lectura profunda. Era muv versado 
en geografía bíblica e historia de 
la época. 

Sus estudios eran profundos; y se 
caracterizaban por su originalidad. 


En profecía, por ejemplo,-él no oćep- 


taba a ciegas los esquemas que se 
tienen por tradicionales. Preleria 
atenerse a lo que la Escritura cla- 
ramente. establece en cuanto .a la 
segunda venida del Señor, dejando 
de lado la predicción de detalles y 
la anticipación de los tiempos, que 
por otra parte, está fuera de la po- 
testad del hombre conocer. 

Tal vez no tuviera demasiada fa- 


. Cilidad para la exposición y no se 


destacara en su ministerio en el 
púlpito. Sin embargo, su enseñan- 
za fué impartida abundantemente en 
las numerosas iglesias en las cua- 
les actuó, y además quedan muchas 
notas y apuntes que servirán para 
realizar oportunamente publicacio- 
nes de sus estudios. 
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Era un pacificador. Vivia preocu- ; 
pado cuando había diferencias y 
disensiones entre los hermanos, y 
trataba en lo posible de- suavizar 
asperezas y procurar la reconcilia- 
ción. ¡Con cuánta paciencia visita- 
ba a una de las partes, y luego a 
la otra, y volvía a la primera, hasta 
lograr el propósito de reunir a am- 
bos bandos en pleito de rodillas en 
la presencia del Señor! 


Era un pastor. Y esta es una de 
las características más destacadas 
de su ministerio. Un pastor que cui- ` 
daba el rebaño del Buen Pastor. 
Que visitaba a los enfermos, y a los 
afligidos, y a los enfriados,-y a los 


tristes. Que llevaba consigo su gran | 


Biblia oscurecida de notas y. apun- 
tes, y tenía siempre. una porción 
apropiada para leer en cada caso, 
con un mensaje del Señor según la 
necesidad del visitado, y una ora- 
ción ferviente encomendándole al 
cuidado del Padre Celestial. 

Y visitaba a los inconversos. El 


trabajo personel era su especiali- 
dad. Y mantenia largas conversa- 
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ciones con las personas, llevando 
siempre al tema de Cristo y de'la 
salvación por la fe. Muchos fueron 
alcanzados 'así por él. Y para al- 
canzar a otros debió repetir muchas 
veces sus visitas e insistir hasta 
donde muchos ya nos habríamos 
desanimado y abandonado la lucha. 
Y por sobre todas las cosas, era 
un hombre de oración. Cuando yo 
era niño, muy frecuentemente com- 
partía el dormitorio con tío Blas. Mu- 
chas veces me despertaba a la ma- 
drugada, y le veía de rodillas al la- 
a de su cama., Yo volvía a dormir- 
Pasaban las horas. El sol es- 
be alto en el cielo cuando me des: 
pertaba nuevamente. Y allí estaba 
él de rodillas todavía en oración. Me 
levantaba, tomaba el desayuno, vol-' 
vía, a la pieza a buscar mis libros 
de estudio. Y él continuaba orando. 
Por horas., 


Vuestra tristeza se: tornará en go- 
Z0.:.. y nadie quitará de vosotros vuestro 
gozo?”?,, dice Cristo en. Juan 16:20-22.: El 
ver «dadero gozo nace de la: tribulación. Las 
agónías de la cruz llevada por. amor de 


` Cristo y los dolores de la peniténcia son 


para nosotros los fimdamentos. de nues- 
tra alegría. Sólo. euaudo el alma: ha gus- 
tado las hierbas amargas de. las peñas en` 
la vida, puede apreciar y, comprender los 
vinos del gozo. Estamos èn esta tierra 
para ser probados y preparados para nues-. 
tro estado eterno: La. aflicción pertenece 
a la esencia misma de la existencia terre- 
nal. “Cuando uno acepta este hecho, y: se 
ajusta a la vida tal como es y no como' 
quisiera que. ésta fuese, está en ¿ondicio. 
nes de entender el verdadero significado; 
del gozo. Cuando se busca el gozo. como - 
an fin en sí, aquél. se- vuelve sumamente * 
evasivo; pero cuando se capta el verda- 
dero fin de la vida'y se lo persigue como 
el objeto, /el* gozo: “es el _acomípañamiento 
natural, por. cuanto la: vida. armoniza. con * 
su propósito. Y este es un gozo del que 
nadie puede privarnos. El gozo creado 
en terreno humano puede. ser, destruído en 


el. mismo terreno; ' mas el gozo ereádo .en 


ël- plano divirio. no” _púede ser tocado” por 
el: -humano.* RA E 
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“creyente con respecto a: otro" ES quien el 


to sugerirá' el recuerdo * que' de: nosotros. 


Puedo recordar también « sus lar e 
gas oraciones antes de acostarse. Y 
muchas veces yo trataba de imitarle. 
orando largo... y me quedaba dor- 
mido de rodillas al pie de la cama. 
Me despertaba cuando él me daba 

„unas palmaditas y me invitaba a 
meterme en cama. 


Era un hombre de oración. Edifi- 
có todos sus hechos sobre la base 
de la oración. j 

Verdaderamenté don Blas Bonino: 
era un carácter cristiano. Templado. 
Serio. Mesurado. Su personalidad 
Siempre me hizo recordar al opós-- 
tol Pablo, de quién él era admirador: 
Verdaderamente, él era de aque- Eros 
los de- quienes podemos: decir que- 
"sus obras con ellos “quen: SS 


Miguel A.* Zand in i 


Dejó tras ér: “un “suave olor dé 
Cristo, y su influencia, entre: los: santos, 
era, -cómo- la sombra de Pedro, un mé- 
dio “de. puro. bien para “cuantos, eran: al- : i 
canzádos por ella., >" Asise “expresó, un: 


Señor- se había, llevado.: ¿Cuánto de: “Cri: 


tendrán los: “amigos «que. nos. sobrevivirán 
Dios así i dispomléndolo?: qu, 


Vivir para Dios y d para: D os 
señalan una perfección én la “esta: 
turd cristiana; y si bien él no: nece: z 
sita nuestros dones, pues es “el Po: 

seedor del cielo y de la: tierra, le- 
deleita aceptar como “dado” a.él 
mismo lo que es dado. a su pueblo. E 
David «sabía esto. ‚cuando. escribió: 
“Mi bien: “ati no. aprovecha, sino a: 


los. santos que están. en-la tierra!” 
¿Sal: :16:2, 3). anoi 


La Asamblea 
Armoniosa de 


los Hermanos 
por Adib Massuh l 


La lectura detenida del Salmo 
133 nos permite pensar que su qu- 
tor, inspirado por el Espiritu Santo, 
tenía sobre su corazón y ocupaba to- 
da su mente cuando lo: escribió el 


- tema siguiente: La asamblea, re- 


unión, morada, habitación, o congre- 
gación de los hermanos -en:. uno, o, 
como dice la versión moderna, “jun- 
tos en armonía”. Al expresar el sal- 


—mista EL CONCEPTO de la asam- 


blea armoniosa, utiliza dos voca- 
blos: “bueno” y “delicioso”; esto se 
refiere al aspecto exterior, aparente, 
y la realidad existente experimenta- 
da por cada uno de los hermanos 
reunidos. Luego el escritor hace 
referencia al SECRETO donde resi- 
día tal armonía en la asamblea de 
hermanos; empleando. otra vez dos 
términos: “óleo” y “rocio”; esto se 
relaciona con la consagración y ali- 


mentación.. Al final del corto Salmo, - 


su autor se ocupa del EFECTO de la 
reunión armoniosa ..de losé herma- 
nos, utilizando también dos pala- 
bras, o más bien una palabra y una 
frase: “bendición y vida eterna”. Es- 
to es buen efecto para los creyentes 
mismos 5 y para “aquellos que no lo 
son. 


De modo que, muy amados. her- 
manos lectores, si queremos ver: en 
medio nuestro, en nuestras asam- 
bleas y reuniones, bendición y vida 
eterna, tenemos que procurar, cada 
uno de nosotros, la unidad armonio- 
sa con los hermanos, en la iglesia 
donde el Señor nos ha colocado. 
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1) Dos conceptos: “Bueno y deli- 
cioso”. ¡Qué agradable es ver a los 
miembros de la familia unidos, de ' 
acuerdo, en armonía, de un solo co- 
razón! Tal es el deseo de Dios nues- 
tro Padre para con sus hijos: es lo 
que nos recomienda en las Sagra- 
das Escrituras: “que todos sean una 
cosa” (Juan 17:21); “que habléis to- 
dos una misma cosa, y que no haya 
entre vosotros disensiones, antes 
seáis perfectamente unidos en una 
misma mente y en un mismo. pare- 

er”. (1 Cor. 1:10.) En Efesios 4:2-8 el 
apóstol nos exhorta de la misma ma- 
nera, y ruega a los hermanos an: ' 
dar “con toda humildad y manse- 
dumbre, con paciencia soportando 
los unos a los. otros en amor; solí-. 
citos a guardar la unidad del Espí- 
ritu en el vínculo de la paz”. La pa- 
labra “solícitos” implica esforzarse, 
hacer todo lo posible por conseguir. 
una cosa: 

Puede ocurrir que en tu asamblea, 
mi hermano, o en la mía, no haya 
cimonía, no haya acuerdo, no sea: 
mos de un solo corazón. Tal cosa 


es desagradable; es algo que trae. 


tristeza al: corazón de nuestro Pa: 
dre, y quita la bendición de Dios en 
todas nuestras reuniones o asam- 
bleas, aunqué seamos hermanos. En 
. Génesis 13:8 leemos de un altercado 
o contienda entre los hermanos. Jo- 
sé, al despedir a sus hermanos en 
Génesis 45:24, les encarga con to- 
da ternura: “No riñdis por el cami-. 
no”. Entre Saúl y David había una 
.especie de lucha que fué reflejada 
“luego en los generales de sus res- 
pectivas compañias, Abner y Joab. 
Léase en 2 Samuel 2:26-27: “Que se 
' vuelvan de seguir — o perseguir — 
a sus hermanos”. 


2) Dos secretos: Oleo”, o ungúen- 
to, y “rocio”: 
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~ go hacer florecer y 


El óleo que desciende | 
sobre la barba de Aarón el sacerdo- 


te; y el rocío qüe EMA del Monte 
Hermón. Leyendo Exodo 30:23-30 y 
Levítico 8:12, aprendemos que el 
óleo o ungúento habla de la un- 
ción, consagración, dedicación, se- 
paración y santificación del que de- 
sea servir a Dios y ocuparse en el 
sacerdocio. No se trata de una con- 


sagración parcial, sino total, que cu- - 


bre desde su barba y su cabeza 
hasta el borde de sus vestiduras. 


Además, el óleo o ungüento se re- 
fiere d lo que podemos dár al Se- 
ñor, en prueba de amor y gratitud 
por todo ló que él ha hecho con nos- 
otros y por nosotros. En Juan 12:3 se 
menciona el nombre de una mujer, 
María de Bethania, que traje a Cris- 
to “una libra de ungúento de nardo 
líquido de: mucho precio... “y la ca- 
sa se: llenó de la fragancia del un-' 
gúento”. Otro significado del óleo 
o ungúento es "el amor que tene. 
mos al nombre de nuestro Salva- 
dor”, y el placer que nos causa jun- 
tarnos con los que se: reúnen- sen- 
cillamente a su nombre: èn cual: 
quier lugar de la tierra. En Canta- 
res 1:3 leemos que * “ungiento derra- 
mado es tu nombre”. De modo que 
el primer secreto de-la reunión ar: 


- moniosa de los hermanos tiene mu- 
` Cho que ver con nuestra consagra: 


ción y dedicación «a su servicio, la 
gratitud que le ¡rendimos por su 
amor y el aprecio por.reunirnos con 
aquellos que se. congregou a. su 
nombre. . ES 


Pero hay un: «segundo secreto de.: 
læ reunión -armónica de los herma- 
nos: el rocío del Monte Hermón. Es 
algo que desciende «de las alturas 
para regar, nutrir, alimentar y lue- 
fructificar la tie- : 
rra seca y estéril. los. 14:5.) Es figu- 


ta preciosa de las: Sagradas: Escri- . 
«turas, que, aplicadás dl corazón con. 


la unción del Espíritu Sánto, consue- 
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Jan, animan, refrescan, aliménton y. 
sustentan. Tan sólo la palabra de 

“Dios, con nuestro conocimiento ` y 

obediencia a ella, es la que hará 

posible nuestra armoniosa reunión 

y nuestra. unidad perfecta en e 

vínculo de la paz.. (Isa. 11:6, 9, 133: : 
Además, el Monte Hermón nos su- 

giere la idea. de experiencias adqui- 

ridas, lecciones aprendidas y con- 

quistas obtenidas en el desarrollo 

de nuestra vida espiritual. (Deut. 4: 

47, 48; 3:8, 9; Jos. 13; Sal. 42:6.)- 


3) Dos efectos: “Bendición y vida >. 
eterna”. Cuando los hermanos se 
preocupan para que su asambléa 
sea armoniosa, de acuerdo con “él 
óleo y rocío recibido de Dios, expe- * 
rimentarán la bendición en sus'vi-.. 
das como individuos y: como congre- 
gaciones, y habrá vida eterra para. 
los inconversos que estuviereí en 

. medio de ellos; za los mismos creyen: 
tes experimentdrán ló que esla vi- 
da eterna en su desarrollo y pléni-.* 
tud. “Bendición ' significa la multipli- 
cación de todo bien! Dios ha pro- 
- metido “enviar: su bendición” a. los: 
hermanos reunidos en armonía, aun: 
que fuesen dos o tres: reunidos“ en. 
su nombre. ¡Pero' hay. otra” Promesa 
para aquellos que. procuran: li. re- 
“unión armoniosa de los hermanos 
la presencia del Señor en medio de 
vellos. (Mat. 18:20.) No podemos ter 
minar sin hacer referencia a la” re: 
unión de oración celebrada entre 
dos o tres hermanos unidos y de un 
solo corazón: “toda: cosa que: pidie: 
ren, les será hecho por mi Padre 
que está en los cielos". (Mat. 18:19.) 


““Tado lo que hagáis, hacedlo. de- ánimo, 
como al Señor.*” (Col. 3: 23) Aun la fi- 
losofía del mundo demanda sincera y ac: 
tiva devoción a un trabajo dádo. -Tenién-:. 
do nosotros la, gran fuerza. motiva ‘de 
hacer tódas las cosas como una ofrenda t 
al-Señor; la razón para power todo el "eo: 
razón en la: tarea es Hnfinitameñte mayor, 


La Oración 


Al finalizar este capitulo maravi- 
lloso, el profeta se ocupa con el va- 
lor de la oración en una formá muy 
notable. Vamos a observar tres co- 
sas: Primero: AQUEL A QUIEN SE 
DIRIGE LA ORACION. El versículo 
28 pone delante de nosotros su gran- 
deza insondable; y pregunta "¿No 
has sabido, no has oido?”. Y esto 
significa: ¿No has tenido experien- 
cia personal? ¿No has oído de las 
experiencias de otros?, para dárnos 
cuenta de la realidad de tener que 
ver con este Dios “vivo y verdade- 

' (Jer. 10:10; 1 Tes. 1:9.) (1) Es “el 
Dios del siglo”, Dios en relación con 
el tiempo, el curso de los años, y los 
secretos de la historia: no hay nada 
escondido de él.” (2) Jehová, Dios 
en relación con su pueblo, hacien- 
do su pacto con ellos (Exodo 6:1-5), 
redimiéndolos de Egipto y la tiranía 
de Faraón y llevándolos a la Tierra 
de Promisión, para hacerlos pueblo 
suvo espectal a fin de revelarse a 
todas las. naciones del mundo. (3) 
Es Creador, Dios en relación con el 
universo en general, y con la tierra, 
en particular, el que tiene q su dis- 
posición todas las fuerzas magnéti- 
cas, eléctricas y atómicas de lä na- 
turaleza: “Para Dios nada es impo- 
sible”. (Véase Jer. 32:17.) Y, como 
es el Creador de todo, así es el Sos- 
tenedor. Un Ser como él no sabe 
lo que es fatigarse o. cansarse. Cuan- 
de se habla del reposo de Diog en 
Génesis 2:3, es el descanso del de- 
leite, y no significa la reposición de 
fuerzas gastadas. 


En contraste con este Dios incom- 

` ES 

parable, se ve que la criatura está 
sujeta al cansancio: aun los jóvenes, 
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en Isaias 40 


por G. M. J. Lear 


la flor de la humanidad, “se fatigan 
y se cansan”. Pero la criatura se 
puede poner en contacto con su 
Creador por medio de. la oración: 
“esperan a Jehová”. Aquí se ve el 
contacto, la esperanza y la pacien- 
cia de aquellos que buscan el ros- 
tro de Dios. 

En segundo lugar, EL EFECTO DE 
LA ORACION EN ELLOS. El “can- 
sado” recibe. esfuerzo, como Daniel 
cuando experimentó un gran fortale- 
cimiento. al tratar con el Señor en 
el capítulo 10:16-19; y se encontró en 
condiciones de tener mayores reve- 
laciones dadas por Dios. Además, 
“multiplica las fuerzas al que no 


tiene ningunas”, como podemos ver. 


en el caso de Gedeón (Juec. 6:12-16), 
el. que confiesa su flaqueza e im- 
potencia. Pero, “mirándole Jehová, 
díjole:. Ve con esta tu fortaleza... 
¿No te envio. yo?”. Es la lección, que 
aprendió Pablo, siglos después: “Mi 
potencia, en la: flaqueza . se perfec- 
ciona”. La recupergción espiritual 
viene por el sagrado ejercicio. del 
privilegio de la oración. .El orante 
se hace semejante a aquel a quien 
ora, y ya no se fatiga y no se cansa. 


En tercer lugar, TODAS SUS AC- 


TIVIDADES SE AFECTAN. Hay tres ` 


esferas mencionadas: (1) “Levanta- 
rán las alas como águilas”, es de- 
cir, su. vida de comunión siente el 
avivamiento. El vuelo del águila su- 
giere cuatro cosas:' (i) Soledad. Los 
que se dedican a buscar a su Dios 
tienen una experiencia incomunica- 
ble, es un trato intimo y personal, y 
no pueden hablar a otros de estos 
preciosos tiempos de cercanía a la 
presencia divina. Pablo tuvo sus 
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visiones que no pudo comunicar a 


los demás. 2 Cor. 12:4.) (ii) Separa- 


ción del mundo. El águila remonta 
el vuelo, separándose de las llanu- 
ras, y se encuentra entre los picos 
más elevados de las cordilleras: de- 
ja el mundo atrás y no siente su 
vaivén. y bullicio. (iii) Acercamiento 
a Dios. Las cosas del Señor se ha- 
cen más reales: la oración es una 


necesidad para su alma, y tiempo' 


de dulce contacto con el Padre; las 
Escrituras relucen con una nueva 
luz y' son indispensables para su 
bienestar y felicidad. (iv) Visión. 
Ahora puede ver lejos; sus ojos dis- 
ciernen objetos lejanos, Así el cre- 
yente puede percibir los grandio- 
sos. propósitos de Dios, los fines ma- 
jestuosos que está persiguiendo pa- 
ra el bien de la creación entera. 


(2) “Correrán, y no se cansarán.” 
Su vida de servicio se cambia dé 
una manera sorprendente.: Ahora 
corren para obtener el premio (1 Cor. 
9:24), deseando traer gloria ‘a su 
Señor. Y, a pesar de lo mucho que 
hay para desanimar, cobramos nue- 


DIA ánimo, : : “corriendo ' con paciencia 


la carrera que nos es propuesta” 

(Heb. 12:1), con. los. ojos: siempre 
puestos en Jesús para recibir conti- 
nuo aliciente. ‘Se empeñan para ha- 
cer su parte “legítimamente” a fin de 
ganar la corona (2 Tim. 2:5), obede- 


ciendo los mandatos del Señór pa- 


ra merecer su aprobación; querien- 
do decir, con el apóstol- Pablo: “He 
acabado la carrera”, y llegan a la 
meta con gozo. (Hech. 20:24) - 


(3) “Caminarán, y no se Hoou 
rán.” Su vida de costumbre se trans- 
forma de la monotonía sin mayor 


“significado, en algo, que.. da placer 


a. Dios, el que toma nota de las co- 
sas más. insignificantes de nuestras 
actividades en el mundo. “Todo lo 
que hagáis, hacedlo de ánimo, co- 
mo al Señor, Y no a los hombres.” 


y 


(Col. 3:23.) El carácter se manifiesta - 


en la mánera" de andar; por tanto, 
obedezcamos: la palabra que nos” 
dice: "Andad en amor... andad co-* 
mo hijos de luz... Mirad, pues, có- 
mo andéis avisadamente; no como `` 
necios, mas como sabios”. (Efes. 5:2, * 
8, 15.) Así, en las cosas pequeñas. 
y grandes podemos agradar al Se- . 
ñor, andando según su voluntad, y 
de nosotros también se podrá de- 
cir: "Henoch caminó con Dios, y 
desapareció, porque le llevó Dios” 
(Gén. 5:24): palabras que nos dan 
la carrera de la iglesia en este mun- , 
do hasta el tiempo de su arrebata- 


miento. ; 
se 
Pablo nos dice que-la gloria dél Señor 
está en. la faz de Jesucristo (2 Gor.: 4:6). 


y ésta es obviamente una .manerá figura- a 


tiva de decir que. Dios está plenamente 
revelado en lo que Jesús era e. hizo. Gier- 
tamente había visto -la gloria en una: MA- 


nifestación: física tal como lo hizo Moisek = 


(Exodo 40), y aquélla habia cegado su 


- vista física, Pero habia brillado:más allá p i 


de sus: ojos; alumbrando dentro -de su 


corazón, de modo que con una nueva: = = 


iluminación espiritual. recomoció que el 
Jesús a quien había: «despreciado-érá la ye- 
velación real de la gloria de Dios. Pablo 
vió la.gloría física por un. momento que. 


bastó para apagar. la lumbre de; sus TA 


ojos, Y, percibió que era el Jesús resu- 
citado el gue le había hablado desde la 


resplandeciente luz/ No podía: mirar laos 


verdadera cara «de Jesús, como tampoco z 
podemos hacerlo ` nosotros, pero ahora sá: 
bia que entender lo que Jesús había di- ` 
cho y hecho era de veras. bañarse n la. 


„gloria de. Dios. Esto es algo que. los. 
-cristianos hoy pueden. hacer del mismo 


modo y en' la misma. medida como. lo 
hizo el apóstol: Lo hacemos cuando nos 
alimentamos de Cristo en nuestros. cora. 
zones por. fe; cuando nos ponemos con.: 
tada nuestra mente NA corazón a traer. a. 
memoria todo lo que sabemos de nues. 
tro Señor, de suerte que le vemos por. fe; 3 
cuando el Espíritu Santo, viene en mues = 
tra ayuda para. vivificar. nuestras mentes 
y darnos fresca comprensión, renovada ` 


' devoción y verdadera adoración, 


En el mes de junio se puso en cir- 
tación el texto de un discurso radial 
sobre el tema: “Confianza en la Biblia”. 
Empieza refiriéndose a los de Berea, que 

“escudriñaban cada día las Escrituras, si 
estas cosas eran así” (Hech. 17:11), sien- 
do éstas las que Pablo había anunciado. 
Dice el texto que los. bereanos eran “to- 
lerantes y razonables”, y examinaban las 
cosas nuevas que oían, pues ellas se vin- 
culaban con las Escrituras del Antiguo 
Testamento. Sigue diciendo que este es- 
piritu significa confianza en la Biblia, ásí 
como una disposición para examinar 
nuevos sentidos pregonados acerca de la 
Palabra. Se debe recordar que para una 
indagación como ésta existe una sola 
norma, y ella es la propia Biblia, pues 
ésta se interpreta a sí misma, y la ver- 
dadera interpretación de cualquier por- 
ción cencuerda con verdades análogas 
reveladas en otras partes de la Palabra. 
Por tanto, es menester cotejar escritura 
con escritura, desechando cualquier ex- 
posición que no se ajuste a las enseñan- 
ñas correlativas. 


Lo publicado se refiere a creyentes en 
la República Democrática Alemana, los 
que a pesar de oposición y aun de perse- 
cución se juntan con el tin de éstudiar 
las Santas Escrituras. Su deseo es apren- 
der la verdad, y hacen todo lo posibie 
para captar “el “sentido original” expre- 
sado «por los inspirados escritores de las 
porciones bajo estudio. Este anhelo es 
excelente. Porque lo que fué escrito 


originariamente lHevaba y lleva el sen- ` 


tido verdadero que nunca cambia. En el 
transcurso de los siglos se han modificado 
las acepciones de ciertas palabras, y hoy 
en día los nuevos significados son los re- 
cibidos. Pero éstos deben ser rechazados 
en la lectura de la palabra de Dios, acep- 


tándose en cambio los antiguos, que son. 


firmes, inalterables, inmutables. 


Más de una vez en el texto del dis- 
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Por 


Tomás Lawrie 


curso se halla una expresión que no cop- - 


viene, pero que es muy corriente entre 
algunos que profesan el nombre de Gris. 
to. Reliriéndose a los alemanes ya men- 
cionados, se dice: “Durante largos años 


han aprendido a contiar en la Biblia; en . 


ella han adquirido una confianza como 


en aquella que contiene la palabra de 
¿Dios”. Esta última frase es muy equívo- 


ca, puesto que la Biblia ES la palabra 
de Dios, y no tan sólo un receptáculo 
que la contiene como un tesoro. 

Luego en otro párrafo se dice: “La Bi- 
blia no parece pertenecer a este mundo 
moderno; pues habla de gente que pas- 
torea sus “rebaños, que cultiva sus vides, 
que pesca en la mar de Galilea. Todo 
esto sigue todavía, pero en «derredor hay 
un mundo nuevo: un mundo de minas, 
de puertos, de fábricas, de grandes ciu- 
dades: un mundo que no parece el de la 
Biblia. Tenemos que reconciliar a Jos 
dos”. Semejante, tarea no pertenece , ail 


hombre, Hav un gran mensaje en la bi- 


blia, el del cvangelio que se ha de pro- 
clamar con el fin de que sus oyentes ven- 
gan a reconocerse como personas que 
an p€ «cado contra Dios, quien, en su in- 
finita gracia, les ofrece la salvación eter- 
na sobre la base de la redención consu- 


mada por él Señor Jesucristo en la cruz * 


“del Calvario. A los que se saiyan por 
te en Cristo, el Señor los “añade a la 
iglesia”. (Hech. 2:47.) Y esta palabra 


“iglesia” significa “Hamado tuera”: No: 
es el caso de “reconciliar dos mundos”, ` 


sino que los salvos son “llamados fue- 
ra” del mundo, de tal manera que el Se- 
ñor Jesús pudo orar en favor de sus dis- 
cípulos diciendo: “Padre... ya no estoy 
en el mundo; mas éstos están en el mun- 
do... y..el mundo los aborreció, por- 
que no son'del mundo, como tamipoco yo 
soy del mundo... Santifícalos (apártalos) 
en tu verdad: tu palabra es verdad”. 


(Juan 17:11-17.) (Sigue en la pág. 26) 
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El Saano. 


Uno de los grandes Delitos que 
asechan. al creyente es el del letargo 
espiritual, el sueño. Continuamen- 
te la palabra de Dios se refiere a 


esta tentación que ronda el camino - 


del cristiano. El Señor y sus após- 


.toles no cesan de: llamarla aten- 
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tuno y peligroso puede acometer al 


hacer. De. ahí la necesidad del con 


gió a Pedro, Jacobo y Juan, pa 


“más. falta lè hacía de la compañía, 


y responsabilidad? Les. dijo:. “Est 


ción a la necesidad de estar en ve- 
la, despierto, alerta. E l hombre sa- 
bio de la antigüedad escribe algu- 
nas palabras de advertencia sobte el 
particular que, como todas las del 
Espíritu Santo, son siempre de ri- 
gurosa actualidad: “Un poco de 
sueño, un poco de dormitar, y cru- 
‘zar por un poco las manos para re- 3 
poso: así vendrá tu necesidad como 
caminante, y tu pobreza como lioni- 
bre de escudo”. (Prov. 6:10, LUY ¡Es 
tan fácil descuidarse! Y el diablo, 
nuestro enemigo implacable, ; Bo. 
pierde la oportunidad - de aprove- 
charse de los descuidados, de man- ` 
char sus- testimonios, dé descami-' ' 
narlos de la fe. Un momento de 
sueño puede malograr largos años: 
de esfuerzo. Puede. transformarnos 
en creyentes debilitados, necésita- 
dos y pobres, sin vigor: espiritual y- 
sin energía para la. obra. - ¿Bocas co: 
sas podrán ser tan del agradó. del. 
adversario de nuestro: Señor que: el. 
espectáculo de Jos‘ que: son de él 
dormidos e inutilizados para: “sil ser: 
VICIO. 0. =, 

Este: sueño espiritual 


creyente en el momento: Menos 
pensado y cuando, más: mal: puede 


tante velar. Cuando el Señor € 


acompañarle durante. la triste y: 
rrible vigilia de Gethsemaní, -Cuan- 
do pasaban sobre él por anticipado 
los horrores del Calvario y cuando 


simpatía y oración de ellos, «¿Quién 
hubiera supuesto que faltarían tan 
lamentablemente a su oportunidad 


muy triste mi alma, hasta la muer- 
te: esperad aquí y velad”. Sin em- 
bargo, “vino y los halló durmien- 
do; y dice a Pedro: ¿Simón, duer- 
mes? ¿No has podido velar una 
hora?”. (Mar. 14:34, 37.) ¡Qué 
tristeza y amargura para el Salva- 
dor! Después de tanto tiempo en 
su compañía, de haber aprendido 
tantas cosas de sus propios labios, 
de haber sido elegidos para velar 
con él durante esta hora de su ago- 
nía, durmieron. Á su amor y bon- 
dad, a. su requerimiento cariñoso, 
respondieron con el sueño fatal. 
Todos ellos vivieron para servir 
con fidelidad al Señor, y'aun die- 
ron sus vidas por él, pero jamás 
han de haber olvidado aquel re- 
proche de su Maestro: “¿...duer- 
mes? ¿No has podido velar una ho- 
ra?”. Tampoco tuvieron otra vez 
semejante ocasión de apoyar a Cris- 
to con su presencia y oración du- 
rante la crisis de su angustia mor- 
tal. Pudieron haberlo hecho, pero 
no lo hicieron. Durmieron. ` 
El sueño espiritual muchas veces 
se relaciona en el Nuevo Testamen- 
- to con_la venida del Señor otra 
vez. Satanás se vale de la loftigani- 


midad de Dios en su deseo de que ' 


todos lleguen al arrepentimiento, 
para. inducir a los salvados al sue- 
ño respecto a esta verdad gloriosa 
y bienaventurada. Como nada es- 
timula más a una vida de separa- 
ción del mundo y de actividad cris- 
tiana que la esperanza viva de la 
segunda venida de Cristo, al diablo 
cónviene adormecer a los creyen- 
tés en cuanto a ella. Y en gran 
parte‘ lo ha logrado. ¡Cuán pocos 
son los que de veras viven la reali- 


p 
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dad de esta esperanza! El Señor Je- 
sús advierte solemnemente: “Velad 
pues, porque no sabéis cuándo el 
señor de la casa vendrá; sia la tar- 
de, o a la media noche, o al canto 
del gallo, o a lá mañana; porque 
cuando viniere de repente, no os 
halle durmiendo”. (Mar. 13:35, 
36.) Es de notar que no hay ningu- 
na hora de las veinte y cuatro en 
que se puede dormir. En cualquie- 
ra de ellas puede venir el Señor. 
Hay una sola postura segura, la de 
la vigilancia continua. 

Hallamos en las Escrituras dos 
reacciones igualmente malas de los 
que esperan al Señor frente a, la 
misericordia. y paciencia de Dios, 
manifestadas. por su longanimidad 
para con los pecadores, porque des- 
graciadamente no son solamente los 
inconversos quienes dicen: “¿Dónde 
está la promesa de su advenimien- 
to?”, pues es también la actitud de 
corazón de muchos cristianos. - La 
primera reacción la encontramos 
en el siervo malo que “dice en su 
corazón: MI señor se tarda en' ve- 
nir: y comienza a herir a, SUS, CON- 
siervos, y aun a cómer. y-a beber 
con los borrachos”. (Mat. 24:48, 
49.) Este, frente a lo que él con- 
ceptúa como tardanza, se entrega 
a la mundanalidad y al abuso de 
sus consiervos, ganando para sí el 
calificativo dé mal siervo. Pero la 
segunda es tal vez más general y 
más sútil.. Diez vírgenes salieron 
a recibir al esposo, cinco prudentes 
y cinco fatuas, mas la Biblia dice 
“que “tardándose el esposo, cabecea- 
ron todas, y sè durmieron”. (Mat. 

25:5.) No solamente läs fatuas si- 
no también “las prudentes fueron 
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sorprendidas por el clamor de me- 
«dia noche. Todas estaban durmien- 
e] 


soso. Las que estaban en condi- 
ciones de recibir al esposo y las 
sue no lo estaban, vencidas todas 
vor el sueño en la hora crítica de 
=i venida. Si las prudentes hubie- 
ran estado despiertas, quizá habrían 
pedido advertir a las fatuas de su 
peligro y de la necesidad imprescin- 
Hible del aceite para sus lámparas. 
Pero no, estaban durmiendo, y las. 
fatuas se perdieron. 


El apóstol Pablo en sus cartas 
también amonesta sobre este parti- 
cular e insiste sobre la urgencia de 
“Jevantarnos del sueño; porque 
ahora nos está más cerca nuestra 
salud que cuando creímos”. (Rom. 
13:11.) Recuerda a los creyentes 
que ellos conocen el tiempo y que 
saben muy bien que “el que ha 
de venir vendrá, y no tardará”. 
Frente a semejante «conocimiento 
cuadra una sola actitud, la de le- 
vantarse del sueño y lanzarse a la 
lucha vistiendo “las armas de luz”. 
En su carta a los efesios, el após- 
tol por el Espíritu también exhor- 
ta: “Despiértate, tú que duermes, 
y levántate de los muertos, y te 
alumbrará Cristo. Mirad, pues, có- 


-mọ andéis avisadamente: no como 


necios, mas como sabios: redimien- 
do el tiempo”. (Efesios 5:14-165 
Las vírgenes prudentes estaban ha- ` 
ciendo esto: dormían entre las 
muertas. Es asimismo tristemente 
posible que el creyente en Cristo 
Jesús esté en la misma condición 
espiritual.’ La voz potente de la 
palabra de Dios rompe la pereza e 
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do. Triste es el cuadro, y vergon- . 


indiferencia de la somnolencia es. 
pliritual: “despiértate.... levánta- 
te”, Anda avisadamente. -Rédime 
el tiempo. Esta ño es horá dé dor. 
mir, sino de trabajar, de luchar, de 
triunfar. Nuestra salvación está 
cerca, y debemos estar de pie espe- 
rando al Hijo de Dios de los cielos. 


En el último capítulo de esa car- 

ta tan instructiva de Pablo a los 
cristianos de Corinto encontramos 
Cuatro recomendaciones de suma 
importancia: “Velad, estad firmes 
en la fe; portaos varonilmente, y es- 
forzaos”. (1 Cor. 16:13.) Aquí hay 
todo un programa de vida para el 
que pertenece al Señor; pero sin. 
mantener el estado mencionado en 
la primera de ellas, no podremos 
cumplir con las otras tres. “Velad.” ` 
Es la consigna para el creyente que. 
quiere vivir para la gloria de Dios. ` 
Muchos. y grandes peligros nos ro- 
dean y amenazan. Si dormimos, ` 
nos podrán alcanzar. Despiertós, 
estamos en condiciones de atajar- 
los en el poder del Espíritu. Es el. 
sueño lo que nos debilita: el “un 
poco de dormitar, y cruzar por un 
poco las manos para reposo” lo que 
da lugar a la flaqueza y pobreza es- ~ 
piritual. Vendrá el reposo para los 
hijos de Dios, el reposo bendito y 
glorioso, pero no es ahora. Hoy vi- 
vimos en medio de las asechanzas 
de la guerra santa: en lucha cons- 
tante:con el mundo, la carne y Sa- 
tanás. El sueño será fatal para la 
eficacia de nuestro testimonio y la- 
bor. Velemos, entonces, hasta que 
él venga. 


Y PREGUNTAS Y 
(RESPUESTAS 


PREGUNTA: ¿Pueden en 
tiempos surgir en medio de la iglesia del 
Señor profetas, dones de sanidades o/y 
operación de milagros, o permite él que 
«¿si surjan? 

RESPUESTA: En la lista de los do- 
nes dados en 1 Corintios 12 vemos nue- 
ve dones mencionados; es una de las 
primeras cartas escritas por el apóstol 
Pablo (año 59). En Efesios 4:11 se 
dan solamente cinco, entre los cuales no 
figuran “milagros” de ninguna clase. Es 
evidente que Pablo no usó el don de 
sanidad en el caso de Epafrodito (Filip. 
2:27), mi en el de Trófico (2 Tim. 4: 
20). Se pone de manifiesto que este 
don no estaba en uso general hacia el fin 
de. los días apostólicos, aunque no ne- 


nuestros 


gamos el poder del Señor de obrar así * 


en nuestros días, si fuera su voluntad: así 
con todas las manifestaciones milagrosas. 
En cuanto a “los profetas”, hay que te- 
¡her presente que fueron hombres inspi- 
rados por el Espíritu para declarar la 
voluntad divina cuando no estaba en 
circulación el Nuevo Testamento. Com- 
pletado este libro, no había necesidad de 
una inspiración especial para comunicar 
el mensaje del Señor. En Efesios 4:11, 
de los cinco dones que constan allí, los 
apóstoles y profetas no están en la igle- 
sia personalmente, sino en vigud de 
sus escritos inspirados que Dios “ha he- 
cho conservar. para nuestro beneficio. 
Los evangelistas, doctores y pastores to- 
davia forman parte de la dotación de la 
iglesia, pero no constituyen una casta 
apartada de los otros creyentes. 


PREGUNTA: ¿El apostolado de Cristo 
de nuestra época recibe dones menciona- 
dos en Marcos 16:17 y 18? 

RESPUESTA: En cuanto al “apostola- 
do de Cristo de nuestra época”, véase la 
respuestí anterior. Las señales nombra- 
das por nuestro Señor en Marcos 16 se 
verificaron, como podemos leer en el li- 
bro de Los Hechos. Fueron dadas como 
pruebas fehacientes del origen divino del 
mensaje del evangelio, tan novedoso y 
tan extraño para el mundo en los días 
apostólicos. Cuando un nueyo embaja- 
dor se presenta ante el gobierno del país, 
tiene que presentar sus credenciales, y lo 
hace al empezar su carrera diplomática. 
Así los milagros especiales fueron conce- 
didos en forma especial al comienzo de 
la era cristiana. Pero en Hebreos 2:4 
leemos: “Testificando juntamente con 
ellos Dios, con señales y milagros, y di- 
versas maravillas, y repartimientos del 
Espiritu Santa según su voluntad”. Y 


esto fué con la mira de confirmar la” 
doctrina evangélica “hasta nosotros por - 


los que. oyeron”. (Heb. 2:3.) Se tiene 
esta confirmación como perteneciente a 
la era pasada, los días postólicos. Los 
que insisten en que el pasaje en Marcos 
dieciséis tiene su aplicación general en 
el día de 'hoy, no deberían seleccionar 
partes de la lista: hay que incluir: “qui- 
tarán serpientes; y si bebieren cosa mMmor- 
tífera, no les dañará”. Leemos que nues- 
tro Señor “no se confiaba a sí mismo de 
ellos, porque él conocía a todos” (Jn. 
2:24), y se refiere precisamente a los 
que estaban convencidos por haber visto 
las señales que hacía: La fe basada so- 
bre tal fundamento no inspira -mayor 
confianza. ; ' 
G. M. J. Lear 


-aa c 


““Lleguémonos confiadamente al trono de la gracia, para... hallar gracia para el 
oportuno socorro.?? (Heb. 4:16.) La gracia que.nos salvó es igualmente necesaria para 
nuestra santificación y sostenimiento por el camino. Es suficiente para todo. El tenta- 
do puede tener la gracia de soportar; el débil, la gracia de la fortaleza; el ignorante, 


la gracia de la sabiduría; el sabio, la gracia de la humildad; el que duda, la gracia, 
de la fe; el egoísta, la gracia del amor; y si hay alguna otra necesidad, el remedio es, 


sencillamente la 'gracia de Dios. ““A cada uno de nosotros es dada la gracia conforme 
a la medida. del don de Cristo.”” (Efes. -4:7.) Vengamos y volvamos a venir a este 
trono para tomar nuestro don y usarlo para la gloria del Dador. 
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Palabras Bíblicas ; 


Hay en latín las palabras “supe- 
rus e inferus”, que significan lo de 
arriba y lo de abajo. De esta últi- 
ma. deriva ”infernus”, que se tra- 
duce al castellano por infierno. Esta 
palakira significa lo profundo, la 
hondura, el abismo; pero no en sen- 
tido topográfico ni geográfico, sino 
en el sentido de alejamiento de Dios. 
Estar en el cielo es estar con Dios. 
Estar en el infierno es estar eterna- 
mente alejado de Dios. l 

, i y i l : 

La palabra infierno en la versión 
Reina Valera es la traducción de las 
palabras griegas siguientes: 

- HADES; nombre tomado de la mito- 
logía griega, empleada como traduc- 
. ción de la palabra hebrea' SHEOL. 
Esta última palabra, en la versión 


Reina Valera, se traduce por sepul- : 


cro, sepultura, infierno, profundo, 
sima, osorio y huesa. HADES se in- 
terpreta como el reino 'o la morada 
- de los espíritus de los difuntos, tan- 
to-de los creyentes como de los in- 
: conversos. Según San Lucas 16:26, 
estaba formado por dos lugares muy 
distintos; en. uno están los incre- 
dulos en los tormentos (San Lucas 
16:23); y en el otro estaban los cre- 
yentes 'en reposo. (San Lucas 16:22.) 
Este lugar de reposo se llama tam- 
bién Paraiso y Seno de Abraham. 
A este lugar descendió Cristo des- 
pués de su muerte, y proclamó su 
triunfo y victoria sobre la muerte, el 
pecado y Satanás, anunciando la 


` 
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INFIERNO. 


. el lugar de HADES donde estaban 


nocimiento, también su responsabi- 


_ Por Miguel Estrada. 


r 


redención de los creyentes por me- - 
dio de su muerte -en la cruz; y al: 
ascender a la gloria llevó consigo 
a los espíritus de los salvados, 'de- 
jando aquel sector de HADES va- 
cío, mientras tanto el otro -lugar. se: 
sigue llenando con los que mueren 
en la condenación.  ' E aj E 
va E 


` 


GEENA es la forma griega de una > 
palabra hebrea que ‘significa el va-: 
lle. del hijo de Hinom.: Su'significa- 
do vino a ser proverbial entre los, 
judíos debido-a que'en ese valle, a 
las afueras de Jerusalem, se. erroj 
ban las inmundicias residuales. d 
la ciudad, los desperdicios. y los ' 
cuerpos de lós animales: muertos.” 
Para eliminar dichos desperdicios: 
se quemaban, cuyo fuego ardía ton: ' 
tinuamente en una gran hoguera. 
La GEENA era símbolo provérbial. 
de inmundicia, contaminación, vër- 
gúenza y. tormento, representando 


los espíritus- de los. muertos en,, la 
condenación. ;:.- 2 oo a 


-. TARTAROO significa arrojar sa 
Tártaro, nombre griego que indica. 
el lugar subterráneo en los profun- 
dos del infierno. Implica la idea de 
mayor castigo como el que ha sido 
dado -a. los ángeles: que: pecaron:: 
por cuanto ellos tenían mayor co- 


lidad era mayor. (2 Pedro 2:4.) =i 


A cargo de la Sra, H. H. M. de Wain 


B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M., (Buenos Aires) 


EL RELOJ DIO LAS TRECE 


Hace más de un siglo un hombre po- 
pular y muy bien vestido se paseaba 
ociosa y plácidamente por las calles de 
Cólchester (Inglaterra). Había dejado 
su caballo en una posada, y se dirigía 
al castillo. Era mediodía; y siendo día 
de mercado, el comercio estaba activo, 
y era considerable la cantidad de gente 
que se encontraba en los alrededores. 
En el momento que el señor Roger Foul- 
kes pasaba debajo del reloj de la torre, 
éste comenzó a dar la hora. Tranqui- 
lamente, pues no le apremiaba el tiem- 
po, comenzó a contar las campanadas: 
uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, 
ocho, nueve, diez, once, doce, trece. El 
señor Foulkes se detuvo, miró hacia 
“arriba y se preguntó: “¿Mis oídos no 
me han engañado?”. Luego, dirigiéndo- 
se hacia una persona que venía a su en- 
cuentro, le preguntó: “Dispénseme, se- 
ñor, pero, ¿qué hora ha oído usted dar 
en el reloj?”. “Las trece”, fué la res. 
puesta; “he contado las campanadas”. 
“Yo también las he contado”, dijo el 
señor Foulkes, “pero no me podía con- 
vencer de lo que había oído”. Por unos 
segundos estos dos hombres se miraron 
-de hito en hito; luego, sonriendo y en- 
cogiéndose - de hombros, se separaron, 
sin que el señor Foulkes pudiera de- 
jar:de observar la cara pálida y refinada, 
los ojos' oscuros y la prominente nariz 
del otro. El señor Foulkes notó: todo 
esto. . 
Algunos años pasaron, quizá dos o 
_tres, y una noche de invierno “el señor 
Foulkes se encontraba molesto a causa 
de un” curiósó sueño. 'Soñó que estaba 
en York (otra ciudad de Inglaterra), 


302 


que una gran multitud le rodeaba, y una 
tremenda. sensación de la urgencia de 
hacer algo o ir a alguna parte le sobre- 
cogió. Se despertó con un grito estran- 
gulador de la pesadilla que había teni- 
do, y una voz incesantemente le- decía 
al oído: “Ve a York, ve a York”. Aun- 
que recién amanecia, se levantó y s€ 
preparó para un viaje, y no se sorpren- 
dió al ver a su sirviente. levantado y su 
caballo ensillado antes de que se lo pi- 
diera. Cabalgó rápidamente y allá fué, 
sintiéndose contento cuando avistó York. 


Era temprano todavia, de modo que” 


se apeó en una posada y pidió desayu- 
no. La posadera le trajo, un apetitoso 
desayuno y le preguntó si venía a la ciu- 
dad para actuar como testigo en el jui- 
cio. “¿Qué juicio?”, preguntó Foulkes. 
“¿Cómo? ¿No ha;oído del famoso cri- 
men de York? Pues, ha estado en boca 
de todo el país durante estos tres años. 
Ahora el asesino ha sido detenido, y se 
dice que hoy se dictará la sentencia y 
que será ahorcado.” - La dama seguía 
háblando € instando al señor Foulkes 
a concurrir a la corte para escuchar al 
juez. A medida que la señora seguía 
hablando, esa sensación de urgencia 
que había experimentado durante. su 
sueño volvió, y súbitamente se levantó 
y apresuró el paso hacia la corte. Una 
densa multitud la llenaba, y el señor 
Foulkes consiguió entrar, apretado, en 
la parte de atrás: El fiscal renovó el 
interrogatorio. Vez tras vez insistió en 
que, a pesar de sus negaciones, el pre- 
so fué visto en York el día y la hóra 
del crimen. La pesadilla envolvió nue- 
vamente al señor Foulkes. Sentia que 
debía ver al preso'a: toda costa, ya em- 
pujones logró ubicarse, mejor para --po- 


“EL “SENDERO 


“der ver al reo. El preso, que ocupaba 


el recinto de los acusados, estaba muy 
pálido. © El señor Foulkes lo miró, y 
un grito que fué oido por toda la sa- 
la se escapó de sus labios. Aquella 
Cara pálida y refinada, aquéllos ojos 
oscutos: y la nariz prominente, él lss 
había visto en circuntancias que no 
podía olvidar. Ahora se produjo una 
escena en la corte. Un hombre detrás 
vociferaba diciendo que tenía pruc- 
bas que dar, e imploraba al juez que 
le escuchara. La muchedumbre grita- 
Da: “¡Sáquenlo afuera!”. Los ujieres 
Hamaban a silencio. Al fin todo pasó; 
Foulkes se había abierto camino has- 
ta el frente, y ahora se encontraba 
sentado en la silla del testigo con el 
juez mirando severamente a este per- 


mento. “Mi señor juez”, comenzó: di. 
ciendo clarameñte, “el preso no es cul. 


*pable. Soy el: único hombre en, Ingla- 


terra que puede probar su inocencia. 
El detenido no estaba en York el: día 


v la hora en que se cometió el asesina 


to, porque se Hhallaba conmigo en. ese 
día y a esa hora debajo de: la torte de- 
Cólchester, cuando - el: reloj daba las 
trece Fué un momento: singular, el 


| cual no podemos olvidar, pues ambos 


notamos qùe el reloj- daba las trece.” 

Luego hubo una excitación -en la 
corte, y al rato: «el jurado volvió. con 
el veredicto de “inocente”. Nada paz 
reció real al señor  Foulkes ‘hasta "que 
se encontró fuera dándole la mano al 
preso. Si el primer: encuentro de` estos 
hombres había sido dramático, el se- 
gundo era tremendo. El hombre que 
había estado al borde de la tumba. y 
él que le había salvado de la muerte 
se miraban. “Nadie más que usted 
me, podría haber : salvado.” “Gracias” 
a. Dios” que llegué a. tiempo”, dijo el 
señor Foulkes. 

Ninguno de esos dos hombres fué el 
mismo desde aquel día. El' incidente 
alteró el cúrso de sus vidas. El señor 
Roger Foulkes se ` hizo famoso en el 
parlamento ¡por su ataque al soborno 
y la corrupción y su.lucha por la jus- 
ticia y la verdad. Algunas veces en: las 
tardes de verano se unía a la multi. 
tud en una villa donde un célebre pre- 


turbador mientras. se le tomaba jura-. 


dicador. dé rostro pálido y refinado 


mantenía a su auditorio embelesado, 
predicando a los caídos y débiles del 


amor del Salvador, de una mórada en i 


el cielo y de una paz que todos: pue- 
den conocer Cuando hablaba cón hondo 
sentimiento de la senténcia de muerte 
que ha sido dictada para todos los pe- 
cadores y del único Salvador que tiene 
poder para salvar, los ojos del señor 
Foulkes se llenaban de lágrimas, pues 
ambos hombres sabían que ese Salvador 
los había salvado, y bendecían el día 
que se encontraron en Cólchester cuan- 
do el reloj dió las” trece. . 

Queridas hermanas: El incidente. re- 
latado arriba, ` traducido de “Joy in 
Harvest”, nos enseña que el hombre 
en sus juicios nó es infalible; sólo Dios ` 
lo sabe todo. +A- uno, de los testigos. en> 
aquel tribunal, le pareció haber visto 


bre ese hilo fino” estribaba la vida de 


un ser humano. Nunca: Os juzgar -. 


por las. apariencias.: ds 
¡Cuán ' maravillosos son" Tös Ki caminos! 
de Dios! No hay nada imposible ` ‘para 


él. Tan fácilmente púede traer à la` 
luz las cosas más ocultas, y puede sal - 


varnos de toda. clase y suerte de dificul.. - 
tades. Entreguémosle pues: nuestros i 


; blemas confiadamente?. En Salmo 138:8: 


se dice: “Jehoyá cumplirá por mi”: Luei“ 
go con, gozo diremos: “Jehová, Señor; 
eres- ly dortaleza de, „mi salvación”. (Sal: * 
140:7 ~M: Ja : 

| Helena H: M. de Wain 
——__—_——— 

HEBREOS 12: 11 

Próspero anhelo hacerlo en todos sus" 
caminos, [ Sereñas noches: y apacibles días 
hacerle disfrutar; | Pero si lò hago, de mi. 
mano se soltará, | Para ver mi extendida. 


„mano no esperará. | ¿Ante sus: pies un” 
muro que le impida pondré, | ` Alí 


aguardará, y ambos alli nos encontrare=- 


mos. | No, lo hago en ira por violadas- = 


leyes j Ni por obstinada desobediencia, 


sino porque [ Lo quiero más. cerca, y e 


perar no puedo} Hasta que él venga, 
pues lejos podrá vagar. | Maravillaráse 
mi. hijo y. no entenderá, | Aún dudando: 
de mi mano se «prenderá; Mas cuando. 
al fin sobre mi corazón se apoye [ No 
más de mi acto se extrañará. 


al preso, pero estaba. équivocado,: y so: 2 


Seccion para niños 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


Un Eunuco Etiope 


¿Dónde encontramos la historia del 
eunuco etíope? (Ah, sí! Es, como pen- 
sé; todos mis sobrinos han caido en la 
trampa, porque todos están pensando 
“en aquel eunuco etíope a quien encon- 
tramos en el Libro de Los Hechos y que 
leia las Escrituras sentado en su carrua- 
je en el desierto. Pero el héroe de la 
história de hoy vivió unos 600 afios an- 
tes de aquél. Es la historia de un ne- 
gro que vivía en Jerusalem. No espe- 
ramos encontrar a un africano en Je- 
rusalem; pero Ebed-melec —porque és- 
te es su nombre— erà siervo en el pä- 
lacio del. rey -Sedechias. Vivía. en ¿una 
época muy crítica. Había temor por to- 


> 
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dos lados, hambre en cada hogar, y la 
ciudad estaba rodeada por el enemigo. 
Un fiel profeta de Dios, llamado Jere- 
mias, instruyó al rey con mucha bene- 
volencia, y le advirtió de los castigos 


que vendrían sobre su pueblo por su. 


rebeldía contra Dios, pero con poco 
resultado. Había uno en la corte que 
prestó atención al mensaje de Jeremías, 
y era el eunuco Ebed-melec. Temió a 
Dios y amó al santo profeta. No así los 
principes, porque ellos aborrecian al 
profeta y le decían en efecto: “Basta de 
amonestaciones, Jeremias; cállate”; pero 
todas estas amenazas no bastaron para 
imponerle silencio, y no había peligro 
capaz de intimidarlo cuando el deber 
lo llamaba. Aunque rodeado de. ene- 
migos, el portavoz de Dios proclamaba 
su mensaje. Pero, un día los principes 
pidieron permiso al rey para maltratar 
y matar al santo hombre, y entre si 
dijeron: “Pongámosle en un pozo pro- 
fundo desde donde podrá gritar a voz 
en cuello todos los consejos y profecías 
que quiera, pues allí no nos molestará 
nunca”. 

¡Pobre Jeremías! Fué metido en un 
pozo, en un calabozo tan profundo. que 


` precisaron sogas para bajarlo. Asi cre- 
yeron apagar la voz de. Jeremías, la- voz, 


de Dios. ¡Vana ilusión! No es tan fá- 
cil silenciar la voz de Dios. 

Sin embargo, el pobre preso fué de- 
jado allí para morir lentamente, y su 
cuerpo se hundía más y más en el cie- 
no, hasta que solamente la cabeza' que- 
dó fuera: así dice el historiador judío 
Josefo. - De, la hondura ¿y la oscuridad 
del pozo, sumergido en barro hasta el 


EL SENDERO 


# 


cuello, él profeta clamó a" Dios; y Dias 
oyó su oración, y le dijo: “No temas”. 


De pronto oyó un ruido en la boca del. 
pozo. y, valz ando los- ojos —¿qué sorpré- 
] jí OL 


sa!— vió una cara, cóoriocida, redonda, 
negrá, con labios muy rojos y dientes 
blanquísimos. Era el rostro de su ami- 
go y admirador, Ebed-melec, que gritó 
a la profundidad: “¡Jeremías! ¿Me oyes? 
He venido para sacarte del pozo. Voy 
a tirar unas sogas y muchos trapos viejós. 
«Pon los trapos bajo tus brazos para pro- 
teger tu cuénpo de la cuerda”. Con voz 
débil el profeta respondió: “Pero,. mi 
amigo, tú solo no podrás levantarme del 
pozo, y mucho menos del barro en el 
que estoy tan profundamente hundido”. 
ANO: lo voy a hacer solo!”; gritó el ne 
gro; “tengo aquí nada menos que treinta 

“soldados para ayudarme. ¿Listo? 

' Lentamente y con gran cuidado el pro- 
feta fué sacado del horrible lugar. Trein- 
ta y. un hombres fueron utilizados por 
Dios para contestar la oración y el. cla- 
mor de Jeremías en su prisión: ¡tremta 
soldados y un africano! 


- Jeremías nunca olvidó “a su valiente- 
amigo Ebed-melec, y llegó el día cuando 
er etiope estaba en gran. peligro de mo- 
rir, y Jeremías Hegó a él con un. mensaje 
de bios, diciendo: “A ti te libraré en 
aquel día, dice Jehová, y no serás entre-' 
gado en manos de los. hombres que tú 
temes; porque yo indudablemente. te 3al 
varé, y no caerás a espada”. Recibió. su 
recompensa por haber tratado bien a un 
siervo dé Dios. ' ; 3 

z; Se ve, sobrinos, que tenemos, dos eu- 


£ 


Los niños de la República Argentina 

y países limítrofes, manden ¿us contes: 
\ taciones a “Tía Perla”, Caa-guazú 1362, 
Lanús, F. GR.. provincia de Buenos 
Airés, antes del 31 de diciembre de 1959; 

los de otros países, antes del 31 de ene- 

ro de 1960. Niños de hasta 11 años de 


. DEL CREYENTE 


=» En Los Hechos leemos de uno que creyó 


' bre. Enviad vuestras contestaciones para.: 


concurso), pues quiero. conocer a` mis. 


“Hasta. cen ton ces, cariñosamente. 


AAA 


--hucos etíopes mencionados eñ Ja Biblia. 


en el Señor Jesucristo, fué bautizado y 
se fué por su camino gozoso, y aqui hay 
otro que confió en el Señor y mostró 
misericordia. Elos tenian piel «negra, 
perg corazón ica ¿Nosotros tenemos 
piel blanca, y... ¿qué tal nuestro CO- 
razón? La Biblia E “¿Puede acaso el 
etíope mudar su piel”. (V.M.) Cier-" 
tamente r no; pero el corazón del 
etíope, por la gracia de, Dios, puede ser 
cambiado. Queridos, busquemos ese cam- 
bio de corazón, esa fe que obra’, por 
amor, la misericordia. que nos hace a 
nosotrós misericordiosos. . DoR 
¡Noviembre ya! ¡Pronto Megará; el. 
fin del año! ¡Alerta! No pierdan èl ` 
premio por no haber enviado las coü- 
testaciones completas de enero a diciem- ` 


este número inmediatamente, con la; 
dirección bien clara y completa; tenéis 
que “asegurar el recibo de una hermosa, 
tanjeta para Navidad. Los * 'sobrinos” 
de'65 años pära arriba, envien: un. pápe-: 
lito con su nombre: y dirección “(sin el. 


lectores ancianos, y, Dios mediante, me: 
dará sumo placer enviarles” a elfos. tain- 
bién una tarjeta para celebrar las Liestas 


edad contesten Nos. Va ES 
años, Nos. l a ô; de T5, 
Nos. la 8.. : 


PREGUNTAS ^ 


1. ¿Dónde -encontramos la historias: «de 
Ebed.melec? (Citar la porción. en rel 
Libro de Jeremías.) $ 


2.. ¿En qué capítulo del Libro ie Los 
Hechos. leemos acerca del otro eunu- 
CO etíope? 


KEYRA 


otras Her aS 


. 9 8 
: yoticias x a cargo ee G Kg alidto Towel 


LAS ANTILLAS 


En la. uctualidad hay cincuenta y tres 
asambleas. Ocho están en la ciudad y 
las demás esparcidas en el campo. Hay 
muchos anexos para la predicación del 
evangelio y para escuelas dominicales 
que con el tiempo podrían resultar en la 
formación de otras asambleas. 

Se están construyendo cinco capillas 
actualmente, y sería conveniente empe- 
zar cuatro más cuanto antes. Se ha con- 
seguido un terreno cerca de la universi- 
dad por la suma de dos mil dólares, y el 
deseo de los creyentes es poder levantar 


un salón adecuado a la necesidad de la, 


'zona en Vista del constante y rápido 
“aumento en la población. 


CANADA 


Este último fin de semana hemos te- 
nido el:gozo de visitar a uma pequeña 
asamblea. en el campo en la provincia 
de Manitoba.. Nos ha llamado la aten- 
ción la actividad de dos -hermanos ¡óve- 
nes. Durante estos meses de verano salen 
en su auto cada domingo. para anunciar 
el evangelio en las playas de los lagos 
donde acude la gente de la` ciudad. Con 
sus altoparlantes predican el evangelio, 
reparten folletos, y luego siguen a otra 
playa. Por el camino colocan en los postes 
telegráficos* carteles con textos 0 adver- 
tencias evangélicas. En total han: coloca- 
do centenares.-de estos carteles, además 
de algunos letreros grandes queson leídos 
por los miles de personas que transitan 
por las carreteras. En-esta öbrä los her- 


manos ham. sufrido persecuciones, pero' 


también han tenido muchas experiencias 
que les han estimulado. Piden las. ora- 
ciones de sus hermanos en- la fe pára 
que estos mensajes silenciosos sean de 
bendición para. muchas almas necesitadas 
en estos días cuando” los hombres son 
*“amadores de los deleites más que de 
Dios””. -(Rí PD 


JAPON Ñ 


Un japonés’ que ahora ¡sirve al Señor 
en su país dió el siguiente. testimonio en 


Er] 
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una reunión: ‘‘Hace ya más de treinta 
años, antes. que yo fuera eristiano, me 
encontraba en tal estado de desesperación 
que estaba resuelto a suicidarme. Me 
paraba sobre la barranca dispuesto a ti- 
rarme a la mar. La mar embravecida 
no me asustaba; yo no sentía miedo. Sólo 
deseaba poner fin cuanto antes a mig 
sufrimientos. Ya me había preparado 
para el salto fatal cuando ún papelito 
que aparecía debajo de una piedrita atraía 
mi atención. 
y lo aleé y lo leí. La hoja hablaba de la 
salvación por la fe en Cristo, Lo repasé 


de nuevo. Me vino la fe. Fuí alcanzado 


por Cristo el Salvador??. 


Apenas terminado su testimonio, se le- 
vantó un anciano diciendo «que él mismo 
había puesto allí el folleto evangélico. 
Había repartido como trescientos folletos 
en la playa ese día. No había encontrado 
buena” acogida. Más bien fué objeto de 
desprecio,. de tal manera que se quedó 
triste. Mientras. contemplaba la mar, el 
anciano elamaba al Señor. Su último fo- 


.Meto lo colocó debajo, de aquella piedra, 


y se fué a su casa. Puede imaginarsé su 


gozo al saber del glorioso fruto. “Echa ` 


tu pan sobre las aguas; que después de 


muchos días lo hallarás. ??”- z £ 


ISLAS FILIPINAS 


Según un informe del -hermano Brooks, 


unos cincuenta y seis estudiantes ácepta- 


ron la invitación de participar en un 


«campamento organizado para ellos. Pero 


el hermano dice que jamás ha sido tan 
consciente del poder de Satanás como en 
esa semana. Un buen”resultado' fúé que 
los tuvo arrodillados delante ¡del Señor 
en demanda de fortaleza. Tropezaton 


` con el problema: de que algunós estudian- 


tes no querían someterse a los reglamen- 
tos indispensables del campamento, -y 
hubo dos que negaron la deidad de Cristo: 
Ocho estudiantes de los que asistieron no 
eran creyentes, pero antes de finalizar 
algunos de elos recibieron al Salvador. 
En la última noche se rindió a Cristo uno 


de'los que hábíán sido más rebeldes. Esto 
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La curiosidad me venció, ` 


fué causa de gozo y estímulo para -los 
hermanos organizadores del campamento. 


PAKISTAN 


. Él domingo de la Pascua de este año 
fué ocasión deregocijo para los hermanos 
en Multan. Temprano por la mañana un 
buen grupo se dirigió al canal, unos en 
el eamión, ye un buen número en biciele- 
tas. Allí, después de una hermosa reunión 
a la sombra de los árboles, se realizó el 
bautismo de cuatro creyentes. De espe- 
cial interés para los creyentes fué el 
bautismo de ““Dora?””, una mujer maho- 
metäna cuyos hijos ya eran erecidos. Su 
corazón se abrió al evangelio por primera 
vez unos años antes cuando se encontraba 
internada en el hospital evangélico, pero 
no tenía: la seguridad de la salvación 
hasta hace apenas un año. Con verdadero 
coraje ha hecho una buena confesión de 


"su. fe en su hogar. Al principio sw an- 


eiano: marido no asintió a su bautismo, 
diciendo*que él quería que se le permitiera 
morir en paz primero. Pero al final dió 
su permiso. Los vecinos tomaron -cartas 
eu el asunto y arrastraron a la mujer 
tasta la policía; pero el inspector; “al en- 
ferarse de la “conformidad del “marido, 
la soltó. Dios conceda que su fiel testi- 
monio sirva para guiar al marido al cono- 
cimiento de Cristo ¿omo Salvador, «para 
que en verdad “muera en paz?”, 


CONGO BELGA. 


Dice el doctor Mercer, de Chamtubu: 


- “Nuestros corazones rebosan de alaban- 


zas al Señor por:la grande bendición que 
se ha visto -en logs últimos meses. en las 
aldeas fronterizas de Rodesia. Ha sido 


nuestra costumbre salir los' domingos: a 


i 


la. tárde acompañados por seis hermanos. 


afrieânosy,. utilizando altoparlantes y 
discos evangélicos, hemos predicado el 
evangelio easi siempre con bueña concu- 
rrencia. A veces se han realizado hasta 
cinco reuniones en una sola tarde. Hasta 
la fecha treinta y ocho almas han hecho 
profesión de fe en estas aldeas, y de 
éstas, veintioeho vinieron al Salvador en 
una sola tarde. ¡Cuán hermoso es ver a 
estas almas sencillas venir al conocimiento 
del Señor! Nuestra preocupación es por 


su alimentación espiritual. Pero nos da 


gozo saber que unos veinte de estos nue- 


„vos convertidos han tomado contacto con 


una asámbleá en “esa zona de Rodedia. 


_para Europa, y sugiere là- importancia 


Así recibirán instrucciónes en la palabra 
de Dios?”.. H . . Pe 


ISRAEL l ; ii 


En Tel Aviv, hubo una reunión de bau- 
tismos el día -10 de mayo de este año. 
Unas treinta y*einéol personas, entre. ere-, 
yentes. y simpatizantes, se reunieron en” 
la playa para presenciarlo, Primero se 
celebró una corta reunión; y después un 
hermano árabe y una hermana judía ge 
bautizaron de acuerdo con la costumbre 
apostólica. Hace unos meses que el ma. 
rido de la mujer judía tomó el mismo: + 
paso de obediencia. La reunión para: el 
rompimiento del pan que siguió al bau- 
tismo fué muy- preciosa. en su comunión. 


Fué notable que la adoración se expresó. 


públicamente en. cuatro distintos idiomas, 


y se utilizaron dos idiomas para el. mi- 


nisterio de la Palábra, Dice el hérmano. 

Ostrovsky: “Damos gracias a Dios. por 

los. unos y los otros que responden. al Y 
llamado del. Señor, pero. nuestro: anhelo. ..:; 
es que muchos más oigan efectivamente.. R 
la voz del Buen Pastor: para” confesar :' 
abiertamente su nombre?) © > 


ITALIA 
ET. asilo Comandi, a cargo de nuestros ` 
hermanos, no es solamente un asilo; sino 
cada. vez más un centro para el esparei- 
miento del evangelio. Tanto la capacidad: 
tomo su” ubicación “sé presta “para” dis. 
tintas elases de-actividades: Durante. los..-. 
días. de Ja ' así llamada semana santi sé: 
celebró una conferencia bíblica; en la. que 
se contó. con la asistencia de unos dos- 
cientos” jóvenes. En el mes de mayo: es... 
peraban encontrarse. en conferencia :los 
hermanos sobreveedores; venidos” de dis: 
tintas partes. đe Italia. En euan tor 
llegue “el equipo y el Beñor provea los- 
medios ‘necesarios, Tos hermanos esperan. 
liabilitar un. estudio para: la: preparáción: 
de discos y. programas evangélicos: para: 
ser utilizados en “la. obra'radial: El her: 
mano que 'eseribé menciona una estación 
radial evangélica que se-ha propuesto- 


de orar para que esto llegué a ser una: 
realidad, ya dque són muy limitadas las 
facilidades disponibles en onda corta. 
n : o e E auei 
POLONIA 

Hace poco que dos obreros iniciaron 
una ñuéva jira:por Polonia, para. visita 


a los hermanos en la fe. Según ellos, los 
creyentes estaban agradecidos a Dios por 
la medida de libertad que se les concede 
para la obra del evangelio. Polonia ha 
sufrido mucho, pero ba heeho frente a 
sus problemas con coraje, y la obra de 
reconstrucción progresa favorablemente. 
Poco a poco Varsovia está restablecién- 
dose y da muestras” de ser una hermosa 
ciudad. 

Se celebraron dos períodos de estudios 
bíblicos con la participación de hermanos 
de distintos distritos. Los hermanos se 
dedicaron a estudios relacionados con.la 
iglesia y sus responsabilidades. Los her- 
manos MeGregor y Griffiths” visitaron 
también varias asambleas en otras partes, 
y en el sur del país un matrimonio joven 
dió testimonio de fe en Cristo, y en 

- Gdansk una señora se entregó al Salvador 
también. Cuando el hermano MeGregor 
eseribió su carta ellos estaban en camino 
a Bydgonzez, donde esperaban asistir a 
una conferencia de creyentes. Pensaban 
aprovechar para visitar varios lugares en 
el trayecto. Merecen un lugar en nuestras 
súplicas los hermanos en los distintos 
países de Europa. E 


SECCION PARA NIÑOS 
(Viene de la pág. 23) 


3. ¿Quién enseñó al eunuco en-el-de- 
sierto el camino de la salvación? 
4. ¿Qué cosas llevó el africano cuando 


«fué a sacar a Jeremias del pozo?-: 

5. ¿Por qué fué puesto Jeremías en el 
pozo? 

6. ¿Quién puede sacarnos del pozo ce- 
nagoso del ¡pecado? a 

7. ¿En qué porción de la Biblia $staba 
leyendo el eunuco en el desierto 
cuando... subió al carro? 

8. ¿Dónde. encontramos las palabras: 

“¿Mudará el negro su pellejo, y el 

leopardo sus manchas?”. .(Libro de 
Jeremias) . y 


Felicitamos a los siguientes lectorcitos 
' que cumplen: años este mes: 
E Heriberto Brugger, Juan “Carlos Tapia,,. 


Marta González, Elba Lucía. González, «* p 


María Evita Tusset, Julio “E. Coronel, 


los Ezpeleta, Arturo Cabaña, Lidia Inés 
E Leticia, . Marta . Esther Moreno, «Isabel 
“Herrera, Carmen Beatriz Rozas y Marta 
Pelegrina, 


Wi 


Inés Sonia, David Dichiara, Daniel Gatz «= necesidad personal.. Y de, esta abstinencia.. 


de, ayuda de sí mismo fué la ley. de toda: 
su vida; una vida tán „maravillosa. en. los, . 
f “milägřős“ que dejó sin hacer como en aque: 


DE LO QUE LEO... 
(Viene de la pág. 14) 


Aunque no nos es posible conciliar a 
los dos mundos, podemos darles un- tes- 
timonio que tenga, en medio. de ellos, 
una señalada influencia. Y a los creyen- 
tes esto les incumbe no sólo por la pa- 
labra hablada, sino mediante la sumi- 
sión y obediencia a lo escrito en la Bi- 
blia. El orador se refiere a lo que su- 
cede en Noruega, donde, en distintas 
ciudades, pueblos y aldeas, grupos de cris- 
tianos se reúnen con el objeto de estu- 
diar juntos las Escrituras: no sólo como 
un ejercicio intelectual, sino con el de- 
seo de someterse a sus enseñanzas para 
ponerlas por práctica en la vida diaria. 
El resultado ha sido un avivamiento en- 
tre los que profesan la fe cristiana. Bien 
sería que en todos lugares los creyentes 
imitaran a: aquéllos, y que en un mundo 
que desconoce a Dios hubiese un testi- 
monio que le honrar más qué en los 
días pasados. ; 

El predicador lHáma atención a que 
la Biblia es única en la literatura, por ser. 
un libro que trata" del asunto de la obra, 
y proceder de Dios con el hombre... En 
ningún otro libro — agrega — 'se halla 
la Historia de la continua labor de- Dios 
para guiar al hombre:en caminos de-jus- 
ticia. Pero, ¡qué lástima!, el folleto no 
menciona la obra redentora de la cruz. 


A los seres humanos la Biblia los expos- 


ne como _pecaminosos, rebeldes, apáti- 
-Al mismo ‘tiempo les afirma la con- 
tinua misericordia 'e infinita gracia, ofré. 


ciéndoles una salvación tan grande que. 


a Dios le ha" costado más que todas las 
riquezas del mundo, ‘porque para` pro- 


veérsela entregó a la muerte a su-bien- * 
amado Hijo, el Señor Jesucristo, sobre 


quien cargó el pecado de todos nosotrós. 


Los milagros đe muestro Señor fueron 


todos hechos para' llenar las necesidades ``. 
'Aquel . que: > 
. transformó el agua en vino podría haber... 
hecho que las piedras se hiciesen. pan;- 


ajenas, nunea las propias. 


ero en el primer acto fué movido por la 
carencia de otros; mientras que el segundo 
le fué propuesto para que satisficiera una 


llos que hizo. 


PRIOR 


NOTAS Y 


A cargo del 


CONFERENCIAS ANUALES EN 
TUCUMAN eE 


Los hermanos que tuvimos el privilegio 
de trabajar en las eonferenelas para cre- 
yeutes celebradás este año los días 10 
a 12 de octubre, hemos comprobado una 
vez más la fidelidad y bondad de nuestro 
Padre celestial, a quien alabamos, y loa- 
mos su glorioso nombre. 


Muchos meses antes de la fecha seña- 


“lada hemos clamado al Señor en oración; 


pidiéndole que él nos mandara sus siervos, 
con los mensajes adecuados: para cada 
ereyente que vendría a las conferencias, 
pues sólo él sabe lo que necesitamos y lo 
que nos conviene: lo que nos hará crecer 
en su gracia y conocimiento. Sin invitar 
au los ministros de la palabra de Dios a 
nuestras conferencias, nos 
cousolaron en venir a ellas, invitados. por 
el mismo Señor, los amados hermanos 
Lear, Cook, Bevan, Tremlett y Morris. 
Cada uno de ellos nos entregó el mensaje 
recibido de Dios con temor y temblor, 
en el turno. designado por el Espíritu 
Santo. Nosotros dejamos la tan delicada 
turea de escoger. los obreros y arreglar 
sus turnos en las manos del Dueño de 
lu mies, pues él solo sabe la capacidad de 
ellos y la necesidad nuestra. Gracias a 
Dios que por haberlo hecho así, no fuímos 
defraudados ni confundidos. 


Las conferencias de Tucumán este año 
han sido ““largas y buenas””... duraron 
dos semanas, empezando con reuniones 
especiales a cargo de los amados siervos 
de Dios, los hermanos Lear y Cook. Para 
la gloria de Dios y alabanza de su nombre 
hacemos. referencia a la parte financiera: 
sin pedir nada a nadie, y solamente por 
medio de la alcancía y las bolsitas para 
ofrendas en la mesa del Señor, juntamos 
más de $ 21.000,00. Hospedamos en casas 
de creyentes a cerca de 130 visitas, de 
25 diferentes lugares de la República, 
y el Señor salvó almas de entre ellas y 
de nuestro medio, habiendo edificado a 
su pueblo con su palabra bendita. **Oh 
Jehová de los ejércitos, dichoso el hont- 
bre —o la asamblea— que en ti confía, ?? 
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animaron y. 


NOTICIAS 


sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.G.B.M., Prov. de Bs. As. 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


El hermano Francisco Zinna relata: 
“Gracias ul Señor, tuvimos muy buen 
tiempo delante de él y alrededor de su 
palabra durante la conferencia lujaneña 
anual de 1959. Los mensajes fueron muy 
buenos y acertados. 

Antes de la conferencia tuvimos diez 
días de reuniones de evangelización, las 
cuales Dios bendijo, dándonos el gozo de 
ver a varias personas haciendo profesión 
de fe en el Señor. También tuvimos un 
bautismo de 21 personas, en su mayoría 
todos jóvenes de la escuela dominical; 19 
eran de esta asamblea y 12 de la iglesia 


en la calle Olascoaga 315, de la ciudad de - 


Mendoza. Fué una reunión gloriosa y muy 
solemne. 

Tuvimos «alrededor de 260 visitas de los 
suburbios. -En algunas secciones de la 
conferencia aleanzó a las 500 personas. 
¡Cuántos motivos para alabar al Señor 
tenemos por la forma en que él ha pros- 
perado la obra en la zona cuyana! Esta 
conferencia es netamente cuyana. Apre- 
ciaremos 
nuestro y de la obra del Señor.?? . 


SALTA 


En una jira efectuada, el hermano: Sa- 
drak Augusto Ericsson escribe desde ese 
lagar lo siguiente: “Ya he tenido algunas 
reuniones en la carpa, y el Señor me ha 
dado -el gozo de ver algunas almas acep- 
tando a Cristo. Tambiín tuve el gran gozo 
de ver a varios en comunión después de. 
los viajes unteriores y que habían hecho 
profesión de fe, y estaban ocupados. en 
colaborar en la obra. Apreciaré mucho 
vuestras oraciones”?, 


VILLA SAN ANDRES (Buenos Aires) 


En este lugar se llevó a cabo un es- 
fuerzo especial de evangelización los días 
20 a 24 de septiembre; a cargo del her- 
mano José María Rico Avila, de Bolivia, 
con muy buena asistencia y con bendi. 
ción, ya que el Señor concedió ver ' algu- 
nas conversiones, ' 
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mucho las oraciones :a favor ` 


- OBREROS DEL SEÑOR ENFERMOS 


El hermano Pablo Boichenko está al- 
go delicado en su salad. 

—El hermano Jonatán Medinilla ha đe- 
bido suspender sus salidas por no encon- 
trarse bien, 

—-El hermuno Rodolfo Pohler ha tenido 
una deseompostura, y apreciará las ora- 
ciones del pueblo del Señor. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


e  Apreciaríamos que los sobreveedores de 
todus las iglesias mencionaran y recomen- 
daran nuestra revista a los miembros de 
las congregaciones. Creemos que el nú- 
mero de suscriptores debiera ser mucho 
mayor. 


e Nuestras secciones “Noticias de Otras 
Tierras’? y “Notas y Noticias”? ofrecen 
sugestiones útiles para la reunión de ora- 
ción. 


e ¿Los alumnos de tu escuela dominical 
no reciben la pequeña revista semanal 
“Manantial”? para niños? Entonces, su- 
perintendente o maestro, te aconsejamos 
proveerte de los ejemplares necesarios de 
ella comenzando con el año. 1960, Dios 
mediante. 


e Sería bueno volver a leer el artículo 
del hermano Airth titulado *“*El Señorío 
de Cristo”?, en el número de agosto. 


FALLECIMIENTO 


Laura Elida Merello viuda de López, 
de la iglesia de Mitre 355, Villa Maipú, 
San Martín (provincia de Buenos Aires), 
durmió en Cristo a los 82 años el día 
28 de septiembre último. Su primer con- 
tacto con el evangelio tuvo lugar en Cam- 
pána en 1912, durante una reunión con 
proyeeciones luminosas. Se convirtió poco 
después y fué bautizada en 1913 por el 
pastor señor Strange. Sirvió alí con 
fidelidad al Señor durante diez años; y 
luego al ser trasladado su esposo a San 
Martín, se congregó en la asamblea de 
dicha ciudad y posteriormente en la de 
Villa Maipú. Su texto preferido era Fi- 
lípenses 4:13, y su himno el N° 152, Su 


“última amonestación a sus hijos fué en 


estas palabras: “Que siempre hablemos 
de estas cosas?” 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
Reunión Aniversaria 
Con motivo de muestras '“bodas de oro””, hemos programado una reunión 
alusiva para el sábado, 16 de enero de 1960, para tener én ella un tiempo de 
oración, recordación y meditación, en comunión con nuestros hermanos en la 


común fe que es en Cristo Jesús. 


El primer número de nuestra revista se imprimió y se entregó a la circu- 
lación en la ciudad de Rosario, y es allí donde nos congregaremos Dios me- 
diante, para celebrar nuestra reunión aniversaria en el local de la “calle Salta 


2339, en la fechá indicada, 
5 Programa de la Reunión: 


17 a 17.15: Apertura y oración. . 
17.15 a 17.45: Informes (J. A. Callejas). 
17.45 a 18.15: Recuerdos de Jaime Clifford y Jorge H. French 


(N. Doorn). 


18.15 a 18.50: Ministerio (G. M., J. Lear). 


. 18.50 a 19 
Intervalo para té. 
20 a 20.20: Coros, himno, 


20.50 a 21 : Clausura. 


: Himno y oración. 


oragión. 
20.20 -a 20.50: Predicación (N. J. L. Darling). 


| Sendero ==— 
~e del Creyente 


Año L 15 de Diciembre de 1959 Ne 12 


S por Nigel J. L. Darling 


LUNIK Leímos'en un diario matu- 
TI tino que "la Unión Sovié- 

tica informó esta noche que 
se ha perdido contacto radial con 
el satélite lunar Lunik II, lanzado 
al espacio el 4 de octubre pasado... 
La emisora cita un artículo del 
"Pravda” escrito por el profesor 
Leonid Sedov...Sedov indica que 
la valiosa información que los ru- 
sos esperaban recibir del Lunik II 
se ha perdido -ahora””: 

La utilidad científica del satélite 
dependía en gran parte del contacto 
que se pudiera mantener con aque- 
llos que lo habían lanzado al espa- 
cio. Interrumpido tal contacto, segui- 
rá por un tiempo girando silencio- 
samente sin llenar la finalidad que 
tenian en yista sus autores hasta 
desintegrarse totalmente. Es todo 
un ejemplo de lo que ha sucedido 
con la criatura y su Creador, con 
el hombre y su Dios. A causa del 
pecado se ha perdido el contacto 
esencial a su vida normal. de: con- 
formidad con la voluntad divina; y 
mientras no se restablezca, nada 
podrá hacer que le signifique bien- 
estar y felicidad permanentes. Le 
es necesario alcanzar la justifica- 
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ción y la paz para con Dios por me- 
dio de la fe en el Señor Jesucristo. 
„Para el cristiano también es im- 


prescindible mantener la comunión 


con el Señor. De otra manera no 
podrá servirle con eficacia ni ser 
un instrumento útil para su obra. 
Con el fin de alcanzar la meta de 
la vocación celestial, hay que man- 
tener el contacto con Cristo por me- 
dio de la Palabra aplicada por: el 
Espiritu. 


, 


la. intranquilidad 
LA INQUIETUD, y la inestabilidad 

son las caracte- 
rísticas de los tiempos que vivimos. 
Los periódicos del día subrayan “es: 
ta condición de un modo innegable. 
Donde quiera la mirada se pose so- 
bre las noticias que atañen a los 
diferentes países del mundo, encúen- 
tra el mismo panorama de insegu- 


tidad y confusión. En-todas partes 


se cosecha la terrible siembra de 
pecado de los siglosry la humani- 
dad alejada de su Dios no halla te- 
rreno firme para pisar. Es: general 
la aprensión y temor "por las cosas 
que sobrevendrán”, y en ninguna 
parte se acierta con la fórmula de 
un remedio definitivo. Estono es. 
extraño, pues aparte de Dios no hay 
arreglo. 

- El creyente debe velar para no. 
verse arrastrado por esta. corriente 
de desasosiego y miedo al porvenir. 
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Uno de los primeros frutos de la sal- 
vación es la paz: es el don de Cris- 
to a los suyos, y él la acompaña 
con la exhortación de que nuestros 
corazones no sean turbados. El 
apóstol Pablo a su vez insiste por el 
Espiritu en este sentido, y enseña 
que esta paz de Dios debe reinar 
en nuestros corazones,y gobernar- 
los, v así no hemos de tener miedo 
en medio de las vicisitudes de la vi- 
va ni a causa de las cosas que han 
de suceder. 


los cardenales de los 


SERAN SEIS Estados Unidos de- 


América después del 
próximo consistorio. El Papa acaba 
de nombrar a dos más. Desde luego, 
este número no guarda ninguna 
relación con la población católico- 
romana de la gran república del 
norte, y son varios los países de tra- 
dición papal que han quedado de- 
traudados al ver postergadas sus 
aspiraciones en favor de los Estados 
Unidos. Resulta evidente el esfuer- 
zo que realiza la iglesia romana pa-. 
ra aumentar su influencia en ese 

- país protestante, tan influyente y... 
tan rico. No será ajena a estos nom- 
bramientos, tal vez, la posibilidad 
de que sea designado candidato a 
la presidencia -de la República por 
el partido Demócrata un católicorro- 
mano, el Sr. John Kennedy, y que el 
Papa quiere darle una manito. To- 
do puede ser, porque bien sabemos 
que la iglesia de Roma hila fino y 
tiende sus líneas con mucha antici- 
pación. , 

Conviene que los que son del Se- 
ñor estén alerta, porque sus enemi- 
gos y los del evangelio no duermen. 
Hay que trabajar incesantemente 
mientras el día dure con sus eportu- 
nidades y privilegios, pues la expe- 

- riencia, de los siglos enseña que el 
crecimiento de la influencia católico- 
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rromana significa invariablemente 
una disminución equivalente en las 
libertades en el evangelio. 


Los hermanos de 
CALLE BRASIL esta asamblea de 

la Capital Fede- 
ral se proponen levantar un nuevo 
edificio para sus reuniones, en el 
mismo sitio que ocupa el actual. 
Han colocado ya la piedra funda- 
mental, y con este motivo se cele- 
bró una reunión alusiva que fué 
muy concurrida. El local de la calle 
Brasil es una parte importante de 
la historia de la obra del Señor en 
nuestro país. Desde hace cincuenta 
años se predica el evangelio desde 
su púlpito,y han desfilado por ‘sus 
puertas la mayoría de aquellos que 
abrieron los primeros surcos para 
la siembra bendita de la palabra de 
Dios a través de la República. Ba- 
jo su techo en sus primeros días se 
congregó la única de nuestras asam- 
bleas que había en Buenos Aires, 
y se ha mantenido fielmente el tes- 


timonio del Señor durante los años * 


transcurridos desde entonces. Es, 
pues, una verdadera reliquia que 


desaparecerá para dejar lugar a. 


una construcción moderna y más a 
propósito para las exigencias de 
ahora. ¡Quiera Dios que el nuevo 
edificio cobije una iglesia fuerte, 
unida, activa y leal a Cristo y su 
palabra hasta que él venga y todos 
estemos para siempre con el Señor! 


A A A 


El castigo con que nuestro Padre nos 
corrige debe ser aceptado humildemente. 
Dios aborrece la soberbia, y tiene que 


tratarla con severidad; de modo que de- 


bemos humillarnos para andar con Dios. 
Recibámoslo, también, pacientemente, 
porque somos lentos para aprender; des- 
pués dará fruto apacible de a a los 
que en él son ejercitados. € eb. 12:11.) 


EL SENDERO: 


SANTOS 


(1 Juan 2:1) 


Durante la época que rodeaba el 
advenimiento del Verbo de la Vida 
a esie mundo, las deidades falsas 
se habían multiplicado en las ima- 
ginaciones de los hombres degene- 


- rados hasta el extremo de lo absur- 


do. Estos dioses imaginarios, sien- 
do de ambos sexos, cometieron to- 
da clase de inmoralidades, indican- 
do así que los retaltos míticos de 
su fingida existencia no eran más 
_que una proyección a lo etéreo de 
los hechos sensuales y maliciosos 
de una raza depravada de hombres 
A a pecadores. (Rom. 1:18- 


Y ¿qué del pueblo judío? A este 


pueblo antiguo fué confiada la. pa-, 


labrd de Dios. Aparentemente se 
guardó de toda visible manifesta- 


ción de idolatría después del regre- `` 


so de Esdras a Jerusalem, y con una 
superioridad no merecida. miraba 
a los pueblos idólatras con desdén. 
Sin embargo, una investigación del 
pueblo judío en los tiempos inme- 
diatos a la aparición del Mesías re- 
vela que su estado moral y espiri- . 
tual era tan grave como el de los 
pueblos gentiles. Habiendo recibido 


la palabra de Dios, -el pueblo la ` 
-reemplazó con las tradiciones de log 


padres. Las Escrituras eran una re- 
velación del carácter y: amor de 
Dios. Las tradiciones eran una ma- 


` nifestación de un pueblo hipócrita 


y egoísta. Por la palabra divina el 
hombre de Dios era engrandecido; 


mientras que las tradiciones forma- - 


ban la base para que el pueblo se 
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lo con las opiniones de los hombres! 


por James R. Cochrane 


gloriara de sí mismo. La palabra. . 
de Dios inspiraba al hombre a la 
adoración del solo Dios verdadero, 
mientras que las tradiciones impul- 
saban al hombre a una admiración * 
del pueblo. En esta triste condición 
se encontraba el fariseo del capítu- 


lo 18 de Lucas. Estaba en el templo 


rodeado por todas las ceremonias y ` 
tradiciones, y “oraba consigo”. ¡El - 
que oraba y el que escuchaba eran. 
uno solo! La supuesta oración del 
fariseo es más bien una alabañza . 
de. sí mismo.- Así se hundió el pue- `- 
blo judío en la ciénaga del egois- 
mo y de la propia gloria. (Rom.2.) -` 

Es claro que el mundo carecía - 
“por completo de un concepto real” 
de lo que es Dios. ¡En medio de sú- ~ 
“persticiones e inmoralidades el mun- * 
do gentil pretendía conocer la ver: ` 


dad! ¡Y los judíos, hundidos en los”. 


abismos de la incredulidad € hipo- `- 
cresia, se jactaban de su superior .- 
conocimiento de Dios! " .C. 
En este punto patético y crítico de” 
la historia del mundo, Dios mismo . 
vino en la persona de Jesús y dió. : 
a la humanidad úna revelación vér- 
dadera de sí mismo: El apóstol Juan 
estuvo presente cuando el Señor Je 
sús la declaró, y en su vejéz él se 
acuerda bien de-ella y escribe a: * 
sus “hijitos”, diciendo: “Y este es el' 
mensaje que oímos de él y ós anun- 


ciamos: Que Dios.es luz,.y en él no -.* 


hay ningunas tinieblas”. ¡Cuán dis- 
tinto era este mensaje al comparar- 


En verdad este mensaje cayó sobre. 


- 313: 


- 
` 


las religiones del mundo como cae 
el relámpago sobre el árbol seco, 
rasgándolo de arriba a abajo, y de- 
jándolo destruído y esparcido por 
todas partes. Sí, Dios es luz, y en 
él no hay tinieblas ningunas. Por lo 
tanio, él no estaba en las casas de- 
dicadas a los placeres carnales, 
aunque eran conocidas como "tem- 
plos” y se usaban para la alabanza 
de deidades falsas. Tampoco esta- 
ba en el templo de Jerusalem, pues 
el pueblo lo habia violado, y ya no 
era “una casa de oración”, sino 
“una cueva de ladrones”. 


En vista de esto, ¿dónde estaba 
el Dios que es luz? La contestación 
inequívoca a esta pregunta es que 
Dios estaba en Cristo, la luz del 
mundo. Su vida de santidad lo de- 
claraba, pues él era “santo, inocen- 
te, limpio, apartado de los pecado- 
res”: Por causa de esta revelación 
de la santidad de Dios manifestada 
en Jesús, los hombres le odiaron. 
Al caer sobre ellos los rayos pene- 
trantes de la claridad de Dios, se 
visron en toda la desnudez de sus 
pecados. Sin duda la tragedia de la 
raza humana se resume en las pala- 
bras del Señor: "Mas los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz, 
porque-sus obras eran malas”. Es- 
condiéndose así en la oscuridad, lle- 
garon al extremo de participar acti- 
vamente en el esfuerzo infernal y 
diabólico para apagar esa luz en 
la crucifixión del Señor Jesucristo. 
Lo que aparentemente fué una vic- 
toria para Satanás, se volvió en el 
fracaso más grande de la historia, 
pues Cristo resucitó. 


La relación del cristiano para con 
Dios debe ser caracterizada por 
santidad. De otro modo su vida no 
es más que una “mentira”. (1:6.) El 
Señor dijo a los suyos: “Vosotros 
sois la luz del mundo”. Por su vida 
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de santidad él manifestó al mundo 


lo que es Dios, y precisamente esto 


` es el deber del cristiano hoy en día. 


“Sed santos, porque yo soy santo” 
es todavía la palabra de Diosa su 
pueblo. La vida de todo cristiano” 
debe ser un reflejo del santo carác- 
ter de Dios, y tal vida sirve para. 
impartir a los que no le conocen un 
concepto verdadero de su santa per- 
sona. 

Pero surge una dificultad: ¡cuan- 
to más se acerca uno a Dios, tanto 
más se manifiesta la más mínima 
sombra de pecado! Después de lar- 
gos años de estar cerca de Dios, el 
amado apóstol dijo: “Si dijéremos 
que no tenemos pecado, nos enga- 
Ññamos a nosotros mismos, y no hay 
verdad en nosotros”. (1:8.) No obs- 
tante es allí, cerca de Dios, que sue- 


-nan las palabras de consuelo: “La 


sangre de Jesucristo su Hijo nos lim- 
pia de todo pecado”. (1:7.) En otras 
palabras, es allí donde nos damos 
cuenta de cuán grande es nuestro 
pecado, y donde comprendemos el 
verdadero valor de la muerte de 
Cristo. ¡Cuánto valor tiene la san- 
gre de Cristo! “Nos limpia de TODO 
pecado.” En su presencia avalora- 
mos - debidamente el ministerio de 
aquel “Justo” que aboga por noso- 


tros continuamente delante del Pa- 


dre. ; 

El apóstol Juan escribió "estas co- 
sas” tocante a la santidad de Dios 
con el fin de animar a los creyentes 
a no pecar. Dice Pablo: “No nos ha 
llomado Dios a vivir.en inmundicia, 
sino en santidad”. (1-Tes. 4:7, V. M.) 
Como Cristo dió al mundo un con- 


cepto verdadero de su Padre, así. 


nosotros hacemos lo mismo si vivi- 
mos en santidad. 

“Tus testimonios son muy firmes: 
la santidad conviene a tu casa, oh 


Jehová, por los siglos y para siem- . 


pre.” (Salmo 93:5.) 


EL SENDERO”. 


En San Mateo 13:55 y '56 se nom- 
bran cuatro hermanos del Señor, y 
se citan a las hermanas, de las cua- 

. les no se dan nombres, de acuerdo 
con la costumbre judía. 

La religión popular, para poder 
sostener la. doctrina de la virginidad 
de María, antes, durante y después 

- del parto, sostiene que los hermanos 
del Señor. nombrados en el pasaje 
de San Mateo y otros pasajes más, 


no son tales hermanos, sino. primos,- 
aduciendo. que entre los judíos:era : 


costumbre llamar hermanos también 


. alos primos. Aun cuando esta: cos- 
.. tumbre. era cierta entre los judíos, : 


no hay ninguna duda -de que los 
nombrados eran hermanos y her- 


manas propios de Jesús. -En el pa-: 


saje de San Mateo 13:55 y 56 se les: 
llama hermanos y hermanas de Je- 
sús en relación a la. madre de Jesús, 
por. lo cual no hay duda de que 
_ eran hijos de María, nacidos de su 
. matrimonio con José, con el cual-se' 


unió. en vida marital después del. : 


nacimiento de Jesús. (San Mateo 1: 
-En lá lengua griega éxiste la pa: 
labra: ANEPSIOS que-se' traduce 
Por primo, pero en el Nuevo Testa 
mento: griego solamente se encuen-" 
tra una sola vez'en Colosenses 4:10: 

. con referencia al primo de Búumabás 
o Bernabé (no el sobrino: de Berna: 
bé como se traduce en la“ versión: 


E Reina Valera). Si hubieran' sido pri- 
< mos; fuera de esperár que por “lo 
.. 7 menos Lucas, el médico griego, bien 
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$ Palabras Biblicas 


PRIMOGENITO Y UNIGENITO 


San Mateo 1:25; San Lucas 2:7; - y ea e 
San Juan 3:16 y 18 e 


-gràcia de- Dios gustäse:la muerte por: 


: su eterno trono puesto-altó-sobre:las ha 


Por Miguel Estrada ME 


instruído 'en la lengua griega, hu- 
biera usado la palabra. ANEPSIOS, = 
que significa primo; pero el argu- 
mento más. convincente” todavía es 
otro. En San Mateo 1:25 se dice . 
que María dió a luz a su hijo. pri- 
mogénito, en griego PROTOTOKOS. 
mientras que en San Juan 3:16 y 1 
se dice que Dios envió al mundo d 
su hijo unigénito; en griego MONO: 
GENES. El Señor Jesús con relación 
a su madre María era el primogé:- 
nito: prueba de que María tuvo-otro 
hijos, pues no. hay primogénito: si 
que haya hermanos; pero. con: re: 
pecto a: Dios es unigénito; porque 
no hay otro hijo de Dios por origen: 
o naturaleza fuera. de. él... Los. cre 
yentes somos hijos de Dios; pero 
adopción, no por origen o. natūra 
leza. 2 daa E 


“¿Vemos a aquel Jesús.:. para que 


ue po 
dos.” >: (Heb.-2:9.): Sólo la- erúz- de::culpá 
bilidad y castigó ha hecho: posible el. tron 
de. la. gracia, '(4:16.).. El ¡primer capitul 
de Hebréos”-concierne “al Hijo de: Diog 3 


tes «angélicas, cuyo «gozo. era ¿adorare: 
segundo capítulo le -reyela. dejan: 
jestad en las alturas para juntarse 
líneá de. Abraham, escogiendo “padecer 
debida retribución de nuestros hechos; pro: 
bando “la muerte, -el ponzoñoso fruto del 
“pecado, à-fin de. romper nuestras cadenas. 
€ introducirnos eñ la: presencia de su Pa- 
dre como hijos en la aceptación que él 
mismo “merece, “El trono de la gracia è 
ceñido ylel: areo- iris, -señal=8e. juicio que 
jamás volverá...Su-Ocupante.es el. Hombre 
del Calvario, mediante “quien la' grac 
la verdad han venido, con tanta. gra 
a nosotros, con tanto costo:a Dios." 


Sobreveedores 


Mucho se ha escrito sobre este 

ema; pero como todavía existe un 
molentendido en la mente de mu- 
chos creyentes acerca de la posi- 
ción y actuación de estos hérmanos 
en la iglesia, parece oportuno insis- 
tir sobre el tópico. 

Entiéndase que la Escritura utiliza 
tres diferentes nombres para desig- 
nar la persona y la” obra de los so- 
breveedores, y son: Ancianos, pas- 
tores, obispos. (Hech. 20:17, 28 con 
Efes. 4:11.) Estos tres términos no 
señalan tres categorias de sobrevee- 
dores, sino que se refieren a la 
misma persona, como notamos en 
los versículos citados en Los Hechos 
20. Los ancianos del versículo 17 
son llamados pastores y Sanos 

en el 28. 

'xplicando el significado de estos 
nombres, diremos que “anciano” se 
refisre a la persona. Esto no quiere 
decir que el aludido anciano deba 
necesariamente ser un viejo; pero 
cuando el apóstol nos dice: "No un 
neófito” (l Tim. 3:6) implica que 
debe ser un hermano de cierta ex- 
periencia: espiritual; y esta expe- 
riencia sabemos que no se cénsigue 
en la adolescencia, nf tampoco se 
obtiene en la temprana juventud, 
mas se adquiere después de haber 
pasado mucho tiempo en la presen- 
cia del Señor, estudiando y medi- 
tando su palabra. Estas serán las 
personas que con dignidad y tacto 


` 
espiritual obtenido con años de ex- 


periencia podrán asumir la respon- 
sabilidad de la iglesia del Señor. 
En lo relativo a la obra de los 
sobreveedores, tenemos: 
1) Los pastores. Estos tienen el 
deber de atender a las necesidades 
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espirituales de la grey del Señor. 
Juan 21:15-17.) 


2) Los obispos. Este vocablo, que . 


describe a la misma persona, por 
implicación se refiere a la super- 
intendencia que ejercen los ancia- 
nos y pastores en la iglesia; de aqui 
que “la palabra “sobreveedor”, que 
nos agrada más que el término 
“obispo”, denota a uno que en la 
iglesia local se interesa en el bien- 
estar de la obra en general y de 
cada creyente en particular: una 
que con singular vigilancia pone 
todo su afán y amor al servicio del 
Señor, buscando la felicidad espiri- 
tual de la iglesia v de cada uno de 
sus miembros. 

Es de notar que en la Escritura, 
cúando se mencionan los sobrevee- 
dores como ancianos, pastores y 
obispos, éstos nunca se presentan 
en el número singular, sino siempre 
en el plural. Ests solo dato, sin 
mencionar otros, sería suficiente pa- 
ra afirmar que la iglesia local no 
debe ser guiada por un hombre 
solo, sino por varios hermanos fieles 
que actúan bajo la dirección del 
Espíritu Santo en bien del pueblo 
de Dios. 

Con lo que antecede a la vista, 
pasamos inmediatamente a descri- 
bir los sobreveedores en acción. 


I. Su nombramiento. Notamos i 


ué: 

1) Al principio de la: iglesia los 
apóstoles, con la autoridad que te- 
nian del Señor, guiados por el Es- 
píritu Santo, constituían (elegían) 
ancianos. (Hech. 14:23.) Además, 


podían comisionar, como lo hizo Pa- - 


“blo al recoméndor a Tito que pusie- 


se ancianos en las villas (Tito 1: 5); - 


EL SENDERO 


Le 


pero hace muchos siglos que pasó 
la era apostólica, y esos privilegia- 
dos siervos del Señor no dejaron a 
ningún hombre, iglesia local o gru- 
po de iglesias con suficiente autori- 
dad para elegir y ordenar a sobre- 
veedores. | 

2) Desde el período apostólico (y 
aun durante ese tiempo) y a través 
de los siglos, el Espiritu Santo es 
quien elige a los sobreveedores, los 
capacita e instituye en sus puestos 
en las iglesias. El texto al cual.que- 
remos referimos a esta altura se 
encuentra en Los Hechos 20:28. La 


enseñanza que contiene está en vi- . 
gencia permanente. Así que, insti-- 


‘tuir sobreveédores por nombramien. 
to o votación no se encuentra en la 
Escritura, y es perjudicial a la obra 
del Señor. 

3) La asamblea tiene el deber de 
reconocer `a los sobreveedores a 
quienes el Espíritu Santo ha levan- 
tado en la iglesia. Este deber se 
constituye en privilegio -cuando com-. 
prendemos que el Señor capacita a 
su pueblo para que, por las obras 
producidas, púeda distinguir a los 
hermanos que, guiados por el Es- 


- piritu Santo, han de presidir er la 


iglesia. Estos deben ser obedecidos 


- y tenidos en mucha estima por to- 


dos .y. por cada uno de los compo- 
nentés de la congregación. a Tes. 
5:12, 13.) - 


H: Sus calificaciones. . Estas se 


“encuentran en' 1 Timoteo 3:17, y 


para mejor comprensión las dividi- 
remos en cuatro grupos: - 

-1) Referentes a: la - persona ¿del 
sobreveedor. (Vs. 2,3.)-a) Irrepren- 
sible. Aquí'se contempla el cuidado 
que' el sobreveedor debe tener para 
que en ningún: momento sus pala- 
de y acciones den lugar a censu- 

7 Con “esto concuerda la orden 
dada a' Timoteo en la-primera-êpís: 
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- rrección y en el temor de` Dios; per 


“ una esposa fiel, con: pe 


tola (4:16). b) Apto para enseñar. . 
Esta palabra “apto” implica: Estu: - 
dio, meditación, práctica y habili- 
_dad. Aqui diremos que el que desea. 
la “buena obra” de sobreveedor: 
debe leer y estudiar con meditación 
y oración la palabra del Señor cada 
día: requisito indispensable para: 
poder cumplir los otros preceptos - 
personales que hallamos en los 
versículos 2 y 3, y como resultado 
el Señor dará la habilidad para im- ` 
partir con claridad el mensaje. P 
„tenido, en su presencia. 
2) Referente a su hogar (ys. 4. 5), 

en estos dos versículos se nos pre 
senta al sobreveedor. casado y- con 
familia. Sabemos que. no. -siempre 
es así; siempre ha habido y. aún 
hay sobreveedores solteros que:han* 
desempeñado sus: funciones con. co- 


“no hay duda de que el casado tiene; 
más ventajas, máxime si tiene, 

milia. - Todos hemos observado' e: 
la mayoría de los: jóvenes solteros : 
la rigidez extremada con que han: 
tratado «a. los. hijos * ajenos y: cómo 
“han cambiado cuando una vez.ca: 
sados se han: visto al. frente” “de-su 
- propia familia. Los. hebreós.. ¿ens 
ñan que san que. el: 'sacérdote. P 


sarado y con fataiia? condició ¿sia 
“la cual: no podía ser: recibido' 'en“el 
ministerio.” Esto: sl sería 


tes y un hogar ordenado, debe. se 
preferido. - : 

3) Con respecto a Le iglesia” 
'6), se dice del sobreveedor:. “No-un 
neófito”. Esto denota edad y exp: 
riencia: edad Porque; como ya “di; 


tiempo, ni- tampoco. se: puede espe- 
rar que un anciano en” añós s Y: e 


vida espiritual esté dispuesto a pres- 
tar particular atención a un neófito, 
sobre todo por el peligro de que el 
tal se enorgullezca y cause trastor- 
nos. para si y para el pueblo del 
Señor. 

4) Con referencia al mundo (v. 7), 
el sobreveedor "debe tener buen 
testimonio de los extraños”; esto es, 
de los inconversos. Este buen con- 
cepto sólo se gana con el buen 
comportamiento observado al tratar 
con nuestros semejantes, siendo rec- 
tos y correctos con ellos, en el tra- 
bajo, en la oficina y en el comercio: 
virtudes éstas de mucho valor que, 
juntamente con las anteriores, reco- 
miendan al sobreveedor como digno 
de ser reconocido en la vigilancia 
y dirección de la iglesia del Señor. 
Tenemos que admitir que las vir- 


tudes presentadas en este trecho bí- 
blico no se hallan en su grado má- 
ximo en ninguno de los sobreveedo- 
res. De aquí surge la pregunta: 
¿Para qué tenemos, entonces, los 
pormenores de las cualidades reque- 
ridas? Las tenemos por dos razones: 

1° Para dar una pauta a la igle- 
sia. La asamblea podrá reconocer 
a los sobreveedores nq tan sólo por 
la obra que hacen, sino también 
porque verá en ellos, en mayor o 
menor grado, las virtudes descrip- 
tas en los textos mencionados. 

22 Para establecer el ideal del 
sobreveedor. Este debe medir sus 
acciones cada día, procurando con 
el poder de Dios que alcancen la 
altura deseada, a fin de que su ac- 
tuación en lá iglesia sea eficiente 
y respetada. l 


ESS 


Un gran hermano que ahora está con 
Cristo, solia contar que, cuando tenia 
cuatro años de edad, en Borneo, su pa- 
dre vió que iba a desencadenarse una 
violenta tormenta sobre su casa. Lleva- 


ron al niñito a la cima de una montaña. 


para escapar de la furia de los elemen- 
tos: El siervo de Dios que años después 
lo relataba, decia que recordaba cómo, 
mirando abajo, veía el temporal, estando 
a una gran altura, viendo los relámpagos 
y las gruesas y negras nubes y oyendo los 
truenos. Esto lo decía con grên efecto 
para animar a los santos a mirar. las 
tempestades de la vida desde lo alto, 
encima de ellas, pues esa posición da un 
verdadero sentido de seguridad y calma. 
“Venido al santuario de Dios, entende- 
-ré...”. (Sal. 73:17.) 

E 

“He aprendido a estar contento en 
cualesquierá cireunstancia en que me ha- 
llare.?? (Filip. 4:11, V.M.) Por estas pa- 
labras vemos que el eontentamiento no 
es una propensidad natural del hombre... 
La codicia, el descontento y la murmura- 
ción son tan naturales al hombre como lo 
son las espinas al suelo... No necesitamos 


enseñar a los hombres a quejarse; lo hacen. 
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bien pronto sin educación. Pero:las co- 
sas preciosas de la tierra necesitan ser 
enltivadas... El contento es una flor del 
cielo; y si queremos tenerla, hay qué cul- 
tivarla: no crecerá. en nosotros por natu- 
raleza: sólo la nueva naturaleza la produ- 
cirá, y aun' entonces tenemos que -poner 
especial cuidado para mantener y cultivar 
la gracia que Dios'”ha sembrado en nos- 
otros. Pablo dice: “He aprendido a` con- 
tentarme”?”; como diciendo que había tiem- 
po cuando: no sabía hacerlo. Le. costó 


trabajo aleanzar el misterio de esa gran 


verdad. A veces sin duda pensaba que 
lo había aprendido, y luego sufría una de- 


rrota. Y. cuando al fin había Hegado a .* 


este estado — cuando había aprendido es- 


ta virtud —, ya era un hombre canoso y- 
viejo, al borde de la tumba: un pobre pri-- 


sionero encerrado en el calabozo de Nerón 
en Roma. — Spurgeon. a 
* * * 

El diablo se opone al espíritu que 
es como el de un niño, porque sabe 
que Dios se complace en magnifi- 
carse a través de la simplicidad. 
Dios anda entre la gente común: en- 


tre aquellos que son suficientemente 
comunes para aceptar con sencillez 


su palabra tal cual es. 
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Cristo Confesado Públicamente | 


La confesión “¡inte otros es un deber 
del hombre renacido, del cristiano, 
particular, y el privilegio de todo cre- 
yente en el salvante -poder de Cristo. Si 
tienes vergüenza de hacerlo, es porque 
la vida está demasiado centralizada en ti 
mismo. El gozo desbordante nunca pue- 
de quedar contenido dentro de: uno 
mismo. Tiene que ser comunicado. “Hay 
muchos que con toda sinceridad y verdad 
han aceptado a Cristo como su propio 
Salvador y mantienen ese: reconocimien- 
to personal en secreto, pero que al ha- 
cerlo se están privaudo de la plenitud 
de gozo y bendición por no reconocer 
y confesar en forma abierta su fe en el 
Salvador:. . i 

La: religión de por sí jamás puede 
salvar al hombre del pecado. Todas: lás 
religiones son pobres. salvadores, ¿Qué 
puede satisfacer los, anhelos más profun- 


_dos del corazón? Sólo una: Persona pue- 


de hacer eso para las personas. Solamente 
Cristo puede salvar. Esa es la verdadera 
confesión que se requiere en el mundo, 
y no un juramento de lealtad a una. 
iglesia o denominación: o~a cualquier 
sistema religioso; que: esté organizado o 
no. Pero la confesión: pública demanda 
un, cambio espiritual del corazón. ¿Lo 
tienes? ¿No tienes temor de la-sociedad? 
¿No:temes quebrar las tradiciones huma. 
nas y, las prácticas ortodoxas a las cuales 


. estás habituado? “El misionero o predi- 


cador profesional no es el único que 
debe hacer una confesión abierta, pues 


-ésta se espera de todo” creyente. 


La confesión pública es un esencial 


«del verdadero discipulado, y éste implica 


renunciación, resolución y obediencia. 
Tenemos una notable declaración en 
Lucas, 5:28 acerca: de la conversión de 
Mateo, que se hizo discípulo del Señor: 
“Dejadas todas las cosas, levantándose, 
le siguió”. Los tres elementos indispen- 
sables están expresados en estos términos. 
La propia negación y la práctica de Je- 
var la cruz no pueden fructificar ey un 


le confiesan en la vida aquí. Hállase 
asimismo una advertencia para aquellos 


está en lòs cielos.” ` (Mat. 10:32, 33.) E 
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discipulado secreto. Es el temor del hoii- 
bre lo que impide a muchos buscadóres” | 
de la verdad testificar manifiestamente. 
“Aun de los principes, muchos creyeron + 
en él; mas por causade los Fariseos nó” 
lo contesaban, por no ser echados de la 
sinagoga”. (Juan 12:42.) Como era en. 
ionces, así lo es hoy: muchos prefieren 
esconderse, temiendo'más a los hombres” 
que a Dios. Este no- es el plan divino: i 
para aquellos que. invocan el «nombre +: 
de Cristo y se apartan del pecádo y:la 
iniquidad. . TA eya 
La confesión en público de la fe era. 
cosa clara: como costumbre en los días 
primitivos de la iglesia. La palabra “tes.” 
.timonio” era. usada especialmente. pará 
describir, esta noble” práctica” cristiana. 
en las-asambleas de: los santos., “Habla: 
ban con denuedo en el Señor, quien daba” 7 
testimonio a la palabra de su gracia: ...”.! 
(Hech. 14:3; v.m.). Dentro: del-marco: 
de lá salvación, la confesión notoria del: 
Señor Jesús. es una enseñanza específica. 
“Con el corazón, se cree para” justici 
mas con la boca se. hace confesión para: 
salud.” (Rom. -10.10.) Esto, por lo. tan- 
to, es necesario en èl sendero. cristiano 
y todo aquel que lia nacido de nuevo. 
debe identificarse por confesar abierta: 
mente a. Cristo .como Salvador y Señor. 
Cuándo deseas tomar üna actitud de 
fidelidad al Señor a la: vista de` todos, .. 
no puedes hacerlo sie» públicamente coh: 
fesarle por la palabra de tus labios. ' EÏ 
Señor: habló de esto muy claramente en: 
sus dichos: “Cualquiera pues, que me: 
confesare delante de: los. hombres, I 
contesaré yo también delante. de mi Pa 
dre que está en los cielos”. De modo: 
que hay-una promesa y una perspectiva. 
celestial de éncomio para. aquellos que 


que no lo hacen. “Y cualquiera que me” 
negare delante de los hombres, le negaré' 
yo también delante .de mi .Padre que 


indispensable, por lo tanto, observar que 
«l juicio venidero requiere confesión 
abierta mientras haya tiempo para ha. 
cerlo ahora. 

La confesión de fe en Cristo significa 
la expresión exterior de la realidad expe- 
rFimontal e interior del perdón de los 
pecados por la eficacia de la muerte de 
Cristo. La confesión no quiere decir 
arrepentimiento solamente, sino también 
restitución, como en el caso de, Zaqueo, 
quien confesó: “Si en algo he defrauda- 
do a alguno, lo vuelvo con el cuatro 
tanto”. (Luc. !19:8.) Se pierde mucha 
bendición debido a la ausencia de este 
acto espiritual de restitución en muchas 
almas convertidas. 

Con frecuencia se pregunta: ¿No es 
suficiente y aun mejor si' los cristianos 
confiesan a Cristo por su vida, y no por: 
los labios? Sin duda, un testimonio vi- 
viente es la continua confesión pública, 
de acuerdo con lo que dijo el Señor: 
“Por sus frutos los conoceréis”. Pero 
Dios espera de cada cristiano que co- 
mience la vida nueva, la vida del rena- 
cido, la vida: revolucionada, la vida de 
la nueva creación en Cristo, con una 


definida y abierta confesión de él por 


la palabra de la boca, en algún lugar, 
delante de unas u otras personas, prefe- 
riblemente teniendo presente los grupos 
de edad y sexo y otros factores que pue- 
dan animar. Esto ayuda a, mantener un 
testimonio consistente acompañado de 
devoción y santa confianza. La creencia 
del corazón y la confesión están estre- 
chamente vinculadas, y ésta es egidencia 
de aquélla. PEA g 
Muchos citan a José de Arimatea y 
Nicodemo, quienes, tenemos razón para 
creer, habían puesto su fe en su Maestro 
en forma secreta. Esto era por causa de 
su miedo a los judíos. Pero no debemos 
dejar de notar que ambos se unieron en 
un supremo ministerio de amor, cuando 
oyeron” que Jesús había muerto en la 
cruz. José pidió a Pilato el cuerpo de 
Jesús, y Nicodemo trajo el precioso un- 
A llegar a ese punto toda profesión 
secreta de discipulado se desvaneció. 
“Durante los días de su carne les. fué 


gúento. Sepultaron el cuerpo del Santo. * 


posible profesar fe en. él secretamente, 
pero esto dejó de serles posible a partir 
de la muerte del Salvador. Es, por lo tan- 
to, incuestionable que el hecho del Cal- 
vario y el modo en que el Señor murió 
demandan la confesión abierta. “Yo, si 
fuere levantado de la tierra, a todos 
traeré a mí mismo.” 

Se dice que la franca admisión, des. 
pués de la verdadera conversión, de ma- 
les hechos a otros, era practicada por 
los primeros cristianos. En muthos mo- 
vimientos de avivamiento aun hoy en- 
contramos de gran ayuda esta práctica. 
Lamentablemente, también existe una 
indebida aplicación, y Satanás debe de 


„estar obrando en tales casos como un 


ángel de luz. Del mismo modo que a 
un pecador le hace falta arrepentirse y 
convertirse, los creyentes necesitan arre. 
pentimiento de sus diarias faltas y omi- 
siones y comfesarlas donde sea necesario 


“el uno al otro. Vemos la necesidad mu- 


cho más en las iglesias de hoy que en 
cualquier otro tiempo. Quizá sea: fácil 
hacer confesión a Dios, y son demasiados 
aquellos que lo hacen vagamente y en 
demasiado secreto. El círculo de pecado 
cometido y ofensas conocidas debe sin 
duda ser el de. la confesión y recono- 
cimiento; de lo contrario, la profesión 
es falsa y queda expuesta al vituperio. 
Lo dicho podrá significar la humillación 
de uno mismo, pero nada menos que esto 
es plena rendición al Señor. 
(Traducido de “The 
Believers Magazimne”.) 


“Con toda humildad.” ` (Efes. -4:2.) 


La palabra griega empleada aqui no im- : 


plica. la idea de hacernos pequeños “aun. 
que realmente seamos grandes”, sino, 
como lo define Trench, “el estimarnos 
pequeños, siendo que lo somos; el pen- 
sar verdaderamente —y porque verdadera- 
mente humildemente— de nosotros mis. 
mos”. La unidad pedida en Efesios 4:3 
se rompe porque cada uno piensa que 
sus propias ideas y sentimientos son más 
importantes que los de cualquier otro. 
La sutileza está en que suele decir o 


creer que debe su grandeza a Eristo, al- 


menos en parte. 


EL SENDERO 


Hay dos versículos que denotan. 


el propósito de Dios en la formación 
de la iglesia: uno que se relaciona 
con el presente, y el otro con el fu- 
turo: (1) Efesios 3:10: “Para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea 
ahora notificada por la iglesia a los 
principados y potestados en los cie- 
los”. (2) Efesios 2:7: “Para mostrar 
en los siglos venideros las abundan. 
tes riquezas de su gracia en su bon- 
dad para con nosotros en Cristo Je- 
sús”. 


Por el primer pasaje «vemos que 
la iglesia ofrece una lección obje- 


tiva a los seres que están en los . 


cielos. Como en edades pasadas, 


cuando los ángeles querían énterar- - 


se de lo que estaban escribiendo 
los profetas (1 Ped. 1:12), mostrando 
así gran interés en lo que hacíx 
Dios. en la tierra, de la misma ma- 
¿hera al ver la formación y actuación 


dela iglesia en el mundo, están 
aprendiendo lecciones en cuanto a 


los consejos eternos de Dios. Aun 
en los detalles! más pequeños, pue- 
den ver una manifestación de la vo- 
luntad divina, y las mujeres ponen. 
“la señal de la potestad” sobre sus 
cabezas en obediencia al manda- 
miento del Señor. (1 Cor. 11:10) Y 


en un hogar cristiano, debidamente * 
ordenado, las relaciones entre el 


marido y la esposa forman una 
figura de relaciones entre Cristo y 
su iglesia. (Efesios 5:25 y 32.) De 


: igual modo la unión que existe en- 


tre los miembros componentes de. 
la iglesia, como se ve en Efesios 4: 
3-5, exhibe la unidad espiritual en 
forma admirable. ; 


DEL CREYENTE 


La Iglesia y su Euturo a 


establecimiento del reino en el muni 


Por G. M. J- Lear > 
Y ahora, en cuanto al futuro, la: 
iglesia va a ser la demostración 
más completa y permanente de “las. -5 
abundantes riquezas de su gracia“; >. 
será un monumento erigido para 
perpetuar en los siglos de la eter- >: 
nidad la memoria de la bondad de. 
Dios para con sus criaturas, pro- 
clamando sin cesar las alabanzas 
del Señor: “No a nosotros, oh Jehó- > 
vá, no a nosotros, sino a tu riombre 
da la gloria; por tu misericordia, 
por tu verdad”. (Sal. 115:1.) Así has: 
de ser cumplida la palabra del' 
apóstol: “A él sea la gloria en la” 
iglesia por Cristo Jesús, por todas: 
edades del siglo de 'los -siglos.' 


Amén.” (Efes. 3:21.) > wa 

: Pero- hay con respecto al “futuro, 
algo más que leemos «en -Romidhos 
8:17: “Si padecemos juntamenté con 
él, para que juntamente con 'él'sea 
mos glorificados”.. Si tenemos parte 
en la cruz, tendremos parte'en la: 
corona; empezamos con' la gracia, 
pero terminamos con la gloria. (Ti 
to 2:11-13:) “Porque lo*que al pre-' 
sente es momentáneo” y leve: dë: 
nubstra tribulación, nos obra-un $o: 
bremanera alto y eterno peso de gló-' 
ria.” (2 Cor. 4:17.) Y esta gloria-in-. 
cluye el dominio en el tiempo del: . 


do: "Si sufrimos, también reinare- `- 
mos con: él”. (2 Tim. 2:12.) En Da-- 
niel 7-22 tenemos otra vislumbre del: 
Mesías que entra en su: poder eù- 
compañía de sus santos. Y esta au: 
toridad se extiende al mundo de los: 
espíritus: “¿No sabéis que los santos 
han de juzgar al mundo?... ¿No 
sabéis que hemos de juzgar a: los: 
ángeles?”. .(1 Cor. 6:2, 3.) Por las' 


891. 


dificultades que tenemos aquí, y los ` 


problemas que tenemos que resol- 
ver, el Señor está entrenándonos y 
enseñándonos para lo que tendre- 
mos que hacer en el futuro. 


La descripción del comienzo de 
esta manifestación de autoridad y 
poder la tenemos en Apocalipsis 
19:11-20. Cristo aparece bajando 
desde los cielos abiertos con el des- 
pliegue de su potencia, y el nombre 
que se ve escrito: “REY DE REYES 
Y SEÑOR DE SEÑORES”; y cabalgo 
sobre un caballo blanco. Pero vie- 

. he acompañado de ejércitos que le 
siguen, también en caballos blan- 
cos, vestidos de lino finísimo, blan- 
co y puro. “El lino, fino son las jus- 
tificaciones de los santos”: han re- 
cibido gracia para obrar justicia 
en la tierra, algo para la eterna 
gloria de Dios. No*son “hojas de 
higuera”, las vanas tentativas del 


hombre para procurar una justicia 


propia, sin algo que es-una compro- 
bación del poder de Dios en la vi- 
da de los creyentes, un vestido 
- Apropiado para la presencia del Se- 
ñor: “sus- obras con ellos siguen”. 
(Apoc. 14:13.) -El apóstol Pablo, el 
mismo que enseña tantas veces 
la. doctrina de que no somos salvos 
por las. obras, exhorta vez trás vez 


que el pueblo de Dios debe ger "c£- .. 


loso. de buenas obras”',... “y apren- 
dan asimismo los nuestros a gober- 
narse en buenas obras”. (Tito 2:14; 
3:14.) 

- En cuanto a “la casa de mi Pa- 
dre” (Juan 14:2), no hay diferencias; 


todos pertenecen igualmente a la fa- 


. milia por medio del nuevo nacimien- 

to; pero cuando se trata del reino 
- establecido, hay evidentes diferen- 
cias: "Tendrás potestad sobre diez 
- ciudades... Tú también sé sobre 
cinco -ciudades”. (Luc. 19:17, 19.) 

. Está proporcionando “el galardón a 
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MA a 


la fidelidad de los siervos del. rey: a 
- afecta su” posición en el reino. Con 


cuánto cuidado, pues, tenemos que 
emplear nuestro tiempo y talentos 
durante las oportunidades concedi- 
das en esta vida. 


Solamente una vida, * 
pronto pasará; 


Lo que hacemos para Cristo 
solo durará. * 


“Mirad, pues, cómo andéis avisa- 
damente; no como necios, mas co- 
mo sabios; redimiendo el. tiempo, ' 
porque los días son malos.” (Efes. 
5:15, 16.) l i E 


7 


té., 
aquí esto es nuevo??”, (Ecel. ł:10:) Sí; 
la encarnación de Cristo. trasciende. com. 
pietamente la ley natural, y es algo nuevo, .. 
no simplemente en el sentido de haber 
ocurrido recientemente, sino de sef sin 
precedente, nuevo en sí, original. La've- 
vida de Cristo al mundo ha cambiado to- 
da la situación humana. “Si yo no hubie- 
ra venido. ..??, dijo Crista, “no tendrían 
pecado, mas ahofa no tienen excusa: de 
su pecado.”” (Juan 15:22.) La apelación a 
la manera natural del hombre de"ver las 
cosas, basándose en condiciones" naturales, 
ya no se admite, y.el factor determinante 
del juicio por el cual son medidos los hom- 
bres, es su actitud hacia Cristo. Dios ha . 
intervenido eñ los asuntos: llumanos. ` La- 
historia, por lo tanto, ahora tiene aplica- 
bilidad más allá del cumplimiento de uni- 


. formes leyes naturales, y cae- bajo el di- 


recto juicio, de Dios. Haciendo contras- 
tar la responsabilidad humana. bajo la ““ig.. 
norancia?? pagana. y la ““iluminación?” 


evangélica, Pablo toca este mismo punto, - 


declarando: “*Dios, habiendo disimulado 
los tiempos. de esta ignorancia, ahora de- 
nuncia a. todos los hombres en todos los lu- 
gares que se arrepientan: por cuanto ha 
establecido un día, en el cual ha de juzgar 


al mundo con justicia, por aquel varón al - 


cual determinó; dando fe a todos con ha- - 
berle levantado de los muertos?”. (Hech. 
17:30, 31.) AE 


EL SENDERO ©; 


¿Hay algo de que se pueda decir: He -- 


Pablo, aun antes de su conversión, te- 


nía un corazón sincero delante de Dios. 
Había sido enseñado en el camino del 
error. por los judios, y pensaba que ha- 
cia favor a Dios persiguiendo a la iglesia. 

En el camino a Damasco se le apare- 
ció el Señor en visión y lo reprendió 
por andar en el camino del errór. Pablo, 
conmovido “por la visión, comprendió 
entonces que Jesús era el Hijo de Dios, 
y le dijo: “Señor, ¿qué quieres que ha. 
gar”. Es la: disposición que debé haber en 
todó. creyente que quiera servir al Señor. 
Vamos ante su presencia como siervos, no 


. y conocimiento 


nas, y. necesitaba experiencia. .Pabló tes... 
tificaba a todos de cómo había recibido” 


. Mina visión; y como era gram conocedor 


“7 de las. Escrituras del Antiguo Testamen. 
"to, guiado por el Espíritu Santo" las inter. 
pretaba com su. verdadero: significado. - 

a` 


Este trabajo: de “Pablo era: la escuela: di 
Dios para: él: Todo-creyente que “quier 


ocuparse en -la obra: del: Señor: necesita” 
. "por uéla de Diós; de: lo con- ` 
Pi trario, recib . muchos tropiezos, y tendrá * 


pásar "por: 


muchos fracasos." 


+ La escuela de, Dios puede ser muy di 
` ferente para unos y ¡otros.. ¡A ¿veces- pue- 
de estar, junto. a una enfermedád;:o.a 


un fracaso; puede estar también junto yá 
un corazón rendido y: consagrado al Se. 


<. ñor; puede estar junto a un estudio “dé. 


_las Sagradas. Escrituras, ò a una vida de 
oración y comunión “con €l Señor. A“ye- 


“ces está junto a los trabajos más senci- | 


llos y menos vistosos de las cosas auxilia- 
res de la obra. El apuro y la ambición 
¿han echado a perder 4 muchos creyen- . 


> tes que, si húbieser sabido esperar y so: 


meterse a la escuela de Dios, habrían po: : 


DEL CREYENTE 


E Pablo él Misionero Ideal 


- seis años, mayormente en la enseñar 


~-— do”. El verdadero, valor. de: 


pleado“ o comeérciánte; O ar 


“por M iguel Estrada 


dido ser verdaderas joyas en-las man 
del Señor, pero el apresurami nto y 
ambición. los llevaron al fracaso, 
ber obrado prematuramente. 


Pablo: estuvo ocupado durante ù 


de ellas que “Jesús era el Cristo, el 
sias prometido, y predicando. el ey 
lio.” Después- de esta -preparació 
el gran llamado: de Dios, según -H 
13:2: “Apartadme a Bernabé y 
para la obra para la cual los hé 


de las Escrituras, mostrando: por Medio” 


f 


f 


puede hacer mucho para Dies, y Dios-le 
dará la aprobación y bendición. 


Pablo pone la mira más en alto; lo 
tenía en el corazón, y recibió el llamado 
de Dios, pues recibió el apostolado del 
mismo Señor. (2 Tim. 1;1; 1 Cor. 15:1- 
10.) Pablo se propuso servir a Dios con 
tedo su tiempo y con todas sus fuerzas, 
de la manera como lo manifiesta a Ti- 
moteo en sy segunda carta (capitulo 2: 
4): “Ninguno que milita se embaraza 
en los negocios de la vida; a fin de agra- 
dar a aquel que -lo-tomó por soldado”. 
Si bien desde cualquier lugar que ocupe- 
mos en la vida podemos servir al Se- 
ñor en alguna manera, hay otra mane- 
rá: superior, la cual es para aquellos que 
han recibido un llamado especial del Se- 
ñor, para rendirle la vida en un servicio 
exclusivo para él. Pero la tenencia de 
fortunas. para usufructuarlas, o la prácti- 
carde algún comercio, industria O profe- 
sión liberal, son honestas para el cristia- 
no, siempre que se proceda en forma líci- 
ta; y los que se encuentran en tal condi- 
ción pueden servir a Dios con su tiem- 
.po, el tiempo que les queda disponible, 
y con sus bienes, dando lo que cada se- 
mana o cada mes pongan aparte, de 
acuerdo con sus éntradas, para la Obra 
“del Señor. Hay aquellos otros siervos 
del Señor, inspirados en el ejemplo del 
apóstol Pablo, que lo reputó todo pér- 
dida por el eminente conocimiento de 
Cristo. . (Filip. 3:7-14.) Pablo no tuvo 
fortuna, negocio, ni bienes mageriales; 
para él, el vivir era Cristo (Filip: 1:21); 
él podía haber tenido todo esto; ‚pero 
sabía que solamente le servirían de- pe- 
“sado lastre." De acuerdo con una norma 
judía, que decía que el que no enseña- 
ba un oficio útil a su hijo, le enseña- 
ba a robar, él había aprendido en su ju 
ventud el oficio de hacer tiendas, O lone- 


ro como diríamos hoy. El practicaba este. 


oficio para no ser cargas a nadie, cuan- 
dq estuvo por algún tiempo sin, moverse 


de lugar, y no tenía sustento ofrecido yọ- ` 


luntariamente' por los demás; pero nun- 
ca lo tuvo como medio de vida habitual. 


Para él lo primero era estar ocupado en 
la predicación del evangelio y en la en- 


324 


señanza de las Escrituras, para lo cual 
despreció comodidades, privilegios y bie. 
nes terrenales; y sufrió trabajos, fatigas, 
persecuciones y toda clase de aflicciones 
por amor del Señor Jesucristo. Su ejem- 
plo es el de un misionero ideal. 
Se necesitan hombres y mujeres que 
estén dispuestos a rendir sus vidas en 
servicio al Señor. No para,tener como- 
didades, sino para renuncidrlas; que es- 
tén dispuestos a dejarlo todo para servir 
a Cristo; que no se queden en las gran- 
des ciudades, donde tantos. pueden ocu- 
parse en la obra del Señor, sino que tra- 
ten de llevar el mensaje del evangelio 
a donde todavía no lo hay, o donde ha- 
ya algún grupito de creyentes que no 
tienen quien les predique O quien les en- 
señe las Sagradas Escrituras, como. ocu- 
rre en muchos lugares «del país. Es ne- 
cesario primero tenerlo verdaderamente 
en el corazón, después esperar el lla- 


mado del Señor, y finalmente tener el- 


reconocimiento de la iglesia donde es- 
tén congregados. l 
Deaan a 
Los cristianos no deben asumir una at- 
titud de justicia propia en presencia de 
quienes han errado en alguna forma de la 
verdad; antes debieran ser amonestados 
por ello, no. sea que ellos mismos lleguen 


a caer en el error, Citando en su día “ca- . 


sos de apostasía de la fe, Pablo, al eseri- 
bir a Timoteo, usa una fórmula caracte- 
rística y significativa: “MAS TU, -oh 
hombre de Dios...”. (1 Tim. 6:11;-2 
Tim. 3:14; 4:5; Tito 2:1.) Y Judas tam- 
bién, después de exponer a los corruptores 
de la fe, inmediatamente agrega: “MAS 
VOSOTROS, oh-amados, edificándoos...?? 
.(v. 20), como diciendo: “Tened cuidado, 
para que no os hagáis semejantes a: ellos?”. 
No estamos inmunes contra tal defección. 
Sólo por la fiel predicación de la palabra 
de Dios puede 'preservarse la pureza de 
la doctrina. El error se combate con la 
enseñanza positiva, y no con lo mera de- 


nunciación, y el deber de así enseñar | 


recae en aquellos que som minjstros de 
la Palabra en las asambleas eristianas. 


k k xk 


Las iglesias del Nuevo Testamento 


aparecen autónomas en cuanto al go- 
bierno interno, pero la comunión y mu- 


tua consideración hacia otras asambleas y - 


sus ancianos son de nuestra incumbencia. 
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> Editorial 


7 por G. M.'J. Lear : 
“Desde Ahora 


y Para Siempre” 

La frase que forma nuestro - ti- 
tulo aparece cinco veces en el li- 
bro de Los Salmos, y en conjunto 


- ofrece un estudio de valor muy 


práctico. 


D DEL CREYENTE 


“bendeciremòs a Jah, desde ahor 
vida que poseemos enel: Señor 
-confesará, como yo. hoy” (Isa. 48 


_Cultivemos el corazón agradecido 
“reconociendo: la -bondad de Dios 


_ L. Salmo 113:2: “Sea el nombre: 
de Jehová bendito, desde ahora y 
para siempre”. El salmista. siente” 
-en el alma:que el Señor ha de ser- 


dignamente alabado por medio de 
su pueblo. Para esto hemos sido 
salvados: “para que anunciéis las 


“virtudes de aquel que os ha lla. E 


mado de las tinieblas a su luz ad-  * 
mirable” (1 Ped. 2:9)... “para Es 
que glorifiquen a Dios... estimán-. 
.doos por las buenas obras” (id, 
v. 12). Nos acordamos que está es-~ 
crito: “El nombre de Dios es blas: - 
femado por causa de vosotros entre 
los gentiles”. El hecho de llevar 
el nombre de CRISTIANO impli- 
ca una gran responsabilidad. ¿Pue-- 
` den ver en nosotros. los de alrede- 
- dor el espíritu de Cristo? ¿Se siente 
su- benignidad, gracia y amor en 
nuestro .tráto con otros, con nue 
_ tros” hermanos? Hacemos bién en 
. examinarnos delante-de Dios y; cón 
toda 'seriedad, hacer la decisión: de 
representar á nuestro Salvador más: 
dignamente “desde ahora”; Í sin 
demorar un- instante, “porque nos 
debe bastar- que el tiempo pasad 
de nuestra vida hayamos hecho. 
voluntad de los gentiles”... (1: 


II. Salmo 115:18: “Mas nosotro 


y para siempre”. “Los. muertos. m 
pueden “hacer. esto; la alabanza: e 
la. expresión natural de- la nueva 


“El que vive, el que vive, éste t 


19) : así promete Ezequías al que 
dar sano de su enfermedad mortal 


continuamente, como leemos en 
Salmo 103:1, 2. Que expresemos 
nuestra gratitud: “Díganlo los re- 
dimidos de Jehová” (Sal. 107:2); 
y digamos nuestro Amén, en toda 
acción de gracias, además de toda 
súplica presentada delante del Se- 
ñor (1 Cor. 14:16): un Amén audi- 
ble, verdadera manifestación del 
sentimiento de nuestro corazón, y 
“desde ahora”. 

HI. Salmo 121:8: “Jehová guar- 
dará tu salida y tu entrada, desde 
ahora y para siempre”. Gocémonos 
en esta confianza, evidenciada en 


las palabras valientes del viejo Ca- 


leb: “cual era entonces mi fuerza, 
tal es ahora, para la guerra, y para 
salir y para entrar” (Jos. 14:10, 
11): la entrada es tan segura como 
la salida, la victoria tan cierta co- 
mo es brava la batalla. Entremos 
desde ya en esta fe serena, mirando 
hacia adelante con firme esperan- 
za, sabiendo que la protección di- 
“ vina nunca fallará: “Nadie las arre- 
batará de mi mano... mi Padre 
mayor que todos es: y nadie las 


puede arrebatar de la mano demi. 


Padre”. (Juan 10:28, 29.) “No 

temáis, manada pequeña; porque 

al Padre ha placido daros el reino.” 

(Luc. 12:32.) ET o 

> IV. Salmo 125:2; “Como Jerusa- 
. lem tiene montes alrededor de ella, 
así Jehová alrededor de su' pueblo 

-desde ahora y para siempre”. En 


estas palabras no solamente tene-' 


mos el triunfo asegurado como en 
el Salmo 121:8, sino el disfrute de 
la presencia del Señor en toda cir- 
„cunstancia. En Jerusalem los mon; 
- -tes seven continuamente a sus con- 
. tornos, perpetuo recuerdo de la 


vigilancia de Dios sobre los suyos. 
¡Qué animador es este conocimien- 
to! “Contentos de lo presente; por- 
que él dijo: No te desampararé, ni 
te dejaré. De tal manera que diga- 
mos confiadamente: El Señor es mi 
ayudador; no temeré lo que me ha- 
rá el hombre.” (Heb. 13:5, 6.) Esta 
presencia de Dios transforma la vi- 
da, como lo hizo en tiempo de cri- 
sis en la experiencia de Moisés 
(Exodo 3:12); en el caso de Josué 
en vísperas de la conquista de la 
Tierra de Promesa (Jos. 1:5); en 
una época de derrota y debilidad 
para fortalecer a Gedeón y dar res- 
tauración al pueblo de Dios. (Juec. 
6:12.) Los hombres vienen y van, 
y podemos ver cambios alrededor 
de nosotros, pero “Jesucristo es el 


mismo ayer, y hoy, y por los si-- 


glos”, y él ha prométido: “He aquí . 
yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin”. (Heb. 13:8; Mat. 28: 
20.) Vamos adelante, pues, sin te- 


“mor ni vacilación: EMMANUEL: z 


con nosotros DIOS. 


E V. Salmo 131:3: “Espera, oh Is- 
rael, en Jehová desde 


sde ahora y par 


siempre”. Hay mucha 
podemos entender. 


guridad de que vamos a conocer 


_ como hemos sido conocidos, y que 


estaremos saciados al-despertar a su 
semejanza. Delante de nosotros se 
extiende una bienaventurada espe- 
ranza, no solamente de encontrar- 
nos, libres de todas las pruebas y 
tribulaciones de la vida, sino de 
ver cara, a cara a nuestro amado: 


Salvador, y “seremos semejantes a 


él, porque le veremos como, él es”. 


EL SENDERÓ 


“Vivimos en tiempos convulsiona- 
dos en que se confunden los con- 
ceptos. más sanos y arraigados des- 
de los albores de la humanidad. 


jo es algo contrario al hombre, una 


Dios a causa del pecado; pero. no 
es asi, porque la maldición cayó 
sobre la. tierra, haciendo penoso el 
trabajo que por naturaleza .debie- 
ra ser un placer como para el atle- 


tencia divina- establecía que con 
dolor el hombre debía comer de la 
tierra. La . maldición recaída en 


_. desolación sobre lo qúe a los seres 
recien creados había “de «servirles 
como escenario. de su acción,.lo pu- 


dé con dolor y gemidos incontables: 
(1 Juan 3:2.) Con esta perspectiva ' 
- gloriosa, que nos ilumina «con sus. 


mos con la cabeza erguida aguan- 
tar lasedificultades de este mundo. 
Los días se' presentan sobrios” y 
aflictivos, y parece que las cosas. 
van de mal en peor; pero “cuando 
estas cosas comenzaren a hacerse, 
. mirad, y levantad vuestras cabezas, 
| Porque vuestra redención se acer- 
ca”, (Luc. 21:28.) Dejémonos do- 
: minar por esta -esperanza brillante 
-€n estos mismos momentos, porque 
contiene una maravillosa realidad 
. Que quedará con nosotros “DESDE 
AHORA Y PARA SIEMPRE”. | 


DEL CREYENTE 


Aun entre los creyentes parece exis-. 
tir la idea errónea de que el traba- 


consecuencia de la maldición de 


ta lo es medir sus fuerzas. La sei 
aquella circunstancia funesta y de - 


so en condiciones adversas, de-doy- ` 


rayos de resplandor celestial, podre- 


es lo que pensamos acerca de 


por Gerardo. Senítlebon 


había de arrancársele 
trabajo, y el sostén. a 

En todas las esferas contámina: > EN 
das por el pecado puede observar-. :; 
se este tenómeno. Pero en el prin 2 
cipio. no fué así: El hombre en tario 
da su perfección, en el goce com-.- 
pleto de la plenitud de-la -vida, tal: 


cual como fué formado por“ su: Ha: 
cedor, | 


el fruto” del : i 


os un ejemy 2 las obras sub 
mes de Dios, de" lo que” fácilmen 


eleva y dignifica, aparte: de sernos 
impuesto como un -deber,-"por “lo 
cual el apóstol Pablo pudo decir a 
los tesalonicerises: "Si alguno no” 
quiere trabajar, tampoco coma”. 

Preguntémonos un momento: 


tro glorioso porvenir? No pod: 


decir que no sabemos nada, ya 
que la Sagrada Escritura nos dic 

con claridad que reinaremos con 
Cristo.» De ahi se desprende que 
aun en lo que llamamos el "descan- 
so eterno” tendremos nuestra ocu- 
pación. En los dos primeros capí- 
tulos de Job se nos refiere cómo 
en ciertos días fueron reunidos los 
hijos de Dios para presentarse de- 
lante de Jehová, sin duda para dar 
cuenta de sus ocupaciones asigna- 
das, como resalta de la pregunta di- 
rigida a Satán, aún reconocido co- 
mo principe de este mundo. De es- 
ta manera también nosotros tendre- 
mos nuestro lugar y tendremos que 
cumplir con la obra señalada a 
cada uno, 
la hemos de realizar con el placer 
de algo sumamente agradable, y 
no ya “en el sudor del rostro”. 


Mientras tanto tenemos que sopor- 
tar el peso que nos toca en esta lu- 
cha tremenda contra Satanás y el 
pecado. En ella nos vemos envuel- 
tos todos, y Dios concede a los su- 
yos el privilegio de tener su parte; 


_ fuerzo supremo de todos, 


con la diferencia de que * 


$ 


N, 


Todas las guerras requieren el es- 
tanto de 
los que luchan en las primeras fi- 
las del frente como de los que se 
ven colocados en trabajos detrás de 
aquél. El Señor Jesucristo dijo: “Mi 
Padre hasta ahora obra, y yo obro". 
Mas aún, advierte que “la noche 
viene, cuando nadie puede obrar”, 
refiriéndose a la obra que Dios se 
propuso para salvar a las almas. 


Es su voluntad que en este trabajo : 


honroso participen todos sus hijos 
sin exceptuar a nadie, como tampo- 


A a lós ángeles, que tienen su par- 


. (Heb. 1:14.) Es el mejor trabajo 
propuesto por ser de resultados eter- 
nos, “sabiendo que vues tro traba- 
jo en el Señor no es vano”. (1 Cor. 
15:58.) Trabajo, que no solamente 
debe interesar a todo' hijo de Dios 
por afectar el reino que al Padre ha 
placido darnos, sino que además 
de esto lleva la promesa: “Cada 


“uno recibirá su recompensa con- 


forme a su labor”. (1 Cor. 3:8.) ¿Có- 
mo puede quedar todavía alguno 
con los brazos cruzados? ¡A sacu- 
dir el sopor, y manos a la obra! 


o BER 


““Escrito está: AL Señor tu Diosfadora- 


rás y a él solo servirás.”? (Mat. 4:10.) Es 
un mandato divino en el Antiguo Testa- 
mento, y está confirmado por nuestro Se- 
ñor Jesucristo. De:modo que es deber de 
todos los renacidos ocuparse en este sa- 
grado ejercicio de. adorar al Dios vivo y 
verdadero. Adoramos a Dios el Padre, 
Dios el Hijo y -Dios el Espíritu Santo. 
Antiguamente la adoración era dirigida en 
el tabernáculo (Exodo 25:22; 29:42), y 

después en el templo. (2 Crón. 5:14; 6:2; 


7:1-3.) Pero ahora la adoración no tiene .' 


restricción de lugar o tiempo. Esta santa 
práctica es posible en la calle con su 
apiñamiento de gente o en la habitación 
cérrada; viajando por tierra, agua o aire; 
caminando, en la iglesia o en el campo 
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abierto: en cualquiera parte y en todas 
partes.-‘‘La hora viene, y ahora es, cuan- 
do los verdaderos adoradores adorarán al 
Padre en espíritu y en verdad; porque 
también el Padre tales adoradores busca 
que le adoren. Dios es Espíritu; y los que 
le adoran, en espíritu y en verdad es ne- 
cesario que adoren.?? (Juan 4:23, 24.) 


* + * 


Palabras de Samuel Rutherford: “La 
cruz de Cristo es la carga más dulce que 
en mi vida he llevado; una carga como 
lo son las alas al ave, o las velas al bar- 


co, para llevarme adelante a mi puerto”. 


EL SENDERO | 


¿Por qué Aprender 
de Memoria 
Textos Bíblicos? 


por Norman Lewis 


Si tuviera sólo cinco minutos pa- 
ra responder a esta pregunta, yo 
llevaría al interesado a un texto de 
las Sagradas Escrituras. Dice asi: 
"El libro de aquesta ley nunca se 
apartará de tu boca: antes de día 
y de noche meditarás en él, para 
que guardes y hagas conforme a to- 
dó lo que en él está escrito: porque 
entences harás prosperar tu Camino, 
y todo te saldrá bien”. (Jos. 1:8.) 


promesas de la palabra de Dios. 
En este texto Dios garantiza el buen 
éxito a quien cumple sus condicio- 
nes. La consideración de este ver- 
sículo será altamente instructiva. Su 
énfasis es muy práctico. Se nos 


nuestra boca - constantemente. El 
Autor de este mandamiento podría. 
haber empleado otra frase como: 
“núnca se apartará de tus entrañas” 

“ode tu corazón”; pera no; dijo: “de 
«tu boca”. -00 

o la: palabra que Dios nos. manda” 
tener en nuestra boca continuamen- 
te, las debemos. meditar sin cesar día 
y noche, para guardarla y para ha- 
cetla. En estos dos verbos “guar: 
dar” y “hacer” vemós la obra de la 


diencia. S tá 


La prosperidad 


Todos estos aspectos de` nuestro 
texto nos conducen directamente a 
«su cima gloriosa, la promesa final: 
"porque entonces harás -prosperar 


Pa, 


DEL CREYENTE : 


He aquí una de las más grandes 


menda tener la palabra divina en e 


palabra divina. en. el interior de. 


. nuestra vida, y luego su manifesta- - 
ción en actitudes y actos de obe- 


tu camino, Y tio te grin bien"; 
¿Qué te parece, querido. lector? 
E poco lo que Dios te ofrece? ¿Es 
pobre o mezquina su promesa? ¿Am- 
bicionas cosas mayores para tu vi 
da que las que te brinda esta: pro- ; 
mesa colosal? : ES 
Nunca he conocido a una persona. 
que haya deseado la derrota. No: 
ponemos el fracaso como blanco de. ` 
nuestra vida. Todos acariciamos la. 
esperanza de lograr buen éxito. Pues: 
bien, cristiano; aquí está la receta 
divina para alcanzar la meta... 
¿Cuál será tu actitud ante ella? 
¿Caerás en el error de Naamán? El- 
pensó que Dios obraría sólo: en for: 
ma impresionante y espectacular. 
“Ojalá comprendas, como lo-hizo: des 
- pués Naamán, cuando sus criados le: 
dijeron: . "Padre. mío, si el profet 
„te mandara, auno gran, Cosa, “ino 


Resultados “buenos: 


El. «que escribe estas polar: H 
:-segúido por años la práctica: 
-cribir -en tarjetas féxtos: elegidos, .; 
ra así llevarlos consigo en:todo m 
mento hasta dprenderlos de mej 
ria. Ningún otro método (*). pare 
dar tan buenos resultados. Los ES 
(*) Se emaria mayores” “deta es: sob 

«un método para aprender de r 
rio textos bíblicos à T ESCE: 


des textos aprendidos así hacen po- 
sible tener la palabra de Dios en 
la,boca en todo sitio, en cualquier 
instante del dia o de la noche, en 
la luz o en las tinieblas, caminando 
o sentado, acostado o levantado, tra- 
bajando o descansando. 


Frente a tan asombrosa promesa, 
es natural que haya dudas. Alguien 
dirá: "Es cierto que la promesa da- 
da a Josué es amplísima. Pero yo 
no soy Josué. No sé si Dios quiere 
bendecirme como bendijo a Josué”. 
La objeción parece válida. ¿Tiene 
respuesta? ¿La promesa de Josué 
1:8 se halla en otro lugar dirigida a 
todo creyente? Sí; felizmente existe 
tal lugar. 


En las primeras palabras del libro 
de los Salmos (alguien ha llamado 
a èste libro “el himnario de la igle- 
sia de todos los siglos”) Dios nos 
da el retrato de cuerpo entero del 
“varón bienaventurado”. El primer 
versículo dice lo que tal creyente no 


hace. El segundo versículo comien- 


za a decir lo que hace: “Antes en 
la ley de Jehová está su delicia, y 
en su ley medita de día y de noche. 
Y será como el árbol plantado jun- 
to a arroyos de aguas, que da su 
fruto en su tiempo, y su hoja no 
cae; y todo lo que hace, Prosper: 


rar 


TU. 


El camino señalado 


Si ponemos estos hermosos ver- 
sículos al lado de Josué 1:8, com- 
prenderemos que sus términos son 
casi idénticos. Las condiciones son 
las mismas y las promesas finales 
coinciden. ¡Cuán claramente Dios 
nos ha indicado el camino de vic- 
toria! No seamos pues tan solamen- 
te “lectores”, sino “hacedores” . de 

su palabra. 
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A 


Nos conviene llamar atención a 
un texto más, para que por un tri- 
ple testimonio el glorioso desafío 
llegue a lo más íntimo de nuestro 
ser. Léelo con cuidado. “Los jui- 
cios de Jehová son verdad, todos” 
justos. Deseables son más que el 
oro, y más que mucho oro afinado; 


. y dulces más que miel, y que la que 


destila del panal. Tu siervo es ade- 
más amonestado con ellos: en guar- 
darlos hay grande galardón.” (Sal. 
19:9-11.) ¡Cuántos beneficios nos 
ofrece la inmensa bondad de Dios! 

«harás prosperar tu. camino, y 
todo te saldrá bien.” (Jos. 1:8.) 

.. «todo lo que hace, prospera: 

rá.” (Sal. 1:3.) 

«hay grande col (Sal. 
19:11. ) 

¿Y las condiciones? _Léelas otra 
vez. Son simples. No son fáciles, 
¡pero sí, simples! ¿Comenzarás hoy 
a hacerte acreedor a la triple. poten- 
te. promesa de Pios? 


Sobre. el Lago Bodznse se hallaba una 
sierva del Señor, en un adyacente cemen- 


terio, -y decía: ““Aquí quedó resuelto el . 


curso. de mi vida. Había viejas lápidas. 
Los nombres estaban borrados, pero aquí 
y. allí todavía podían leerse las fechas... 
1789 - 1821- Entonces se me ocurrió. La 
línea entre dos fechas, ésa es la vida hu- 
mana. Nada más que un guión entre dos 


` números. Luego pensé: ¡qué responsabili- 


dad tenemos de hacer algo de esta corta 
línea! De modo que entregué mi ser y mi 
futuro a mi Salvador, poniendo esta po- 
bre y pequeña vida a su disposición??”. 
“*Presentaos a Dios... 
bros a Pios.”? (Rom. 6:13.) 


+ * * 


La iglesia de Cristo padece de falta 
de unidad porque sus miembros están tan 
ocupados en sus propias personas y bien- 
estar que no piensan en el bien de todo“ 
el cuerpo. Prefieren ganar una victoria 
personal a ganar un alma. 


EL SENDERO 


y vuestros miem- .. 


EL SIGNIFICADO DE LA CENA 


Los sagrados y tiernos significados de 
la cena: del Señor pueden ser considerados 
bajo cuatro, encabezamientos dados en el 
Nuevo Testamento. -- 

1) Es una confesión de la unidad cris- 
tiana. En 1 Corintios 10:16, 17 leemos: 
“Lu copa de bendición que bendecimos, 
¿uo es la comunión de la sangre de Cristo? 
El pan que partimos, ¿no es la comunión 
del cuerpo .de Cristo? Porque un pan, es 
que muchos somos un cuerpo; pues todos 
participamos de aquel un pan??. En vista 
de estas palabras, parece imposible defen. 
der los cismas de nuestro tiempo; dividir 
a la iglesia en rediles nacionales, inter- 
nacionales o sectarios es una violación di- 
recta de la ley del Espíritu: ““Hay un 
cuerpo??.. (Efes. 4:4.) Ninguna celebra- 
ción de.la cena puede elevarse al nivel de 
la mente de Cristo a menos:que abarque a 


~ todo miembro .de. su cuerpo. 


Además, estas palabras ponen fin a dual 
quier orgullo © sentimiento nacional. Es 


triste que un cristiano se jacte. de perte- 


necer:a cierto país, siendo que en el Cal: 
«vario en el hecho y en la. cena en figura 
se nos muestra que la raza: de Adam -yace 


bajo el” Juicio de Dios, y que la nueva | 


“nación” no. tiene fronteras. 
2) Es una revelación de la muerte de 
Cristo. La palabra apostólica es: *£..1la 


muerte del Señor anunciáis hasta, que ven-: 
ga?” (1 Cor. 11: 26.) No se nos dicea» 
._ quién se hace la. proclamación; segur amen- 
` te no es à los que se sientan con nosotros- 


a la: mesa, ni al mundo ausente. Creo que 
los siguientes paralelos pueden ayudarnos: 


1 Corintios 4: 9, donde los ángeles obser. `- 
van: muestro servicio; 1 Corintigs- 11:10; 
. donde Ven a la asamblea en sesión; Efe- 


sios. 3:10, donde la asamblea enseña a las 
potestades. celestiales la 'maravillosamen- 
te combinada sabiduría de Dios. (Comp. 
1: Ped, 1:12.) 

De -estas- y. otras Escrituras parecería 


“que las huestes del cielo miran los actos! 
de la tierra con supremo Interés; y à aque-- 


llos que han aprendido'a quedar en 'silen- 


* ciosoarrobamiento y méditar sobre Cris- 


to, no les será un pensamiento ` extra- 
ño que los **ministros de los herederos 


“de salud?” compartan nuestra admiración - 


:y adoración. 


3) El convite vespertino del Señor nos '' 
' : Mama a la recordación personal de él mis- 

mo. Esto está implícito en las palabras: 
- ““Haced esto- en memoria de mí””. No po. 


demos traer un extraño a-la “mente; por 


DEL CREYENTE 


ombre empieza. su día del Señor eones 


- til paz de la cruz el:enéanto: y el. Drill 


bras ‘‘hasta qüe venga? ?:corren” To 
_ Cuerda: de_ música celestial por: “tod 


de. cormemoración. : La “bienaventurad 
i esperanza es el norté del curso de la igle- 


-silg vacía: O tuiando* los" pre 


«dos para: nuestra inteligencia. Ento 


vendrá: y. “casí “estaremos siempre" 


“por el finado Haroldo “St. John 


E 


lo tanto, sólo los ; que tienen: una experién- 
cia del poder salvador de Cristo y un eo- 
nocimiento íntimo de sú amor deberían 
tomar parte en el acto de comunión... : 

La palabra traducida nA tt memoria?? É 
significa ““un memorial””, y aparece una -< 
vez en este sentido en lá Versión de los > 
Setenta, es decir, Levítico 24:7; e Ponsi 
drás sobre cada orden (dẹ los panes de la` 
proposición) incienso limípio, y será para: <$ 
el pan por memorial (anamnesis) ?””: El”... 
pan de la proposición en él “santuario ha- > 
blaba de Cristo en gloria, y: bajo el anti- += 
guo pacto y el nuevo la fe-se deleita en... 
volver a vivir “los dias de su carne” y: 
andar en ese santo recinto del: cúal él es. 
ministro. (Heb. 8:2) Este aspecto del 
sacramento recalca el hecho de que.es: una 
Persona la que nos salva, y no unas orde 
nanza o institución. BE 

Supongo que no hay. prefacio. más -no= 
ble para. las tareas“ comunes dé la «sema: 
ná, ni un proceso más perfectó de limpié 
za “de: pasadas manchas; “que cuando. un: 


A 
te solemne acto de recordación: En. la: Tér 


del mundo parecen yulgares, sus: Voces: 
convierten .en una- charla: sin significado 
y. la luz del. cielo nos llama. de de 
cana y afable playa. f 

4).Por último, la “cena nos une 
peranza' del tegreso: de Cristo. “Las, 


Nuevo Testamento, pero en- ninguna par 
te las oímos con- tanta. dulzura y pérsi 
tencia como. cuando Tios sentamos con € 
Rey y, sus. hermaños alrededor: de-la me 


sia, 1 la. segura y cierta abra haria Jae 
guía su embarcación. .: e E 
Este. es el grande y sólido. dononól i 
do nuestros corazones. están: primidos. po: 
la: angustia, cuando estamos frente.” 


vida parecen: “demasiado -sutiles “y profu 


levantamos la- mirada y recordamos. qü 
E cena es una proceda Señalando. haci 


T que- más “alg de “allas. 
Esposo está esperando“Ía. palabra, del: P 
dre; y cuando" ésta. haya sido dicha í 
ô 


Señor”?. (1 Tes. 4: si 


de lia 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, 


B. de Irigoyen 432, Junín, F.G.S.M. (Buenos Aires) 


Una Divina Prohibición 


“No tomarás el nombre de Jehová tu 
Dios en vano; porque no dará por ino- 
cente Jehová al que tomare su nombre 
en vano.” (Exodo 20:7.) Es triste oír a 
algunas hermanas transgredir este man- 
damiento, el tercero, casi sin darse cuen- 
ta. La primera petición en el así llama- 
-do “padrenuestro” es: “Santificado sea 
tu nombre”. Cuántas veces se oye el uso 
de. exclamaciones como “Dios mío” o 
“por Dios”, dichas, indudablemente, sin 
pensar. Sin embargo, es tomar el nóm- 
bre de Dios en vano. Tengo entendido 
"que los judíos en la antigüedad, mientras 
transcribían las sagradas escrituras, al 
llegar al nombre de Jehová se lavaban, 
cambiaban su ropa y, empleando: una 
pluma nueva, escribían el santo nombre. 

-Si lo mencionaban en conversación, lo 


“hacían con suma reverencia, y agregaban: 


“¡Bendito sea él!”. 


El. tercer mandamiento nos enseña el 
debido uso del nombre de Dios. Su 
ser usado con lo'que es falso. Por su 

x.: nombre Dios se- nos ha revelado a sí 
`> mismo. Aprendemos nuevas verdades 
” acerca de su carácter por medio de cada 

+- nuevo nombre de él- revelado en la Bi. 
blia. Se puede usar el nombre: de Dios 


profana, liviana e hipócritamente. Uno, 
de los -primeros efectos del ¡poder ‘del 


evangelio es el de extirpar frases incon- 
venientes y hasta blasfemas del vocabu- 
lario del que ha creído en Cristo como 
‘= “su Salvador personal. “También es de 
-: temer que a veces nosotras pronunciamos 
“su nombre con ligereza. Alguien nos sa- 
“iluda con un “¿Cómo te va?”, y con- 
` testamos: “Muy bien, gracias a Dios”. 
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` nombre indica su carácter,. y nunga debe - 


Pero, ¿estamos en verdad agradecidas a 
Dios en ese momento, hermanas? ¿O es 
un decir por costumbre no más? 


Recuerdo haber oido a un predicador 
decir qúe en las 560 palabras, más o 
menos, de la oración del Señor en Juan 
17, es notable que él se dirige a Dios 
sólo cuatro veces como “Padre”, -otra vez 
llamándole “Padre santo”. y 

Padre justo”. ¡Qué erario para. nos-; 
otras en. oración! _¿Es' posible nombrar 
a Dios muchas veces como ¡na especie de 
relleno. al expresarnos en su presencia: 
algo que decimos repetidamente porque 
no sabemos qué “más decir o pära dar- 

. nos tiempo de pensar en algo más? ¡Que. 
seamos libradas de esta costumbre! 


. Me vinieron estos pensamientos des. 


pués de una lectura en: la revista Pro- 
pheoy Monthly”, y lo que sigue. ha sido 
¡adaptado de ela. Ojalá sirva para-ha.. 
“cernos entender el- alcance de nuestras 
palabras. Se trata de.la experiencia de 
un científico que era un inveterado ateo 
hasta el día, cuándo en el laboratorio de, 


` un: hospital patológico, junto’ con cuatro 
colegas, -estaba haciendo ensayos con el : 


- propósito de descubrir la longitud de “la 
onda que emite un cerebro humano. 
También querían saber lo que acontece 
en el cerebro humano en el momento de 
la transición de: la vida a la muerte. 
Para su experimento eligieron a una 

dama que había sido internada en un” 
instituto mental, de donde- fué dada de: 
alta, pues, aunque sufría de un cáncer, 
cerebral, ésté no afectaba sus facultades” 
mentales, sino sólo el equilibrio. del cuer- 


po. En cuanto a su mentalidad, la se-.,. 
ñora era muy inteligente. - “Sabíamos. - 
que la muerte se aproximaba, y ast-se... 


lo informamos —sigue diciendo el cien- 
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por último .. 


De habíamos preparado un diminu- 

pick- up” en su pieza ¡para poder 
acertar qué pasaba en su cerebro duran- 
te el período del. paso de la vida a la 
muerte. También colocamos un peque. 
ño micrófono para captar sus postreras 
palabras. 

“En nuestro gabinete de ensayos es- 
paramos con los pequeños instrumentos- 
listos para registrar los resultados. El 
dispositivo, para ello fué provisto de una 
aguja que mostraba una “C” en el cen- 
tro del “dial” que marcaba los “grados. 
A la derecha de esta. plancha. los “grados 
indicaban hasta 500 unidades positivas 


y a la izquierda 500 negativas. Ariterior- 


mente habíamos utilizado el mismo ins- . 


trumento para registrar. la fuerza nece- 


saria para enviar un mensaje alrededor 

del mundo por medio de un transmisor 

radial “de *50 K. W. Para éso: la aguja 
marcó sólo-9 grados positivos: 

“La dama estaba acercándose a los úl 
timos momentos dé suw vida terrenal, y 
empezaba. a.orar y..alabar-a Dios. Le pi- 
dió que fuera “misericordioso. con los 
que la habían maltratado. Reafirmó su 
fe en Dios, agradeciéndole la sabiduria 
concedida para conocerle como una rea. 
lidad, y declaraba su profundo amor a- 


él”. Nosotros los científicos- estábamos 


tan conmovidos' por sus oraciones, que 
olvidamos completamente nuestra peque- 
ña máquina. Nos- miramos el uno al 


“otro, y las lágrimas corrían por: nuestras 
mejillas. Desde mi niñez yo no había. 


derramado lágrimas: De repente: oímos 
el leve ruido del instrumento. Su brúju- f 
la “registró 500 “grados positivos, al mis- 
mo tiempo haciendo fuerza para: elevarse: 
más todavía: mientrás rebotaba`al, punto 
máximo del “dial”. En .efecto, nuestro 


` instrumento defhostró que el cerebro de: 


una mujer moribunda, a solas y. en co-- 
municación. con Dios, ha empleado más 
de 55 veces -la potencia necesaria para 
transmitir por radio un mensaje: en de- 


-rredor de la tierra: esfuerzo para. el cual 


nuestro instrumento no registró..más que A 
9 grados. =., E 
“Luego resolvimos exiperiméntar con 


“otro caso completamente distinto. To- 


mamos a un hombre enfermo que pade- 
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. cador golpeaba. al extremo del lado ne: 


" nuestFós pensamientos y palabras. 


i cubiërto;. ni ocùlto, que Ro -hay de ser 
- sabido.” (Euc.. 12:2.) Cuando Venga el 


i cuenitro ven la carta en 


cha: alegrado los corazones humanos 


cía de una terrible enfermedad social; ins: 
ternado en un hospital experimental” 
Después el científico relata cómo, haz 
biendo “ajustado sus "instrumentós, “se : 
combinaron con una enfermera para còn: 
trariar al hombre y hacerle enojar, para: 
vor su reacción. Sigue diciendo: “El en. ` 
fermo reaccionaba enojándose y diciendo: 
palabras torpes. ` De pronto la brújula: 
empezó a moverse hacia el lado: negativo: . . 
Luego el hombre comenzó a maldecir 

a la enfermera, blasfemando' el nombre. 
de Dios. En seguida la brújula del indi- : 


gativo, rebotando .contra el ¡punto má“ 
ximo. Por medio de este ensayo estable. 
cimos lo-que pasa en el cerebro: de. un 
ser humano al desafiar el tercer manda: 
miento: “No tomarás- el nombre de“ Jé- 
hová tu Dios ën vang”. ` - a 

Hermanas, “los cientificos pueden 
grabar y registrar tales Casos, cuánto 
` más Diós, el omnipotente y omnisciente, 
puede guardar un- registro exacto" de 
“Nada 
"hay encubierto, que no haya de ser des 


Señor, él * “aclarará lo ocúlto: “de Tas tinie, 
blas, y “manifestará los' intentos. de los. CO- 
razones: y .entorices cada uno tendrá” . 
Dios la: alabanza”. El. Cor. £ BYE. 


A 


i maras 
las consolaron a la valiente alma que 
ditó en ellos .en el ambiente Yesalentador 
de la casa alquilada en Roma, g: hizo. bro 
tar una plenamar de adoración del. cora, 
zón y de“los labios. Qué" no: habrá 
sido- los pensamientos de Tichico: y de 
la guardia romana, mientras escuchaba 
antes que. otros, el cántico cuya: mús a 


casi diecinueve siglos! 


p 


- Sección para niños 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Un Niño... Nacido 


Para aprerder de memoria: Isaias 9:6 


¡Diciembre ya llegó! Nos corresponde 
hoy tener la última lección del año. Co. 
.menzamos 1959 con “Año Nuevo”, y des- 
de aquel entonces hemos considerado 
muchas “cosas y cositas”, como árboles, 
hachas, arcas, hojas, ojos, pájaros, leones, 
eunucos etíopes, y ahora vamos a pen. 
sar en bebés. Los bebés son más precio. 
sos que todas las demás cosas menciona. 
däs, y este mes celebramos la' natividad 
del Niño más Importante jamás nacido. 

La legada de un bebé en cualquier 
hogar es motivo de regocijo; es un gran 

` acontecimiento. Hace unos meses reci. 
bí una dulce cartita de una de mis más 
` pequeñas sobrinas, y esta es la noticia 
que me dió: “Querida Tía Perla: Quie- 
ro avisarle que tengo un nuevo herma- 
nito recién nacido, y su nombre es Gui. 
tlermo”. Estuve muy contenta al reci- 
bir la notita, porque en primer lugar 
me da sumo placer recibir correspon. 
dencia de mis sobrinos, y en segundo 
término -pienso que cada ro na- 
cido en las familias de mis sobrinos tal 
>o vez en el futuro será un nuevo sobrino 


+. goza del nombre de Guillermo... bue- 
¿7 no, aunque no es un nombre biblico, 
¡es uno muy precioso! Al recibir la ca- 
- riñosa cartita, tomé mi pluma y envié a 
mi amiguita una felicitación. Me gusta- 
ría recibir muchas cartas de mis sobri- 
nos; siempre hay" algo que contar a la 
Tia. Da 
Hablando de nombres, ¡cuánto tiem. 
-* po a veces gastan los padres en elegir 
` un nombre lindo, adecuado y digno pa- 
raun nuevo bebé! Algunas veces los pe- 
" ¿queñitos reciben no uno sino dos o tres 
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para mí. Y, saber que el recién nacido . 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


nombres, porque son tan importantes 
las criaturas en los ojos de..sus padres. 
Me acuerdo de la sorpresa que me causó 
cuando oí por primera vez los nombres. 
de un príncipe. Eran: Eduardo, Alber. 


to, Cristiano, Jonge, Andrés, Patricio, 


David: sí, así se llama un solo principe, 
y vive en el día de hoy: Cada uno de los 
nombres de ésa persona tan distinguida 
tiene un significado especial. Por ejem- 
plo, tomamos el segundo nombre dado 
wal pequeño príncipe, el de Alberto. Es. 
te también: era el nombre de su eminen- 
te bisabuelo, y una ley real manda que 
cada príncipe nacido en el reino Heve 
entre sus nombre el de Alberto. Sin du- 
da alguna, sus otros nombres tienen sig- 
nificados sentimentales e importantes, 
pero quiero «deciros que aquel- bebé no 
solamente era un príncipe real, sino he- 
redero del trono, y ew el transcurso del 
tiempo llegó el momento cuando fué 
proclamado rey. “¡Viva el rey!” gritaron 
sus súbditos, pero reinó apenas once, me- 
ses, nada más. ` 


En las fiestas de Navidad celebramos ' 


la natividad de un príncipe mayor qué: 


A B E Es 4. ¿Cuál es el nombre dado a la misma 
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todos -los demás. Es cierto que no fué 
Puesto en una cunita de lujo” adornada 


con- cintas celestes, ni envuelto en en- 
cajes. de Bruselas u Honiton, sino que 
fué puesto en un pesebre, envuelto en 
pañales; pero tiene a lo nienos SIETE 
preciosos nombres, cada uno con un sig- 
nificado muy especial. Sus nombres no 
son Andrés, ni Albérto, ni Patricio; son 
mucho más sublimes. Para daros una 
idea de la importancia dè este bebé, se- 
¿ectentos cuarenta años antes de su nati- 
vidad fueron dichas estas palabras: “Y: 
le da el nombre de EMMANUEL... 
y se le darán por nombres suyos: ADMI- 
RABLE, CONSEJERO, DIOS FUERTE, 
PADRE ETERNO, PRINCIPE DE. 
PAZ”, y unos meses antes de su naci. 
miento fué agregado el séptimo precio- 
so nombre JESUS. Dijo el ángel: “Y lla. 
marás su nombre Jesús... y de su reino 
no habrá fin”. Otra Escritura dice: “Y 
llamarás su nombre Jesús, porque él sal. 
vará a su pueblo. de sus pecados”. El 
niño Jesús crecía en sabiduría y en es- 
tatura, y eri favor para con Dios y los 
hombres. Llegó a ser hombre, y como 


Hijo de Dios murió en el Calvario para .- 
- “salvar a su pueblo de sus pecados”. Si 


aceptamos a Cristo Jesús como. Salvador, 


Los niños de la República Argentina. 


y países limítrofes, manden sús contesta: 
ciones, a “Tía. Perla”, Caa-guazú .1362,: 
Lanús, F.G.R., Prov. dé Buenos Aires, an- 
tes-del 31 de- enero de 1960; los de-otros:” 
. países, antes del 29-de febrero de 1960. 

Niños de hasta.11 años de edad, contes- 
ten Nos. 1a 4; de 19 a 14 años, Nos. 1 
a 6; de 15 a.17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


[De las lecciones del añó 1959, ¿cuál 


te gusta más? 


„2. ¿Has aprendido de memoria Isaías 


9:62 


3. JA quién fueron dados los nombres o 


de Isaías 9:6? f ; 


; Persona en` Isaías, en el capítulo 7? 


--SUS, porque él salvará. a -su pueblo: di 


para tide . aa 


- bel: Herrera, Carmen -Beatriz = ROZ 


él será también Admirabl TO. 
sejero, Dios Fuerte, Padre Eterno y] 
cipe de Paz. E l E 
Cada tanto en la historia del mundo.se 
Henan las primeras páginas de los dia: 
rios con las eratísimas noticias de que 
ha nacido un príncipe o una princesita; 
y grande es la alegría. Puede ser que to 
tardará mucho cuando leeremos otra vèz 
tales noticias; y si así fuereque Tas alè- . 
gres nuevas sirvan para hacer que recor = 
demos, mis queridos sobrinos, a aquel `: 
Principe que al nacer en Belén no fué. 
puesto en una encantadora cuna: Cuyo 
santo y pequeño cuerpo no fué. enyue 
to en encajes, pero: lleva un nombre que 
está sobre todos los nombres,“ Lleva 
muchos nombres, y uno de-ellos és ] 


sus pecados. ¿Es tu: Salvador,.. obrino: 
mio? ¡Qué feliz Navidad-será “si es aši 
¡Que sea así! Una muy- feliz Navi 
con toneladas de juguetes.:es -el:.des 


5. ¿Cuánto tiempo.reinó el 
nombre era Eduardo Albert 
6. ¿Cuánto tiempo durará él: rei 
© Señor Jesucristo? * a 
7.. ¿En qué evangelio encontramos 1 j 
. guiente: “He aqui: la. -vingen. conce 
-birá. ... y Hamarás su nombre. EMMA 
NUEL”? Citar todoel versículo... ¿E 
qué profecía encontramos -las mism: 
palabras? 0000 AT 
¿Citar el- versículo “en Filipenses q 
revela que fué “dado: al Señor: Tési 
cristo un nombre que está 5 
los nombres. n ea 
- Los siguientes sobrinos cumplen 
este mes, y les deseamos müchas -felit 
dades: a a P 
Heriberto J. Brugger Juan Carlos: Tà 
pia, Marta González, Elba Lucia Gonzá- 
lez, María Evita Tusset, Julio. E. Ci 
nel, Inés Sonia, David Dichiara; Dar 
Carlos Ezpeleta, Arturo: Cabaña, 
Inés. Letizia; Marta. Esther Moreni 


óo 
1 


Marta Peregrina. > 


DS 


KEYRA 
ayala de 


CHINA. 


La hermana Willis, que acaba de ser de- 
portada de la China, cuenta lo siguiente: 
Hay muchos jóvenes que a gran sacrificio 
han dado un testimonio limpio. Hay es- 
tudiantes destacados que han sido rebaja- 
dos a la categoría de peones como casti- 
go por su testimonio para Cristo. Cuando 
estos estudiantes se separan unos de otros, 

. dicen entre sí: “Posiblemente nos encon- 
traremos la próxima vez adentro (en la 


cárcel)??. Hay algunos que han sido con- 


denados a ocho y diez años de trabajos 
forzados en los campos de trabajo, pero, 
con todo, mantienen su gozo en el Señor. 

Hay un pastor evangélico encarcelado 
que pudo haber recuperado la libertad si 
hubiera dejado de orar, pero rehusó ha- 
cerlo. Según sus carceleros esa costumbre 
de orar comprueba que está desequilibrado 
y por le tanto no está en condiciones de 
ser sueltó. Hay otro que sufrió la cárcel 
por haber escrito algo en que solicitaba 
oración a favor de la liberación de la 
China de su oscuridad espiritual. Según los 
rojos, habiendo la luz del comunismo no 
pueden estar en las tinieblas. 

La intranquilidad está en aumento. Y 
hay indicios de que frente al aumento de 
la opresión laiglesia se está fortaleciendo 
en algunos lugares. 


HONG KONG . ¢ 


Un hermano chino lamado Pedro Chu 
Pong ha estado en los Estados Unidos, 
donde ha tenido el privilegio de testificar 
ante el Senado de ese país acerca “de la 
situación: desesperante de muchos refugia- 
dos chinos en Hong Kong. Este hermano 
quedó huérfano de niño y fué criado por 
un matrimonio. misionero británico, y tem- 
praio dedicó su vida a la obra del Señor. 

En una conferencia evangélica luego 
este hermano contó de la situación difí- 
cil en que se encuentran como tres mil 
creyentes refugiados. Las dificultades y 
sufrimiento de esa gente son sorprendentes 
y trágicos. Según lo que reveló, la gran 
necesidad es una oportunidad de sostener- 
"se por sus propios medios. La mayoría de 
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ellos son personas bien preparadas, y es- 
tarían en condiciones de mantenerse si 
hubiera un mercado para sus productos y 
lugar adecuado donde vivir y trabajar. 
Actualmente están amontonados en ran- 
chos inadecuados, y prácticamente carecen 
de oportunidades para el empleo, debido 
a la enorme cantidad de refugiados que 
hay. ¡Cuánta falta hay que oremos a fa- 
vor de estos hermanos en la fe que se 
encuentran en situación tan apremiante! 
¡En estos días oscuros, cómo se anhela 
el día glorioso de la venida de Cristo! 


LAOS 


Los últimos días han sido de estímulo 
en la obra del Señor en la provincia de 
Saravene, según el hermano Chopard. En 
los tres días transcurridos antes de escri- 
bir su carta, nueve” personas habían he- 
cho profesión de fe en Cristo. De éstos 
sicte eran niños. Esto sucede raras ve- 
ces allí. De los que ya habían hecho pro- 
fesión antes, muchos eran adultos, la ma- 
yoría de ellos hombres. Tantos de los 
adultos están tan envueltos en ‘‘los lien- 
zos de la sepultura?? (Juan 11:44), “que. 
parece casi imposible soltarlos para. de- ` 
jarlos ir. Los niños están más libres de 
las cosas que esclavizan, y además” son 
“más abiertos a la erseñanza. «No: olvide- 


mos que nuestro Dios es el Dios de lo im- 


"posible y, gracias a él, hay señales nota- 
bles de crecimiento espiritual en algunos 


de estos adultos. El hermano Chopard pi- 


de oración a favor de la obra en general , 
y de esta iglesia débil en particular. 


ANGOLA (Africa Portuguesa Occidental) 


Dice el hermano Wiseman: ““ Hace poco 
que pasamos un mes en el distrito de 
Camashilo. Fué nuestro privilegio y gozo 
asistir al bautismo de veinte y siete cre- 
yentes de las asambleas de este distrito. 


Oímos el testimonio también de otros cin- < f 


cuenta y cinco que solicitan el bautismo. 
Se están levantando en el distrito varias 
capillas nuevas, la mayoría de ellas con 
capacidad para doscientas a trescientas 
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personas. Son edificios rústicos can ban- 
cos bien sencillos. , 

“Un muchacho de doce años, muy en- 
fermo, fué internado en el hospital evan- 
gélico. Cuando sus padres y familiares 
paganos rodearon su cama, él les testifi- 
có que había creído las palabras de Dios. 
Les cantó un himno que había aprendido, 
y luego les pidió que cuando falleciera, no 
practicaran $us encantamientos paganos, 
porque él iba a estar con Cristo. Puede 
imaginarse el gozo nuestro al poder anun- 
ciarles a los parientes que era para peca- 
dores que Cristo murió.?? 


EGIPTO 


El hermano Bodesh, que sirve al Señor 
en el Egipto superior, informa de un avi- 
vamiento en —Rahmanecha. El Espíritu 
Santo estaba obrando, y almas han pro- 
fesado fe en Cristo. El local donde se 
celebraban las reuniones. resultaba peque- 
ño, y mucha personas se quedaron en la 
calle deseosas de oír la palabra de Dios. 
En un tiempo aquel pueblo era muy duro, 
pero -nuevamente se ha comprobado que el 
evangelio es el poder de Dios para salva- 
ción, y donde el pesado abunda sobre- 
abunda la gracia. Los nuevos convertidos 
precisan el apoyo de la oración para que 
se mantengan firmes en el Señor. 


U.S.S.R. 


Hace poco el hermano Dashfield hizo 
una visita a varios lugares detrás de la 
“Cortina de` Hierro”. Dice: ““Realicé 
un viaje en automóvil a través de Alema- 
nia Occidental y Oriental, Checoslovaquia, 
Polonia y Rusia, en el que visité y conver- 
sé con creyentes en asambleas en Praga, 
Varsovia y Moscú. 

“¿La emoción más grande de mi vida 
fué participar en la cena del Señor en.la 
única asamblea de ereyentes que encontré 
en Moscú, ciudad de seis millones de ha- 
bitantes. Muy pocos ojos secos había al 


“terminar la reunión. Asistí a-cuatro re- 


uniones en la semana, dos eáda día el 
martes y jueves. Cada reunión estaba 
repleta con cada asiento ocupado una ho- 


_ra antes de empezar el culto. Las reunio- 
nes duraron por lo menos. dos horas, y al' 


parecer había tanta gente de pie como 


sentada. Las Biblias. son muy escasas y 


casi imposible de obtener. 

““Recibí también una caluroga bienve- 
nida de parte de log creyentes en Vargo- 
via. AHÍ me convidaron a tomar la pala- 
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- raelitas. : E 


Americana distribuyó 16.692.486 porció 


-tas había 9,188.978 Biblias completa: 


bra en una reunión más pequeña, de unás 
ciento cincuenta personas. Fué un grán 
gozo encontrarme con ellos. ?? f $ 
Dice el hermano que enviaba el infor.. 
me que estaba seguro de que habría mu- 
chos hermanos «deseosos de saber. más.de 
la vida espiritual de los países detrás de 
la cortina «le hierro, conforme a las obser- 
vaciones de uno que ha hecho el viaje por 
tierra y ha podido ver de cerca su ma- 
nera de vivir. : 


. 


LA DISTRIBUCION DE. LA BIBLIA 


La Organización Sionista de. América 
ha dado principio a um programa en el 
que se propone colocar un ejemplar de las” 
Sagradas Escrituras en hébreo e inglés en: 
las habitaciones de los principales hoteles; 
en Israel, según informa la revista “£Pro- 
phetic- Word?**, de octubre de 1959. Lav 
primera entrega se hizo al señor. Perl. : 
stein, de la: Asociación de Hoteles. 


—Los cuatro evangelios en ruso modér- ` 
no salieron de la imprenta de la: Sociedad” 
Bíblica: Británica y Extranjera al princi” 
pio de este año. La nueva traductión: sù. 
prime las viejas formas litúrgicas- esla- 
vas, que son extriñas para la generación 
actual. DASS 


parte de iglesias fuera- de Alemania: 
cidental, ha sido posible imprin 
raje récord de las Escrituras “el “año pa- 
sado en la. zona soviética: 72.858 Biblias, 
78.804 nuevos testamentos y 387.191 por- 
ciones. La cantidad de Biblias y porcio- 
nes de: las Escrituras impresas enm- Alen: 
nia: Occidental en el curso del mismo año- 
era de. 842,000, A PS 


—El año pasado la Sociedad Bibie 


de las Éserituras en 201 idiomas 


—La Sociedad Bíblica Suiza tiene” è 
prupósito' de ofrecer un evangelio ex cua- 
tro idiomas para cada habitación en to 
los Hoteles en Suiza. Ad 


“LEVANTOSE Jonás, y fué a Ninive” 
“El rey de Ninive... LEVANTOSE:-de. 
su silla...”. Si quieres que almas. 
-cedan al arrepentimiento, proce, 
primero a predicarles el evangelio. ` 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.G.B.M., Prov. de Bs. As. 


“EL SENDERO DEL CREYENTE”? — 
REUNION DE CINCUENTENARIO 


Nuestra, y vuestra, revista está por 
cumplir cincuenta años de labor, y nos 
proponemos señalar la importante fecha 
con una reunión recordatoria de su fun- 
dación y desarrollo. 


Dios mediante, como dijimos el mes 
anterior, tendremos esta reunión el sá- 
bado 16 de enero de 1960, en el salón de 
la calle Salta 2339, Rosario de Santa Fe, 
e invitamos a ella a“nuestros hermanos en 
la fe, a fin de que“se unan con nosotros 
en acción de gracias al Señor por toda 
su ayuda al través de tan largo período 
de ministerio en provecho del pueblo eris- 
tiano. El programa de la reunión es el 
siguiente: 


17 - a 17:15 — Apertura y oración. 
17:15 a 17:45 — Informes. 
(J. A. Callejas). 
17:45 a 18:15 — Recuerdos de Jaime Clif- 
ford y Jorge H. French 
(N. Doorn). À 
-18:15 a 18:50 — Ministerio. 
(G. M. J. Lear). 


18:50 a 19  — Himno y oración. 
Intervalo para té. 
20 a 20:20 — Coros, himno, oración. 


20:20 a 20:50 — Predicación. ; 
(N. J. L. Darling). 


20:50 a 21 — Clausura. 


CONFERENCIA: GENERAL - 1960 


Toca a las iglesias de Córdoba el pri- 
_ vilegio de celebrar la conferencia general 
de 1960 los días de Carnaval, 28 y 29 de 
febrero y 1% de marzo, y en .ditha fecha 
se cumplirán cincuenta años desde la pri- 
mera conferencia general en Rosario en 
el Carnaval de 1910. : 
Llegar a las bodas de oro en un sector 
de la obra del Señor es sin duda alguna 
motivo de gratitud, y al mirar atrás to- 
dos los hermanos de la Argentina no po- 
“drán sino decir *“Eben-ezer?”. 
En su oportunidad haremos llegar el 
programa, pudiendo adelantar que el te- 
ma de la conferencia es ‘“‘El Avivamien- 
bo?” (Habacuc 3:2: “Oh Jehová, aviva tu 
obra en medio de los tiempos??”), y espe- 
ramos que al considerar el mismo podre- 
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mos llegar al avivamiento que tanto an- 
helamos. 

Entretanto solicitamos las oraciones del 
pueblo de Dios a favor de la conferencia 
en la confianza de que él ha de obrar por 
nosotros. 

Raúl Cabañeros - Juan Clifford, 
Secretarios. 
(Boulevard Guzmán 139, Córdoba). 


FALLECIMIENTO 

Serafina Grecco de Tallarico, de la igle- 
sia en la calle Donado 1631, Buenos Aires, 
partió para estar con el Señor el 25 de 
septiembre pasado, a la edad de 82 años. 
Esta hermana muy querida y de gran cons- 
tancia y fidelidad se convirtió en la cam- 
paña con la carpa en el año 1928, siendo 
de ayuda para alcanzar a su marido y 
otros de la familia, para llevarlos al Se- 
ñor. Será echada de menos en medio de 
la asamblea, con su sonrisa de contenta al 
oír la palabra de Dios y gozar de la co- 
munión de los hermanos. 


La suma y sustancia de todo en la san- 
ta cena es que nada importa sino Cristo. 
Podemos aplicarle a él, aunque en ùn sen- 
tido infinitamente más alto, palabras que: 
fueron originalmente escritas por Tomás 
Carlyle acerca de Cromwell: *“De todas las 
personas en esa lucha antipuritana, desde 
el principio hasta el fin, el solo hombre 
indispensable fué Oliverio Cromwell... 
Ver y desafiar y decidir, ser una incon- 
movible columna en un tumulto de incer- 
tidumbre, un rey entre los hombres, que 
así lo llamaran o no?”. 
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Una noche, regresando el hermano - 
St. John de una reunión, el guarda de un 
ómnibus cuya capacidad estaba excedida, 
se negó a permitir que cierto hombre per- 
maneciera en el vehiculo, por lo que nues- 
tro hermano ofreció  apearse para que 
ese viajero pudiera seguir con su familia, 
Entonces dijo a los atónitos pasajeros que 
el Señor Jesús había hecho exactamente 
la misma cosa para él, “tomando mi lugar 
en la cruz en muerte y obscuridad, y dán. 
dome el suyo en luz y salvación””. 


EL SENDERO 


